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VIAJE SIN DESTINO

     La vida de Natalia Moliner da un vuelco cuando descubre la traición de Álex Bauman, su pareja sentimental y compañero en un proyecto empresarial. El joven de origen alemán se inmiscuye en temas profesionales que afectan al porvenir de Natalia como directora comercial de una gran consultora tecnológica y ella no está dispuesta a consentirlo. Los problemas en su relación ya venían de lejos pero ésta es la gota que colma el vaso y Natalia decide romper con Bauman.

Álex se ve entonces abocado al abismo: sin trabajo, con problemas familiares y encima con el estigma de haber provocado que su novia le dejara por no confiar en ella lo suficiente. Todo eso le llevará a plantearse su vida como una huida hacia delante, por lo que abandona España en un viaje sin destino definido. Tiempo después, con el ambiente más calmado, ambos se dan cuenta de sus terribles equivocaciones. Álex lleva varios meses malviviendo en una pequeña isla de Filipinas, alejado de la civilización y sin saber qué hacer con su vida. Natalia continúa con su vida habitual, pero siente que también ha perdido algo. ¿Serán capaces de recomponer sus vidas después de los errores del pasado?

Álex abandona por fin su exilio en el sudeste asiático y parte en busca de Natalia. Quiere decirle a la cara todo lo que siente, pero no consigue dar con ella y deberá recorrer media Europa antes de localizarla. Y lo que se encontrará trastocará de nuevo todos sus planes, sin saber si ha vuelto a cometer la equivocación de su vida.

¿Podrán arreglarse las cosas entre ellos y darse una segunda oportunidad? Descúbrelo en esta novela contemporánea en la que dos jóvenes tendrán que encontrar su lugar en el mundo mientras aprenden a conocerse. Una historia romántica y actual, con su toque de erotismo, en la que Natalia y Álex recorrerán nuevas aventuras en parajes inolvidables.
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Capítulo 1

La terraza

Madrid, mayo de 2019

El verano se había adelantado en la capital y un mes de mayo más caluroso de lo habitual no ayudaba precisamente a Natalia a olvidarse de sus problemas. Al contrario, el insomnio había vuelto a aparecer en su vida, regalándole maravillosas noches en vela mientras le daba vueltas y más vueltas a lo sucedido durante los últimos meses. Por no hablar de sus ataques de ansiedad, que creía controlados desde hacía tiempo, pero cuyos preocupantes síntomas ya estaban asomando otra vez para desesperación de la joven.

“¿Y quién tiene la culpa de todos mis problemas?”, pensó entonces Natalia. Una sola palabra apareció iluminada en su mente, como un gigantesco rótulo de neón que llevaba marcado a fuego en el subconsciente: Álex. 

El dichoso Álex Bauman, el mismo que le había proporcionado memorables instantes pero también le había hecho dudar de sí misma, de su valor como profesional y como mujer, en una espiral sin retorno a lo largo del último año que había desembocado en el único final posible para una relación tan tormentosa.

—Tienes que olvidarte de él, Natalia —le dijo el fin de semana anterior su amiga Carol mientras intentaba animarla—. Empiezan las fiestas de San Isidro en Madrid y tenemos que darlo todo. Aunque no precisamente para ir a la pradera, estaba pensando en algo un poco más fashion.

—No me apetece salir, ya lo sabes —contestó cabizbaja Natalia.

—Venga, no me seas muermo. Esta semana inauguran un fabuloso Roof Top en un hotel chic de Gran Vía y puedo conseguir invitaciones para la fiesta. ¿No te apuntas?

—Buff, no sé, no tengo muchas ganas de juerga. Y con este ánimo no voy a ser muy buena compañera para salir de farra. ¿Lo dejamos para otro día?

—No te librarás de mí tan fácilmente, Nata. Te seguiré dando la brasa toda la semana para que me acompañes. Aunque primero tengo que conseguir las invitaciones, claro. ¿No te apetece que nos pongamos un modelazo e inauguremos la temporada de verano en la capital?

—¿Y qué vas a hacer con tu chico? —preguntó Natalia.

—¿Con Richie? Nada, le diré que salgo contigo, no creo que tenga que darle muchas más explicaciones.

—Claro, el pobre te idolatra y besaría el suelo que pisas si se lo pidieras. Mejor no pienso mucho en él que me acuerdo de Álex y me cabreo aún más.

—Anda, olvidemos el tema. Tú piénsatelo bien, no puedes estar todo el día así o el bajón irá a peor.

El novio de Carol, Richie, era el mejor amigo de Álex, el hombre que traía por la calle de la amargura a Natalia. La joven ejecutiva del sector de las telecomunicaciones había dado con la horma de su zapato tras conocer al joven Álex Bauman, heredero de una de las familias más poderosas del panorama empresarial europeo, dueños de la farmacéutica del mismo apellido.

—No te prometo nada, Carol. Presumo una semana complicada en el curro y ya he tenido más de un encontronazo con Alonso, el jefazo, a lo largo de los últimos meses. Debo ponerme las pilas si no quiero quedarme también sin trabajo, aparte de haberme quedado compuesta y sin novio. Por no hablar de su espantada posterior, eso sí que no me lo esperaba.

—Creí que os habíais tomado un tiempo y que por eso él se había ido a la otra punta del mundo. Para reflexionar y darte también tu espacio después de lo ocurrido. Aunque Álex le dijo a Richie que fuiste tú quién le mandó a la mierda.

—Ya, esa fue su excusa. Pero fue más bien una huida en toda regla para que no acabáramos tirándonos los trastos a la cabeza. Creo que nos precipitamos los dos, cometimos muchos errores y cuando nos quisimos dar cuenta de nuestro error todo se había ido al garete.

—No te flageles más. Mejor así, con los dos un tiempo separados es posible que os deis cuenta de lo que estáis dejando escapar. ¿No le darías otra oportunidad al muchacho? Álex está loquito por ti, ya lo sabes.

—Y yo también. O no, ya no sé qué pensar. Me vuelve loca, pero de muchos y diferentes sentidos. Y eso de darse un tiempo no tiene por qué salir bien. Me recuerda a la mítica frase de esa serie que tanto nos gusta: “¡¡Nos estábamos tomando un descanso!!”

Carol le regaló una sonrisa triste al percatarse de que su amiga hablaba de Friends, una sitcom que ambas habían visto en infinidad de ocasiones. Rachel y Ross acabaron juntos después de muchos avatares a lo largo de la serie, pero eso no tenía por qué sucederle a Álex y Natalia. Y su amiga era perfectamente consciente de la realidad: Álex se había ido a la otra punta del mundo, en plan mochilero, sólo con billete de ida. Y por el momento parecía que no tenía intención de regresar a la civilización. 

Al final la semana en la oficina no fue tan dura como imaginaba y Natalia se animó a acompañar a su amiga a la fiesta de marras el viernes por la noche. No quería seguir comiéndose la cabeza en casa y con el buen tiempo que estaba haciendo en la capital tal vez le viniera bien despejarse un poco y salir con Carol sin preocuparse de nada más.

—¡Así me gusta, amiga, a darlo todo! —exclamó Carol tras encontrarse con Natalia en la Puerta del Sol, junto a la estatua de la Osa y el Madroño. Las dos chicas se habían vestido con sus mejores galas para asistir a la inauguración. —¡Estás despampanante, guapa! Esta noche arrasamos, ya lo verás.

Natalia le hizo un mohín a su amiga, aunque su buen humor se le contagió enseguida. Total, no ganaba nada amargándose la vida, así que tal vez haría caso a la pizpireta Carol e intentaría relajarse y disfrutar de la velada.

—¿Vamos a cenar algo por ahí o nos acercamos ya a la fiesta? —preguntó Natalia.

—Mejor vamos yendo para la terraza, por si acaso. Me han asegurado que servirán un cóctel de bienvenida y habrá un pica-pica, seguro que luego se pone hasta arriba de gente cool.

—O no hay nadie todavía y hacemos el tonto. No se puede llegar la primera a una fiesta, sea del tipo que sea, ya lo sabes.

—Tranquila, ya he visto fotos que han colgado en Instagram algunos invitados. Están ahora mismo con el photocall, así que no hay peligro en ese sentido.

—¡Buff, yo paso de photocall! Seguro que eso está lleno de influencers y gente similar, no puedo con el postureo. Y no lo digo por nadie…

Natalia empujó con el hombro a Carol, metiéndose un poco por ella. Su amiga era una adicta a las redes sociales y estaba enganchadísima a Instagram, pero no llegaba a la categoría de influencer. Aunque a Carol no le hubiera importado cobrar de marcas de ropa o complementos por publicar posts con alguno de sus productos, como hacían muchas famosas.

Recorrieron la calle Alcalá hasta la confluencia con Gran Vía y giraron a la izquierda. Allí, en la semiesquina con una de las arterias principales de Madrid se encontraba un nuevo hotel de lujo que pretendía rivalizar con los grandes clásicos madrileños. Un edificio de 1917, reformado especialmente para albergar el único hotel de cinco estrellas del entorno de la Gran Vía.

Accedieron al hotel por la entrada situada en la calle lateral y se encontraron con un vestíbulo principal con reminiscencias de tiempos pasados. Carol y Natalia se dirigieron directamente a la séptima planta, el lugar donde se ubicaba una de las terrazas que quería postularse como uno de los referentes de la noche veraniega en la capital.

—En la sexta planta están ultimando también la inauguración de un fabuloso restaurante con dos estrellas Michelín, por lo visto con precios bastante razonables —aseguró Carol mientras se dirigían hacia las alturas del edificio.

—Si nos gusta el ambiente podemos venir algún otro día a cenar primero y terminar la noche en la terraza, el verano es muy largo.

—Claro, genial. Me gusta verte de nuevo animada, amiga. Creo que es lo mejor que puedes hacer dadas las circunstancias…

—Mejor no saquemos de nuevo el monotema. Disfrutemos de la noche y nada más.

—¡Por supuesto! Ya verás lo bien que lo vamos a pasar.

Carol le guiñó el ojo a su amiga y llegaron por fin a su destino. Le entregaron sus invitaciones a un joven muy apuesto que las recibió con una sonrisa de oreja a oreja en la misma entrada.

—¡Guauu! —exclamó Carol mientras se daba la vuelta para echarle un último vistazo al chico—. ¿Has visto que monumento, Nata?

—Menos mal que tenías novio, Carol. Menudo peligro que tiene la rubia…

—No pasa nada, Richie no es celoso —contestó la chica en broma.

Natalia intentó escaquearse del photocall, pero su amiga no se lo permitió y acabaron haciendo el tonto, posando para el fotógrafo acreditado mientras éste se las comía con los ojos.

—La noche promete, morenaza —le dijo Carol al oído a su amiga—. Esto está lleno de tíos buenos. Y ya sabes lo que se dice…

—Espero que no sea lo de que un clavo saca a otro clavo, que ya nos conocemos.

—¿Y qué va a ser, alma de cántaro? Tenemos dónde elegir, y eso que la fiesta no está todavía en su apogeo.

—¿Tenemos? Que yo sepa tú tienes novio y yo me estoy tomando un descanso o lo que sea. ¿O es que Richie y tú tenéis una relación abierta?

—Bueno, no, pero… No sé, no me líes. Yo sólo he venido a divertirme, así que no me seas aguafiestas.

—Te prometo que me portaré bien. Anda, vamos a tomarnos la primera para entonarnos, que tanta pompa y boato no van conmigo.

Natalia tenía razón. Por lo que pudieron entrever a simple vista, en esa terraza se estaba formando una curiosa mezcolanza de personajes: señoras de postín del Madrid más conservador vestidas de forma clásica junto a millenials en chándal de marca, DJ’s y actores de moda junto a periodistas de toda la vida e influencers de todo tipo. Ya sólo faltaban por llegar las modelos y futbolistas para tener el pack completo y aparecer todos mezclados en las páginas de las revistas del corazón.

Los camareros pululaban entre los invitados llevando diferentes tipos de bandejas. Unos ofrecían bebidas de varias clases, desde cerveza y vino a cócteles diversos, mientras otros procuraban que los allí presentes probasen las delicatesen culinarias preparadas para la ocasión. Natalia hizo caso omiso de estas últimas y asaltó a un pobre camarero para que parase un momento a su lado y pudieran elegir bebida. 

—¿En serio, Nata? —preguntó Carol al ver a su amiga escoger un margarita. Ella prefirió comenzar con un vino blanco, no quería que el alcohol se le subiera tan pronto a la cabeza —. Parece que la niña empieza con fuerza.

—Anda, no me seas tú ahora la pesada. Habíamos quedado en que veníamos a divertirnos y yo estoy en ello. Y te aseguro que no será la única copa de la velada…

—Tómatelo con calma, pedorra. No quiero que se nos acabe la noche antes de tiempo.

—Tranquila, yo controlo. ¿Nos acercamos a esa esquina? Seguro que hay unas vistas impresionantes desde allí.

Carol asintió preocupada, su amiga no parecía encontrarse bien por mucho que intentara disimularlo. Sabía que lo estaba pasando fatal desde que Álex se marchó, pero no quería volver a sacar el tema para no arruinar la noche. “Vive y deja vivir”, pensó entonces la chica. Intentaría pasárselo lo mejor posible, pero también se andaría con ojo para que Natalia no se desmandara demasiado.

Se dirigieron hacia la esquina propuesta por Natalia, un lugar muy concurrido en el que otros asistentes admiraban también la magnífica panorámica. Desde su ubicación, en la atalaya de ese edificio, podían contemplar casi en primer plano la famosa silueta del edificio Metrópolis. Y más allá, una visión inmejorable del centro de Madrid visto desde las alturas, con los tejados de la capital como reclamo principal.

Entablaron conversación con diversos grupos de personas e incluso tontearon con algún chico sin pasar a mayores. Carol comenzó a preocuparse de veras cuando comprobó que su amiga no bajaba en su ritmo de bebida, acabando con los cócteles que les servían cada vez en menos tiempo.

—¿No quieres probar las croquetas de boletus? —dijo Carol para que su amiga metiera algo al estómago que no fuera alcohol en sus diferentes combinaciones—. Ummm, están de muerte, ya verás.

—Quizás luego, ahora mismo no me apetece. ¿No te parece que la gente aquí es muy aburrida? —preguntó Natalia a media lengua—. Nadie baila y eso que el DJ contratado para la fiesta intenta animar al personal.

Y dicho esto, Natalia se dirigió hacia el centro de la terraza moviendo sus caderas al ritmo de la música. Carol abrió los ojos desmesuradamente e intentó negarse a acompañar a su amiga, pero al final prefirió vigilarla de cerca por si acaso. Ya estaban llamando demasiado la atención y no quería que aquello pasara a mayores.

—Natalia, por favor… ¡Nos está mirando todo el mundo!

—Venga, no me seas muermo. ¿No querías salir de marcha? Demostremos a esta gente lo que es bueno, que vean a dos pibones bailar como es debido.

Natalia tenía razón, las dos amigas no pasaban desapercibidas allá por dónde fueran. Ella contaba con una explosiva mezcla genética: su padre tenía origen irlandés y su madre era una orgullosa colombiana de Calí. De su progenitor había heredado algunos rasgos físicos y la parte más cerebral de su forma de ser, sobre todo en lo concerniente al trabajo o los negocios. Pero de su madre había tomado sus genes más raciales, su espontaneidad y sus ganas de comerse el mundo. Por no hablar de unas curvas generosas y su seguridad a la hora de enfrentarse a cualquier reto.

Carol, por el contrario, era una rubia de belleza más clásica que también sabía sacarse partido. Envidiaba el bonito pecho de su amiga o sus caderas poderosas, pero por el contrario ella era más alta y estilizada, casi una modelo de pasarela. Solía utilizar sujetadores con relleno y un escote de vértigo para encandilar a los incautos, pero realmente no le hacía falta. 

Las dos juntas, bailando en medio de la pista como si fuera su última noche de fiesta en la Tierra, llamaban la atención quisieran o no. Una morena exuberante y una rubia cañón que se movían sincronizadamente al compás de la música. Hasta que al DJ se le ocurrió cambiar la música y pinchar reggaetón.

—¡Guauuu! —exclamó Natalia por encima de la música—. Ahora sí que os vais a enterar de lo que es bueno.

La joven comenzó a mover sus caderas sensualmente mientras su amiga le seguía el juego. A Carol no le entusiasmaba el perreo y no podía competir en ese tipo de movimientos con su amiga, pero intentó no desentonar. Natalia comenzó entonces a agacharse y mover el culo emulando a las mejores reinas del twerking y los ojos de algunos asistentes a la fiesta parecieron querer salirse de sus órbitas.

Afortunadamente cuando acabó la canción el DJ cambió de nuevo de registro, no parecía saber qué tipo de música pinchar a esas horas de la noche. Carol lo agradeció porque se habían visto rodeadas de varios moscones con actitudes algo chulescas y no quería tener problemas. Era la excusa perfecta para sacar a Natalia de allí y llevársela a un sitio más discreto.

—Anda, vamos a pedirnos un zumo o algo para rebajar el pedo que llevas, Nata.

—Tía, eres un auténtico coñazo. ¡Ahora que comenzaba a pasármelo bien!

A Natalia le costaba cada vez más enhebrar las palabras adecuadas, aunque no parecía darse cuenta. Carol la acompañó hasta una esquina, le hizo un gesto a un camarero y le pidió dos refrescos para frenar la ingesta de alcohol.

—Demasiado bien creo yo, había más de uno que te miraba con ojos de lobo. ¿No te has dado cuenta? No puedes mover así tus caderas caribeñas si no quieres verte rodeada de babosos, bien lo sabes tú.

—¿En qué quedamos, Carol? Creía que veníamos a divertirnos y a ligar si alguien se ponía a tiro. ¿No eras tú la de un clavo saca a otro clavo?

—Sí, pero no en estas condiciones…

Carol no pensaba dejar sola a su amiga con la borrachera que llevaba. Sólo le hacía falta que algún desgraciado se aprovechara de su estado para hundirla más en la miseria. Intentaría que se calmara un poco y que se le bajara el alcohol para acompañarla a casa. Por esa noche creía que ya habían tenido suficiente fiesta.

A la joven le preocupaba su amiga. Sabía que bajo esa sonrisa triste y su fingida seguridad en sí misma se escondía un problema que era más grave de lo que Natalia admitiría nunca. La huida de Álex la había dejado muy tocada, y su ausencia era un martirio para ella. Tal vez si él siguiera en Madrid andarían peleados todo el día, pero mejor eso que una versión de Natalia Moliner que parecía un robot, alguien que se movía sólo por impulsos para no acabar derrotada en una esquina si no seguía con su vida aunque fuera bajo aquella capa de mentiras.

—Venga, no te enfades conmigo, Carol. Sé que intentas cuidarme, pero estoy bien, no te preocupes.

—¿Seguro? —le preguntó con rictus serio.

—Sí, tranquila. Bueno, ahora mismo tengo el estómago un poco revuelto, pero es normal después de todo lo que he bebido. Y creo que mover el esqueleto de esa manera no me ha sentado demasiado bien.

—Imagino que se te está subiendo el alcohol. Ahora te tomas el refresco y te tranquilizas un poco. Y cuando quieras llamo a un Uber y nos piramos para casa.

—Vamos a quedarnos un rato más, por fa; me lo estoy pasando bien, aunque esté rodeada de siesos. Pero ahora creo que voy a ir al baño a refrescarme un poco.

—¿Te acompaño?

—No hace falta, de verdad, estoy bien. Quédate aquí esperando las bebidas, ahora mismo vuelvo.

Carol asintió y dejó marchar a su amiga al parecerle que controlaba. No quería comportarse como una histérica, Natalia ya era mayorcita, así que prefirió darle cuartelillo. Pero mantendría la vigilancia sobre ella hasta que regresaran a casa.

Mientras tanto, Natalia se acercó al tocador de señoras. Tuvo que esperar un rato, algo habitual en cualquier garito de noche, pero nada desesperante. En cinco minutos pudo acceder al interior para hacer pis y refrescarse un poco.

Cuando se miró en el espejo tardó en reconocerse con aquellas luces tan extrañas. Se fijó en que tenía los ojos brillantes, con venillas rojas que le afeaban la esclerótica, pero nada demasiado alarmante. Tardó todavía unos minutos en peinarse un poco, retocarse el maquillaje y, en definitiva, adecentarse lo mejor que pudo. Se quedó sola en el tocador, pero lo prefirió mientras terminaba la tarea antes de regresar a la fiesta.

Tenía la cabeza un poco embotada, pero nada que no hubiera experimentado en otras muchas noches de juerga. Sabía que Carol se preocupaba por ella y no quería enfadarse con su amiga, pero intentaría alargar la velada un poco más. Si no pensaba en sus problemas y se dejaba llevar, tal vez podría aliviar la angustia que la corroía por dentro.

Su mente desvarió un instante mientras se retocaba frente al espejo, rememorando ciertos momentos de su vida. Una cosa llevó a la otra y tuvo que respirar profundamente, inspirando y espirando con calma para no dejar entrar en su cuerpo al monstruo de la ansiedad.

Se dio unos cachetitos en las mejillas, para espabilarse y también como medio de parecer más arrebolada al verse demasiado pálida en el espejo. Cogió su bolso de noche y salió del baño tras echarse un último vistazo y estirarse la ropa.

Al salir al pasillo exterior se chocó de frente con un chico que parecía llevar prisa por llegar también al baño.

—Perdón… 

—No pasa nada, no te preocupes —contestó Natalia tras el golpe. Se le había caído el bolso al suelo, así que se agachó con cuidado de no enseñar más de la cuenta debido a su vestido corto. Pero el chico quiso ser caballeroso y adelantarse para recogerlo él primero.

—¡Ay! – exclamó Natalia al chocar sus cabezas, los dos agachados en el suelo, frente a frente.

—¡Madre mía! Discúlpame de nuevo, soy un poco torpe.

El joven le sonrió y ayudó a Natalia a levantarse. Se encontraban uno muy cerca del otro y la chica pudo entrever unos bonitos ojos verdes que la miraban sin malicia, y una sonrisa que la retrotrajo a tiempos pasados. Inspiró profundamente y el aroma de una colonia conocida embriagó sus fosas nasales, descolocándola por un momento.

Natalia se quedó un instante obnubilada, plantada delante del desconocido mientras éste le alargaba su bolso. Ella lo recogió sin apenas percatarse, mientras imágenes inconexas se multiplicaban en su cabeza. Se había mareado un poco al agacharse y levantarse tan rápido, quizás no se encontraba en tan buenas condiciones como ella pretendía.

—¿Estás bien? —le preguntó el chico de forma educada al verla así.

Ella asintió imperceptiblemente con la cabeza. Entonces cerró los ojos y se evadió, olvidando que se encontraba en la terraza de un hotel de Madrid. Su cerebro le jugó una mala pasada y la transportó a otro hotel, uno situado en Shanghai, en el que disfrutó de unas noches de pasión junto a un mulato con un cuerpo de escándalo. Un hombre que utilizaba la misma colonia que el desconocido. Algo hizo click entonces en su cabeza y no lo dudó más. “¡Qué demonios!”, pensó entonces Natalia. A saber lo que estaría haciendo Álex en la otra punta del mundo.

Natalia se lanzó sin miramientos y besó al chico en los labios. Él se sorprendió por la inesperada actitud de la chica, pero enseguida se recompuso. Segundos después respondió a su beso y atrajo a la mujer hacia su cuerpo.

Se besaron apasionadamente mientras el tiempo parecía detenerse. Natalia cerró los ojos, inspiró con fuerza y se imaginó estar en otros brazos, besando al hombre que había vuelto su mundo del revés. No se percató de su error o quizás lo hiciera a propósito, en ese momento le daba igual. Necesitaba apagar esa angustia existencial que la devoraba por dentro y creyó que ésa era una manera igual de buena que cualquier otra.

La fogosidad de los contendientes fue in
crescendo y acabaron chocando contra la puerta de acceso al baño, mientras sus lenguas se buscaban con avidez y las manos recorrían cada centímetro de sus cuerpos de forma frenética.

Natalia notó cómo los dedos del chico bajaban por su espalda y le agarraban con fuerza el cachete del culo. Cuando quiso darse cuenta la mano recorría sus nalgas desnudas por debajo del vestido, ya que sólo llevaba un escueto tanga. La pasión comenzaba a desbordarse y ambos se vieron inmersos en un calentón difícil de controlar.

Afortunadamente se encontraban solos en aquella zona, nadie les importunaría durante un rato. Natalia se separó un instante de su pareja de esa noche y le guiñó el ojo. Entonces le cogió de la mano y le hizo acompañarla al interior del baño. El joven sonrió ante la ocurrencia de la chica y le siguió el juego complacido.

Las hostilidades se desataron pronto en el interior del tocador de señoras. El baño seguía vacío pero en cualquier momento podría aparecer alguien y pillarles en plena faena. Parecía darles igual, ya que el desconocido llevó a Natalia hasta la zona de los lavabos mientras seguía comiéndosela con pasión. Una situación morbosa que pareció espolearles aún más.

El hombre la levantó entonces con sus fuertes brazos y la sentó en la encimera anexa a los lavabos, en la zona que encontró más limpia y sin salpicaduras de agua. El vestido se le subió sin remedio, pero a ninguno le importó lo más mínimo. De hecho, Natalia se sorprendió al ver cómo el chico se agachaba y metía la cabeza entre sus piernas.

—Ummm, ¿qué haces? —preguntó Natalia al notar como le retiraba el tanga hacia un lado.

—Schhh, calla y disfruta —replicó él al instante.

Natalia cerró los ojos y se dejó llevar. Sintió la lengua del desconocido en sus partes más íntimas y la excitación comenzó a hacer de las suyas. Se notaba húmeda, muy caliente, y supo que aquello no podía terminar bien. El morbo de la situación y la osadía del joven la hicieron experimentar un repentino subidón, anulando sus sentidos mientras sólo pensaba en llegar al orgasmo.

Pero entonces unas chicas quisieron entrar al tocador y se encontraron con todo el panorama de frente:

—¡Uy, perdón! —dijo una de las recién llegadas antes de cerrar la puerta.

Él se incorporó algo cortado y Natalia aprovechó para ponerse en pie y colocarse bien el vestido. Había perdido el norte por un momento y tal vez, si no les hubieran interrumpido, hubiera acompañado a ese chico al interior de un baño para rematar la faena. Afortunadamente la lucidez regresó a su cerebro y prefirió refrenar sus instintos.

—Perdona, creo que es mejor que lo dejemos así.

—Pero… Olvídate de esas tías. ¿Quieres que vayamos a algún otro sitio en el que no nos moleste nadie?

—No, lo siento, me tengo que marchar. No me acordaba que mañana tengo que madrugar y ya se me ha hecho muy tarde —mintió sin sentirse culpable.

El chico se quedó con cara de alelado y Natalia se largó de allí antes de que realmente se diera cuenta de lo sucedido. Ambos se iban a quedar con el calentón, pero mejor eso que arrepentirse después de los errores cometidos.

Salió del baño sin mirar atrás, temerosa de que el joven la siguiera o le cortara el paso, interpelándola en voz alta por haberle dejado así. La verdad es que tampoco lo estaba pasando tan bien, desde luego no podía decirse que fuera un experto en el cunnilingus. Nada que ver con el maravilloso orgasmo que le regalaron aquella vez, tumbada sobre la mesa principal de una de las salas de reuniones de su oficina, en una escena que rememoraba de vez en cuando en su memoria por diversos motivos.

Una cosa llevó a la otra y Natalia recordó entonces aquellos días, justo cuando Álex entró en su vida y la ayudó a salir de un problema muy grande debido a su enorme apetito sexual. Ella siempre había sido muy desinhibida y si le apetecía acostarse con alguien, ya fuera hombre o mujer, no miraba el sitio ni las circunstancias. Su fogosidad y apetito carnal le habían acarreado más de un problema de los que salió a duras penas, una etapa que parecía haber dejado a un lado cuando decidió darle una oportunidad a Álex. Pero ahora el joven de origen alemán había desaparecido y ella parecía volver a las andadas.

Se quedó un momento parada, se dio la vuelta y vio salir al joven del baño, con cara de no entender lo que había pasado allí dentro. Ni siquiera miró en su dirección y pareció dirigirse hacia otro lugar, Natalia había tenido suerte. Pero no quería darle tiempo a cambiar de opinión y prefirió salir de allí. Buscaría a Carol y se largarían de aquella terraza lo antes posible.

—¿Estás bien? —le preguntó su amiga nada más verla—. Tardabas demasiado y ya me estaba preocupando.

—Nada, sí, bien. Es que había mucha gente esperando para el baño, te puedes imaginar. Oye, ¿nos vamos?

—¿Y eso? Creía que te lo estabas pasando bien. Nos acaban de traer los refrescos, vamos a tomárnoslos con calma y seguimos escuchando música un rato.

—No, Carol, prefiero irme. Al final se me ha subido el alcohol a la cabeza y quiero marcharme a casa. Me conozco y es posible que acabe vomitándolo todo y no quiero montar el espectáculo. ¿Me acompañas?

—Claro, guapa, vámonos de aquí. ¿Seguro que estás bien? Te noto como sofocada…

—Sí, es sólo que en el baño hacía calor con tanta gente, ya sabes. Con el aire fresco de la noche se me pasará, no te preocupes. ¿Llamamos a un par de Ubers?

—¿Seguro? Si quieres te acompaño a casa y ya me las apañaré yo para regresar después a la mía.

—No, tranquila, estoy bien. No voy a vomitarle al conductor en su coche, o eso creo. Puedes irte tranquilamente a casa, yo pillaré mi propio coche. De hecho, espabila, que yo acabo de pedir el mío con la aplicación.

Natalia le guiñó el ojo a su amiga y le enseñó el móvil para demostrarle que decía la verdad. Carol hizo lo mismo y se dirigieron entonces hacia la salida. Ninguna se dio cuenta de que un chico las señalaba desde la otra punta de la terraza, contándoles a sus amigos lo que acaba de sucederle en el baño con una de aquellas espectaculares mujeres.

Carol se despidió de su amiga cuando Natalia subió a su vehículo, no sin antes reiterarle que si necesitaba algo no dudara en llamarla. Veía algo extraño en la actitud de la chica y no sabía lo que era. Natalia se guardaba para sí su sufrimiento y ella no podía hacer nada por ayudarla si no se abría, tendría que seguir insistiendo.

—Buenas noches, guapa. Y gracias por animarme a salir de fiesta, era lo que necesitaba.

—Claro, Nata. Y no será la última vez, ya lo verás.

Los ojos tristes de Natalia desmentían su afirmación, pero Carol no la quiso contrariar. El vehículo de color negro arrancó en dirección Cibeles y Carol se quedó un momento allí parada, intentando dilucidar lo que pasaba por la cabeza de su amiga.

     

Pero eso era algo imposible de adivinar. Carol se subió entonces a su transporte y se dirigió a casa, dándole vueltas todavía en la cabeza a una noche demasiado extraña en la que se había dado cuenta de que su amiga la necesitaba más que nunca.

 




Capítulo 2

Los recuerdos

Madrid, mayo de 2019

La resaca del sábado por la mañana atacó a Natalia sin piedad. Al final la noche anterior se derrumbó sobre la cama nada más llegar y desvestirse, cayendo en un sopor intranquilo que no la dejó descansar a gusto. Por lo menos no había vomitado, aunque la mezcla de diferentes alcoholes no le había hecho ningún bien a su estómago, ya de por sí castigado por la angustia y la ansiedad que pretendían apoderarse de su cuerpo si les dejaba el menor resquicio para atacar de nuevo.

“¿Qué demonios me pasa?”, pensó entonces la chica. No podía sufrir de esa manera y echarlo todo por la borda. Y menos por un hombre que había huido en cuanto aparecieron los primeros problemas, sin presentar batalla. Ella era una mujer de mundo, exitosa en su trabajo, atractiva e inteligente, y no necesitaba a ningún idiota  a su lado para sentirse realizada.

Natalia era de familia de clase media-alta, acomodada pero sin estridencias, pero eso no le había impedido tener que luchar con uñas y dientes para ascender en un sector tan machista como el de las telecomunicaciones. Sus estudios de ingeniería, su MBA por una prestigiosa escuela de negocios o sus idiomas no le sirvieron de nada cuando entró en Networking Solutions, una de las grandes consultoras tecnológicas españolas, con conexiones al más alto nivel e importantes clientes en cartera, incluyendo muchas de las empresas del IBEX-35.

Comenzó de becaria antes de ir subiendo poco a poco en el escalafón. Llegó a ser pronto Project Manager y su mentor, Alonso Martín, en ese momento uno de los directivos principales antes de convertirse poco después en CEO de la empresa, la puso en una tesitura al llegar a esa encrucijada. Tenía que decidirse por un tipo de carrera, la comercial o la técnica. Con sus estudios universitarios parecía que lo más plausible era decantarse por la parte técnica, pero ya había trabajado de comercial interno y vio que tenía madera para ello. De ahí pasó a gestionar algunas cuentas importantes de la compañía como Account Manager y poco después fue directa al estrellato. Tras pasar por Gerente Comercial de zona se convirtió en la Directora Comercial de la compañía cuando acababa de cumplir los 33 años, una de las más jóvenes del sector.

A Natalia le costó un mundo llegar hasta allí, todo un camino empinado lleno de sudor y sacrificio en el que no había hecho prisioneros. En la oficina llegaron a conocerla por “La reina de hielo”, pero creyó que ese mote había quedado atrás con lo que sucedió en Shanghai, logrando que su empresa participara en uno de los grandes proyectos tecnológicos del mundo. Y cambiando radicalmente su manera de enfrentarse a las relaciones personales.

Nunca había quedado más de dos o tres veces con una misma persona, y sus parejas sexuales lo tenían claro desde el principio: aquello era algo puramente físico y no emocional, no quería implicarse con nadie de momento. A Natalia le gustaba salir de caza y dejarse llevar por sus instintos más primarios. No le hacía ascos a ningún tipo de relación sexual, pero lo de comprometerse con alguien más allá de un simple encuentro carnal no casaba con su manera de vivir. Y así le fue bien durante una temporada, afianzándose cada vez más en su trabajo y disfrutando de su cuerpo sin ataduras, con quien le diera la gana y en los lugares más inverosímiles.

Lo de liarse con alguien en un sitio público no le venía de nuevas, aunque creía haber dejado atrás esa etapa. El morbo y las situaciones picantes eran uno de los motores de su existencia por aquel entonces, pero al conocer a Álex se dijo que abandonaría ese estilo de vida para intentar tener una relación de verdad. ¿Quería volver a las andadas una vez que Bauman había desaparecido de su ecuación personal? No lo tenía nada claro, tal vez ésa no fuera la mejor manera de llenar su vacío. Y por eso agradeció que esas chicas accedieran al baño cuando el desconocido devoraba su manjar más secreto, una excusa perfecta para abandonar el terreno de juego sin pasar a mayores.

Álex era el heredero de Industrias Bauman, una de las grandes farmacéuticas europeas, que había entrado hacía poco tiempo a formar parte de un conglomerado empresarial mucho mayor. El padre de Álex, Eric, gobernaba la nave con mano de hierro para no perder el control de la empresa familiar tras asociarse con TASK, una poderosa multinacional inglesa cuyos tentáculos llegaban a todos los confines del mundo, con implicaciones en los sectores estratégicos empresariales más importantes.

Entre ellos el tecnológico, donde de la mano de la compañía Cerberus habían competido con su empresa, Networking Solutions, para hacerse con la gallina de los huevos de oro: la implantación en Europa de la red 5G de Xiang, el gigante chino de las telecomunicaciones. Un duelo de altura en el que Álex tuvo mucha implicación, al aparecer como asesor externo de Cerberus en ese proyecto tan importante. Una sorpresa mayúscula que descolocó por momentos a Natalia, cuando ya creía tener en su mano la firma del contrato con los chinos.

Natalia había conocido a Álex en condiciones bastante menos rígidas que las de una reunión de negocios. El impacto que le causó la presencia de Bauman cerca de ella le hizo replantearse su forma de vida, y más cuando el joven de origen alemán se convirtió en la horma de su zapato al desembarcar poco antes en el departamento de marketing de Networking Solutions.

Se sucedieron los malentendidos, los encontronazos y las situaciones surrealistas en las que la tensión sexual no resuelta dominaba la situación. Natalia comenzó entonces a plantearse en serio si su comportamiento habitual con los hombres tenía algún sentido, y más cuando Álex le contó sus problemas personales al abrirle su corazón. 

Álex quería comenzar desde cero y labrarse su porvenir en una empresa importante desde abajo, tal y como había hecho Natalia, sin necesidad de apoyarse en el apellido, los contactos o el dinero de su familia. Eso chocaba frontalmente con las esperanzas puestas en él por Eric Bauman para que se hiciera cargo del negocio familiar llegado el momento, por lo que los dos hombres andaban en un enfrentamiento perpetuo que no les hacía ningún bien.

Una desgracia familiar obligó entonces a Álex a dejar su puesto como meritorio en el departamento de marketing de Networking Solutions para afrontar otros desafíos. Y entonces la casualidad hizo que se topara de nuevo con Natalia, esta vez para conseguir el control del proyecto de Xiang en Europa. Un jugoso contrato que les obligó a ambos, acompañados de sus respectivos equipos, a viajar a Shanghai para el combate final.

A miles de kilómetros de su hogar, en una ciudad exótica y cosmopolita que te atrapaba con su embrujo, tuvieron que dirimir sus diferencias personales y profesionales para no dejar escapar aquella gran oportunidad, algo que les hizo darse cuenta de sus errores. Y juntos consiguieron lo impensable: lograr convencer al presidente de Xiang para encargarse de manera conjunta de la implantación de la red 5G china en Europa, de la mano de dos grandes empresas como Cerberus y Networking Solutions, mientras decidían también darse una oportunidad como pareja.

Casi podía sentir todavía en su piel el embrujo de las noches de Shanghai, esas veladas en las maravillosas suites del Hyatt on the Bund, el fastuoso hotel de cinco estrellas con el que la compañía Xiang quiso agasajar a sus invitados al desembarcar en tierras chinas. A Natalia se le erizaba el vello de la nuca recordando las increíbles vistas del río Huangpu desde la habitación mientras Álex recorría su cuerpo deleitándose con cada centímetro de su anatomía.

Consiguieron convencer a duras penas al señor Huang, el presidente de Xiang, para darle el visto bueno a su propuesta suicida: una jointventure entre sus dos empresas para poner en marcha la implantación de la red 5G del gigante chino en Europa. Un proyecto mastodóntico en el que tendrían que trabajar codo con codo durante muchos meses si querían sacarlo adelante.

La central de Cerberus se encontraba en Londres y Álex solía pasar varios días por semana en la capital británica. Habría preferido comenzar su vida profesional fuera del yugo familiar, según le confesó a Natalia, pero el joven Bauman aceptó el trato con su padre y se comprometió a ayudarle: trabajaría para Cerberus como asesor especial enviado por Industrias Bauman durante el complejo proceso en el que sus casas matrices se unirían para conformar un gran conglomerado empresarial.

Meses atrás, cuando Álex cumplió los veinticinco años, pensó que ya iba siendo hora de abandonar el nido materno, la mansión que la familia poseía en el norte de Madrid, en la conocida urbanización de La Moraleja. Una zona de alto standing que no cuadraba demasiado con su estilo, por lo que quiso dejar esa residencia para independizarse de verdad. En sus conversaciones con Natalia le aseguró que quería vivir por su cuenta, sin utilizar el dinero de su fondo de fideicomiso, para demostrarse que podía valerse por sí mismo y salir adelante fuera del paraguas familiar.

Pero sus planes se vieron truncados casi antes de comenzar. Nunca tuvo tiempo de buscar ese pisito de soltero en Madrid donde comenzar de verdad su vida adulta y, tras desembarcar en Cerberus, tuvo que involucrarse al cien por cien en el gran proyecto que se traían entre manos. Durante esos meses se pasaba el día volando: viajes a Londres, visitas a otras capitales europeas mientras se desplegaba la red 5G por el viejo continente e incluso un par de visitas a Shanghai para arreglar ciertos problemas que fueron surgiendo, ya que prefería el cara a cara con el señor Huang para evitar malentendidos dada su buena sintonía personal.

Así que no le quedaban muchas opciones cuando regresaba a Madrid. O se buscaba un hotel, o regresaba a casa de sus padres o se quedaba en casa de Natalia, que era la solución elegida la gran mayoría de las veces. Ambos se veían a salto de mata, en una etapa muy complicada de trabajo que quizás no fuera la más apropiada para intentar comenzar una relación en serio entre dos personas tan dispares.

Las dificultades estaban a la orden del día, pero se conjuraron para que no torpedearan lo que intentaban construir, a base de mucho esfuerzo y empatía por parte de los dos. Sus carreras profesionales eran muy importantes para ambos, pero debían sacar tiempo para ellos, para sus vidas personales, mientras aprendían a conocerse y a confiar el uno en el otro.

Surgieron discrepancias en el trabajo, ya que ambos tenían también diferentes puntos de vista sobre la manera de proceder con la implantación de semejante proyecto, pero los roces no pasaron a mayores. Intentaron alejar la parte profesional de la personal, pero a veces era imposible. Y comenzaron a surgir los primeros problemas.

     

Natalia no lo vio venir, o quizás pensó que sus diferencias no eran tan abismales. Y ése fue el principio del fin…




Capítulo 3

Los comienzos

Madrid, junio de 2018

Tras su regreso de Shanghai, Álex y Natalia tuvieron que ponerse las pilas, al igual que las dos empresas involucradas, para sacar adelante el complejo proyecto que se traían entre manos. El presidente chino parecía muy exigente y los tiempos para cumplir las diferentes fases en las que se habían comprometido se les antojaban demasiado cortos.

La excitación tras verse envueltos en algo tan grande fue un acicate y les sirvió de revulsivo al principio para dar lo mejor de sí mismos. Sabían que tendrían una temporada de muchísimo trabajo, con un nivel de estrés brutal, pero confiaban en que mereciera la pena tanto esfuerzo para un impulso definitivo a sus carreras.

En Shanghai habían decidido darse también una oportunidad como pareja tras regresar a Madrid, pero ambos vieron enseguida las dificultades que les plantearía semejante reto al verse inmersos en una vorágine de trabajo que les absorbía casi todo el tiempo. Pero eso no podía arredrarles, les apasionaban los retos y ése era uno gigantesco. Los comienzos nunca son fáciles, pensaban, pero no estaban preparados para lo que se les venía encima.

—¿Estás segura de no querer venirte a París conmigo este fin de semana? —le preguntó un jueves por la noche Álex a Natalia mientras cenaba en su casa—. Te prometo que esta vez no me tiraré todo el día de reuniones ni pendiente del teléfono, los franceses no son tan cuadriculados como los holandeses. Y ya sabes, la ciudad del amor es muy romántica a la luz de la luna…

—No, mejor descanso un poco, yo también estoy agotada —contestó Natalia a media voz sin querer entrar al trapo. Todavía recordaba el viaje relámpago a Ámsterdam, dos semanas atrás, en el que tuvo que morderse la lengua para no discutir con Álex al ver su comportamiento con ella durante todo el fin de semana. Sabía que era muy importante limar asperezas con los holandeses para no retrasar más el proyecto de la red 5G y Cerberus confió en Álex para la misión. Algo que Natalia comprendía, pero no a costa de que la ignorara y la tratara casi como un complemento más de viaje.

La joven no había tenido nunca relaciones serias, pero por lo que habló durante esas semanas con sus allegados, tampoco aquello podía considerarse una relación en toda regla. Sabía que debían darse un tiempo, y confiar en que cuando todo se calmara las cosas irían mejor, pero de momento Natalia no estaba muy contenta con los resultados. Toda relación tiene que ir poco a poco, pero tal vez ellos se precipitaran al no fijar primero unos buenos cimientos sobre los que construir lo que perseguían como pareja.

—Mi niña, creo que Álex te hace de menos, así no puedes seguir —le dijo su madre un día en el que decidió desahogarse con ella. 

Tal vez debía haber elegido a Carol o a alguna otra amiga para contarle sus penas, pensó entonces Natalia, pero su madre estaba muy ilusionada con el hecho de que por fin su hija tuviera un novio de verdad y no supo callarse cuando comenzó a sonsacarle sobre qué tal les iba como pareja. Comenzaron entonces los reproches y la conversación subió de tono.

—No es eso, mamá. Los dos estamos muy estresados con este proyecto, es muy importante que salga bien. Yo tengo además otras obligaciones en mi empresa y paso más tiempo en casa, pero Álex se encuentra en una situación más complicada. Por eso tiene que viajar mucho y no para demasiado en Madrid. Es complicado, pero pronto alcanzaremos la fase dos del proyecto y podremos bajar el ritmo.

—Si tú lo dices, mijita… A lo bien ese chamo no te trata como te mereces.

Natalia se despidió de su madre con una excusa, no le apetecía discutir con ella. Bastantes vueltas le daba ya en su mente a un tema al que no le veía una solución sencilla. Y eso que su amiga Carol ya le había avisado de que meterse en dos berenjenales de tal calibre a la vez, el megaproyecto y el comienzo de una relación complicada por todo lo que llevaban a cuestas de antemano, no iba a traerle más que quebraderos de cabeza.

Intentó entonces ponerse en la piel de Álex, utilizar la empatía y verlo desde su punto de vista. No debía ser nada fácil asumir tanta responsabilidad y salir con bien de una situación tan problemática. Álex era joven y lleno de energía, un muchacho con gran corazón y una inteligencia por encima de la media, pero quizás eso no fuera suficiente para cumplir las expectativas de tanta gente que andaba pendiente de sus actos.

Como asesor de Cerberus y caballo de Troya de Industrias Bauman, tenía que asumir un papel que parecía venirle grande según su pensamiento. Natalia no podía obviar que Álex era sólo un chico de veinticinco años cuyo encanto personal y don de gentes, por mucho que hubiera viajado por medio mundo y tuviera una sólida formación, no le servirían para salir airoso de todas las situaciones. Y su experiencia a la hora de tratar con grandes clientes podría ser un hándicap aunque se hubiera camelado en su momento al señor Huang.

Pero, ¿por qué pensaba en Álex sólo en términos profesionales? Natalia no supo contestar a esa pregunta que le rondaba desde hacía días. Parecía que el Álex más cercano, el hombre que la volvía loca, esa otra mitad de una pareja que anhelaba que funcionara cruzando los dedos, no formara parte de sus pensamientos cuando se planteaba la situación. Habían descargado demasiada responsabilidad en las espaldas del joven Bauman, por muy anchas y musculosas que las tuviera, y tal vez se equivocaran.

Para empezar su padre, Eric Bauman, y la plana mayor de Industrias Bauman y TASK, otorgándole casi el control sobre lo que Cerberus tenía que decir en un proyecto tan complejo. Una implantación que podría catapultar a sus empresas al olimpo tecnológico mundial, como partners de Xiang, el nuevo rey de las telecomunicaciones globales. Y para continuar, también Networking Solutions y ella misma, acostumbrados a que Álex solucionara más de un problema en el proyecto con su sonrisa perenne y su mano izquierda, la misma que ya les había sacado de más de un apuro. Hasta que llegara el día en que Álex fallara y el castillo de naipes podría desmoronarse en un segundo.

“¿Y yo?”, pensó entonces Natalia. ¿Qué papel tenía ella en toda esa ecuación? No era capaz de discernir el trabajo de la parte personal, separar al Álex ejecutivo del chico dulce y cariñoso que pretendía que todo saliera bien entre ellos. Pero sólo pretendiéndolo no iba a poder ser, tendría que poner algo más de su parte.

Natalia no tenía experiencia en relaciones más o menos formales, pero sabía que se habían saltado varios pasos y, por el contrario, habían dejado de lado las cosas más sencillas cuando una pareja se está conociendo: salir a cenar, ir al cine, dar un paseo o simplemente tomar algo en una terraza sin preocuparse de nada más. Al fin y al cabo eran todavía muy jóvenes y tanto estrés les acabaría pasando factura.

Tenía que reconocer que el sexo con Álex era fabuloso, y saltaban chispas siempre que estaban juntos. Pero sólo con eso no podrían forjar una relación, hasta ella lo sabía sin que fuera una experta en el tema. Aprovechaban los pocos momentos que tenían y se devoraban, casi con ansia y de una forma que llegó a parecerle enfermiza en algunas ocasiones, y sin embargo aquello no les llenaba a ninguno.

Habían bromeado al respecto en un pasado reciente e incluso intentaron probar el sexo telefónico a través de Facetime en alguno de los numerosos viajes de Álex. El chico llegaba al hotel destrozado, cansado del ajetreo diario, del jet lag, de los numerosos vuelos y las reuniones a cara de perro en diferentes idiomas con ejecutivos que no se lo ponían nada fácil. Pero el experimento no les cautivó a ninguno de los dos, por lo que pospusieron el sexo hasta encontrarse de nuevo.

Natalia no quería agobiarse demasiado, bastantes problemas tenía ya encima, pero en su fuero interno sabía que no estaban transitando por el camino más adecuado. Y por si no le había quedado lo suficientemente claro con sus propias elucubraciones al respecto, ese fin de semana en el que de nuevo Álex se encontraba fuera, alguien vino a darle un verdadero baño de realidad.

Ese fin de semana, al saber que se quedaría sola en Madrid, su amiga Carol intentó convencerla para hacer algún plan juntos: ir a la piscina, salir de marcha o incluso escaparse a la playa para darse el primer chapuzón del verano.

—Estoy muy cansada, Carol, de verdad —le dijo por teléfono—. Necesito coger fuerzas, estas semanas están siendo terribles.

—Luego era yo el muermo, no te fastidia. No quisiera hurgar en la herida, pero estás muy rara desde que te has echado maromo, yo no digo más…

—No es eso, no me seas zorra. De verdad que estoy teniendo unos días complicados y sólo me apetece tumbarme en el sofá. Tengo al jefe dándome la brasa todo el día, se acumulan los problemas en otros clientes más pequeños que llevo y eso por no hablar de la dichosa red 5G de los chinos. Al final voy a acabar odiando todo lo que tenga que ver con Extremo Oriente.

—Eso no decías cuando regresaste de Shanghai, pillina.

—No, es verdad —aceptó Natalia. Se le escapó una media sonrisa al rememorar aquellos días, cuando llegó a Madrid y le contó a su amiga todo lo sucedido en Shanghai. Una época maravillosa que ahora parecía tan lejana en el tiempo, aunque sólo hubieran pasado unas pocas semanas—. Oye, si quieres te invito a cenar mañana y así despellejamos un poco a los chicos.

—Bueno, si ése es el mejor plan que se te ocurre…

—Venga, no te hagas de rogar. Necesito el cariño de una amiga, nada más. Te puedes quedar a dormir luego aquí si quieres. Y a lo mejor, si te portas bien y me levanto de humor, podríamos ir el domingo por la mañana a la piscina para ponernos morenas.

—¡Qué cachonda la tía, ponerse morena dice! —exclamó entonces Carol con razón. Sabía que su amiga no le decía con mala idea, pero ella era muy blanquita y antes de ponerse morena acababa con la piel enrojecida o llena de manchas, privilegio de ser tan rubia. Y claro, el color natural de piel de Natalia no lo alcanzaría en su vida por mucho sol que tomara—. Bueno, ya veremos. Miedo me da pasar la noche contigo. Estás muy necesitada y seguro que me metes mano o algo.

—¡Más quisieras tú, boba! Sólo te meteré un poquito de lengua, nada más.

Siguieron bromeando un rato, algo que le hacía falta a Natalia. No quería apesadumbrarse demasiado por la situación, y menos cuando todo acababa de empezar, pero su estómago no solía fallarle y no tenía buen pálpito. Sus tripas le decían a las claras que se estaba equivocando y no sabía qué hacer para remediarlo.

El sábado por la tarde se presentó Carol en su casa e intentó convencerla por todos los medios para salir a cenar por ahí pero ella prefirió quedarse en casa. Y eso que la rubia había llegado a su casa vestida para matar, aunque también se trajo consigo una mochila.

—¿Y qué llevas ahí, si puede saberse? —preguntó divertida Natalia.

—Pues algo más cómodo para estar en tu casa, que sabía yo que no conseguiría sacarte a la calle ni a tiros. Nada raro, no te vayas a creer: un pantalón corto, una camiseta y unas chanclas. Ah, y para la piscina el bikini y la toalla. ¿Iremos al final a bañarnos, no?

—Buff, no sé. Ni siquiera me he depilado, estoy un poco perezosa.

—Tranquila, no recordaba que llevaba aquí la Epilady. Y si no, te pasas la cuchilla, no me seas perraca. Mañana vamos a la piscina a lucir este cuerpo serrano, aunque esté tan blanca que deslumbro.

—Vale, no me seas pesada, mañana lo vemos. Ayúdame en la cocina, que ya tengo casi todo preparado para cenar. Puedes dejar la mochila allí, junto a la maleta de Álex.

—Anda, menuda maleta de cabina más chula. Igual te la robo algún día si Álex no la necesita. 

—Creo que no lo has entendido, Carol.

Natalia le explicó a su amiga que la maleta no estaba allí abandonada, tenía su propia función de almacenaje, a modo de mesilla de noche. La colocó sobre el sofá y la abrió, para demostrarle a su amiga la realidad.

—¿Ves, tía? Se ha dejado aquí cosas suyas: calzoncillos, calcetines, un pantalón, un pijama, unas camisetas…

—¿Y eso que quiere decir, Nata?

—No sé, dímelo tú. Te recuerdo que yo soy virgen, por lo menos en lo que se refiere a relaciones estables.

—Espera un momento. Voy a comprobar una cosa…

—¿Dónde vas?

Carol dejó con la palabra en la boca a su amiga y se dirigió hacia el baño. A los pocos segundos regresó con una sonrisa triunfante y un objeto cotidiano en la mano.

—¡Aja, aquí está! La prueba definitiva…

—¿Un cepillo de dientes?

—Joder, Natalia, ¿no lo ves? ¡Alex se te ha acoplado! ¡Estáis viviendo juntos!

—Anda, no seas exagerada. Sólo pasa aquí algunas noches y…

Natalia se calló un momento y reflexionó sobre las palabras de Carol. Juntas se dirigieron de nuevo hacia el baño y comprobaron que Álex había dejado allí más cosas: útiles para afeitarse, colonia, champú especial para pelo rizado e incluso su esponja para enjabonarse en la ducha.

—Y seguro que en tu armario tienes alguna prenda suya colgada.

—Bueno, sí, pero eso no significa nada.

Natalia le intentó explicar a Carol la complicada situación en la que se encontraba Álex. Todavía tenía casi todas sus cosas en casa de sus padres y no le había dado tiempo a mudarse a su nuevo piso de soltero con todo el jaleo del nuevo proyecto. Así que entre viaje y viaje pasaba alguna noche en casa de Natalia, pero nada más.

—¿En serio no te das cuenta? No sé si lo ha hecho a propósito o simplemente ha aprovechado la coyuntura y ya está. Pero siento decirte, monina, que estás viviendo con un tío con el que ni siquiera has ido al cine ni una sola vez.

—Joder, visto así…

Natalia se mesó los cabellos al darse cuenta de las implicaciones del descubrimiento. Una cosa era que ella le diera una oportunidad al amor, que se planteara tener una relación con Álex, y otra muy diferente que viviera con él como si llevaran mucho tiempo saliendo. Eso no entraba en sus planes, no por el momento, y entre la urgencia de la situación y lo apurado que se encontraba Álex entre vuelo y vuelo, no le habían dejado ver más allá.

—Lo siento, Natalia, no quería aguarte la fiesta. Igual soy yo la que me he pasado de lista y el pobre sólo lo hace por comodidad, como decías tú Y porque quiere estar con su chica, claro está. Venga, no te agobies.

El rostro de Natalia reflejaba preocupación y su amiga intentó suavizar la situación, lamentándose por haber metido la pata de esa manera. Lo había dicho sin mala intención, casi como una broma casual, pero a su anfitriona no parecía haberle sentado nada bien al darse cuenta de la realidad.

—No tienes que disculparte por nada, llevas toda la razón. Esto no puede seguir así, tendré que hablar tranquilamente con Álex cuando regrese de París.

—¿Y qué vas a decirle? No puedes echarle así como así, ni decirle que no puede quedarse en tu casa. Es complicado, lo sé, pero tendrás que medir muy bien tus palabras para no dañarle. Y más si anda tan estresado como dices.

—Yo también estoy muy estresada, Carol. E intento empatizar con él y ponerme en su lugar, pero nunca nadie se pone en el mío. Para mí tampoco es fácil todo esto, no te vayas a creer. ¡Maldita sea, soy una idiota!

Carol intentó cambiar de tema para no terminar de estropear la velada. Al final se pusieron a cenar e intentaron hablar de otras cosas. Se bebieron una botella de vino y Carol comenzó a despellejar a su novio Richie para sacarle una sonrisa a su amiga, aunque la procesión iba por dentro.

Las dos chicas acabaron un poco perjudicadas con el vino. Carol se quedó a dormir allí y convenció a su amiga para ir juntas al día siguiente a la piscina, pero los ojos de Natalia reflejaban una tristeza que no supo o quiso esconder. Carol se sintió terriblemente culpable por haber lastimado de esa manera a su amiga, cuando se suponía que estaba allí para animarla. Así que se tiró toda la noche en vela intentando buscar alguna solución que le sirviera a Natalia para salir con bien del problema en el que se había metido.

Álex no regresó a Madrid el domingo por la noche, ya que necesitaban su presencia en Londres a primera hora del lunes. Se pasó en la capital británica gran parte de la semana y por fin regresó a Madrid el viernes siguiente, con la promesa de pasar un fin de semana tranquilo con Natalia sin que nada ni nadie les molestara.

—¿Seguro? —preguntó la chica cuando Álex se lo planteó de ese modo—. Sólo me lo creeré cuando apagues tu móvil hasta el lunes.

—Sabes que no puedo hacerlo, Natalia. Ni siquiera tú lo haces, también tienes unos clientes y unas obligaciones que atender y no te estoy hablando de este proyecto. ¿O no te han llamado nunca en fin de semana?

El tono de Álex fue un poco más desabrido de lo habitual y Natalia lo notó. No quería discutir con él, aunque sabía que no podía demorar mucho tiempo la conversación pendiente que tenía con su novio después de darse cuenta de algunos detalles de su relación.

—Sí, claro que lo han hecho. Sabes que, en mi caso, he sido responsable de numerosas instalaciones de telecomunicaciones en grandes clientes, muchas de ellas en fin de semana. A veces me ha tocado pasarme por las obras, y otras veces sólo estar de guardia, pendiente del teléfono. Pero no estamos ahora mismo hablando de eso.

—¿Y de qué estamos hablando, si puede saberse? Creí que querías que sacáramos este proyecto adelante. Y ahora me encuentro con toda la presión sobre mis hombros: la de mi empresa, la de mi familia e incluso la de Networking Solutions y la tuya, que parece que me tengo yo que encargar todos los problemas de la implantación.

—No es eso, Álex. No te cabrees, por favor y hablémoslo con calma. Yo quería decir que…

—Joder, ¿no te das cuenta? Se supone que yo soy el que menos controla de este sector y me estoy comiendo unos marrones de aúpa. Los de Cerberus confían en mí, vale, y mi padre también tiene una fe ciega en mis posibilidades. Pero creí que tú me apoyarías más y que no me encontraría en esta situación. Por eso te dije que vinieras conmigo a París, no puedo llevar yo solo todo esto.

—Lo siento, Álex, no quería pelearme contigo si todo resultaba como en el viaje anterior a Ámsterdam. Sabes que yo tengo también otras muchas obligaciones en Madrid y no puedo olvidarme de ellas. Tú sólo tienes el proyecto de Xiang y…

—¿Y qué ibas a decir? ¿Que es menos importante que tus otros clientes? Creí que estabas encantada de haber ganado este proyecto y de que lo lleváramos juntos hasta el final. Pero creo que me equivocaba —soltó Álex con un deje de decepción en su voz.

—No es eso, Álex, por favor.

Natalia no quiso dar su brazo a torcer, pero sabía que el joven tenía parte de razón. Al final Cerberus se había hecho con gran parte del control del proyecto, con Networking Solutions como un partner más que a veces no tenía ni voz ni voto en las modificaciones que había que realizar en la complicada implantación de la red 5G china en Europa. Por todo ello los jefes de Natalia le dieron un poco de manga ancha, conminándola a no utilizar demasiados recursos de la empresa aparte de asegurarse de que el resto de sus grandes clientes siguieran bien atendidos. Pero eso no se le podía confesar en esos momentos a Álex, aunque tal vez él ya se hubiera dado cuenta y tampoco le importara.

La discusión subió de tono y comenzaron a reprocharse diferentes detalles. Una cosa llevó a la otra y la conversación derivó hacia temas personales. Natalia no quería enfadarse con Álex, pero él tampoco estaba siendo muy razonable. Sabía que regresaba cansado después de muchos viajes, con la presión añadida de llevar al día un proyecto tan complicado, pero ella tampoco estaba dispuesta a ceder. Y menos en su casa.

—Joder, Natalia, creí que iba a ser un fin de semana tranquilo. Tú y yo solos, sin que nadie nos molestara.

—Claro, y que nos comportáramos como una parejita normal. Mañana podíamos ir al cine y luego a cenar por ahí, como dos jóvenes cualquiera de nuestra edad.

—¿Qué estás insinuando?

—No lo insinúo, lo afirmo. No somos una pareja normal, Álex, asúmelo. No hemos ido al cine juntos pero ya estás viviendo aquí, eso no es ni medio normal.

—¿De qué narices estás hablando? No entiendo nada…

Natalia le explicó lo que había hablado con Carol, poniendo a su amiga de parapeto para suavizar la tensión. Fue un poco ruin por su parte utilizarla de ese modo, como si ella no pensara exactamente lo mismo, pero no quería cabrear demasiado a Álex. Necesitaba hablar del tema, sí, pero quizás el prólogo de la conversación no había sido el más adecuado. Los dos se encontraban demasiado enfadados en ese momento y podrían acabar diciendo muchas tonterías que luego fuera difíciles de olvidar.

—¿En serio te crees eso? Ni que me estuviera aprovechando de ti.

—Bueno, sí me dejas ahí las camisas para que me encargue de ellas cuando estás fuera no sé yo cómo llamarlo.

Natalia lo soltó sin mala intención, le salió sin pensarlo. Era cierto que Álex había dejado ropa sucia allí, pero porque no se le iba a llevar de viaje ni tenía tiempo de ir a una tintorería o lavarla y plancharla, nada más. Tal vez no le hiciera a propósito, pero en momentos de cabreo Natalia pensaba que la estaba tratando más como a una chacha que como a su novia. Y claro, por ahí no quería pasar. 

—¿Eso crees? No te preocupes, ahora me las llevo. No se te vayan a caer los anillos por meterlas en la lavadora cuando haces tu colada.

—Mejor me muerdo la lengua, guapito de cara. No estás siendo justo conmigo, después de dejarme sola todo el tiempo ahora me vienes con esas.

—¿Yo te dejo sola a ti? Claro, estoy encantado de estar todo el día subido a un puto avión para luego reunirme con estúpidos directivos europeos que sólo quieren engañarme, intentando sacar adelante ese proyecto que tanto te importaba a ti y a tu querida empresa antes de ir a Shanghai.

—Maldita sea, Álex, no te pongas así.

—¿Y cómo quieres que me ponga? Te recuerdo que fuiste tú la que quería que me retirara de la puja inicial por Xiang ya que era un proyecto muy importante para ti. Y el idiota de Álex te salvó el culo cuando ibais a perder frente a Cerberus.

—¿Qué coño has dicho?

—Nada, Natalia, mejor lo dejamos aquí. No quiero discutir contigo y ya veo que no tienes el día. Estoy muy cansado y no necesito una bronca, bastante estrés llevo ya encima.

—Sólo te falta decir que estoy en uno de esos días del mes, lo que me faltaba por oír. Tienes razón, mejor vete a tu casa o a dónde te dé la gana.

—Tranquila, así lo haré. 

Natalia temió que Álex recogiera su maleta, los utensilios que había dejado en el baño y cualquier otra cosa que tuviera en su casa. Creyó que pegaría un portazo y saldría de su vida para siempre, por lo que intentó destensar la situación.

—Perdona, Álex, yo no quería esto. Sólo necesitaba hablar contigo porque tengo la impresión de que lo nuestro no funciona como es debido. A veces nos saltamos pasos importantes y otras veces damos por supuesto detalles que no deberíamos.

—No sé, Natalia, ya lo hablaremos. Adiós.

     

Y Álex se marchó sin despedirse de ella, llevándose consigo las dichosas camisas. Una agria discusión que Natalia esperaba pudieran reconducir por el bien de la relación. Aunque a veces el destino tiene preparadas otras cartas diferentes.




Capítulo 4

La soledad

Filipinas, mayo de 2019

Siempre había soñado con recorrer el mundo sin prisas, disfrutando de las bellezas naturales de los países más impresionantes de la Tierra y, sin embargo, Álex nunca pensó que fuera a hacerlo de esa manera. No se asustaba por viajar solo, no sería la primera vez que viajaba de mochilero por diferentes lugares, aunque pensaba que había encontrado a la mujer ideal para pasar el resto de su vida junto a ella. Una completa equivocación como pudo comprobar en sus propias carnes.

No quería echarle a ella toda la culpa de su ruptura, o como quisieran llamar a ese repentino impasse, pero los dos tendrían que apechugar con el fracaso. Natalia era una mujer de armas tomar, eso estaba claro. Y las circunstancias con las que toparon durante el comienzo de su relación no fueron las más adecuadas para ellos, aunque ambos cometieron terribles equivocaciones que les abocaron a dar por terminado lo suyo mucho antes de lo previsto.

Tal vez muchos consideraran que él era un cobarde por marcharse así antes de afrontar las consecuencias de sus actos. Pero Álex no quería echar más leña al fuego y prefería poner distancia entre ambos, asumiendo la posibilidad de que ella no quisiera saber nada de su relación cuando regresara. 

Se dijeron que debían darse tiempo y espacio para pensar en todo aquello, pero intuía que volver a la normalidad, si es que lo que tuvieron en su momento podía considerarse normalidad, les sería muy complicado. Y más si se tiraba varios meses alejado de la civilización, viviendo como un ermitaño y recorriendo aquella recóndita zona como un mochilero más sin un lugar en el mundo.

Después de acabar los estudios universitarios, Álex consiguió convencer a su progenitor para que le dejara tomarse un año sabático a su aire antes de comenzar su carrera profesional. Eric Bauman se había salido con la suya al conseguir que Álex estudiara en una prestigiosa universidad privada un doble grado en Negocios y Relaciones Internacionales, una carrera totalmente bilingüe impartida en inglés y en español. El joven Bauman cedió ante los empeños de su progenitor, con la promesa de tener después un año entero para él solo, y su padre cumplió más tarde con lo acordado.

Viajó por medio mundo, pero sus labores humanitarias —colaboraba con diferentes ONG’s y había trabajado sobre el terreno en diferentes países del África subsahariana o de Sudamérica— le impidieron cumplir uno de sus sueños: recorrer el sudeste asiático con su mochila al hombro como un turista más.

Al final el año de asueto se terminaba y no había podido ni siquiera relajarse un poco en las playas paradisíacas que tanta fama tenían en esa parte de Asia. Así que se guardó el último mes de su temporada sabática para recorrer parte de Tailandia e Indonesia, unos países fascinantes que le habían enamorado.

En ese periplo viajero se había dejado sin recorrer Filipinas, un país que tenía muchas ganas de visitar, y del que le habían hablado maravillas. Así que ésa fue su primera opción cuando dejó atrás Madrid tiempo después, camino de un destino incierto y un futuro desconocido que no quería ni plantearse en esos momentos.

Se trataba de un país que era azotado por los tifones con bastante asiduidad, por lo que tuvo que tener en cuenta las fechas para visitarlo. Sabía que la estación seca, en general en la mayor parte del país, iba desde noviembre a abril. En primavera solían empezar las lluvias y el verano podía ser demoledor, por lo que decidió hacer la primera escala de su viaje en Filipinas a finales de febrero, pocos días después de la última vez que vio a Natalia.

No le habían hablado demasiado bien de Manila, así que decidió dirigirse en primer lugar al famoso enclave de El Nido, una población de la isla de Palawan. Filipinas está formado por miles de islas que dificultan la movilidad entre las diferentes partes del país, pero entre los viajes en barco y las compañías aéreas low-cost uno podía moverse bien por los diferentes archipiélagos.

Llevaba ya casi tres meses fuera de casa, o más bien de Europa, ya que en ese momento no sabía cuál era realmente su casa. Álex no contaba con un hogar propio, ya que no había tenido tiempo de buscarse un piso de alquiler cuando decidió independizarse al fin de sus padres. 

Ya no consideraba que la casa familiar de los Bauman en La Moraleja fuera su hogar y mucho menos el piso de Natalia, así que era un poco apátrida, sin un lugar concreto donde aposentarse cuando regresara a Madrid. Si es que regresaba, asunto que no tenía todavía demasiado claro.

La presión fue demasiada durante los meses anteriores y Álex acabó por explotar, en todos los sentidos. Cuando él se comprometía con algo le gustaba cumplir y llegar hasta el final, por eso estuvo al pie del cañón hasta que la implantación de toda la red 5G de Xiang en Europa se encontró totalmente operativa. 

Le había dado su palabra al señor Huang, el peculiar presidente de Xiang con el que había hecho tan buenas migas, y tampoco quería dejar en mal lugar a su padre o a Industrias Bauman, por lo que siguió sirviendo a Cerberus hasta el último momento. Quería que el proyecto fuera un éxito y por él no iba a quedar. Trabajaría hasta la extenuación para conseguir los objetivos, estaba muy orgulloso de su labor y no permitiría que nada ni nadie le arrebataran ese fantástico logro para su carrera.

Pero una vez que acabara ese proyecto se planteaba dejarlo todo atrás. Su padre ni siquiera le felicitó por el excelente trabajo desarrollado durante esos meses en Cerberus, casi como si fuera una obligación más de cualquier miembro del clan de los Bauman. Bueno, no de todos, claro, ya que su hermanita no había pegado un palo al agua en su vida y sólo se dedicaba a despilfarrar el dinero de la familia en absurdas compras. Su hermana Úrsula era la mimada de la familia pero eso ya no le cabreaba como cuando era más joven.

La discusión con Eric Bauman subió de tono al entremezclar las típicas disputas familiares que tuvieran que ver con los negocios, con el importante añadido de que sus padres tampoco le habían dado su bendición en cuanto al devenir de su relación con Natalia. Todavía recordaba con terror la escenita vivida en casa de sus padres, un día que podía haberse ahorrado viéndolo ahora desde el tiempo y la distancia.

Eso debía haber inclinado la balanza hacia su pareja, dejando atrás las broncas con sus padres, pero Álex cometió un error de apreciación que acabó costándole muy caro. Y ahora ya no tenía arreglo.

Desde el principio todo había ido mal y no supo enderezar el rumbo de la situación. Recordó entonces aquella dichosa primera gran bronca con su novia, cuando Natalia le echó en cara que se aprovechaba de ella, como si él lo hubiera hecho a propósito y viviera a su costa sin su consentimiento. Le pareció un tanto surrealista, aunque intentó comprender la actitud de la chica.

Natalia nunca había salido en serio con nadie y de buenas a primeras se encontró con que tenía a un hombre viviendo en su casa y hablándole de hacer la colada de forma conjunta. Igual podía ser una tontería, o eso le pareció en su momento, pero debía admitir que tenían que haberlo hablado primero. 

Quizás para él era lo más cómodo y le pareció hasta natural, que prefiriera pasar con su novia los escasos momentos libres que le dejaba su trabajo, pero no tuvo en cuenta lo que eso suponía para Natalia y su anterior estilo de vida.

Después de esa pequeña bronca arreglaron las cosas y ambos se conjuraron para que no volviera a suceder algo semejante, prometiéndose hablar de cada asunto que les preocupara. Álex creyó que todo había quedado atrás y que se había solucionado el malentendido. Pero ya no pudo mirar nunca más a Natalia con los mismos ojos, y supo que a ella le ocurría lo mismo. El resquemor se había instalado entre ambos y la semilla de la discordia ya estaba sembrada en una relación que no habían tenido tiempo de construir a su gusto.

Unos días después, recordó entonces Álex, Natalia quiso darle una pequeña sorpresa para animarle un poco, desestresarle y recompensarle por aquella discusión tan idiota que habían tenido poco antes. Álex se dejó llevar, le prometió que se olvidaría del móvil, por un fin de semana al menos, ya que acababan de terminar la primera fase de la implantación y tendrían dos o tres días de relax antes de acometer la siguiente fase del proyecto.

La sorpresa fue divertida, a la par que excitante y un poco morbosa. Natalia le llevó a un sitio medio clandestino, como si tuvieran que seguir ocultando su relación a ojos de los demás, aunque él no quiso sacar ese tema y prefirió obviarlo. Disfrutaría de la compañía de su novia y se olvidaría de todo lo demás, no quería pensar en ningún tipo de problema. Bastantes quebraderos de cabeza había tenido ya durante los últimos meses, profesionales y personales, como para cargarse con más complicaciones.

     

Aunque al finalizar ese fin de semana diferente sacó un tema que intuía que podía provocar suspicacias entre los dos. Lo que en ese momento ignoraba era que Natalia cedería por contentarle a él y al final ambos salieron escaldados de una situación que podían haber evitado sin peligro alguno.




Capítulo 5

Un sitio clandestino

Alrededores de Madrid, julio de 2018.

—Ya verás qué sitio más curioso. Me lo ha recomendado una amiga y he leído muy buenas opiniones en Internet, espero que nos guste —dijo Natalia un viernes por la noche, justo cuando Álex regresó de sus vuelos semanales.

—¡Qué intriga! Miedo me da saber dónde me llevas…

—Tranquilo, sólo quiero aprovecharme de ti. Ya sabes, un par de polvos para amenizar el día y después, cuando estés dormido como un tronco, tal vez venda tus riñones al mejor postor, chatín.

—Mira que eres chistosa cuando quieres.

Álex le siguió la broma a su chica, no le apetecía volver a discutir. Tras la bronca de días pasados se prometió a sí mismo hacer todo lo posible por enderezar la situación. Así que le aseguró a Natalia que tendrían un par de días para ellos dos solos y que, si de verdad era tan importante para ella, podrían pasárselo con el móvil apagado. Eso sí, tendría que ser algo que hicieran los dos, desconectándose del mundo real durante unas horas.

—¿Seguro que vas a poder estar sin móvil? —preguntó Álex a mala leche el sábado por la mañana, momentos antes de salir hacia su destino —Mira que si luego te llama tu madre y no te localiza, igual tienes un problema.

—Tranquilo, todo solucionado. Mi madre cree que estoy en una casa rural en la montaña, alejada de todo en un sitio sin cobertura. Carol no va a molestar y a mi jefe le tengo controlado, así que no hay problemas por mi parte. ¿Y por la tuya?

—Todo ok, sin problemas. ¿Nos vamos entonces? Seguro que luego pillamos atasco, deberíamos salir pronto. ¿Está muy lejos de aquí ese sitio misterioso?

—No, tranquilo, está muy cerquita. No creo que pillemos atasco. Y seguro que con este calor agradeces poder darte un bañito en ese sitio.

—Ah, vale, voy a meter entonces el bañador y una toalla en la maleta, no me habías avisado. 

—No creo que te haga falta, Álex.

—¿Por qué dices eso y me miras con esa cara de pillina? Me estoy arrepintiendo antes de salir, Natalia. ¿No será un camping nudista o algo así?

—Bueno, no… La verdad es que no has acertado del todo pero te acercas un poco. Y te aseguro que te vas a bañar en pelotas conmigo en una piscina para los dos solitos.

—Sabes que yo soy un chico muy vergonzoso, Natalia…

—Sí, claro. Y la menda una monjita de clausura, no te digo. Yo que tú desayunaba en condiciones, te va a hacer falta.

—Al final me quedo aquí y no voy. ¿Es algún tipo de ritual satánico y por eso me quieres cebar para la matanza?

—Para la matanza no sé. Pero te voy a dejar seco, eso te lo aseguro.

Natalia le guiñó el ojo y le dio un cariñoso cachete en el culo mientras terminaba de hacer su maleta. Álex vio cómo ella incluía un bañador muy sexy de una pieza, de color morado, y terminó por incluir él también el suyo, por mucho que le dijera que fueran a bañarse desnudos. No se fiaba de Natalia, a saber qué encerrona le estaba preparando.

Intentó no pensar en ello y relajarse antes de partir. Había prometido portarse bien y dejarle a ella la iniciativa. Así que se acomodó en el asiento del acompañante del coche de Natalia, dispuesto a dejarse llevar hacia lo desconocido. 

—No quiero que te rayes ni nada por el estilo, sólo quería llevarte a un sitio diferente para pasar el fin de semana a solas, sin que nadie nos molestara.

—¿Y por qué me iba a rayar, Natalia? Ahora sí que me voy a mosquear. No sé si quiero saber lo que me ocultas o mejor me hago el tonto.

—No te preocupes, de verdad, no es nada malo. Sólo que te llevo a un sitio algo clandestino, un lugar íntimo para parejas, nada más. No es nada sórdido aunque no esté en el sitio más glamuroso, eso te lo advierto.

—¿Me llevas a un antro de perdición? Creo que es un poco pronto, no son ni las once de la mañana de un sábado veraniego. A los crápulas les gusta salir de noche, como a los vampiros.

—Ya, y por eso te he dicho que vamos a estar nosotros dos solos. De momento no necesito compartirte con nadie más, macizorro.

—¿Cómo que de momento? —preguntó curioso Álex.

—Nada, tonto. Lo de traerte a una rubia despampanante para que se lo monte con nosotros tendrá que esperar a tu cumpleaños, hoy será sólo cosa de dos.

—Te tomo la palabra, morena, luego no te eches atrás.

El buen rollo parecía instalado entre ambos y la pareja siguió bromeando durante el breve trayecto. Natalia enfiló la M-30 con su Mercedes SLK, tomó la salida de la A-2, la autovía de Barcelona, y se desvió unos kilómetros más allá, en una zona de polígonos industriales.

—Ahora sí que me estoy acojonando del todo, niña. ¿Dónde me llevas? Si fuera de noche me creería lo de vender mis órganos, pero no creo que a plena luz del día…

—Anda, no me seas quejica, que ya llegamos. Es sólo un hotel íntimo para parejas, nada más. Ahí tenemos la entrada privada a nuestro propio garaje.

—¿En serio?

—Sí, me han dicho que es súper cómodo y, sobre todo, totalmente íntimo y anónimo. Entras por aquí, haces el check-in y nadie te ve ni tienes tú tampoco que cruzarte con nadie, ni personal del hotel ni ningún otro huésped. Y desde el garaje accedes directamente a tu suite, ¡voilá!

Por lo que Natalia le explicó se trataba de un hotel de pocas habitaciones, un lugar con una atmósfera íntima y romántica, con todo tipo de lujos para que el confort y la intimidad fueran lo más importante para sus huéspedes, casi siempre parejas en busca de discreción. 

Había diferentes tipos de suites, pero ella había escogido una de las más lujosas, equipada con todo tipo de comodidades. Desde solárium privado y climatizado a una espectacular piscina con cascada, jacuzzi, sauna, cama de agua, hilo musical, wifi, televisión de plasma, espejos colocados estratégicamente, servicio 24 horas de lujo que servía a través de un anónimo montacargas y otros muchos detalles para hacer más increíble la estancia.

—¿Por eso decías antes que no me rayara?

—Bueno, sí, entre otras razones. Fue una amiga argentina la que me habló por primera vez de este hotel. Por lo visto en su país son muy habituales, pero allí son sitios específicos para las parejas de amantes clandestinos Ya sabes, el jefe se lleva a su secretaria para montárselo y todo eso.

—Ya veo… ¿Y tú quieres que hagamos un juego de roles? Tú eres la ejecutiva sexy y yo el pobre becario que tiene que hacer horas extras para contentar a su jefa.

—Ah, pues mira, no lo había pensado. Quizás ese punto de vista podría tener su morbo —añadió Natalia—. No, en serio. Lo que quería decir antes es que este tipo de sitios suelen visitarlo casados con sus amantes y parejas afines, gente que necesita esconderse. Y yo no quería que pensaras que tengo que esconderte, nada más lejos de mi intención.

—Tranquila, no voy a pensar nada malo. Aunque si nos viera tu amigo Márquez seguro que se le salían los ojos de las órbitas.

—¿Quién, el ingeniero de Networking Solutions? A ése ya le tengo yo bien aleccionado. Si no quiere que le corte las pelotas mejor se está calladito y no hace ningún comentario sobre nosotros.

—Joder, cualquiera se mete contigo.

Márquez era el ingeniero de infraestructuras de red que había acompañado a Natalia durante su primer viaje a Shanghai, cuando luchaban con Cerberus por hacerse con el jugoso contrato de los chinos. El técnico había visto algo entre Álex y Natalia y así se lo hizo saber a su directora comercial, como que le mosqueaba tanta familiaridad con alguien que encima era un componente del equipo rival en aquella competición entre empresas. Natalia le dejó muy claritas las cosas a su subordinado y no creía que le pusiera mayores problemas.

Pero eso sucedió durante el viaje a China. Una vez de regreso a Madrid tuvieron que seguir trabajando codo con codo con la gente de Cerberus, por lo que las reuniones con Álex y el resto del equipo inglés se sucedieron durante las siguientes semanas para comenzar cuanto antes la implantación de la red de Xiang. Y claro, la confianza entre Álex y Natalia había subido de nivel al comenzar de verdad su relación, por lo que al final la gente se tuvo que cuenta de que aquellos dos eran más que compañeros de proyecto.

—Olvídate del frikie ése y vamos a la nuestro. Señor Bauman, bienvenido a la Suite Orinoco, espero que le guste.

Álex alucinó al ver in situ la habitación de la que le había hablado Natalia escasos minutos antes. La suite tenía una enorme cama King Size con una televisión de plasma enfrente y todo tipo de accesorios para manejar las luces o el hilo musical. En el baño contaban con un jacuzzi semicircular que les hizo sonreír a ambos al rememorar sus noches de pasión en Shanghai. Pero la joya de la corona se encontraba en la estancia auxiliar.

—¡Madre mía! —exclamó Álex al asomarse—. No me esperaba semejante despliegue.

Allí se encontraron con una terraza anexa de dimensiones interesantes en la que estaba enclavada una piscina privada con cascada incluida. En esa parte de la suite el techo era móvil y se podía abrir o cerrar a gusto del consumidor, para convertir la terraza en un solárium donde tomar el sol con discreción. No le extrañaba que Natalia le hubiera asegurado que allí se podían bañar desnudos o tomar el sol como Dios los trajo al mundo.

La terraza contaba también con un pequeño jardín con hamacas para relajarse y en una esquina, un pequeño habitáculo que hizo sonreír a Álex al recordar otro momento mágico entre los dos: una sauna. Lo del techo cubierto y la sauna sería más aprovechable en invierno, pero con el calor mesetario del verano no pensaba asomarse a su habitáculo, por si acaso. 

—¿Una sauna? —preguntó Álex divertido—. ¿En serio, Natalia?

—Ya sé que no apetece con este calor, pero iba incluida en el lote de la suite, no iba encima a protestar. Además, no necesito sauna para aprovecharme de ti, ya lo sabes.

Natalia le guiñó el ojo al chico mientras cogía el mando a distancia para abrir el techo del solárium. Con el calor asfixiante que ya empezaba a notarse a esas horas de la mañana, mejor abrir la cubierta retráctil para que corriera algo el aire y la estancia no se convirtiera en un invernadero en aquella zona tan desértica.

—¿Y esta puertecita en medio de la pared? —quiso saber entonces Álex al darse cuenta del dispositivo alojado en un lateral de la suite.

—Ah, ya sé, es el montacargas para pedir la comida o lo que quieras. Mira la carta, tienen Room Service las 24 horas del día. Te lo cargan a la habitación, se paga después con la tarjeta y no tienes que ver a nadie. 

—Umm, ya veo —dijo el joven—. ¿También tienen lubricante, condones y juguetes sexuales en la carta?

—Pues sí, ya sabes. No sé si nos hará falta durante el fin de semana, pero bueno es saberlo. Lo mejor es la comida, me han dicho que es de categoría. Y tendrás que reponer fuerzas si quieres aguantarme el ritmo, chaval.

—Mira que eres fantasma, te recuerdo que yo estoy en mejor forma que tú —replicó entonces Bauman.

—Eso habrá que verlo, chavalín. ¿Te apetece el primero?

—¿Ya? Así sin precalentamiento ni nada es un poco frío, no sé…

—Me refería al primer bañito, tonto. No sé tú, pero yo estoy sudando. Esto será muy chulo, pero es un pequeño horno. Menos mal que luego podemos cerrar la cubierta y poner el aire acondicionado a toda pastilla si queremos climatizar el ambiente.

—Ok, por mi bien. Menos mal que me he traído al final el bañador.

—Para lo que te va a durar puesto.

Natalia se dirigió de nuevo hacia la habitación, abrió su maleta y buscó el bañador. Álex se quedó tonteando en la zona de la piscina y prefirió contemplar el hermoso cuerpo de Natalia mientras se cambiaba.

—¡No me seas mirón, degenerado! Anda, ven aquí y ayúdame a colocarme bien el bañador por la parte de atrás.

Había que reconocer que el bañador era muy sexy y a ella le quedaba espectacular. Su piel morena contrastaba con el tono entre violeta y morado del traje de baño y sus curvas se acentuaban al ajustarse la pieza de licra en torno a su piel.

Álex ayudó a la chica a terminar de colocarse el bañador antes de buscar en su propia maleta. Se desnudó a la carrera mientras Natalia se dirigía hacia la piscina, aunque ella tuvo tiempo de darse la vuelta, contemplar el cuerpo desnudo de su novio con gesto de aprobación y emitir un suspiro mientras le hacía gestos para que la acompañara al agua. 

Mientras el joven se colocaba su escueto traje de baño escuchó chapotear a Natalia en la estancia anexa. La chica no había querido esperarle y se había lanzado de cabeza al agua para ahuyentar el calor sofocante que se había instalado en la terraza bajo el tórrido sol del mes de julio en Madrid.

Álex llegó segundos después e imitó a la chica, lanzándose sin miramientos a por su presa en la zona que más cubría. Ella se escabulló y nadó hasta la otra parte de la piscina, justo donde se encontraba la pequeña cascada que adornaba la pileta de agua.

Natalia se colocó bajo el chorro revitalizador de la cascada, destensando los músculos del cuello, nuca y espalda mientras el agua recorría su anatomía cayendo desde una altura de unos dos metros. Álex nadó entonces también hasta su posición, se alzó con sus poderosos brazos sobre el borde más pegado a la cascada y se quedó allí sentado, con los pies en el agua, mientras contemplaba a la sirena morena que disfrutaba de la improvisada ducha bajo la cascada.

Ella salió del chorro, le miró con descaro y se acercó hasta él andando en la piscina, con el agua cubriéndole por encima de la cintura. Su sonrisilla traviesa le dio a entender a Álex que planeaba algo pecaminoso y no tuvo que esperar mucho para averiguarlo.

—Veamos que tenemos por aquí… No me he traído nada para almorzar y ya sabes que bañarse en la piscina abre el apetito.

—Ummm…

Álex se dejó hacer y echó la cabeza hacia atrás, mientras cerraba los ojos y le permitía a Natalia manipular a su gusto. La chica le masajeó por encima de la licra, aunque al ver cómo crecía su órgano en el interior del bañador tuvo que liberarlo de su cárcel antes de que la cosa pasara a mayores.

—Madre mía, Álex, tu amiguito parece que tiene ganas de jugar. Se ha puesto muy grande y duro, habrá que tranquilizarle un poco.

—¡Joder, Natalia! Es que me has puesto muy cachondo con todo esto.

La chica empezó a masturbar el miembro de Álex, subiendo y bajando rítmicamente su mano derecha mientras con la izquierda le masajeaba los testículos. Se escuchó un bufido por parte del hombre al sentir su virilidad atrapada de ese modo entra las manos de Natalia, aunque la excitación subió de nivel cuando la boca de la chica se acercó a su destino final.

—¡Sabes a cloro, amor! Ven, que te voy a dejar bien limpito.

Natalia comenzó a chupar y a lamer el miembro erecto del hombre, recreándose en su glande y sorbiendo su pene primero con cariño y luego con cada vez más lascivia. Los movimientos rítmicos de la chica amenazaron con hacer estallar a Álex antes de lo previsto, por lo que tuvo que obligar a su partenaire a parar si no querían que la función terminara antes casi de comenzar.

—Buff, para, para. Joder, tía, me has puesto muy burro.

—Eso quería, morenazo. ¿Algo que objetar?

—Nada, niña. Que Dios te lo pague con un buen novio.

Álex se desembarazó como pudo de Natalia y se lanzó de nuevo a la piscina. Se colocó detrás de Natalia y la obligó a quedarse así, de pie, apoyada contra el bordillo con las piernas abiertas y semiflexionadas. Él, mientras tanto, se colocó a su espalda y comenzó a magrear sus carnes prietas, recreándose en sus senos mientras apretaba su pene erecto contra sus glúteos, que comenzaron a moverse de forma circular para provocarle aún más.

—¿Esas tenemos, listilla? Luego dirás que no te avisé…

Álex metió la mano bajo el agua, apartó un poco el bañador de Natalia y la empaló desde atrás de un solo golpe. Ella chilló ante el inesperado ataque, pero enseguida se recompuso y acompasó sus caderas al ritmo endiablado que impuso el chico mientras bombeaba a toda velocidad, golpeando con su pelvis contra los cachetes de su culo.

—Joder, Álex, me vas a destrozar.

—Calla de una vez, voy a follarte cómo te mereces.

A Natalia le gustaba de vez en cuando que le dijeran cosas guarras al oído y escuchar la voz de Álex, ronca de excitación, hablándole a escasos centímetros de su oreja mientras la tiraba del pelo y la penetraba sin piedad, hizo que algo se rompiera en su interior. El morbo y la lujuria se apoderaron de todas sus fibras nerviosas y se dejó llevar, gimiendo como una loca mientras la partían en dos.

Álex agarró sus caderas con determinación, acelerando y frenando para goce y desesperación de la chica, que demandaba más velocidad en una carrera desesperada hacia el abismo. La mano izquierda de Álex se soltó de su presa y recorrió el cuello y la espalda de Natalia, tirando también de su pelo hacia atrás. Subió después por la cara interna del cuello hasta llegar a la boca, donde introdujo dos dedos que fueron succionados con placer por la chica, llegando incluso a morderlos con fuerza debido a la excitación.

—Creo que ya he tenido suficiente por este primer asalto, queda mucho finde por delante, ¿verdad?

—¿Qué, cómo, qué…?

Álex la dejó allí, a medio polvo, mientras salía desnudo del agua y se dirigía hacia la hamaca situada en un lateral. Ella se quedó alucinada por la manera en la que le había dejado y se mostró enfurruñada. Aunque enseguida se rehízo y prometió venganza.

—¡Serás cabrón! Te vas a enterar de lo que es bueno, novato.

Álex se sentó en la hamaca y comprobó que Natalia salía del agua igual que una diosa, casi como Úrsula Andress en aquella película de James Bond. La joven se quitó el bañador con destreza y avanzó completamente desnuda hacia su víctima, que la contemplaba totalmente embelesado.

—¿Había pedido usted algo del servicio de habitaciones, señor Bauman? —le dijo tras plantarse frente a él, con sus hermosos pechos a la altura de los ojos de Álex.

—No lo recuerdo ahora mismo, señorita. ¿Podría refrescarme la memoria? Es que con este calor no soy capaz de pensar con claridad.

—Sus deseos son órdenes para mí, caballero.

Y dicho esto, Natalia empujó a Álex para atrás, hasta que consiguió que se tumbara completamente sobre la hamaca. Entonces se sentó a horcajadas sobre él y comenzó a torturarlo lentamente, frotando el pubis contra su miembro. Él comenzó a gemir, pero ella todavía no había terminado con la sesión de tortura.

—Quiero clavármela hasta el fondo, señor Bauman. ¿Será usted tan amable de ayudarme?

Álex se sujetó el miembro enhiesto con una mano, mientras ella se subió a la hamaca, colocó las piernas a los lados del hombre y comenzó a agacharse lentamente. En esa incómoda posición, casi en cuclillas, acercó la entrada de su vagina hasta la punta del pene de su novio, subiendo y bajando para frotarse contra un glande a punto de estallar. Y de pronto, sin avisar, bajó de un golpe y se lo clavó entero en su interior, como si una puñalada de carne la atravesara sin piedad.

Comenzó entonces a subir y a bajar cada vez con mayor velocidad, aunque la posición no era la más cómoda. Quito los pies de su apoyo sin dejar que Álex saliera de su interior y le montó entonces a horcajadas como una auténtica amazona. Natalia sintió que un torrente vital la anegaba por dentro y continuó moviéndose cada vez más rápido.

Álex intentó levantar su torso para besar sus senos o por lo menos participar más en la función, pero ella se lo impidió. Era su momento y quería disfrutarlo al máximo. Afianzó sus manos en el pecho del hombre y cabalgó a toda velocidad hasta la meta, gimiendo de placer hasta el inminente final.

El hombre no pudo contenerse y gimió a su vez al correrse como una bestia en el interior de Natalia, escasos segundos antes de que ella gritara también al sentir la poderosa ola del orgasmo monstruoso que la barrió de dentro hacia fuera. Entonces se dejó caer sobre Álex, cansada y sudorosa pero feliz, mientras ambos recuperaban el resuello.

—¡Madre mía, Natalia! Empezamos fuerte el fin de semana.

—Ya te lo dije, pipiolo. ¿Te apetece picar algo? En el minibar hay frutos secos y cervecitas fresquitas para abrir boca. Y si no, siempre podemos llamar al servicio de habitaciones.

—Con las cervezas tengo de sobra de momento. Luego pedimos algo para comer, de momento prefiero disfrutar de tu presencia a mi lado.

—Igual te cansas de mí todo el finde aquí encerrado solo conmigo.

—Menos mal que querías hacer cosas de novios, como ir al cine o a cenar por ahí.

—Para un fin de semana que te he convencido de dejar atrás el móvil tendré que aprovecharme. Por cierto, ¿lo has metido en la guantera del coche con el mío?

Natalia no lo dijo en tono desabrido ni nada por el estilo, pero temió que Álex se lo tomara mal. Afortunadamente el joven le siguió el juego.

—Sí, jefa, como usted ha ordenado.

—Menos cachondeíto, chaval. Y vete acostumbrando, aparte de comer de vez en cuando y dormitar un poco esta noche, pienso seguir follando contigo hasta que caigamos derrotados.

—Ya me he dado cuenta, princesa. Será mejor que me hidrate bien y recupere las fuerzas, menos mal que soy todavía joven.

—Sí, pero yo me recupero antes y puedo ser multiorgásmica, ¿no lo recuerdas? Igual te agoto antes de tiempo y tengo que pedirle un vibrador a los del Room Service.

—No creo que haga falta, en un ratito te lo demostraré. Anda, vamos a secarnos un poco y a tumbarnos un rato en la cama.

—Si es para retozar vale, que luego te pones la tele y ya nos conocemos. ¿No te dará ahora la modorra post-coito, verdad?

—No, tranquila, estoy bien. Y ya que parece que te ha gustado lo del polvo acuático, podemos luego probar otras variantes: ducha, jacuzzi, etc.

—¡Así me gusta! Veo que estás animado y eso me encanta.

—Tengo la mejor novia del mundo y un fin de semana para nosotros solos sin que nadie nos moleste. ¿Qué más puedo pedir?

Natalia no supo entonces si Álex lo decía con segundas, aunque parecía sincero. Su rictus se había relajado mucho desde la noche anterior y esperaba que ese fin de semana de comunión carnal los uniera un poco más. Aunque una relación no podía basarse sólo en sexo y lujuria, siempre sería un buen punto de partida para escalar cimas más complicadas.

Álex no mintió y probaron la ducha, el jacuzzi, la cama y casi cada rincón de aquella fantástica suite. Comieron, rieron, follaron y se divirtieron como cualquier pareja de enamorados. Incluso hicieron un pedido especial de juguetes sexuales al servicio de habitaciones para incorporarlo a su repertorio de amantes y disfrutaron de unas sensaciones muy placenteras.

No parecía que el hotel estuviera muy bien insonorizado, ya que escucharon la música a todo volumen en la suite adyacente. Quizás sus vecinos tuvieran el volumen tan alto para ahogar los gritos de placer de esa otra parejita (o trío o cuarteto, porque allí cabía más gente y nadie tenía por qué saber cuántas personas entraban en una de esas habitaciones para disfrutar de sus lujos asiáticos), detalle que tampoco les importaba demasiado. 

Había mujeres muy escandalosas practicando sexo, y aunque Natalia y Álex no gritaban demasiado, tampoco se iban a amilanar por dejarse llevar por sus instintos más primarios. Así que decidieron no cortarse un pelo al dejar expresar sus emociones y se soltaron como nunca habían hecho en su vida. Total, nadie les conocía allí dentro ni iban a verles las caras. Ventajas de no cruzarte con tus vecinos de habitación.

El domingo por la mañana, después de retozar un buen rato entre las sábanas, antes y después de desayunar, Álex decidió sacar un tema que le preocupaba. Había intentado disimular durante todo el fin de semana para que no repercutiera durante esas horas de disfrute junto a su novia, pero en algún momento tenía que soltar la bomba.

—¿A qué hora nos iremos de aquí, Natalia? —preguntó Álex con gesto algo más serio de lo habitual durante ese fin de semana.

—Ahora en un rato, tenemos pagado hasta las 12 de la mañana. ¿Tienes prisa o es que quieres despedirte de la habitación a lo grande, machote? —soltó la chica entre bromas.

—No es eso, es que tengo que hablar contigo.

—Uy uy uy, eso me ha sonado muy mal…

La mujer miró a Bauman con gesto circunspecto e intentó adivinar lo que pasaba por la cabeza de su novio sin conseguirlo.

—Nada, tranquila, no te preocupes. Si es una tontería, pero me hacía ilusión que me acompañaras a un sitio.

—¿A dónde, si puede saberse?

—Al cumpleaños de mi madre, que lo celebra dentro de poco en nuestra casa de Madrid.

—¿En serio, Álex? No sé, me parece un poco precipitado ir a cenar con tus padres en una fecha tan señalada, cuando ni siquiera me han conocido en cualquier otro momento.

—No te preocupes, vendrán otras muchas personas. A mi madre le gusta tirar la casa por la ventana y hace una pequeña fiesta, invitando a bastante gente a cenar. No estaríamos solos tú y yo con mi familia, eso por descontado.

—Bueno, en ese caso, no sé… Me lo tengo que pensar, ¿vale?

—Claro, pero avísame lo antes que puedas para decírselo a mis padres. Creo que podríamos pasarlo bien, ¿no te apetece?

—¿Ir a una fiesta pijorra en una mansión de La Moraleja? Pues no demasiado, Álex, para que te voy a engañar; ése no es mi mundo. Yo lo haría solo por ti, porque imagino que te hace ilusión, pero no lo tengo demasiado claro.

La sonrisa de Álex había desaparecido completamente de su rostro. No quería ponerse en lo peor, ni por supuesto pelearse con Natalia, así que prefirió zanjar el tema y apartarlo a un lado, por si acaso.

—Oye, olvídalo, no quería ponerte en un compromiso. Lo dejamos para otra ocasión, tampoco es que tenga muchas ganas de escuchar tonterías de mis padres al conocerte. Creí que sería una buena oportunidad, mejor que a solas, pero no pasa nada. 

—¿Y cómo piensas presentarme? Una amiga, compañera de trabajo, rival empresarial, amante fogosa o…

Álex notó enseguida que Natalia quería quitarle hierro al asunto con sus bromas, pero no le hacía ni puñetera gracia una encerrona de ese estilo. Siendo sinceros, pensó entonces Bauman, a él tampoco le apetecía escuchar las casi seguras puyitas que le lanzarían sus progenitores, pero en algún momento tendría que planteárselo.

—Pues como mi novia, faltaría más —contestó Álex muy seguro.

Natalia sonrió con sus ojos antes de darle un sonoro beso al chico mientras se abrazaba a él. Y entonces añadió:

—Déjame unos días para darle una vuelta. Pero casi seguro que acepte tu invitación.

—¿Estás segura?

—Que sí, tonto, lo hablamos cuando regreses de tu próximo viaje a Londres. ¿Te parece bien?

—Claro, me parece estupendo. Bueno, ¿qué decías antes de despedirnos a lo grande? Igual podíamos probar la sauna o darnos el último chapuzón.

—Así me gusta, que vayas al grano. Pues podemos probar un poco de todo, ¿no? Sauna para eliminar toxinas y piscina para refrescarnos después. Si es que somos capaces de aguantar ahí dentro.

—Vamos allá…

     

Álex cogió de la mano a Natalia, mientras pensaba en si sería buena idea acudir con Natalia a la fiesta de su madre. Tiempo tendría de arrepentirse de su decisión.




Capítulo 6

Encuentro familiar

Soto de La Moraleja (Madrid), julio de 2018

Natalia se encontraba muy nerviosa ante la inminente llegada del día D. Álex iba a presentarla en sociedad, algo que por un lado le agradaba y le parecía un paso en firme para consolidar su relación, pero por otro lado le aterraba más que una película de miedo. 

—¿Al final cuándo será la fiesta de tu madre? —le preguntó la chica a su novio a mediados del mes de julio.

—Su cumpleaños es el domingo 29, pero lo celebrará el sábado 28. Está esperando a que regresen algunos amigos de vacaciones para confirmar su asistencia, pero imagino que no lo pospondrá. En agosto se vacía Madrid y es mucho más difícil cuadrar las agendas de todo el mundo.

—¿Y nosotros? No me digas que no vamos a poder sacar unos días para irnos de vacaciones a algún sitio.

—Espero que sí, Natalia. Pero ya sabes que no depende de mí. Estamos en plena fase dos del proyecto y los chinos quieren tener la implantación bien avanzada para cuando llegue septiembre.

—Ya, pero no creo que se vaya a acabar el mundo porque nos vayamos una semanita a la playa en agosto, ¿no?

—No te prometo nada, ya has visto mi ritmo de trabajo de los últimos meses —puntualizó Álex. El joven vio entonces el gesto serio de su novia y decidió añadir a continuación—. Hablaré con la gente de Cerberus para que me cubra alguien por si acaso, pero imagino que podré escaquearme unos días. ¿Dónde te apetece ir?

—No sé, algún sitio tranquilo, con playas kilométricas y poca gente. Así podremos descansar, bañarnos, ponernos morenos y olvidarnos del estrés de las últimas semanas, ¿no crees?

—¿Sólo eso? Pensé que ibas a secuestrarme como el famoso fin de semana de aquel polígono polvoriento y utilizarme de esclavo sexual.

—Eso viene después, tonto, no te preocupes. Creo que Fuerteventura tiene unas playas fabulosas y no está tan masificado como otras islas. ¿Te parece buena idea?

—Sí, podría ser una buena opción. Aunque yo había pensado en algo un poquito más sofisticado.

—Uy, perdone usted. No recordaba que estaba hablando con un miembro de la familia real y esos sitios de simples mortales no son para ti.

—Tú te lo tomarás a cachondeo, pero no andas tan desencaminada.

—¿A qué te refieres, vacilón?

—No te lo creerás, pero en la tribu de la que proviene mi madre en Kenia su familia es casi considerada como de la realeza. Y ella siempre lo ha considerado así, proviene de la alta alcurnia keniata, si es que semejante cosa existe.

—¡Madre mía! Ahora sí que me has acojonado. ¿Una princesa africana y un multimillonario de origen alemán? Seguro que no desentono nada…

—Tranquila, no te preocupes. Son gente sencilla, de verdad, aunque tienen sus cosillas como todo el mundo. Y sus amigos tampoco son de ese tipo de estirados que salen en las revistas del corazón.

—¿Entonces no habrá en la cena ninguna Cuca, Pitita o Pocholo?

—Eso no te lo puedo prometer, lo siento. Ya he confirmado nuestra asistencia, no me puedes fallar. 

—Si no me queda otro remedio… Aunque al final no me has contestado. ¿Qué sitios serían dignos para las vacaciones de Su Majestad?

—Buff, no sé: Tahití, Maldivas, Mauricio, Bahamas o algo así, ¿no? Si le comemos un poco la oreja a mi padre, seguro que hasta nos deja el avión privado de la compañía.

—Mejor me callo que estoy más guapa. Anda, ya lo hablaremos con calma. Pero vete pidiendo esos días si no quieres que acabe tirándome por la ventana con este calor.

Y por fin llegó el gran día. Salieron de casa de Natalia sobre las siete de la tarde, con todo el bochorno del verano madrileño, porque Álex quería llegar a su casa antes de la cena para que su novia fuera conociendo a los invitados. La joven prefirió ir en su coche, así que Álex le mostraría el camino para llegar a la mansión de los Bauman en La Moraleja.

Salieron a la M-30, enfilaron después la A-1, autovía de Burgos, y se desviaron enseguida en la salida 12 de la carretera, correspondiente al Soto de La Moraleja. Accedieron enseguida a la urbanización y Álex le fue indicando el camino para llegar a su domicilio.

Natalia alucinó cuando llegaron a la finca, situada en una de las mejores zonas del complejo residencial, rodeado todo por un seto impenetrable que no permitía la visión desde fuera. Llamaron al portero situado en la verja y accedieron al recinto a baja velocidad. Álex le indicó dónde podían aparcar el vehículo antes de entrar en la casa.

—¿Tenéis seguridad privada en la urbanización? —preguntó Natalia justo cuando se le quedó la boca abierta al ver la mansión de los Bauman. Tras ver el edificio, la parcela y la zona donde estaban situada la casa, la chica calculó que valdría como mínimo dos o tres millones de euros, eso como poco.

—Sí, la urbanización de La Moraleja cuenta con su propio equipo de seguridad, durante las 24 horas del día. Cada casa tiene después su alarma, que está conectada a su vez con la garita central de seguridad. ¿Por qué lo dices? Espero que no se te pase por la cabeza emular a John Robie, “El gato”, para entrar a robar en mi casa.

—No me parezco demasiado a Cary Grant, ni a Grace Kelly en esa famosa película de Hitchcock, que le vamos a hacer. Pero no, era simple curiosidad; no pienso robar nada, listillo.

—Anda, vamos por la parte de atrás. Así te enseño bien el jardín y la piscina y accedemos desde allí a la casa. Imagino que mi madre estará atareada con los últimos preparativos, aunque Mercedes seguro que lo tiene ya todo listo.

—¿Y Mercedes es…?

—No te rías, que te conozco. Nuestra ama de llaves desde hace muchos años, si es que podemos llamarla así. Mi madre prefiere decir que es su asistente personal y desde hace muchos años se ha convertido en alguien imprescindible en esta casa. Aunque a la princesa keniata no se le caen los anillos y le encanta cocinar y decorar la casa.

—Ya, eso decís todos los pijos con pasta…

Mientras caminaban hacia el lateral de la casa, Natalia se fijó en más detalles de la mansión. Se trataba de un estupendo chalet independiente, situado en una parcela llana de más de 2.500 metros cuadrados, con un jardín muy cuidado y una espectacular piscina de agua salada. A Natalia le pareció un edificio de sólida construcción y a simple vista parecía una casa muy luminosa tras comprobar los enormes ventanales que jalonaban todas las fachadas exteriores.

—Anda, mira, allí está mi hermanita. Voy a presentarte a Úrsula.

Natalia se fijó entonces en las diferencias entre los dos hermanos. Úrsula era morena de piel, pero no se la podía considerar mulata como a Álex. La mezcla de un rubio de origen alemán y una keniata de pura cepa había dado dos hijos bien diferentes. Natalia se fijó en que la chica tenía el pelo moreno y muy largo, pero liso al contrario que su hermano, y la nariz y el resto de rasgos de su rostro no delataban su origen africano. De todos modos le pareció una chica muy guapa, con una sonrisa luminosa que irradiaba familiaridad.

—¡Dichosos los ojos, hermanito! ¿No me digas que esta es la famosa Natalia? —preguntó la joven, que debería rondar los veinte años como mucho.

—Efectivamente, así es. Úrsula, esta es Natalia, mi novia —dijo Álex con algo cercano al orgullo según le pareció a su pareja—. Natalia, ésta es Úrsula, mi querida y alocada hermanita.

—¡Encantada de conocerte por fin! —exclamó la chica—. Tenía muchísimas ganas de ponerte cara. Y parece que mi hermano no exageraba, ¡eres un auténtico bombón!

Se dieron los consabidos dos besos para saludarse y Natalia enrojeció ante el comentario de su “cuñada”. 

—Muchas gracias, Úrsula, creo que no es para tanto. Vosotros sí que sois guapos, menuda familia tenéis.

—Uy, ¡qué mona! Tienes que dejar al pedorro éste un día y venirte conmigo de compras. Conozco a varios diseñadores jóvenes y vas a alucinar con sus trabajos. ¡Y ellos con tu tipazo! Menudas curvas de infarto que gastas.

La señorita Moliner se había vestido para la ocasión con un vestido minifaldero de corte clásico y unas sandalias con algo de tacón, nada demasiado sofisticado para una noche de verano en Madrid. Un poco de maquillaje, unas gotas de perfume y su saber estar debían ser suficientes para causar buena impresión.

La novia de Álex era una mujer más rotunda que Úrsula, que no parecía haber heredado nada de la genética africana en ese caso. De hecho se trataba de una mujer bastante delgada, alta y muy estilizada. Pero se le notaba la clase y el buen gusto. A Natalia le pareció muy simpática y le cayó genial desde el primer vistazo. Tendría que congraciarse con ella para averiguar alguno de los secretos del misterioso Álex Bauman.

—Anda, no la líes nada más llegar. ¿Dónde anda todo el mundo?

—Mamá está arriba con Mercedes, ahora bajarán. Y creo que papá vendrá más tarde, ha debido ir a buscar algo que se les olvidaba para la fiesta.

—Ah, muy bien. Pues si me lo permites voy a enseñarle a Natalia la casa y después iré a saludar a mamá.

—Ok, tortolitos —La chica se acercó a su hermano, le plantó un beso en la mejilla y le dijo algo en voz baja junto al oído—. Aquí os espero y así podemos tomarnos algo antes de que lleguen el resto de los invitados. ¿Os apetece que os prepare algún cocktail mientras tanto?

—No, gracias, de momento está bien. Ahora venimos, no te preocupes.

Atravesaron el jardín junto a la piscina y cruzaron por el medio de una zona de descanso situada entre la piscina y la casa. Allí Natalia descubrió una especie de cenador, con cómdos sofás para los invitados.

—¿Qué te ha dicho tu hermanita? —preguntó Natalia curiosa.

—Nada importante, una chorrada de hermanos, ya sabes.

Álex pareció no querer hablar del tema y ella no quiso insistir, entendió que se trataba de algo personal entre hermanos que no le incumbía. Así que prefirió soslayarlo mientras acompañaba al primogénito de los Bauman al interior de la casa familiar.

—Por cierto, Úrsula me ha parecido una chica encantadora y muy simpática. Tendré que quedar un día con ella para despellejarte vivo.

—Allá tú, yo ya te lo he advertido. Es una encantadora de serpientes y suele caer bien a todo el mundo. Yo la adoro, no te vayas a creer, pero a veces me saca de quicio. Bueno, como casi todos los miembros de mi familia.

—Ocurre en las mejores casas, que me vas a contar a mí.

Natalia se fijó en que todas las estancias de la planta baja tenían acceso al jardín, primorosamente cuidado. En esa planta se encontraron con el hall de entrada al que se accedía desde el exterior tras franquear una puerta repujada de roble macizo. Desde allí se divisaba el hermoso tiro de escalera, con una pasamanería de madera maciza digna de los mejores ebanistas. Por no hablar del resto de muebles del vestíbulo, la parte quizás más clásica de la casa.

También visitaron en esa misma planta un salón con dos ambientes, adornada con una moderna chimenea, y justo en un lateral distinguieron su propio acceso directo al bucólico porche. Por no hablar del fantástico comedor independiente situado más al fondo, que estaba directamente conectado con el office y la inmensa cocina, amueblada con todo lujo de detalles y accesorios.

—Allí hay un aseo para las visitas. Y por allí se va a la zona de servicio. Tenemos un cuarto para lavado y plancha, el dormitorio de Mercedes y una entrada independiente. 

—Ya veo. ¿Y aquello de allí?

—Es el despacho de mi padre, que tiene unas bonitas vistas del jardín. Le encanta trabajar allí, pero mejor no vamos a entrar ahora por si regresa justo en ese momento y nos pilla. No le gusta que nadie hurgue en sus cosas.

—No, claro, lo entiendo. ¿Y allí hay un dormitorio?

—Sí, ven, te va a encantar. Es una suite enorme con dos amplios vestidores y un baño a juego. ¿Te gusta? 

La suite estaba pintada en colores cálidos y tenía una suave moqueta de color gris en el suelo. La cama de matrimonio estaba flanqueada por dos hermosas cómodas de maderas nobles y la vidriera con puerta corredera aseguraba una exquisita luz natural, con el sol entrando a raudales por los cristales.

—Pues sí, es una pasada. Si se nos hace tarde me la pido para esta noche si es que tus padres nos dejan dormir aquí juntitos.

—Uy, me extraña, son muy tradicionales. Aunque se imaginen que no somos vírgenes, no creo que lo permitieran bajo su techo. Si te parece podemos ir adelantándonos mientras llegan los invitados y así probamos la firmeza de este colchón —dijo el joven mientras la invitaba a retozar junto a él en la cama.

—¿Estás loco? Aunque cerraras la puerta con llave y nadie se enterara, te recuerdo que esa inmensa vidriera da al exterior y estamos en una planta baja. ¿Y si se le ocurre a alguien recorrer el perímetro del jardín y nos pilla en plena faena mirando desde allí?

Natalia señaló el sitio exacto y Álex sonrió al instante. Sólo quería vacilar un poco, bromear mientras llegaba el momento de presentarles a sus padres, un instante que estaba temiendo a cada segundo que se acercaba.

—¿Seguro? Uno rapidito no hace daño a nadie. Además, ya somos expertos en deshacernos de voyeurs, ¿no crees?

—¡Serás capullo! Anda, continuemos con el tour turístico antes de que me arrepienta y te deje aquí tirado.

—Ok, prosigamos. La zona de dormitorios propiamente dicha se encuentra en la planta de arriba: ahí tenemos otras cuatro habitaciones, dos de ellas compartiendo una estupenda terraza, y luego la zona de buhardilla. Ahora subimos y te lo enseño, seguro que mi madre anda por allí colocándolo todo. Pero primero quiero mostrarte la planta semisótano, si es que puede llamarse así, aunque cuenta también con luz natural.

Natalia alucinó ante la disposición de esa planta. Se toparon con otro dormitorio con su propia zona de estar y su consiguiente baño, casi como si fuera un apartamento independiente. Pero es que también disponía de una bodega muy bien surtida, gimnasio y una espectacular sala de cine con un gigantesco chaiselongue y varios sillones para acomodar a los invitados.

—¡Qué pasada, Álex! Yo desde luego no me movería de esta casa, aunque entiendo que quisieras independizarte en su momento.

Subieron entonces a la planta superior, y enseguida se toparon con Mercedes, el ama de llaves. Álex hizo las presentaciones de un modo más formal, porque sabía que su madre andaría revoloteando por allí.

—¡Mercedes, que alegría verte! —le dijo el joven tras darle un abrazo—. Mira, quiero presentarte a mi novia, Natalia Moliner.

—Es un placer conocerla, señorita Moliner —contestó la mujer tras estrecharle la mano de forma tímida. La señora agachó la cabeza y no le sostuvo la mirada, casi como si le diera vergüenza. O como si ocultara un secreto que no quisiera compartir, pensó entonces Natalia—. Si me disculpáis, tengo todavía mucho trabajo por hacer.

—Claro, Mercedes, descuida. ¿Dónde está mi madre?

—En el dormitorio principal, creo. Se va a alegrar mucho de verte, Álex.

Natalia se fijó en que no la había incluido a ella en esa frase, pero no tenía por qué significar nada. La señora se fue y los dejó allí plantados, en una especie de recibidor o distribuidor principal que daba paso a los diferentes dormitorios de la planta. Los nervios regresaron de nuevo al estómago de Natalia y aferró su mano a la de Álex, temerosa del juicio final de la princesa keniata.

—¡Mamá, por fin te encuentro! —gritó Álex tras encontrarla—. ¡Dios mío, estás impresionante!

Natalia tuvo que darle la razón a su chico, aquella mujer causaba verdadera sensación al verla por primera vez. Una mujer alta y estilizada, de pelo corto y rasgos acerados, se quedó mirándolos desde el umbral de la habitación principal. Llevaba un traje típico africano de vivos colores entre los que predominaba el rojo, lo que hacía resaltar su hermosa piel oscura y brillar aún más una dentadura perfecta que refulgía en la distancia.

Le calculó unos cincuenta años, aunque muy bien llevados. La keniata era una belleza de mujer que se conservaba estupendamente, y podía hacerle sombra a cualquier jovencita de hoy en día. Natalia divisó enseguida su gran porte y su elegancia, tanto al caminar como al hablar, aunque detrás de su leve acento quiso creer que había algo más oculto tras su máscara de perfecta anfitriona. Sus ojos profundos, oscuros, parecían dominarlo todo desde su atalaya y se sintió totalmente expuesta ante su mirada.

—¡Qué alegría verte, Álex! —exclamó la mujer tras besar y abrazar a su hijo—. Estás muy guapo con ese polo azul, te resalta los ojos. ¿Y a quién tenemos hoy por aquí?

—Mamá, ya te he hablado muchas veces de ella, y por fin os conocéis. Ella es mi querida Natalia, la mujer que me ha robado el corazón. Natalia, ella es Njeri, mi madre.

Natalia se alegró al oír la presentación que le hizo Álex al comprobar que no escondía sus sentimientos delante de su madre. Aunque sí había obviado la palabra “novia” como en anteriores presentaciones a otros miembros del clan Bauman.

—Encantada de conocerte, Natalia —contestó la madre. 

Natalia estaba preparada y le alargó la mano, no quería llevarse un corte si pretendía darle dos besos y la señora se los rechazaba de algún modo. Njeri se la estrechó con premura, sin atisbo de calidez y con los dedos flácidos, y eso no le gustó demasiado a la joven. Pero tenía otros muchos problemas más importantes en ese momento, como el descarado escrutinio al que le estaba sometiendo la señora Bauman en presencia de su hijo.

—Es un verdadero placer, señora Bauman. Ya veo de dónde ha sacado Álex sus exquisitos rasgos. También quería decirle que me encanta su casa, es preciosa. Y por cierto, muchas felicidades, aunque sea por adelantado.

—Muchas gracias, guapa. Oye, Álex, ¿me harías un favor?

—Claro, mamá. ¿Qué necesitas?

—Poca cosa, hijo. Si puedes me gustaría que le dijeras a Mercedes que lleve los entrantes a la mesa del jardín, allí estaremos más cómodos ahora que está bajando el calor. Y así, mientras tanto, puedo yo enseñarle a Natalia el resto de la casa. ¿Te parece bien, cariño?

Álex miró a la joven con un gesto de alerta que ella no quiso incrementar con su actitud. Así que Natalia decidió asentir imperceptiblemente y él pareció quedarse más tranquilo. Seguramente temía dejar a las dos mujeres solas, pero ninguno podía negarse sin desagraviar a Njeri.

—Claro, ahora mismo voy. Portaos bien, chicas, vuelvo en un minuto.

—No te preocupes, aquí te esperamos. Por cierto, puede que te encuentres por ahí a los García de Trevijano, nuestros antiguos vecinos, así los puedes saludar. ¿Te acuerdas de ellos?

—Sí, por supuesto. Así lo haré, mamá. Hasta ahora.

Las dos mujeres se quedaron solas en el recibidor y Njeri le hizo un gesto a la invitada para que le acompañara hasta uno de los dormitorios. Cuando la madre de Álex creyó que su vástago ya no podía oírlas interpeló directamente a Natalia.

—Álex habla maravillas de ti, le tienes totalmente loco. ¿Tú también estás tan enamorada de él?

“Menuda pregunta trampa que me acaba de hacer”, pensó entonces Natalia. Si lo afirmaba categóricamente sin antes haberle dicho a Álex que le amaba podría acarrearse problemas. Y si lo negaba, la madre también podría utilizarlo en su contra. Menuda encerrona.

—Nos estamos conociendo, señora Bauman, usted ya me entiende. Yo estoy muy a gusto con su hijo y queremos comenzar a construir una bonita relación —quiso salir la joven del paso como pudo.

—Ya veo, me parece bien que seas prudente. ¿Y tenéis pensamiento de casaros y tener hijos en un futuro? Lo digo porque Álex es todavía muy joven, pero creo que tú le sacas unos años y ya sabes que las mujeres tenemos un reloj biológico interno que a veces trastoca tu carrera profesional. Y tus expectativas de futuro con una pareja determinada.

Todo esto lo dijo Njeri en tono calmado, sosegado, sin abandonar su bonita sonrisa que parecía llevar prendida en el rostro. Pero Natalia distinguió la mala leche que supuraba la pregunta: la madre de Álex quería saber sus intenciones con el heredero de la fortuna Bauman.

—Todavía es muy pronto para eso, señora Bauman, se puede hacer una idea. Yo también vengo de una familia tradicional, pero creo que no es el momento de hablar de esas cosas. Aunque no lo descarto en un futuro, claro está —afirmó Natalia más por fastidiar a su anfitriona que como algo que se hubiera planteado para un futuro a medio plazo.

Un flash le vino entonces a su mente. Álex y ella viviendo en un pequeño chalet a las afueras de Madrid, con dos hijos y un perro, la típica estampa burguesa que siempre les habían inculcado como el paradigma de familia feliz. ¿Quería eso para ella? 

Desde luego si tenía que abandonar su carrera profesional, con lo que le había costado llegar hasta su actual puesto, no se lo plantearía ni por asomo. Y a fuerza de palos las mujeres occidentales habían aprendido que lo de la conciliación familiar era un camelo, algo casi imposible de conseguir. Y menos en un país tan machista como España, aunque Álex parecía un chico moderno y de su tiempo, alejado de esos patrones tan arcaicos.

Dejó atrás esos pensamientos para no perder el hilo de la conversación con Njeri, una dura contrincante a la que no podía dejar el más mínimo resquicio si quería triunfar en esa extraña confrontación sin caer en su juego.

—No le hagas caso a esta vieja, yo sólo quiero lo mejor para mi hijo. Ya me ha dicho que hacéis una buena pareja también en los negocios, Álex está muy orgulloso del trabajo que estáis realizando en el proyecto con los chinos.

—Sí, todo marcha muy bien en ese gigantesco proyecto y Álex está haciendo un trabajo fabuloso. Tanto su empresa como la mía están muy involucradas y creo que el cliente está encantado con nuestro desempeño. 

Natalia se relajó un poco porque hablando de trabajo se sentía más segura, pero no podía bajar la guardia. Y menos mal, porque Njeri volvió a la carga con su siguiente andanada.

—Ya, pero entenderás que esto es sólo un impasse en la carrera de Álex. Él es un Bauman, nuestro primogénito, y en algún momento tendrá que encargarse de la empresa familiar. Es ley de vida, ya sabes, y su padre quiere prepararlo cuanto antes por si ese momento tiene que adelantarse.

—Claro, lo comprendo. Aunque creo que Álex tiene sus propias ideas sobre su carrera profesional, eso lo tendrán que hablar con él.

La mirada de fuego que le lanzó entonces Njeri podía haberla derretido en un instante, y eso sin perder la sonrisa ni la compostura en ningún momento. Pero esos ojos negros, profundos como un pozo sin fondo, cautivaban y asustaban a Natalia a partes iguales.

—Perdona, ¿cuántos años dices que tenías? Álex me comentó que eras un poco mayor que él, pero soy muy mala para calcular esas cosas —soltó Njeri como si nada. Ante la mirada de sorpresa de Natalia añadió a continuación—. Perdona, he sido una indiscreta, esos detalles no se le preguntan a una mujer.

—Tranquila, no se preocupe. Tengo 33 años, no me avergüenza decirlo.

—Ah, pues no los aparentas para nada, pareces mucho más joven. Pero claro, la edad biológica es la que es, tú ya me entiendes.

Natalia no quiso entrar al trapo y prefirió cambiar de tema. Todavía no había regresado Álex y quiso utilizarlo a su favor.

—Creo que voy a bajar a buscar a Álex. Además, Úrsula nos estaba también esperando para tomar algo en el porche antes de la cena. Si me disculpa…

—Claro, guapa, ahora bajaré yo. Pero antes de irte, ¿me permites un consejo?

—Sí, por supuesto —contestó Natalia con temor.

Njeri la miró de arriba abajo durante unos interminables segundos, casi como si la evaluara. O como si una leona africana quisiera proteger a su cachorro y disfrutara jugando con su presa, mirándola con un rictus de desprecio que jamás olvidaría, instantes antes de devorarla hasta el último hueso.

—Por tu bien yo no me tomaría muy en serio esta relación. Tú ya tienes una edad y buscarás estabilidad y otro tipo de cosas en tu vida. Pero Álex es muy joven todavía. Acaba de salir del cascarón y tiene que probar, experimentar, tanto en lo profesional como en lo personal. Seguro que sabes a qué me refiero.

—Perfectamente, señora Bauman. Pero no se preocupe, yo sé muy bien lo que quiero en la vida. Y creo que Álex lo tiene aún más claro que yo y no le gusta que le impongan lo que tiene que hacer, sea en el trabajo o en su vida personal.

     

Natalia se marchó de allí dejando a la madre de Álex con la palabra en la boca. Con una sonrisa triunfal bajó las hermosas escaleras sin mirar atrás ni un segundo, segura de su victoria. Le pareció escuchar un bufido por parte de Njeri y supo que se había ganado una enemiga temible. Pero ella no pensaba amilanarse ante nada, ni mucho menos iba a permitir que la insultaran o menospreciaran, aunque fuera una invitada en el hogar de los Bauman.




Capítulo 7

La pesadilla

Madrid, junio de 2019

Natalia se despertó empapada en sudor. La noche había sido calurosa porque el verano ya parecía instalado en Madrid. No como a finales del mes de junio anterior, en el que recordaba incluso haber pasado frío en plenas fiestas del Orgullo, cuando salió de marcha con Carol al encontrarse de nuevo Álex de viaje, unas semanas antes de su prometedor fin de semana en el hotel clandestino.

Una sonrisa difusa atravesó el rostro de Natalia durante un instante al rememorar sus aventuras acuáticas en aquella suite tan diferente. Parecía que las cosas comenzaban a enderezarse con Álex después de su primera gran bronca, pero entonces llegó la dichosa celebración del cumpleaños de Njeri Bauman, a finales de julio de 2018.

“¡En qué momento aceptaría la invitación!”, pensó entonces la chica. No quería afirmar que lo sucedido en la mansión de La Moraleja fuera el principio del fin, pero se le asemejaba bastante. Su memoria guardaba y separaba a discreción los recuerdos, y en ese momento no le vino a la mente la posterior bronca con Álex, sino la charla que tuvo días después con su amiga Carol para explicarle el bochorno que había sufrido en presencia de los invitados al cumpleaños.

En la fiesta no había demasiada gente joven: Álex y su hermana Úrsula, Natalia, y algunos hijos de amigos de los Bauman. Álex les presentó también a primos de sus padres, algún vecino, compañeros de negocios o amigos íntimos de la familia. Un grupo no demasiado extenso, que Njeri había calculado muy bien para que estuvieran a gusto celebrando su cumpleaños en el jardín de la finca familiar. 

—Menuda mala pécora que está hecha tu suegra, por decirlo finamente —aseguró Carol cuando Natalia le contó su primera conversación con Njeri.

—Buff, eso fue casi lo de menos. Lo peor vino después.

Cuando bajó las escaleras de la mansión se puso a buscar a Álex, recordó entonces Natalia. Entró en la cocina y le preguntó a Mercedes, que estaba atareada con los preparativos. El ama de llaves no supo concretarle, pero a la buena mujer le pareció que el hijo de los Bauman andaría por el jardín, en la zona que habían habilitado entre el porche y la piscina para la celebración, seguramente departiendo con el resto de los invitados.

Hacia allí se dirigió Natalia y se quedó muy sorprendida al encontrarse de frente con Álex, que charlaba animadamente con su hermana y una joven ninfa rubia que parecía recién sacada de un catálogo de moda.

—No te voy a mentir, Carol —recordó Natalia que le confesó a su amiga—. La verdad es que al ver la familiaridad con la que se trataban y, sobre todo, la mano de esa chica toqueteando el brazo de Álex, sentí una pizca de celos. Y eso que no había empezado todavía lo bueno.

—¿Y quién era esa niñata?

—La hija de unos antiguos vecinos de los Bauman, los García de Trevijano. No se me olvidará el dichoso apellido compuesto, ni por supuesto el nombre de la susodicha: Beatriz.

Natalia le contó a su amiga que los hermanos Bauman se alegraron mucho de encontrarse de nuevo con Beatriz, antigua compañera de juegos de Úrsula como su vecina más cercana cuando ambas eran unas niñas. 

—El muy idiota se quedó un poco prendado de la chavala, que la verdad es que era monísima. Por lo visto se había largado de La Moraleja con su familia nada más cumplir los trece años y no habían vuelto a coincidir con los Bauman desde entonces.

Natalia rememoró la escena mientras se la narraba a Carol, cabreada por haber caído de esa manera en las trampas de la que podría ser su futura suegra. Se acercó al alegre grupo y Álex le presentó a la fascinante Beatriz, al parecer alucinado ante el increíble cambio de la pequeña niña que jugaba con su hermana no hacía tantos años. 

Pero ahora esa chica parecía una modelo de Victoria Secret. Eso sí, tenía cara de no haber roto nunca un plato, las más peligrosas según creía Natalia: una belleza rubia, alta, delgada, de rasgos angelicales y preciosos ojos de color azul turquesa. Sintió de nuevo el aguijón de los celos y se enfadó, pero es que la actitud de Álex tampoco ayudaba.

Aunque si sólo hubiera sido eso no hubiera ido tan mal la velada. Njeri tenía preparada una jugada maestra, y la niña también parecía bien aleccionada sobre su papel en todo aquel vodevil de pacotilla, reflexionó entonces Natalia.

Antes de eso llegó el anfitrión de la casa y por fin Natalia pudo conocer al gran Eric Bauman. Se trataba de un hombre alto y corpulento, pero sin llegar a la exageración, de rasgos nórdicos y pelo rubio. No podía negar sus orígenes teutónicos, que llevaba con mucha prestancia. Un hombre formidable, de rasgos marcados y voz grave y melodiosa, parecida a la de su hijo Álex.

—Papá, quisiera presentarte a Natalia, ya te he hablado muchas veces de ella. Natalia, él es mi padre, Eric Bauman —consiguió presentarles Álex en un momento en el que Beatriz pareció dejarle un poco a su aire.

—Encantada de conocerle, señor Bauman. Y muchas gracias de nuevo por invitarme a esta celebración. Le comentaba antes a su esposa que tienen ustedes una casa magnífica, me encanta la finca.

—Muchas gracias, Natalia, eres muy amable. Para nosotros también es un placer contar contigo en esta pequeña celebración, Álex está encantado con lo vuestro y ahora entiendo mejor sus motivos.

Natalia asintió, azorada por el comentario de su anfitrión. Desde luego no le había parecido el peligroso ogro que siempre definía Álex cuando le contaba los enfrentamientos con su progenitor. A la chica le había caído mucho mejor el padre que la madre, pero eso tenía una fácil explicación. Y es que era lo más normal: Álex era el ojito derecho de Njeri y la madre no quería que nadie se acercara a su retoño, de ahí esa supuesta animadversión que ella había intuido en sus palabras y en su forma de comportarse con ella.

—¡Queridos amigos, vamos a sentarnos todos! —exclamó entonces Njeri, recién llegada al jardín.

El señor Bauman se sentó en la cabecera de la mesa, con el hueco a su izquierda reservado para su esposa y enfrente de ese sitio vacío se sentó Álex, situado a la derecha de su padre. Al lado de Álex la anfitriona colocó a la hija de sus amigos, la famosa Beatriz García de Trevijano, y a continuación se colocó Úrsula. Fue entonces el turno de Natalia, a la que Njeri se acercó y le dijo al oído al señalarle su sitio:

—Espero que no te moleste, guapa. Mis hijos hace tiempo que no ven a Beatriz, una antigua amiga de la familia, y seguro que tienen muchas cosas que contarse. ¿Te importa?

Natalia buscó la mirada cómplice de Álex y alarmada, vio que el joven torcía el gesto y parecía dispuesto a montar el espectáculo. No era lo que deseaba la señorita Moliner para su primera reunión familiar con los Bauman, así que hizo un gesto de sumisión ante Njeri, dándole a entender a su novio que estaba todo bien. Él pareció tranquilizarse y todos se colocaron en sus respectivos asientos.

La madre de Álex tuvo la ocurrencia de colocar al lado de Natalia a un empresario amigo de los Bauman, un anodino tipo apellidado Laínez o algo similar, la joven no se quedó bien con el nombre. Un señor pesadísimo que no paraba de hablarle, hacerle confidencias mientras le contaba aburridas disquisiciones filosóficas sin dejar de tocarle el brazo o cogerle de la mano. Menos mal que podía pasar por su abuelo, pensó entonces la chica, porque de lo contrario se hubiera sentido mucho más violenta de lo que ya estaba.

La cena estaba realmente exquisita y Natalia intentó disfrutar de la velada, trufada de anécdotas familiares y chascarrillos de los allí presentes. Desde su posición no tenía visión directa de Álex y Úrsula tampoco le facilitaba la tarea, también muy interesada en charlar con su vieja amiga Beatriz. Pero la anfitriona no perdía ocasión para meterle a la niña por los ojos a su vástago, que asentía embobado sin recordar que su novia estaba sentada unos metros más allá, abandonada a su suerte por todos.

Úrsula pareció entonces hacerle algo de caso y por lo menos pudo charlar con ella un rato, compartiendo algunas anécdotas inocentes sobre Álex y riendo como dos viejas amigas. Y también pudo intercambiar algunas frases desde la distancia con Eric, el patriarca de la familia, que parecía muy interesado en sus logros profesionales.

Enfrente de ellas dos se habían sentado dos matrimonios algo mayores con los que no tenía mucho que ver, así que en los ratos que no hablaba con la hermana de su novio prefirió mantenerse callada y escuchar las conversaciones que se producían en voz alta. Eso sí, sin dejar de prestar atención a esas otras conversaciones, en voz baja e incluso al oído en plan confidencia, que la hija de los García de Trevijano tenía con su adorado Álex.

—Aquello era una estratagema en toda regla, Carol —le aseguró Natalia a su amiga mientras le desgranaba lo sufrido en la fiesta—. Njeri lo había preparado todo y parecía que la niñata estaba bien adiestrada. Lo que no entendí entonces y sigo sin entender ahora es la actitud de Álex.

—¿A qué te refieres, Nata?

—Pues a que enseguida se le pasó ese ramalazo de querer sublevarse ante los deseos de su madre y pareció olvidarse de mi presencia. Entre que la rubita no perdía comba con él y la madre azuzándoles delante de los demás como si fueran una parejita al uso, terminé por perder la paciencia.

Natalia recordó cómo la anfitriona explicó en voz alta que la niña había dejado España para irse a estudiar a Estados Unidos. Allí había terminado el instituto antes de matricularse en Derecho en una prestigiosa facultad de la Ivy League. Y ahora regresaba triunfal a Madrid, donde había comenzado a trabajar como meritoria en un prestigioso bufete de la capital, gracias a los contactos de su padre.

—La niña era un coquito al parecer, pero eso no me asustaba. La cara de pánfilo de Álex al escucharla contar sus historias sí que me ponía más enferma y la belleza sobrenatural de una mujer que parecía hecha de encargo tampoco me ayudaban a tranquilizarme —le aseguró Natalia a Carol con gesto enfadado.

—¿En serio, amiga? No podía ser para tanto, tú también eres un bellezón y me extraña que te amilanaras de ese modo.

—Al contrario, yo hervía de rabia por dentro, esa niñata no me asustaba ni nada parecido. Pero por respeto a Álex y a su familia no monté un pollo. Te aseguro que si me llega a salir la vena de Cali de mi madre no hubiera dudado en arrancarle esa cabellera casi albina, pero al final me contuve.

Natalia recordó entonces como los Bauman y los García de Trevijano se echaban mutuamente flores, hablando de sus queridos hijos y de lo buenas amigas que eran las dos familias. Njeri aprovechó entonces para preguntarle en voz alta al padre de Beatriz qué tal iban sus conversaciones con las altas esferas y él quiso silenciarla, admitiendo que iban bien pero sin añadir nada más.

—No seas modesto, Juan —recordó entonces que soltó en voz alta la anfitriona dirigiéndose a su antiguo vecino, el padre de la criatura—. Todos sabemos que estás a punto de conseguir el marquesado para tu apellido, debes estar muy orgulloso de tus logros.

Carol se sorprendió ante la noticia que le dio su amiga y comenzó entonces a comprender mejor la jugada de la madre de Álex.

—¡Acabáramos! La bruja quería colocarle a la marquesita a su hijo, haciéndole ver que era un auténtico regalo de la naturaleza: guapa, lista, con clase y encima, en un futuro próximo, con su título de marquesa bajo el brazo.

—Efectivamente, Carol, ahí le has dado. La niña era hija única, así que heredaría el título por narices. A los Bauman les sobraba el dinero y no iban escasos de clase, pero si de verdad Njeri provenía de una familia de alta alcurnia de Kenia, comprendía por qué quería emparentar a su retoño con alguien como Beatriz. Una niña bien, pija a más no poder, y encima con el titulito de marras.

—Joder, me parece obsceno elaborar semejante paripé delante de ti. ¿Y el resto de invitados no hacían o decían nada? Se supone que tú acudiste allí en calidad de novia de Álex, les debía parecer extraño todo eso.

—Nadie parecía percatarse de mi presencia, aparte claro está del baboso de mi derecha. Me pareció que Njeri les decía a algunos invitados que yo era una “amiguita” de Álex, dando a entender que mi presencia era anecdótica y que seguramente sería un mero entretenimiento para su hijo, nada más. Y claro, yo estaba que echaba humo. Y encima Álex parecía no percatarse de nada.

—Menudo idiota, parece mentira que los hombres sean tan tontos. La jugada de su madre se veía a la legua, él no tenía que haber entrado al trapo y ni mucho menos dejarte al margen. No me extraña que te cabrearas.

—Por lo menos la cena terminó antes de lo que esperaba, retiraron las mesas y nos quedamos todos de pie, formándose grupos afines mientras tomábamos cava y un trozo de tarta para celebrar el cumpleaños de la homenajeada. Así pude librarme del sitio que me había adjudicado Njeri y acercarme un poco más a Álex. Aunque la niñata no se dio por aludida y no le soltaba ni a sol ni a sombra.

—¿En serio? No me extraña que quisieras arrastrarla por el césped y lanzarla a la piscina sin miramientos, yo no sé si hubiera podido contenerme. Ya sabes, me sale la verdulera que llevo dentro y no lo puedo remediar.

—A mí me costó horrores controlarme, no te creas. Y más cuando le escuché decir al idiota de mi supuesto novio: “¿Te lo puedes creer, Natalia? La última vez que vi a esta chica era una mocosa con coletas que jugaba con mi hermana pequeña y ahora se ha convertido en una mujer de bandera. ¡Cómo pasa el tiempo!”

—¡Será cretino el tío!

—Efectivamente, un cretino de campeonato. Y mira que yo le ponía caras y él sin darse por aludido. Si es que los hombres sólo piensan con una parte de su anatomía. Joder, por lo menos que se hubiera cortado un poco, que estaba yo delante.

—Y seguro que no se dio ni cuenta. O peor aún: piensa que no hizo nada malo y que eres una exagerada.

—Justo, amiga mía, lo has clavado. Así que decidí cortar por lo sano. No quería despedirme a la francesa y dejar allí a Álex con esa víbora, algo que le hubiera encantado a Njeri. Pero no podía permitir que todo siguiera como hasta ese instante.

—¿Y qué hiciste al final?

—Me llevé aparte a Álex cuando conseguí que esa zorra le quitara las zarpas de encima y le dije que no me encontraba muy bien, que quería irme a casa. Él propuso entonces que me echara a descansar un rato en la habitación de invitados y yo le contesté que no, que tenía miedo de vomitar y hacer el ridículo delante de sus padres. Y eso pareció minar un poco sus defensas, apiadándose de esta pobre víctima.

—Buena estratagema, Nata.

—Puse cara de perrito apaleado y le dije que seguramente me habría sentado mal el cava al mezclarlo con los cocktails del principio y el vino de la cena. Le aseguré que no me encontraba en disposición de conducir yo sola. Si él no me acompañaba a casa le aseguré que me pediría un Uber,  me marcharía de su casa y les dejaría seguir allí con la fiesta.

—Y entiendo que él claudicó. ¿O se había olvidado también de su caballerosidad?

—No, al final accedió, aunque le costó bastante. Se despidió de todos por mí, les agradeció la increíble velada y les comentó que regresábamos a Madrid en mi coche pero conducido por él ya que yo no me encontraba muy bien. Hice un gesto de disculpa desde lejos y pasé de acercarme al grupito allí formado. No me apetecía dar besos a nadie ni poner buenas caras después de lo sucedido.

—Debían verse las brasas en los ojos de la bruja desde lejos, le habías jorobado su elaborado plan.

—Pues casi, Carol. Te juro que sentí su mirada clavada en mí desde esa distancia y en la oscuridad. Esa mujer me da auténtico pánico, no puedo remediarlo. 

—Igual sí es una bruja de verdad, te recuerdo que las tribus africanas tienen un montón de rituales extraños.

—Ni idea, pero no quería averiguarlo. Así que me llevé a Álex de allí, hice un poco el paripé, y en cuanto llegamos a mi casa le dije todo lo que llevaba toda la noche callándome.

—Y claro, llegó la gran bronca.

—No te equivocas, tuvimos una discusión de campeonato. El muy idiota decía que sólo eran paranoias mías, que me lo estaba inventando todo. Y ya te digo yo que no. Al principio pensé que Njeri no me tragaba por ser yo de origen colombiano, pero me chocaba porque la señora Bauman es aún más oscura que yo. 

—Normal, ella es africana. ¿Entonces qué le pasaba?

—Nada, que es una clasista de manual, o eso creo. No es que fuera racista, o sí, no lo sé. Lo que ocurre es que yo era demasiado poco para su hijito, nada más. Prefería emparejarlo con la hija de unos buenos amigos, de alta alcurnia por lo visto, antes de que una advenediza como yo accediera al dinero de los Bauman. Y juraría que algo así le solté a Álex cuando discutimos, con lo que su cabreo aumentó.

—Menudo mal rollo. Y ahora, ¿qué pasará?

—No sé, amiga. Álex estará fuera casi dos semanas, tiene temas pendientes con Cerberus y creo que incluso irá a Shanghai para una reunión con el señor Huang. Me parece a mí que nuestras vacaciones de agosto se han ido al traste.

—No te preocupes, Natalia, seguro que todo se arregla. Y si no, siempre puedo intentar sacar unos días para irme contigo a algún lado a finales de agosto, aunque yo ya he disfrutado de mis vacaciones en julio.

     

Pero Carol se equivocaba, nada se arregló. Al contrario, la bola de nieve comenzó a rodar y ya no hubo marcha atrás. Nadie conseguiría parar aquello que había terminado por torcerse del todo. 




Capítulo 8

El arrepentimiento

El Nido (Filipinas), junio de 2019

Tras un periplo por varios archipiélagos que formaban parte de las Filipinas, Álex había terminado por asentarse en la diminuta isla de Shimizu. Llevaba ya tiempo brujuleando por el país, pero el dinero no era un problema para poder sobrevivir en la antigua colonia española. Y si le hubiera hecho falta se hubiera puesto a trabajar de lo que fuera: camarero en algún tugurio de mala muerte, profesor de inglés o a dar clases de lo que hiciera falta.

Pero a Álex le sobraba con sus ahorros para subsistir en un entorno muy alejado del que estaba acostumbrado en Europa. La moneda de la zona era el peso filipino (un piso en tagalo), cuya equivalencia rondaba la cantidad en torno a un euro por cada 50 PHP, código que se utilizaba para referirse a la moneda y que a Álex siempre le hacía sonreír al recordar el lenguaje de programación del mismo nombre.

De hecho, uno podía comerse un buen menú con bebida incluida por poco más de dos euros al cambio. Y el alojamiento era muy barato también. Los escasos buenos hoteles de la zona no costarían más de 500 o 600 PHP la noche, pero Álex vivía en una cabaña junto a la playa, por lo que le salía aún más barato. Había semanas que no gastaba más de cincuenta o sesenta euros en alojamiento y manutención, por lo que se podía tirar allí una temporada larga sin preocuparse de nada más.

Lo único que tenía que tener en cuenta era el tema de los tifones. Se encontraban ya en plena temporada de lluvias, que les estaba respetando bastante. Lo peor, según los meteorólogos, les esperaba para agosto, donde vaticinaban la llegada de varios tifones muy destructores. Álex no pensaba tirarse allí tanto tiempo, así que no tendría por qué pasar peligro ante algo tan inestable como un tifón subtropical. De hecho, ya había estado mirando conexiones de vuelos para llegar hasta Australia.

Y es que el subcontinente situado en el hemisferio sur, completamente en las antípodas de España, quería que fuera su siguiente escala en un viaje de varios meses que no pensaba terminar de momento. Llegaría entonces en época de pleno invierno austral, aunque Álex sabía que las temperaturas invernales de esas partes del mundo no tenían nada que ver con las españolas o alemanas, por ejemplo.

Mientras tanto, los días seguían pasando en Filipinas. No podía negar que en ocasiones se aburría, aunque aquello fuera el paraíso en la Tierra. Y, por supuesto, echaba mucho de menos a Natalia. La había fastidiado a base de bien y decidió huir, alejarse para darse distancia, cuando quizás eso era lo último que debería haber hecho. “Un poco tarde para arrepentirse ahora, Álex”, se dijo en voz alta para flagelarse.

Natalia era la mujer de sus sueños, eso lo tenía clarísimo. Pero tal vez el modo en el que se conocieron y todo lo que acarreó después, incluyendo las consecuencias de sus actos, constituían una losa demasiado pesada para levantarla y continuar caminando en pos de una relación duradera.

“¿Cuándo se había comenzado a torcer lo nuestro?”, pensó entonces el joven Bauman. Recordó entonces aquella pequeña bronca inicial que subsanaron enseguida. Todo había sido un malentendido por temas domésticos y Natalia comprendió que él no pretendía aprovecharse de ella ni acoplarse en su casa por el morro. 

Parecían haberlo dejado zanjado con su fin de semana romántico-erótico en el hotel clandestino y las conversaciones más pausadas que sucedieron durante las siguientes semanas, pero se equivocaba de medio a medio. Y ahora lo estaba pagando.

El resquemor estaba muy presente entre ambos, aunque ninguno de los dos quisiera admitirlo. Álex estaba completamente enamorado de ella y creía que Natalia sentía algo parecido por él, aunque no estaba muy seguro. Álex no le había confesado en ningún momento sus sentimientos, le tenía pavor a ese momento, y por supuesto a Natalia ni se le pasó por la cabeza, algo que traía por la calle de la amargura al joven Bauman.

Al final, al contrario de lo que podrían delatar sus orígenes, el suyo germánico y el de ella colombiano, Natalia se comportaba en ese sentido de forma mucho menos espontánea que su novio. Álex intentaba que ella se relajara al estar en pareja, que se dejara llevar e intentara construir una verdadera relación con él, pero la chica no ponía demasiado de su parte.

Sí, era una mujer sensual y arriesgada bajo ciertas circunstancias, admitió Álex, pero eso no era suficiente. Incluso Natalia se mostraba de manera algo alocada en según qué momentos íntimos, rasgo distintivo que había podido comprobar en sus propias carnes. Pero al final esa fingida espontaneidad de la chica no cuadraba con sus emociones e ignoraba si de verdad albergaba algún tipo de sentimiento amoroso hacia su pareja, detalle que él no tenía demasiado claro. 

Natalia era mucho más fría y cerebral en ese sentido que él, tal vez porque nunca se había dejado llevar, no se había entregado a nadie en su vida. Sus relaciones afectivas habían sido simples escarceos sexuales, pocas veces repetidos con la misma persona, y eso pensaba Álex que podría ser el causante real de su comportamiento. Y los meses juntos tampoco habían limado esas asperezas entre ambos. Al contrario, cada día discutían más por cualquier tontería y Álex sabía que la estaba perdiendo poco a poco. En aquella época el abismo estaba a la vuelta de la esquina, lo intuía, y no sabía qué hacer para remediarlo.

Por eso se le ocurrió la idea de llevar a Natalia a la fiesta de cumpleaños de su madre. Sabía que forzaba un poco la situación, pero quería dejarle claro a ella un par de cosas: él iba completamente en serio con su relación y no se avergonzaba para nada de que le vieran con Natalia en público, ni de presentarla como su novia. Pero no sabía cómo reaccionaría la chica ante una situación como esa.

Natalia le llevaba a sitios clandestinos, que eran excitantes y divertidos, no lo podía negar. Pero también parecía mandarle un mensaje muy claro: “Esto es lo que hay, chaval”. Y a Álex se le llevaban los demonios por no saber controlar la situación, revertir esos pensamientos y conseguir que Natalia se soltara de verdad, que le diera una oportunidad a su amor.

Por eso le propuso lo de la fiesta en la mansión familiar, asumiendo un riesgo que creía calculado. Ella siempre podía decir que no, pero Álex intuía que no le haría ese feo. Y pensaba que al presentarla en sociedad como su pareja y, sobre todo, si conseguía que la aceptaran en el seno familiar, tal vez ella se diera cuenta de sus verdaderos sentimientos hacia él y su relación avanzara por fin hacia la dirección ideal.

Ni en sus peores sueños pensó que aquella velada saldría tan mal. Ni siquiera le había echado en cara a Natalia que no le presentara a su familia durante esos meses transcurridos o simplemente a algún amigo, a excepción de Carol, a la que ya conocía desde la noche que coincidió con ellas dos cuando salió con su amigo Richie, un momento que parecía ahora tan lejano en el tiempo. Y todo esto Álex procuraba no echárselo en cara a su pareja, al intuir que el ritmo de ella era más pausado en ese sentido.

Parecía mentira que él fuera el más maduro en ese sentido, cuando tenía ocho años menos que Natalia, y fuera ella la que se comportara como una jovenzuela alocada que no quería sentar la cabeza. Sí, sus padres le habían dicho que todavía era demasiado joven para ennoviarse en serio, pero Álex creía haber encontrado a su media naranja y no quería dejarla escapar, pesara a quien pesara.

Por eso no comprendió bien lo que sucedió en casa de sus padres. Alucinó cuando Natalia le echó en cara su comportamiento durante la noche. En su fuero interno pensaba que no había hecho nada malo. Simplemente había charlado y se había divertido junto a una vieja amiga de la familia. Pero Natalia no parecía verlo del mismo modo. La discusión subió de nivel y al final se desataron las hostilidades. Fue duro rememorar esa noche aciaga, aunque sin quererlo asomó de nuevo a su mente.

—Hacía muchos años que no veía a Beatriz, no sé qué hay de malo en ello. ¿Se puede saber qué bicho te ha picado?

—Por favor, si no te ha soltado el brazo en toda la noche y tú parecías encantado. La espectacular rubia, marquesa del Pino Tieso, la más guapa y la más lista del lugar. Le ha faltado tiempo a tu madre para metértela por los ojos.

—¡Por favor, no me seas ridícula con esos celos adolescentes! Yo a Bea la miro como a una hermana pequeña, nada más. ¡Si tiene la edad de Úrsula, por Dios! Y no te metas con mi madre, no te pega nada.

—Sí, como a una hermana pequeña. Ni que no tuvieras ojos en la cara. Y de tu madre no me hagas hablar, menuda encerrona me ha montado en la planta de arriba cuando nos has dejado a solas.

—Lo primero, asumo que Bea es una mujer atractiva, pero nada más. No es mi estilo, ni tengo intención de nada romántico con esa chica, digan lo que digan sus padres o los míos. Y lo de mi madre ya me lo estás contando ahora mismo.

—¿Es una orden, señor sabelotodo que no se entera de nada? Aunque más bien creo que te enteras de lo que quieres, nada más.

—Por favor, no seas injusta. Y no, no es una orden. Pero me gustaría saber qué te ha ocurrido con mi madre para que estés tan cabreada. A lo mejor son simples celos y quizás por eso tengo finalmente que alegrarme por nosotros. ¡Por fin das a entender que tienes sangre en las venas y reaccionas ante algo referente a nuestra relación! Si por algo te llamaban “La reina de hielo” en la oficina…

—Ahora sí que te estás pasando, Álex. Pero te contaré de todos modos la amena charla que he tenido con tu madre, la princesa keniata.

—Menos chuflas con eso, Natalia. Y cuida tu tonito cuando hables de mi madre, yo no te he faltado el respeto a ti ni a nadie de tu familia en la vida.

—Me has estado faltando al respeto durante toda la noche, pero eres tan ciego que no te das cuenta o no quieres verlo. Quizás sigues obnubilado por la ninfa albina y los deseos de tu madre son órdenes para ti.

—¡Basta ya! Te lo pido por favor.

—Está bien, tienes razón. Te pido disculpas, no quería ser tan faltona. Pero es que la velada ya ha comenzado mal para mí. Juzga tú mismo lo que me ha dicho tu querida madre.

En ese momento Natalia comenzó a explicarle la tensa conversación que había mantenido con Njeri en lo alto de la escalera. Una charla intensa, a cara de perro, en la que Natalia se había desenvuelto bien. Pero en la que la madre de Álex le había faltado el respeto en varias ocasiones, haciéndole entender que para su retoño ella era una simple amiguita más, alguien de usar y tirar.

—Es curioso que digas eso, Natalia. Pensé que eras tú la que utilizabas a los hombres a tu antojo, sin comprometerte con nada ni con nadie. Y ahora que te menciona mi madre algo similar te pones hecha una fiera. Quizás deberías mirarte en tu propio espejo y no juzgar tan severamente a los demás —soltó cabreado Bauman.

—¿Te estás escuchando, Álex? No me puedo creer que sigas defendiendo a tu madre bajo estas circunstancias. ¿Crees que me lo estoy inventando?

—No, no creo que te lo hayas inventado. Pero comprenderás que tenga que ser cauto viendo tu comportamiento en general en toda la velada. Admito que mi madre puede ser un poco intimidante en ocasiones, incluso autoritaria y protectora con su familia. Pero igual lo has interpretado mal o algo así. Seguro que ella tiene otra versión.

—¡Muy bien, Álex! Me parece perfecto. Veo que sigues enmadrado y prefieres creer lo que diga ella, cuando ni siquiera sabes su versión. Igual es tan altanera que no niega ni una sola de las palabras que te acabo de relatar. Pero no, tú crees que yo estoy tergiversando las cosas a mi aire. No sé con qué motivo ni pretexto, ni que puedo sacar yo en claro de todo esto, aparte de un monumental cabreo, eso sí.

—Joder, Natalia, no estás siendo objetiva. Admito que si intento ponerme en tu lugar puede que algún comportamiento de Beatriz te haya dejado dudas. Pero yo le veo como algo casi natural, nos hemos criado juntos prácticamente. Además, yo le saco cinco años, para mí siempre ha sido como una hermanita pequeña, la compañera ideal de juegos para Úrsula. ¿No lo comprendes?

—Tal vez tengas razón, no sé, todo es muy confuso. Pero entiéndeme tú a mí. Después de la charla con tu madre estaba dispuesta a creer cualquier cosa. Y te aseguro que aquella cena parecía una encerrona en toda regla, como si Beatriz y tu madre se hubieran conchabado contra mí.

—Eso es demasiado hasta para ti, Natalia. ¿No ves que no tiene sentido? Beatriz y su familia acaban de llegar de nuevo a Madrid. No les veo quedando unos días antes con mi madre para preparar el supuestamente maléfico plan que acabará con mi relación antes de lanzarme en brazos de la recién llegada. Simplemente no lo veo, lo siento. Creo que se te ha ido un poco la olla, nada más.

—¿Se me ha ido la olla a mí? Muy bien, pues estaré loca. Pero tu amiguita Beatriz y tu madre no han jugado limpio, eso te lo aseguro. Y si tienes tan claras tus prioridades no te preocupes, que yo también cambiaré las mías para no ser tan idiota con todo el mundo. Eso me pasa por acompañarte y hacerte el favor, cuando no tenía ni putas ganas de acudir al cumpleaños de tu madre. A mí no se me ha perdido nada en La Moraleja, ya sabía yo que no pintaba nada yendo a vuestra mansión.

—Menuda mala leche que te supura por todos los poros, Natalia. Aunque ahora veo a la verdadera Natalia, que me miente a la cara y da a entender que está encantada con acompañarme y conocer a mi familia, algo que cualquier persona con dos dedos de frente puede suponer que es importante para mí. Y sobre todo, para dar un paso adelante en nuestra relación. Esa relación que tú te empeñas en boicotear, no sé si a propósito o sin querer. Pero te aseguro que lo haces de cine. No me extraña que no hayas salido con nadie en serio en toda tu vida, menuda papeleta ser tu novio y cumplir con tus expectativas.

—Ahora eres tú el que no está siendo justo conmigo, Álex. Y aunque esta mujer pueda parecer de hielo en ocasiones, eso no es más que una simple fachada. Es el escudo que me he puesto siempre alrededor, desde pequeña, para no sufrir y que no me hicieran más daño del necesario. Y ahora tú y tu dichosa familia me estáis hiriendo, no sé si adrede o no, pero el daño ya está hecho.

—Perdona, Natalia, yo no quería…

—Mejor vamos a dejarlo, Álex. No tengo ganas de discutir y necesito descansar. Al final sí que tengo el estómago revuelto de los nervios y ya es muy tarde. ¿Tú no tenías que coger un vuelo mañana?

—Sí, y por eso no quiero dejarlo así. Voy a estar fuera casi dos semanas, tengo varios viajes pendientes y no sé si al final tendré que ir hasta Shanghai para pulir unos flecos con el señor Huang. No quisiera despedirme de ti bajo estas circunstancias, no me gusta pelearme contigo.

—Ni a mí contigo, Álex, pero parece que es lo único que sabemos hacer. Y como no quiero que nos hagamos más daño y lleguemos a decirnos algo de lo que de verdad nos arrepintamos después, será mejor que lo dejemos por hoy. Ha sido un día duro, y es mejor que reflexionemos sobre esto. 

—Pero yo… No podemos dejar así la discusión, esto no es sano.

—Lo que no es sano es sufrir sin motivo, Álex. Tú dices que yo no me esfuerzo, que no hago nada por construir esta relación. Pero te aseguro que hago todo lo que está en mi mano. Para mí no ha sido fácil comenzar una relación contigo, darme cuenta de que vivíamos juntos sin habérnoslo pedido ninguno al otro, lo de ir a conocer a tus padres y todas esas cosas. Estoy asumiendo demasiados cambios en mi vida y pienso que no estoy a gusto conmigo misma, que estoy perdiendo parte de mi identidad. Y si después me tratan como a un vulgar perro de la calle, o incluso peor, como comprenderás no es plato de gusto.

—Te pido disculpas por mi parte y si de verdad te ha molestado algún comportamiento mío de esta noche te aseguro que ha sido de forma totalmente involuntaria. Para mí no existe otra mujer en el mundo que tú, Natalia, eso lo tienes que tener claro.

—Ya, Álex, pero eso a veces no es suficiente…

—No sé qué más quieres de mí, de verdad. Te juro que hablaré con mi madre, esto no va a quedar así. No entiendo que nos peleemos de esta manera por algo que ni siquiera me entra en la cabeza.

—Ése es tu problema, Álex, lo acabas de confirmar. Tú no me entiendes y yo parece que no te entiendo a ti, o por lo menos a tu entorno. Somos dos personas muy distintas y quizás por eso lo nuestro no termine de funcionar.

—¿Qué quieres decir, Natalia?

—Nada, de verdad, Álex. Será mejor que te marches, quiero estar sola.

Álex obedeció y se marchó de casa de Natalia con un mal sabor de boca. No le gustaban las discusiones y ésa había sido bastante agria. Sabía que en el fragor de la batalla se podían lanzar dardos muy hirientes para dañar al adversario, pero por lo menos había podido sacar algo en claro de todo aquello: Natalia y él eran muy diferentes y su relación hacía aguas por todas partes, tenía que encontrar una solución rápida si no quería que todo se fuera al traste.

Salió de allí apesadumbrado, sin ganas de seguir luchando ni pegar un portazo. Más decepcionado que enfadado, aunque sí estaba muy cabreado consigo mismo por haber provocado aquella situación. Tal vez, si no hubiera llevado a Natalia al cumpleaños de su madre, nada de todo eso hubiera sucedido. Pero era engañarse a lo tonto. De todos modos los altibajos entre ellos estaban a la orden del día y una discusión más o menos, aunque hubiera sido tan virulenta como aquella, no iba a ocultar lo que de verdad sucedía: la relación hacía aguas por todas partes.

Necesitaba hablar con su madre de lo sucedido, aunque dejaría pasar unos días por si acaso, aparte de que al día siguiente tenía que viajar. Esperaba que nadie le diera su teléfono a Beatriz para no calentar más el ambiente, afortunadamente no se lo intercambiaron durante la cena y por ahí podría librarse, por lo menos durante un tiempo. No quería bloquear a la joven si le daba por escribirle, pero no tenía ahora la mente para tonterías.

¿Se había portado mal él durante esa noche? Realmente no lo creía, pero quería entender la postura de Natalia. Le costaba a veces empatizar con los demás, pero si intentaba ponerse en la piel de su novia podía comprender un poco mejor su grado de enfado. 

Si de verdad su madre le había hablado en esos términos, algo que nunca hubiera admitido en presencia de Natalia pero que no le extrañaría lo más mínimo viniendo de la gran Njeri Bauman, era hasta casi normal que ya estuviera de uñas antes de bajar a cenar. Y si encima luego se había topado con la actitud cariñosa de Beatriz, los fantasmas comenzaron a revolotear por la cabeza de Natalia, nublando sus sentidos.

No quería importunar más a Natalia, pero no podía dejarlo correr indefinidamente antes de que se enquistara del todo. Dejaría que descansara durante unos días y la llamaría a finales de semana. Tenía mucho trabajo acumulado y debía estar al cien por cien, sin tener la cabeza en otra parte, para cumplir con los objetivos previstos en un verano que se estaba complicando más de la cuenta.

Al pensar en ese verano ya mediado recordó que no habían vuelto a hablar de tomarse unos días de descanso para ellos dos solos, lejos de familia, amigos o trabajo. Sabía que ésa no era la solución ideal, ya que los humanos conviven con otras personas y tienen relación con familiares y amigos, pero creía que sería una buena manera de compensar a su novia e intentar enderezar el rumbo de algo que se estaba escorando demasiado hacia la zozobra total.

Al día siguiente, domingo, recordó que tenía que coger el vuelo por la tarde, pero antes llamaría a su madre para felicitarla, ya que su cumpleaños se cumplía ese 29 de julio. Aprovechó para intentar sonsacarla con respecto a lo sucedido durante la noche anterior, pero su madre era demasiado lista. Y si en verdad Natalia tenía razón, no quería darle más munición. En el supuesto caso de que Nejri quisiera acabar con su relación, ella se mostraría encantada de saber que se había enfadado con Natalia, por lo que prefirió obviar ese pequeño detalle.

Su madre admitió que estaba muy contenta por el regreso de los García de Trevijano a su vida, y le dijo a las claras que Beatriz era una muchacha estupenda de la que podría enamorarse cualquier hombre. Álex no quiso entrar al trapo ni discutir tampoco con su madre, pero aquel hilo de la conversación le llevó a pensar que Natalia no se había inventado nada.

Menudo idiota estaba hecho, pensó entonces el joven. La pobre Natalia se había visto inmersa en una batalla para la que no estaba preparada, en campo enemigo y bajo las reglas de una contrincante formidable: su propia madre. 

No quería echar más leña al fuego, ni rebajarse y decirle que tenía toda la razón, pero debía suavizar las cosas con su novia y separarse durante un tiempo de la influencia de la familia Bauman. Incluso de Úrsula, por si acaso. Su hermanita era perfectamente capaz de quedar con él un día a comer y aparecer con Beatriz como si nada, y eso que parecía llevarse bien con Natalia. Así que se mantendría alejado de todos ellos.

Recordó entonces que consiguió limar asperezas con Natalia unos días después. Para la sorpresa que tenía preparada en cuanto a viaje de vacaciones tendría que olvidarse de utilizar el jet privado de los Bauman, no quería pedirle ningún favor a su padre en ese momento. Así que descartó enseguida Bahamas, Maldivas o Mauricio, había otros destinos igual de maravillosos y a menos distancia de la península ibérica. Tal vez la idea de Natalia de dejarse caer por Fuerteventura no fuera tan mala del todo, él tampoco conocía esa isla de las Canarias.

Reservó vuelos con Iberia con destino el aeropuerto de Puerto del Rosario para el viernes 22 de agosto por la tarde, con regreso a Madrid el miércoles siguiente. No serían unas vacaciones muy largas, pero así por lo menos podrían desconectar durante unos días. Tendría que avisar con antelación a Natalia para que se cogiera esos días y él dar parte también en su trabajo, pero no creía que tuvieran mayor problema.

Natalia pareció encantada con la noticia y se prometieron hacer borrón y cuenta nueva. No pretendían discutir y sí aprovechar ese viaje para desconectar y disfrutar de su mutua compañía. Natalia quería bañarse en sus playas paradisíacas, tomar el sol y hacer excursiones por la isla. Una idea que le pareció maravillosa a Álex, sobre todo si podía olvidarse de familia, trabajo y cualquier otro tipo de problemas, por lo menos durante esas fechas.

—¿Y a dónde me llevas, ladrón? —le preguntó Natalia cuando se dirigieron hacia el aeropuerto aquel viernes por la tarde de finales de agosto.

—En breve lo sabrás, cuando lleguemos a la puerta de embarque. Sólo espero que hayas metido en la maleta muchos bañadores, ropa de verano y bronceador, no necesitas nada más.

—Sí, de eso llevo de sobra. Como no abulta mucho he incluido en el equipaje un tanga muy mono que no tiene parte de arriba del bañador. Y espero que haya también alguna playa nudista y me lleves, aunque sé que te da un poco de corte.

—¿Y cómo sabes si a mí me da corte el nudismo? —preguntó Álex—. La verdad es que no he mirado sí nuestro destino tiene playas nudistas, imagino que sí. Aunque me han asegurado que sí enconraremos playas semidesiertas en pleno agosto, algo que es de agradecer, ¿no crees?

—Sí, eso está bien, claro. Pero no te escapes, salao. Anda, dame una pista… —rogó la muchacha—. Un momento, ahora que caigo. Si has comentado antes lo de la puerta de embarque eso quiere decir que salimos en un vuelo regular, nada de utilizar el jet privado de tu familia.

—Chica lista, has acertado. No tenía ganas de discutir con mi padre y además creo que lo necesitaban ellos también la semana que viene, así que me he curado en salud. Pero sigues sin saber hacia dónde nos dirigimos. Te recuerdo que desde Barajas se puede volar a todo el mundo, así que tendrás que esperar todavía unos minutos más para averiguarlo.

—Primero tendremos que hacer el check-in, así que me voy a enterar de cuál es el vuelo antes de llegar a la puerta de embarque.

—No soy tan idiota, Natalia, ya tengo las tarjetas y he realizado el check-in de forma online. Por eso te dije de llevar maleta de cabina, para ir más rápido, agilizar trámites y sobre todo para no llevar demasiado equipaje y prolongar un poco más la sorpresa.

—¡Mira que eres malo! Así no puedo estar guapa, me he dejado encima de la cama la mitad de los vestidos que quería traerme.

—Tú estás guapa con cualquier cosa, ya lo sabes. Mira, el taxi ya está llegando a la terminal, enseguida sabrás nuestro destino.

El taxista les ayudó a bajar las maletas del vehículo y les sonrió al despedirse, gesto que la pareja le devolvió con creces, agradeciéndole el rápido viaje con una buena propina. Tal vez les envidiaba porque ellos se largaban de vacaciones mientras él tenía que seguir trabajando todo el verano para pagar su licencia recién adquirida a precio de oro.

Natalia parecía haber olvidado sus desavenencias con su novio, o por lo menos lo disimulaba muy bien. Él no era demasiado rencoroso, pero creía que ella sí lo era un poco más, tampoco habían hablado sobre ese detalle durante esos meses de relación. Álex sabía que lo sucedido seguía ahí, agazapado para darles un zarpazo mortal en cuanto se descuidaran, pero él no pensaba dejar resquicio alguno para que eso sucediera.

Álex había reservado un fabuloso hotel en Corralejo, a pie de playa. Un enclave idílico que parecía sacado de un planeta lejano, con sus paisajes repletos de dunas, arenas blancas y playas kilométricas de aguas azul turquesa. 

Se había informado sobre los mejores sitios para visitar en la isla y encontró varias reseñas muy positivas sobre las fabulosas playas de Sotavento y Barlovento, en la zona de Jandía. Unos parajes que no tenían nada que enviarle a las playas caribeñas o de cualquier otro lugar famoso en el mundo por su belleza natural, por lo menos según la información que había podido cotejar en Internet. 

Para ello tendrían que desplazarse hacia el sur de la isla, ya que Corralejo se encontraba al noreste. Fue precavido y alquiló con antelación un coche para moverse por Fuerteventura, que tendrían que recoger a su llegada a la terminal del aeropuerto de Puerto del Rosario. Unas vacaciones que le hacían mucha ilusión compartir con Natalia, y en las que esperaba poder arreglar del todo lo que se hubiera estropeado entre ellos durante las últimas semanas. Una tarea complicada en la que Álex quería poner todo su empeño ya que no pensaba tirar la toalla tan pronto.

—¿Nos vamos a Fuerteventura? —preguntó Natalia cuando llegaron a la puerta de embarque asignada.

—Efectivamente, creí que te haría ilusión.

—¡Claro que sí, guapo! Muchas gracias, ya verás cómo lo pasamos genial —exclamó la chica antes de fundirse con él en un abrazo largo que desembocó en un beso de película.

Pero las altas expectativas se truncaron mucho antes de lo previsto. Sólo llevaban poco más de un día en Corralejo cuando los planes se torcieron del todo. El domingo por la mañana Álex recibió una llamada y el gesto le cambió al instante tras escuchar a su interlocutor.

—¿Qué ha pasado, Álex? —le preguntó Natalia nada más colgar —Estás blanco, si eso puede ser posible. Por favor, no me asustes. ¿Qué ocurre?

—Mi madre, que acaba de ingresar en el hospital. No saben si tiene una obstrucción intestinal o algo más grave. Van a operarla de urgencia en cuanto puedan.

—Joder, lo siento mucho, Álex —contestó entonces la chica—. Sabes que Njeri y yo no comenzamos demasiado bien nuestra relación, pero espero que vaya todo muy bien. Ya verás como no es tan grave. ¿Qué vas a hacer?

—No sé, llamaré ahora a la compañía aérea, a ver si queda algún vuelo disponible para hoy mismo. Fuerteventura no tiene tantas conexiones con la península como otras islas, espero tener suerte.

—Claro, llama ahora mismo. Yo te acompaño, por supuesto, voy a ir preparando las maletas mientras tú hablas con la compañía.

—No hace falta, Natalia. El hotel está ya pagado y me sabe mal joderte las vacaciones de ese modo. Yo tengo que ir enseguida, compréndeme. Pero tú te puedes quedar aquí hasta el miércoles, tampoco son tantos días.

—No, de verdad, no te preocupes por mí. Yo quiero acompañarte en un momento tan difícil, eso lo primero. Y lo segundo, yo no pinto nada aquí sola sin ti. Así que intenta cambiar los vuelos para esta tarde a ver si tienes suerte.

—Ok, muchas gracias por tu apoyo —contestó Álex algo nervioso.

—Tranquilo, de verdad, ya verás como todo se soluciona. Tu madre es una mujer joven y fuerte, saldrá enseguida del hospital, seguro.

Al final pudieron regresar esa misma tarde a Madrid. Fueron directos del aeropuerto hacia el hospital y para cuando llegaron, Njeri ya había sido intervenida por los cirujanos. Al final sólo se trataba de una apendicitis aguda muy dolorosa, pero no peligrosa si se pillaba a tiempo como era el caso. No derivó en peritonitis, ni tenía nada que ver con la obstrucción intestinal que sospechaban al principio, cuando acudió a Urgencias con tantos dolores.

Njeri permaneció todavía un par de días más en el hospital, pero los médicos decidieron que podían darle el alta sin mayores problemas, aunque la señora Bauman tendría que guardar reposo en casa y no realizar esfuerzos. En un mes más o menos, según le dijeron los galenos, podría estar casi a pleno rendimiento.

—¿Ves, tonto? Ya te dije que saldría pronto del hospital —dijo Natalia unos días después, no sin algo de retintín en su frase.

—Sí, tenías razón. Menuda manera de pasar el mes de agosto, pobrecilla.

—Ya está, no te preocupes más. Me alegra que llegaras a tiempo para ver a tu madre nada más despertarse de la anestesia.

—Sí, es cierto. Y gracias por acompañarme hasta aquí. Menos mal que no ha sido tan grave. Conozco algún otro caso de personas que las han abierto buscando el origen de una obstrucción intestinal y se han llevado un susto de muerte al toparse con un tumor maligno.

—Pero lo de tu madre no ha tenido nada que ver. Ahora a descansar y a cuidarse en casa, nada más. Para septiembre estará como una rosa, ya lo verás.

—Ojalá tengas razón, Natalia. Y muchas gracias por apoyarme en estos días tan extraños. Siento mucho que tuviéramos que interrumpir nuestras vacaciones, te lo recompensaré, lo prometo. Aunque no va a poder ser ahora, ya sabes que tenemos jaleo durante lo que queda de verano si queremos terminar la fase dos a tiempo. Estoy ya un poco harto de los chinos, a ver si no se alarga demasiado el proyecto porque yo no puedo seguir con este ritmo de viajes.

—Sí, ya sé. No te preocupes, buscaremos otra fecha que nos venga bien a ambos para marcharnos de nuevo. Y por supuesto que te la apunto, me debes una muy gorda. 

Álex pensó que la chica no lo decía con resquemor, pero estaba muy equivocado. Él no tenía la culpa de que su madre hubiera enfermado, la apendicitis aguda se presenta sin avisar, pero sabía que a Natalia no le había hecho ni pizca de gracia suspender sus vacaciones por culpa de Njeri. La misma persona que la había menospreciado, según su parecer, en la dichosa fiesta de cumpleaños a la que no tenían que haber asistido juntos de ninguna de las maneras. Algo de lo que siempre se arrepentiría.

Y claro, la gota malaya siguió cayendo, inasequible al desaliento, minándoles poco a poco. Su relación seguía acumulando momentos nada halagüeños para enderezar su rumbo, pero ambos parecían ensimismados en otros problemas y no se daban cuenta de la verdadera realidad.

 “¿Cuándo se terminó de romper del todo?”, pensó entonces Álex. Quizás no hubo momento concreto y sí un cúmulo de desaciertos que les hicieron desembocar en una situación límite, algo que no pudieron controlar.

Desechó esos pensamientos funestos de su cabeza, debía poner la mente en blanco si no quería tener problemas. Si no se encontraba en armonía consigo mismo y con su entorno, podía llevarse un buen susto. Un descuido, un enganchón con algún arrecife o no estar atento a las señales de la bombona podían ser mortales. Así que Álex decidió aparcar sus problemas y concentrarse en la actividad que más estaba desarrollando durante su estancia en Filipinas: el submarinismo.

A Álex le sobraba el tiempo libre en aquella isla filipina, así que se dedicó a algunas de las tareas más habituales en la zona. Tenía nociones pero no era ningún experto antes de ese viaje, por lo que procuró aprender mejor la técnica y practicar submarinismo todo lo que pudo. Además, el entorno era el ideal para desarrollar una afición que por lo menos a él le procuraba unos minutos magníficos de paz y tranquilidad mientras se maravillaba ante la vida oculta debajo de la superficie marina.

Había hecho buenas migas con Tom y Sue, una pareja muy loca de hermanos norteamericanos que había montado su escuela de buceo en aquel enclave paradisíaco. Con ellos conversaba en inglés, aunque en ocasiones le costaba entender ese acento tan cerrado del Medio Oeste de los estadounidenses. Estaba acostumbrado a un inglés más académico, ya fuera el británico o el americano de negocios. Pero al final se hizo a su deje y compartió buenos momentos con la pareja de instructores.

En la isla les conocían por Leo y Charlie, por su supuesto parecido con los conocidos actores de Hollywood Leonardo Di Caprio y Charlize Theron, aunque Álex les llamaba por sus verdaderos nombres de pila. No podía negar que se daban un aire a los famosos, pero no era para tanto. Sí, los dos eran muy rubios y tenían bonitos bronceados, pero poco más parecido a su entender.

De hecho, Charlize Theron mide cerca del 1,80 m de altura y Sue era una rubita de poco más de 1,60 metros, aunque estaba en plena forma y llamaba mucho la atención en la zona. Álex se llevaba bien con ella y habían compartido alguna cerveza de vez en cuando, por lo que no le pareció extraño cuando ella le invitó a una pequeña fiesta.

—Sí, será esta noche, en la playa anexa a Big Lagoon. Habrá comida y bebida para un regimiento, tienes que venir.

—Vale, Sue, me lo pensaré —contestó Álex tras terminar la clase de ese día—. Pero no te prometo nada.

Al final se animó y se presentó en la fiesta con unas botellas de vino que se había agenciado en una tienda local. No es que fueran los mejores caldos de La Rioja o de la Ribera del Duero, pero por lo menos no había que escupirlos como otros brebajes que Álex había probado en diferentes viajes por el sudeste asiático.

—Vaya, vaya, el señorito Álex nos honra con su presencia —dijo Sue nada más verle aparecer en la playa—. Anda, deja esas botellas por ahí y bebe algo de hombres. A ver si tú sabes paladear este exquisito bourbon de Kentucky, que aquí los lugareños no tienen ni idea de lo que es bueno. Y ni se te ocurra decir que es mejor el whisky de malta escocés, no quiero pelearme contigo.

—Está bien, no lo diré en voz alta, pero lo pensaré. ¿Te parece bien así? —preguntó Álex medio en broma.

—Me parece perfecto, pero tómate algo conmigo. Mi hermanito no sé ni por dónde anda, y me han dejado aquí sola con esta gente que sólo habla tagalo. Menos mal que has llegado tú, así por lo menos no me doy a la bebida yo sola.

—¿Y dónde está Tom, si puede saberse? 

—Creo que está retozando por ahí con una autóctona, o eso me ha parecido. No sé, yo también estoy un poco perjudicada.

—¿También? No sé si es que yo he venido muy tarde a la fiesta o es que habéis empezado muy pronto.

—Un poco de ambas cosas, muchacho. Venga, deja de hablar y dale un lingotazo a esto. Ya verás qué gustito te entra por la garganta.

Álex no quiso hacerle el feo a la chica, aunque el bourbon no fuera precisamente una de sus bebidas predilectas. Por lo menos se relajó y disfrutó de una velada interesante, compartiendo confidencias con una mujer que había visto mucho mundo. Estuvieron bailando y riendo alrededor de las fogatas que se habían formado a lo largo de la playa, en una fiesta al aire libre con gente de muy diferentes orígenes.

—Vamos a ser originales antes de que el bourbon se me suba a la cabeza —aseguró Álex—. ¿Qué hace una chica como tú en un sitio como éste?

—Buff, es una historia muy larga. ¿Tienes tiempo?

—Todo el tiempo del mundo, ya sabes. Además, me gustan las historias. Y si son largas y jugosas, mucho mejor.

—Está bien, Álex, pero te daré la versión corta. No quiero ponerme melancólica, que luego me da el bajón y con la bebida es peor.

Sue le contó que ellos dos eran hijos de militar, su padre había estado destinado en bases por todo el mundo, sobre todo en Asia y en la zona del Pacífico: Okinawa, Japón, Corea y Filipinas. Los hermanos Mcdermont, que así se apellidaban, recordaban su experiencia juvenil en la antigua colonia española y cuando fueron más mayores decidieron regresar a Filipinas. Y hasta hoy.

—Y ya nos ves, aquí nos tienes. Montados en el dólar con nuestra escuela de buceo, ¿te lo puedes creer?

Álex sabía que eso no era así, la economía de los Mcdermont no era demasiado boyante. Su isla era un verdadero paraíso, una joya de la que disfrutar, pero no estaba masificada por el turismo como otras zonas. Así que los hermanos iban tirando, sobreviviendo con la escuela de buceo y otros trabajillos que les salían por aquí y por allí. Afortunadamente el coste de la vida era muy barato en la zona y ninguno tenía intención de regresar por el momento a los Estados Unidos.

—¿Y qué hay de ti, forastero? Tienes pinta de mal de amores, la verdad. ¿Alguna muchachita te rompió el corazón?

—¿Tan evidente es? —dijo asustado Álex—. Creía que lo llevaba mejor, pero si tú lo has adivinado tan rápido es que lo llevo escrito en la cara.

—Hombre, Álex, te conozco ya desde hace unas semanas. Y yo entiendo también de fracasos amorosos, así que he sabido leer las pistas, nada más. Si quieres puedes desahogarte conmigo, tengo un estupendo hombro en el que llorar.

—Ahora mismo no tengo ganas de llorar, o sí, no lo sé. Estoy un poco perdido, no te lo voy a negar. Pero igual me ayuda soltar lastre. ¿Te parece bien que nos acabemos tu botella de bourbon y te cuente una historia de amores y desamores?

—Son mis preferidas. Además, aquí ya va todo el mundo a su aire, la fiesta está degenerando y nadie se va a percatar si no les hacemos demasiado caso. ¿Qué le ocurrió a nuestro guapo mulato?

Álex le contó toda la historia a su nueva amiga, sin escatimar en detalles. Comenzó por la peculiar forma en la que conoció a Natalia durante el año anterior, sus idas y venidas en Networking Solutions, la posterior pelea por el contrato chino y todo lo que sucedió en Shanghai. Aunque se explayó más con todo lo ocurrido después, en una relación con demasiados altibajos como para afirmar que lo suyo duraría para siempre.

—Hombre, Álex, si la versión de tu chica durante la fiesta en vuestra casa es la realidad, no me extraña que se sintiera violentada y cabreada. A mí no me hubiera hecho tampoco ni puñetera gracia.

—Sí, puede que tengas razón. Imagino que tanto ella como mi madre han adornado un poco sus versiones. Pero ahora, viéndolo en perspectiva, estoy por inclinarme más por la versión de Natalia. Cosa que no hice en su momento, casi la llamé mentirosa en su cara y acabamos teniendo una bronca de campeonato.

—Si me lo llegas a hacer a mí te cruzo la cara en medio de la fiesta y me largo de allí con viento fresco. 

Había refrescado algo y ya sólo quedaban rescoldos en las hogueras que jalonaban toda la playa. La ropa de verano no abrigaba mucho en esas circunstancias por lo que, quizás inconscientemente, Álex y Sue se habían ido acercando el uno al otro mientras compartían confidencias y los restos de la botella de bourbon para darse mutuamente algo de calor corporal.

—Yo creo que sigues enamorado de ella, Álex. Y no soy una experta, que conste en acta. Pero tienes una congoja en el pecho que no te deja respirar bien. Deberías hacer algo para remediarlo.

—Puede que tengas razón. ¿Y qué puedo hacer, Sue?

—Lo primero de todo, terminarte esta botella conmigo. Y lo siguiente, cuando tengas las cosas más claras, sería regresar a España y hablar con ella. Si tienes tan claro que Natalia es la mujer de tu vida, no puedes desperdiciar la oportunidad. Igual no estáis hechos el uno para el otro, o sí, que sabré yo. Pero deberíais intentarlo una última vez.

—Puede que lo haga, pero no hasta que no se me pase la cogorza. Muchas gracias por escucharme, Sue.

—De nada, guapito. Oye, pero técnicamente, ahora no tienes novia, ¿verdad?

—Podría decirse así, efectivamente. ¿Por qué lo preguntas?

Sue le miró directamente a los ojos y Álex se temió lo peor. Algo que le confirmó la propia instructora de buceo unos instantes después:

—Porque tú y yo somos personas libres, sin ataduras, a los que la vida y los amantes no han tratado demasiado bien. ¿Qué tal si juntamos nuestras penas y nos damos un poco de cariño, aunque sea el de dos borrachos solitarios perdidos en el culo del mundo?

—No creo yo que sea la mejor idea, Sue…

—Calla y bésame, tonto.

Sue se lanzó a los brazos de Álex, besándole torpemente. Él se quedó rígido en primera instancia, sin responder a su beso al momento. Sentía el calor corporal de la chica y sus turgentes senos rozándole mientras ella intentaba meterle la lengua en la boca. No le resultó desagradable el sabor dulzón del bourbon en sus labios y acabó por sucumbir a la tentación. Total, no tenía nada que perder.

El alcohol embotaba sus sentidos y no le dejaba pensar con claridad, pero eso sería lo mejor. Porque sabía que si analizaba los pros y contras de la situación, por mucha razón que tuviera Sue al afirmar que los dos eran personas solteras que no tenían que darle explicaciones a nadie, seguramente se arrepentiría, dejando allí tirada a Sue antes de pasar a mayores. Pero eso no iba a suceder.

Los besos comenzaron a ser cada vez más profundos y apasionados, por lo que los dos jóvenes dieron rienda suelta a sus instintos más primarios. Estaban en medio de la playa, debajo de unas palmeras y algo alejados del grupo más cercano de invitados a la fiesta playera. Pero de todos modos se cortaron un poco, no querían montar el espectáculo delante de otras personas.

Álex prefirió no pensar en los lugares que se había acostado con Natalia, debía sacarla de su cabeza si no quería fallar estrepitosamente esa noche. Ya había asumido que llegaría hasta el final con Sue, aunque más tarde se arrepintiera. Además, él era un hombre libre, sin ataduras, y podía hacer lo que quisiera con su vida. Seguro que Natalia hacía lo mismo en España, ninguno tenía por qué darle explicaciones al otro.

—¿Nos vamos a mi cabaña, Sue? Allí estaremos más tranquilos —dijo Álex antes de incorporarse, sin soltar la mano de la chica mientras la miraba a los ojos.

—Claro, guapo, estaremos más cómodos que aquí. Y así nos alejamos de miradas indiscretas, tú ya me entiendes. Pero Álex, ¿estás seguro de esto?

—Pues no, para que te voy a mentir. Pero si no te importa o te parece demasiado mal, me encantaría que pasaras la noche conmigo.

—Si me lo pides así una no puede negarse, mon amour. 

Sue le guiñó un ojo y tomó su mano para acompañarle hasta su cabaña, situada a unos cientos de metros de la ubicación donde se había desarrollado la fiesta. Mantuvieron sus bocas cerradas y sus manos juntas, parecía que ninguno de los dos quería decir algo, estropear el hechizo y echar por tierra lo que fuera que allí sucedía.

Por fin llegaron a la cabaña de Álex. Se dejaron de tonterías y pasaron directamente al dormitorio, donde acabaron desnudándose con ganas, besándose y mordiéndose con ansia, como si fuera su última vez sobre la faz de la tierra y tuvieran que aprovechar cada segundo.

Se amaron con locura, con pasión, desfogándose en un duelo a muerte sobre un lecho no demasiado cómodo pero que a ninguno le importó. Se olvidaron de penas y sinsabores y disfrutaron el uno del cuerpo del otro, con rabia y sin mesura, como dos náufragos en una isla desierta que se amarraban al único madero disponible antes de irse a pique.

Y así se sentían los dos, huérfanos de todo, aferrados a la idea equivocada o al cuerpo que no correspondía. Pero esa noche necesitaban amor, cariño, sexo y comprensión, justo lo que habían encontrado en brazos de la otra persona.

     

Aunque la resaca del día siguiente, la física y la emocional, les haría darse cuenta de que quizás no hubiera sido tan buena idea.




Capítulo 9

Planificando el verano

Madrid, julio de 2019

Natalia llevaba semanas sin saber nada de Álex. Al principio le siguió el rastro a través de Carol, que le preguntaba a su novio Richie para que le contara novedades de su amigo y así poder después pasarle la información a Natalia. Richie se mensajeaba con Álex de vez en cuando e incluso habían llegado a hablar alguna vez por teléfono, pero en su última conversación por WhatsApp no encontró a su amigo demasiado comunicativo, por lo que prefirió no molestarle demasiado.

Pero ahora la directora comercial de Networking Solutions se encontraba a oscuras. Y todo por culpa de Carol, que había tenido una fuerte discusión con Richie y habían cortado toda relación, por lo que ya no tendría acceso a la única persona que podría darle noticias de su añorado Álex.

—Pero tía, ¿qué te ha pasado con Richie? Si parecíais la parejita del año.

—Pues que es un cabrón, nada más y nada menos. Joder, todos los tíos son iguales. Les ponen un par de buenas tetas delante y pierden el norte…

Carol siempre había tenido algo de complejo por su poco pecho, razón por la que siempre utilizaba sujetadores con relleno. Miró entonces a su amiga con algo de envidia, aunque sabía que Natalia no tenía la culpa de su ruptura.

—Oye, a mí no me mires. Yo no he hecho nada, soy una santa. Pero una cosa, que tú a veces te pones estupenda. ¿Seguro que te ha puesto los cuernos?

—Que sí, Nata, es un capullo. Quedó con su ex porque supuestamente tenía que devolverle unas cosas y acabaron follando, lo tengo claro.

—Pero, ¿cómo lo sabes? No creo que él lo haya admitido, no puede ser tan tonto.

—No, dice que él no ha hecho nada. O eso cree, porque el idiota me suelta que no se acuerda. Que luego quedaron con unos amigos, la cosa se salió de madre entre el alcohol y lo que no es alcohol y se despertó en la cama con ella. Aunque según él no pasó nada, está casi seguro porque la moña que llevaba no le hubiera permitido consumar. 

—Te ha dicho eso: “consumar”.

—Efectivamente, yo aluciné igual que tú. Pero vamos, que si no lo hizo no fue por falta de ganas, así que me da igual. 

—No creo que lo haya hecho. Si te cuenta que ha amanecido en la cama con su ex, igual hasta vestidos, es que tiene claro que no ha sucedido nada. Tienes que hablarlo con él.

—Que no, paso de hablar con él. Además…

—¿Qué ocurre?

—Con las fotos que la guarra de su ex ha colgado en Instagram ya es suficiente para darle una patada en el culo y mandarle al infierno.

—A ver…

Carol sacó su móvil, buscó el perfil de la tal Carmen, la ex de Richie, y le enseñó a su amiga fotos de la noche de marras. Se les veía muy acaramelados, solos o en compañía de otras personas, pero pegados como un koala a su árbol. Por no hablar de lo evidente.

—Y ya ves que la muchacha es poco discreta, con ese escotazo cualquiera se podía caer dentro. Y claro, a este bobo se le iban los ojos como puedes comprobar.

—Es un tío, es normal que mire. Si sólo ha sido eso creo que te has pasado, Carol. Además, no sé cómo te puedes quejar tú de escotes. ¿Te has visto bien en un espejo, sobre todo algunas noches de fiesta cuando salimos por ahí?

—Ya, pero no me compares. Yo soy una reina y ella es una choni de manual. ¿De parte de quién estás, si puede saberse? —preguntó Carol algo enfadada.

—Tranquila, fiera, yo estoy de tu parte. 

—Además, me estaba cansando del niñato. No tenemos mucho que ver y tampoco es que fuéramos a casarnos ni nada parecido, así que mejor borrón y cuenta nueva. Se acabó, finito!

—No, si me parece perfecto. Yo sólo espero que estés bien.

—Tranquila, estoy perfectamente. Así nos hemos librado de los amiguitos, que nos han salido rana a las dos.

Natalia asintió con gesto triste al recordar algunos momentos vividos con Álex. Ahora ya no tendría ninguna información sobre él, aunque fuera a través de terceras personas. No podía reprochárselo a Carol, pero era una faena para ella.

—¿Y ahora qué te pasa, alma de cántaro?

—Pues que ya no me vas a poder dar ninguna noticia sobre Álex. No sé si sigue en el sudeste asiático, se ha ido a la Patagonia o ha regresado a Madrid. 

—Pensé que ya estaba superado lo de ese idiota. ¿O es que lo de “tomaros un descanso” iba en serio? Te recuerdo que tampoco él ha hecho ningún amago de acercarse a ti, ni llamarte o mandarte un mensaje que yo sepa.

—Bueno, yo…

—¿No me digas que has hablado con él y no me lo has contado, perraca? Eso no se le hace una amiga. Desembucha ahora mismo o te las verás conmigo.

—No es eso, Carol. Déjame explicarte.

—Pues yo no pienso volver con el idiota de Richie, ni aunque venga arrastrándose a pedir perdón. No nos merecen, amigas, que les den. 

—No me has dejado terminar. Me refería a que no he sabido nada de él durante todo este tiempo porque le pedí por favor que no lo hiciera, que no se pusiera en contacto conmigo bajo ningún concepto. Sabía que no soportaría hablar con él desde la distancia, con Álex a miles de kilómetros de aquí, sin tener la oportunidad de poder verle. Y el pobre ha cumplido la promesa que me hizo.

—Joder, mira que eres complicada. Pero entonces ¿quieres o no quieres hablar con él? Y lo más importante, ¿por qué demonios rompisteis si por lo que sé los dos estáis igual de jodidos sin el otro al lado?

—¿A qué te refieres? —preguntó entonces Natalia con algo de ansiedad.

—A nada, no tenía que habértelo mencionado. A una chorrada que me dijo Richie una vez, pero no le di mayor importancia.

—Te rogaría que me lo dijeras, así veré yo si es importante o no.

Carol accedió y le contó a su amiga la conversación que tuvo semanas atrás con Richie. No quiso contárselo en su momento porque pensó que era mejor así, pero tal vez se había equivocado. Su amiga no se encontraba bien, no levantaba cabeza del todo y seguía ensimismada, anhelando quizás esos momentos vividos junto a Álex. Así que terminó por claudicar y le explicó lo que sabía.

—Tampoco es nada concluyente. Richie sólo dijo que había visto mal a Álex, con la moral baja. Por lo visto el muchacho se flagelaba por haber estropeado lo vuestro, como si él tuviera únicamente la culpa de vuestra ruptura. 

—Pero eso no es así, Carol. Fue un cúmulo de circunstancias, yo que sé… Quizás no era nuestro momento y ya no sé si algún día lo será. Pobrecito, tampoco quiero que sufra, la culpa es de los dos.

—Pues tienes dos opciones. O llamarle y dejar de sufrir de una vez. U olvidarle definitivamente y venirte conmigo de vacaciones a darlo todo.

—No me atrevo a llamarle después de tanto tiempo, soy una idiota. Además, igual hasta me ha bloqueado en el móvil o algo así.

—Eso es una tontería y lo sabes. Y aunque fuera cierto, que me extraña, siempre puedes llamarle desde otro teléfono distinto al tuyo.

—También es cierto, si es que me ahogo en un vaso de agua. No sé, es pensar en este asunto y me descoloca por completo, no soy yo misma. La ejecutiva agresiva y todas esas tonterías desaparecen en cuanto la palabra “Álex” aparece en el horizonte.

—Ya lo veo, amiga. Y eso que hace tiempo que se marchó, o precisamente por eso. Tienes que pasar página o te va a dar algo. 

—Tal vez tengas razón. Oye, ¿qué has dicho antes de unas vacaciones juntas? Igual me apunto y todo, a ver si se me pasa el muermo.

—¡Así me gusta, Nata! Mañana te cuento con más detalle, estoy mirando un viaje súper chulo. Podemos pasarlo genial, ligar bronce y, sólo si nos apetece, tal vez ligar también con algún otro espécimen humano.

—Buff, ¡qué pereza! Lo de divertirnos, ir a la playa y ligar bronce no me parece mal plan, pero lo de liarme con chicos no me apetece demasiado. 

—Ya te convenceré yo, no te preocupes. Y más cuando veas en vivo y en directo a los macizos autóctonos de la zona, por no hablar de los turistas de todo el mundo que cada verano se dejan caer por allí.

—Y eso que todavía no me has dicho dónde quieres llevarme. ¿No me puedes adelantar algo, porfa?

—Es que se me están quitando las ganas de llevarte conmigo, pedorra —dijo Carol en broma.

—No sé, tampoco tiene que ser todo tan complicado. Descansar, disfrutar del sol y el mar, eso sí me apetece, sin otras preocupaciones en la cabeza. Te recuerdo que el año pasado me quedé con las ganas tras el fiasco de Fuerteventura, aunque por lo menos pudimos escaparnos después tú y yo unos días a Alicante. Pero nada más, yo te aviso por si tienes intención de buscarte un rollete de verano que no cuentes conmigo para hacerte de carabina ni nada de eso.

—Mira que eres rancia, tía. Ya sabes que cuando vamos las dos juntas de fiesta arrasamos por dónde vayamos. Y creo que en este rincón del Mediterráneo no va a ser la excepción. Además, si no quieres ligar con chicos, siempre puedes escoger a alguna moza, juraría que tampoco te importa demasiado.

—No sería la primera vez, ya sabes. Igual no es tan mala idea y las mujeres no me dan tantos quebraderos de cabeza. 

—Lo que yo te diga, menudo zorrón estás hecho. Sí, algo me has contado alguna vez. Yo no lo he probado y me parece que seguiré sin probarlo de momento. A malas, tengo el Satisfyer en casa…

—¿El qué?

—¡Madre mía, Nata! No estás a la última. ¿No has oído hablar del Satisfyer? Lo está petando en todo el mundo, es la nueva revolución sexual para las mujeres —aseguró Carol con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Es algún tipo de juguete sexual? La verdad es que me suena haber leído algún titular con ese nombre en prensa, pero no entré en la noticia.

—No es algún tipo de juguete, es el juguete: el definitivo. Un succionador de clítoris con diferentes velocidades que te consigue orgasmos en un abrir y cerrar de ojos.

—¿En serio?

—Sí, tía, tienes que pillarte uno. Eso o nos liamos con dos maromos en las vacaciones y así nos desquitamos de tanta tontería.

—Me da igual de pereza lo uno que lo otro, al final me vuelvo asexual y paso de todo. No sé, estoy un poco cansada del tema.

Natalia no le mentía a su amiga. Desde el escarceo en el baño con aquel tipo cuando fueron a la inauguración de la terraza no había vuelto a tener ningún acercamiento sexual con nadie. En definitiva, llevaba en barbecho desde que Álex se marchó de la ciudad.

—Un bombón como tú no puede desaprovecharse de ese modo. Nos vamos a dar homenajes de todo tipo este verano, ya lo verás,

—Bueno, ya lo discutiremos. No me has dicho todavía ese destino maravilloso al que me vas a llevar. Lo único que se te ha escapado es que es un enclave del Mediterráneo. ¿No será Cerdeña o Formentera? Los italianos no me terminan de convencer, ya sabes mis gustos.

—Tienes razón, amiga. Pero no me vengas luego con excusas porque hay que coger muchos barcos o aviones, eso es lo de menos. ¡Nos vamos a las islas griegas!

—Pues mira, igual te tomo la palabra. No me parece mal plan, después de todo. Si hace falta me compro dos cajas de Biodraminas.

—¡Genial! Luego te paso unos enlaces de Webs en las que he estado mirando información. Ya tengo apuntados también algunos apartamentos de Airbnb que no se salen mucho de presupuesto. Pero tenemos que cerrarlo ya, que las islas griegas se petan en verano y luego se nos sale de presupuesto.

—Por mí bien, te ayudo en lo que haga falta. Aprovecha antes de que se me pase la euforia y vuelva a mi modo seta de nuevo.

—En eso tienes razón. No te preocupes, yo me encargo de que te olvides de setas y malos rollos. ¡Van a ser unas vacaciones de la leche!

Y las dos amigas se pusieron a planificar su viaje, dispuestas a olvidarse de sinsabores y desamores. Total, ellas eran dos chicas jóvenes y guapas que sólo querían disfrutar de sus vacaciones y para ello tendrían que dejar de lado cualquier otro tipo de problema que quisiera apropiarse de su mente. Se lo merecían.

     

Pero el destino a veces tiene preparadas cartas distintas de las que tú quieres jugar y las sorpresas aparecen a la vuelta de la esquina.




Capítulo 10

La decisión

Filipinas, julio de 2019

A la mañana siguiente de la dichosa fiesta de la playa, Álex se despertó con una resaca de campeonato. No era un habitual del bourbon y se había pasado con la bebida, poco acostumbrado al alcohol tras llevar unos meses fuera de su mundo habitual. En Filipinas sólo probaba la cerveza de vez en cuando, por lo que la borrachera había sido de campeonato. Y eso le ocurrió tras ponerse estupendo, sólo al acompañar a Sue en su cruzada por terminarse la botella del licor de Kentucky.

Hablando de Sue, Álex agradeció que la joven se hubiera marchado de su choza para cuando él se despertó. No sabía si la chica estaría muerta de vergüenza, como él, al recordar lo sucedido. Si bien era cierto que ellos dos no tenían que dar explicaciones a nadie, pasar la noche juntos no había entrado en sus planes hasta ese momento. Ni Álex pretendía que volviera a suceder nunca más.

Y no por no haberlo pasado bien o porque Sue no fuera una chica excepcional. Al contrario, sabía que repetir lo de la noche pasada sería un error más tremendo que el ya cometido. Tenía en alta consideración a Sue y no pretendía hacerle daño ni nada por el estilo. Esperaba que ella opinara lo mismo y dejaran lo sucedido como una mera anécdota, el simple polvo de una noche.

A fe que los dos parecían necesitarlo, sobre todo al ver la fogosidad con la que se desempeñaron y el ansia que pusieron en arrancarse la poca ropa que llevaban puesta antes de practicar sexo. Álex se mantenía todavía lo bastante lúcido a esas horas como para recordar algunos detalles escabrosos del encuentro sexual, nada que fuera a avergonzarle más aún. Sí, había estado bien, o eso creía, pero nada fuera de lo normal.

No podía ser injusto con Sue, ni echarle la culpa de lo ocurrido. No podían negar que fue ella la que tomó la iniciativa y dio el primer paso, pero nadie obligó a Álex a acostarse con la norteamericana ni le puso una pistola en la cabeza para llevarla a su cabaña. No, había sido algo mutuo y consentido, una noche de placer para dos almas solitarias y desencantadas con el mundo. Nada más y nada menos, aunque quizás esa unión contra natura tampoco les haría ningún bien ni les recompensaría con nada más que la breve satisfacción de un orgasmo conseguido tras unos breves escarceos.

Álex asumía que iba a tardar bastante tiempo en poder hablarlo tranquilamente con Sue y reírse juntos de aquella absurda situación. O no, tal vez ella no le diera la mayor importancia y lo viera como un simple intercambio físico, nada emocional, un desahogo para el alma sin ningún tipo de complicación añadida. Los dos necesitaban un momento así en sus vidas y se habían aprovechado del otro, nada más. Pero a él le daría vergüenza mirar a la cara de la chica y sacar el tema, por lo menos de momento.

Así que prefirió mantenerse alejado de ella durante unos días; quizás visitaría alguna de las islas de alrededor que todavía no conocía y podría realizar alguna de las excursiones que le faltaban por la zona. Pero antes tendría que anular sus clases ya contratadas para esos días, a ser posible sin dar mayores explicaciones.

Decidido. Se saltaría las clases de buceo de esa semana, sobre todo para no encararse tampoco con el bueno de Tom, un tipo de casi dos metros de altura que igual no llevaba demasiado bien lo de que su hermanita se liara con uno de sus alumnos. No, mejor se alejaría unos días de allí, por si las moscas.

Tal vez podía considerarse que Álex era un cobarde por no afrontar la situación, pero a lo mejor eso le daba la valentía suficiente para enfrentarse a otro tema igual de peliagudo: su relación con Natalia. O su no relación en realidad, porque tampoco sabía bien lo que había en esos momentos entre ellos dos. Y quizás debería aclararlo de una santa vez, no fuera a ser que Natalia ya hubiera pasado página del todo, olvidándole para siempre y cambiándole por algún otro tipo, mientras él se comía la cabeza, se martirizaba por su idiotez y malvivía en una islita situada en el culo del mundo.

Los ahorros ya se le estaban acabando al joven Bauman, y no quería tirar del fideicomiso que le legó su abuelo, así que tendría que replantearse su situación. La conversación de la noche anterior con Sue, obviando todo lo relacionado con el sexo casual, le hizo abrir los ojos a la realidad: estaba haciendo el tonto con Natalia y ni siquiera sabía a qué atenerse con ella. ¿Se había acabado todo o realmente quedaba alguna posibilidad de reconducir la situación? Tenía que averiguarlo a la mayor brevedad.

Así que hizo lo que tenía que haber hecho hace tiempo. En ese momento no se veía con fuerzas suficientes para llamar o escribir a Natalia —no pensaba que ella le hubiera bloqueado en el móvil, pero tampoco podría asegurarlo en ese momento—, así que decidió hablar primero con su amigo Richie. Buscó el único hotel de la zona que tenía Wifi, se aposentó en su cafetería a media tarde, y utilizó la red inalámbrica para conectarse a su Whatsapp.

Afortunadamente no era una hora intempestiva en España y Richie se encontraba online, por lo que le contestó casi enseguida. Su colega se alegró al tener noticias suyas pero Álex se llevó una gran desilusión cuando Richie le aseguró que no sabía nada de Natalia. Y que tampoco iba a hacerlo en un futuro próximo porque se había peleado con Carol y ella había roto con él por las bravas.

—Pero ¿qué le has hecho? —preguntó entonces Álex.

—Nada, amigo, te lo juro. Pero ella insiste en que le he puesto los cuernos con mi ex y no hay quien le saque de ahí. Joder, no veas la bronca que me montó.

—¿Y es cierto? No me digas que te has liado con Carmen, so mamón —le increpó Álex desde aquella cafetería filipina.

—Que no, tío. Bueno, no sé, es todo un poco confuso. Ya te lo contaré mejor en otro momento. Además, igual me viene hasta bien la ruptura, la verdad; me estaba cansando de Carol, es una pesada y siempre tiene que ser lo que ella diga.

Se intercambiaron mensajes durante un rato más, pero Álex tampoco quería reprocharle nada a su amigo. Y menos cuando tenía que pedirle un gran favor: que procurara averiguar lo que pudiera de Natalia. Sobre todo si tenía novio o se veía con alguien, si estaba en Madrid, se había marchado de vacaciones o cualquier otro detalle que él viera que pudiera ser de importancia.

—Ok, amigo, no te preocupes. Yo intentaré enterarme de lo que sea. Aunque a lo mejor tendrías que ser tú el que regresara a Madrid y así lo averiguara en primera persona.

—Sí, Richie, me lo estoy planteando muy seriamente. Le voy a dar una vuelta estos días y ya te avisaré si regreso a casa pronto. Igual ya va siendo hora de plegar velas y poner rumbo a la civilización.

—¡Fantástico, colega! A ver si es verdad y regresas de una vez a casa. Madrid es un auténtico muermo sin ti, tenemos que quemar la ciudad en cuanto vuelvas.

—Bueno, ya lo veremos. Y gracias de nuevo por tu ayuda. Un fuerte abrazo y hasta pronto.

Álex se marchó un par de semanas de excursión para alejarse de su último domicilio durante los últimos meses, relajarse y pensar en todo lo sucedido. Pero nada más regresar retomó su pensamiento de días atrás. Debía tomar una determinación importante y sólo necesitaba el último empujón. Ése se lo dio su amigo en cuanto regresó de su pequeño viaje y contactó de nuevo con Richie.

—¿Has podido averiguar algo, colega? —le escribió Álex apresuradamente en cuanto pudo conectarse a una red inalámbrica, ya que allí no funcionaba su tarifa de datos.

—Nada, tío, lo siento mucho. De Natalia no he sabido nada, ni tampoco sé por dónde anda Carol. 

—Igual está de vacaciones, estamos en verano. 

—Pues ni idea, tal vez tengas razón. Pero es muy raro todo.

—¿A qué te refieres?

—Carol ni siquiera sube ninguna publicación a su Instagram, con lo enganchada que está. Su último post creo que iba dirigido a mí. Ha colgado una frase filosófica en la que dice más o menos que tiene que olvidar todo lo malo y mirar sólo por ella en el futuro o algo así.

—Pues vaya, creí que podrías averiguar algo durante estos días. 

—Lo siento, Álex, pero que eso no te desanime. ¿Has pensado en regresar de verdad a España? Creo que deberías hablar con ella en persona y acabar con todas estas tonterías.

—Sí, lo tengo casi decidido, en unos días te lo confirmo.

—¡Fantástico! Ya tengo ganas de darte un abrazo, colega. ¡A ver si nos vemos pronto y lo celebramos!

—Seguro que sí, Richie. ¡Hasta pronto! Un abrazo.

Álex había tomado ya una decisión. Con la inminente llegada de los tifones más devastadores, aunque la temporada de lluvias primaverales hubiera sido benévola, tenía que abandonar Filipinas. Semanas atrás había pensado en marcharse a Australia para disfrutar de su invierno, pero ahora había cambiado de opinión: regresaría a España lo antes posible.

Bauman tenía muchas cosas que hacer antes de abandonar Asia, un continente en el que había pasado una gran parte de su vida adulta. Entre sus años universitarios en Shanghai, los viajes de mochilero por Tailandia, las posteriores visitas de nuevo a Shanghai por temas empresariales y su reciente estancia en Filipinas, tenía que asumir que era un continente que le fascinaba por diversos motivos. 

No podía negar que había pasado buenos momentos en esa parte del mundo, pero si no hubiera regresado a Shanghai en aquel maldito concurso de negocios por llevarse la gallina de los huevos de oro, a saber, el megaproyecto de la red 5G del operador Xiang, tal vez no se encontraría ahora sumido en un mar de dudas. ¿Sería buena idea regresar a España ahora? Y lo más importante, ¿qué ocurriría entre Natalia y él?

A Álex le daba mucho miedo averiguar que Natalia ya había pasado página, que ni siquiera se había visto tan afectada con su ruptura. Sólo eran elucubraciones suyas, pero en su fuero interno deseaba que la chica hubiera sufrido tanto como él. Aunque simplemente sirviera para que los dos se dieran cuenta de la tontería que habían cometido al separarse.

También debía volver a España por otras razones. En las pocas ocasiones en las que hablaba con su familia le exhortaban para que regresara cuanto antes al hogar. No quería discutir con sus padres, pero echaba de menos a los suyos después de tantos meses fuera de casa. Su última conversación telefónica con su madre siguió esos mismos derroteros y al final le ocultó la idea que tenía de regresar lo antes posible. No quería que se hicieran ilusiones ni verse más presionado de lo que ya estaba. Así les daría una sorpresa agradable al volver a Madrid, sin sentirse más presionado de lo normal.

—Tu padre tiene cada vez más achaques, Álex —le informó Njeri en esa última conversación telefónica—. Ya sabes que tiene fatal la rodilla y le van a tener que operar al final. El postoperatorio le va a obligar a estar varios meses inactivo, llegado el caso, y alguien se tendrá que hacer cargo de las riendas de la empresa en su momento. 

—No empecemos, mamá. Ya os he dicho que prefiero crecer profesionalmente a mi aire. No sé lo que haré cuando regrese a España, si es que lo hago en un futuro próximo, pero encargarme de Industrias Bauman no entra en mis planes a corto plazo  —soltó Álex sin darse cuenta de que así hacía más daño también a su madre.

—Pues le vas a dar un disgusto a tu padre, ya te lo aviso yo. Él sólo confía en ti, y si tú no te haces cargo de la empresa, los buitres del Consejo de Administración se nos echarán encima. Y en estos momentos de debilidad de los Bauman eso podría ser la puntilla final para que perdiéramos el control de la compañía.

—No me presiones más, por favor, mamá. Te prometo que lo pensaré, pero creo que todavía no ha llegado mi momento.

—Gracias, Álex, sólo te pedía eso. Y aprovecha para reflexionar también y darte cuenta de que aquí te echamos de menos todos. Espero que vuelvas pronto y dejes de dar tumbos por el mundo. 

—Sí, mamá, te lo prometo. Seguro que antes de lo que te piensas —contestó Álex sin querer puntualizar más.

—Ojalá sea cierto, hijo. Cuídate mucho, anda. Besos y abrazos de parte de todos, espero que nos veamos pronto.

Álex sintió una congoja en el pecho tras colgarle el teléfono a su madre. Ellos estaban bien, por mucho que el viejo Eric Bauman tuviera achaques en la rodilla, pero sabía que tampoco estaba siendo justo con su familia. Un motivo más para regresar cuanto antes a España y retomar su vida, aunque no sabía a partir de qué punto exacto, ni en lo profesional ni en lo personal.

Tenía cosas que hacer antes de abandonar Filipinas, un maravilloso país que le había recibido con los brazos abiertos. Se llevaba grandes recuerdos de su paso por ese enorme archipiélago formado por centenares de islas, cada una diferente a la anterior, pero todas con su particular encanto. Gente amable, dispuesta siempre a ofrecer lo que tuviera aunque fuera escaso, y que siempre le había tratado muy bien.

Recogió sus cosas, pagó los gastos que tenía pendientes en la zona y pasó a despedirse de una persona que también había sido importante para él por diferentes razones: Sue Mcdermont. Así que encaminó sus pasos hacia la escuela de buceo con pena, sabiendo que tal vez no volvería a ver en la vida a la risueña americana del Medio Oeste.

—Hombre, el desaparecido —dijo Sue nada más verle—. ¿Dónde has estado, si puede saberse? Creía que huías de mí.

La chica lo dijo sin malicia, guiñándole el ojo mientras tanto, pero vio el gesto serio de Álex y ocultó la sonrisa que ya asomaba en su rostro bronceado. Llevaba puesto todavía el traje de neopreno porque acababa de volver de una clase práctica, pero comenzó a quitárselo allí mismo, sin importarle para nada su presencia.

El joven se asombró por última vez de que a aquella mujer le sentara tan bien el horrible traje de submarinista, cosa que casi nadie conseguía. Sus curvas no se perdían con el neopreno, al contrario, y hacía que todos los hombres a su alrededor tuvieran que darse la vuelta al pasar por su lado. Aunque sin traje, sólo con el escueto biquini con el que permaneció hablando con él tras librarse del neopreno, tampoco estaba nada mal según el parecer de Bauman.

—Pues un poco sí, no te lo voy a negar. Me da mucha vergüenza admitirlo, pero después de aquella noche no sabía ni cómo reaccionar. Así que me largué unos días de aquí y así aproveché para visitar Lagen Island y la zona de Corong Corong.

—No te preocupes, Álex, por mi parte está todo bien. Sólo somos dos amigos que disfrutaron de la noche. Además, no tienes que darme ningún tipo de explicaciones, faltaría más. ¿De acuerdo?

—Sí, por mí perfecto. Y te lo agradezco mucho, Sue, aunque me veas ahora con esta cara de funeral. Es que tengo un cúmulo de sensaciones diferentes dándome vueltas por la cabeza y el estómago un poco regular. No sé si sentirme triste o alegre ahora mismo, soy incapaz de explicarlo con claridad. Menudo desastre estoy hecho.

—¿Eso quiere decir que te marchas? —adivinó entonces Sue al fijarse en la mochila de su amigo, más abultada de lo normal.

—Sí, tenías razón en todo. Tengo que arreglar mis problemas y volver a mi vida. Me abriste los ojos con lo de Natalia, aunque también tengo otros motivos para regresar a casa: mis padres y mi hermana, la empresa familiar, mi carrera profesional y los amigos. Aparte de Madrid, claro, mi ciudad. Y la comida española, eso por supuesto, que también la echo de menos.

—Me alegra haberte ayudado, aunque fuera después de emborracharte y aprovecharme de ti. Creo que es una buena decisión y espero que te vaya todo genial —le soltó en broma.

—¿Nos volveremos a ver?

—Nunca se sabe, guapo. Quizás vaya a Madrid algún día, la verdad es que no conozco tu país. Pero entonces tendrás que hacerme de cicerone.

—Eso está hecho, Sue. Anda, ven aquí.

Ambos se fundieron en un cariñoso abrazo y se despidieron con un pequeño piquito en los labios que no significaba mucho más. 

—Dale también un abrazo de mi parte a tu hermano. Y gracias de nuevo por todo, sois los mejores.

—Así lo haré, no te preocupes. Y como no le he contado nada de nuestra nochecita de juerga, así te libras de que te parta las piernas.

—¡Pues menos mal!

—Adiós, Álex. Hasta pronto.

—Hasta siempre, Sue. Cuídate mucho.

Álex Bauman se marchó de allí con los ojos llorosos, todavía emocionado. Aunque debía olvidarse de sentimentalismos y afrontar lo que tenía por delante. Así que comenzó el complicado periplo hasta poder llegar a un sitio civilizado desde el que pudiera enlazar con el aeropuerto internacional de Manila, buscando la manera de regresar a España lo antes posible. Una tarea más complicada de lo que él suponía.

Gastó los últimos ahorros que le quedaban en comprar los billetes de vuelta y se despidió de Filipinas camino de Madrid. Una etapa de su vida quedaba atrás y ahora tenía que afrontar con optimismo lo que le deparara el destino para su futuro más inmediato. Un futuro que afrontaría de otra manera, sin tantos agobios ni responsabilidades. 

Aunque lo primero sería arreglar un par de cuestiones importantes que le impedían conciliar el sueño con normalidad. Y la primera de todas sería su relación con Natalia, la mujer que le volvía loco desde hacía más de un año.

El viaje le había dejado exhausto. Casi veinticuatro horas de trayecto entre autobuses, trenes, barcos y aviones para conseguir alcanzar su destino: el aeropuerto de Madrid-Barajas. Por fin había llegado sano y salvo a casa, aunque en ese momento no tuviera muy claro cuál era su verdadero domicilio.

Tendría que tragarse el orgullo y regresar al hogar familiar en La Moraleja, por lo menos de momento. No creía que sus padres le pusieran muchas pegas e incluso se alegrarían de la vuelta del hijo pródigo, pero sabía que algún reproche por su parte se tendría que tragar. Pero eso era lo de menos después de tantos meses de separación. Se tomaría las cosas de otra manera, con un talante diferente, esperando reconducir su vida a partir de ese momento. Se jugaba mucho en el envite y no estaba dispuesto a fallar de nuevo.

Con el cambio horario al final había llegado a media mañana en España, por lo que tuvo que cambiar sus planes a la carrera. Había pensado ir directamente a casa de Natalia, pero desechó la idea por diversos motivos.

Lo primero de todo, después de casi un día viajando, porque no se encontraba en las condiciones más presentables. Necesitaba una larga y reconfortante ducha para quitarse los nudos que se le habían formado en la espalda después del incómodo viaje. Y sobre todo, quería cambiarse y ponerse ropa limpia y esponjosa, con olor a suavizante a ser posible. Algo que también había echado de menos allá en la playa, por mucho que en Filipinas se sintiera libre, ajeno a todo tipo de ataduras.

Prefería darle a Natalia la sorpresa en vivo y en directo, nada de llamadas o mensajes de preaviso. Pero a esas horas la chica andaría por la oficina o visitando a algún cliente, si es que de verdad se encontraba en Madrid y no en alguna playa con su amiga Carol. Así que esperaría hasta la tarde-noche para acercarse a su domicilio de la calle José Abascal, en una de las zonas nobles de la capital.

Un pensamiento horrible se le pasó entonces por la cabeza. En su mente torturada se imaginó que accedía al inmueble sin llamar al portero, gracias a la suerte de cruzarse con una vecina que salía en esos momentos del portal. Después subía en el ascensor, llamaba a su puerta y entonces se topaba con un tipo recién salido de la ducha que le abría la puerta con cara de soltarle: “¿Y quién demonios eres tú?”.

Desechó esos pensamientos funestos, aunque en su fuero interno sabía que no podía considerarse una idea tan descabellada. Natalia parecía haber acabado harta de él en cuanto a lo de compartir vivienda, pero la vida daba muchas vueltas y quizás ya hubiera encontrado a su alter ego, el maromo que de verdad la llenaría por completo.

Si eso ocurría, daría media vuelta tras tragarse su orgullo, deseándoles toda la felicidad del mundo. Y le estaría bien empleado, por idiota. Aunque las entrañas le decían que eso no iba a ocurrir. Otra cosa era que Natalia quisiera verle y, lo más importante, otorgarle una segunda oportunidad.

Dio la dirección de su casa al taxista y llegó al Soto de La Moraleja casi a la hora de comer. Sólo se encontró allí con su hermana, que dormitaba en una tumbona junto a la piscina, y la buena de Mercedes, que le preparó enseguida su cuarto y algo de comer tras darle un fuerte achuchón de bienvenida.

—Pero Álex, ¿por qué no nos has avisado antes? —le recriminó su hermana en cuanto le tuvo a su lado en la piscina—. Te hubiera ido yo misma a buscar. Mamá y papá tienen planes para hoy, pero seguro que los hubieran cambiado al saber que regresaba su retoño preferido.

—Anda, no digas más tonterías y dale un abrazo a tu hermano mayor. Oye, te sienta muy bien el verano, Úrsula, ¡estás estupenda!

—No como tú, que tienes una pinta horrible. Aparte de esos pelos y esas barbas, por no hablar de la ropa que huele a distancia, creo que también has adelgazado, ¿no?

—Pues sí, la alimentación es diferente en el sudeste asiático, te puedes imaginar. Y tampoco he sido muy constante con mis rutinas de ejercicios, así que he perdido algo de masa muscular. Espero recuperarme pronto y volver a ser el de antes. Aunque desde luego me va a costar que el bañador me quede igual de bien que a ti. ¡Estás fabulosa! Seguro que tienes a un montón de chicos haciendo cola para salir contigo.

—¡No me seas sátiro, que eres mi hermano mayor! —le regañó Úrsula siguiéndole el juego a su hermano—. Pues algo hay por ahí, pero nada importante. ¿Y tú qué tal? Seguro que te has hinchado a ligar con las asiáticas, ¿verdad? O con las turistas, que ya nos conocemos.

—Pues te equivocas de medio a medio, hermanita. He sido casi un monje budista durante mi estancia en Filipinas, vida ascética completamente. Y ahora soy un hombre nuevo, ya lo verás.

—Si tú lo dices, pero no me lo creo. Y esa mirada dice algo más, aunque no lo admitas. ¿No será por culpa de Natalia?

—Bueno, sí, no sé… Tengo todavía mucho que procesar, pero creo que voy a ir esta tarde a verla. Necesito hablar con ella y aclarar algunas cosas. Llevamos mucho tiempo sin contactar y creo que nos merecemos mirarnos a la cara y decirnos las cosas sin intermediarios. Otra cosa es que quiera escucharme después de tanto tiempo.

—Sabes que Natalia me cae bien, Álex, pero esa relación sólo te ha hecho daño. No quiero recordarte lo mal que lo pasaste tras romper con ella, eras una auténtica alma en pena. Después discutiste con papá, dejaste el trabajo y te largaste a la otra punta del mundo. Mucho bien no te hizo, eso tendrás al menos que reconocerlo. Además, seguro que ella ha pasado página después de tantos meses sin saber de ti.

—En eso te doy la razón, pero hay una pequeña parte de mí que todavía piensa que es posible reconquistarla, que no me ha olvidado del todo. Nunca me dijo que me quisiera ni nada por el estilo, pero sé que sentía algo por mí. Y esa es la única chispa que necesito para intentar prender de nuevo esa llama apagada.

De todos modos, Álex se sorprendió ante la apreciación de su hermana pequeña. Úrsula era una mujer que parecía haber madurado y crecido, tanto en lo físico como en lo emocional, mientras él se encontraba fuera de España. 

El joven Bauman no quería dar a torcer su brazo tan pronto, pero en parte Úrsula tenía razón también en otra cosa. Había sido un palo muy fuerte del que todavía no se había recuperado y, la verdad, tampoco sabía si le merecía la pena pasar de nuevo por semejante suplicio.

—Tú verás, forastero…

—No te preocupes por mí, pequeña. Vengo con el ánimo recobrado y no me pienso hundir de nuevo. Sólo quiero saber a qué atenerme con Natalia, ver en qué punto se encuentra ella ahora mismo y afrontar lo que tenga que venir. Si podemos intentarlo de nuevo y darnos una segunda oportunidad, yo lo voy a intentar. Si ambos estamos de acuerdo en que se acabó para siempre lo nuestro me aguantaré y aceptaré su decisión. De ella dependerá después si quiere seguir siendo mi amiga o si no volvemos a vernos en la vida.

—Sabes que no tengo mucha experiencia en el amor, Álex, aunque veo que tú tampoco. Si crees que eso es lo mejor para ti, adelante. Me alegraría mucho por vosotros si de verdad lo intentáis con todas vuestras fuerzas y esta vez sí funciona. Pero si no es así deberías dejarla marchar y olvidarte de ella para siempre. Sería lo mejor para los dos, no tenéis necesidad de seguir haciéndoos daño.

—Puede que tengas razón, sabionda. Bueno, ¿y dónde andan los papis?

—El gran Eric está en Barcelona por algo de trabajo, creo. Y mamá volverá esta noche, tiene una gala benéfica en la ciudad o algo así.

—Ya veo que te enteras de todo a la perfección, como siempre —le dijo Álex para meterse un poco con ella, poco acostumbrada a quedarse con los detalles.

—No me seas idiota, que estaba tan a gusto sin tus puyitas de fanfarrón. Bueno, ¿quieres que llame a mamá? Seguro que tiene muchas ganas de verte.

—No, prefiero que no la avises y así le doy yo una sorpresa esta noche. Voy a pegarme un buen baño, a cambiarme y a comer, que se me está haciendo la boca agua al pensar en la comida de Mercedes. Me echaré después una siestecilla para reponer fuerzas y me acercaré a Madrid esta tarde.

—¿Vas a ir a casa de Natalia?

—Eso es, hermanita. Deséame suerte.

Pero Álex no tuvo suerte, por lo menos a lo largo de esa tarde. Cumplió lo que le había prometido a su hermana y tras comer, cambiarse y descansar un rato, regresó a la capital. Se acercó hasta el domicilio de Natalia y no consiguió colarse en el portal, por lo que tuvo que llamar al portero para identificarse.

Nadie contestó a su llamada, y eso que eran ya más de las siete de la tarde. Natalia podía estar en cualquier lugar: volviendo de una visita comercial tardía, tomando algo con algún compañero/a de trabajo o en cualquier otro lugar. Por no hablar de lo más evidente si se fijaba en el calendario: de vacaciones durante la última quincena de julio. Incluso podía haber cambiado de domicilio, aunque ese piso le encantaba y su contrato de alquiler no finalizaba todavía.

Estuvo esperando un rato al lado del edificio, sin decidir del todo su siguiente movimiento. Al final pudo aprovechar la salida de un vecino y se coló en el inmueble sin que le vieran, no tenía ganas de que le abroncaran o pensaran que era un delincuente o pervertido. Subió en el ascensor hasta el piso de Natalia y llamó a su puerta, rezando porque antes no le hubiera escuchado por cualquier otro motivo pero que ahora sí le abriera.

No le abrió nadie pero entonces escuchó unos pasos cerca de él. Se emocionó al pensar en la cara de sorpresa que pondría Natalia al encontrarle en el umbral de su casa, pero se llevó un chasco. Lo que se abrió fue la puerta de al lado. Al parecer la señorita Moliner tenía una vecina cotilla que se tenía que enterar de todo.

—Si buscas a Natalia creo que se ha marchado de viaje. Yo soy Petra, su vecina. ¿Y tú quién eres?

—Soy un amigo de Natalia que acaba de regresar a Madrid, y sólo quería pasarme a visitarla. Imagino que andará de vacaciones, ya volveré en otro momento.

—¿Quieres que le diga algo si la veo?

—No se preocupe, gracias —dijo Álex antes de marcharse.

Esperaba ver él a Natalia antes que su vecina curiosa, pero no las tenía todas consigo. Y no iba a poder ocultar su regreso si no la localizaba. Si la tal Petra le describía a Natalia a su visitante de esa tarde, ella no tendría ninguna duda de que él habría regresado a Madrid.

Así que nada más bajar a la calle insufló aire en sus pulmones y cogió fuerzas para lo que de verdad tenía que haber hecho antes. La determinación estaba tomada, no podía echarse atrás. Marcó el teléfono de Natalia esperando oír la señal, aunque ignoraba lo que ocurriría si de verdad le hubiera bloqueado en el móvil. Sin embargo se encontró con algo que no se esperaba: una alocución de la compañía telefónica indicándole que ese teléfono tenía las llamadas entrantes restringidas.

¿Serían sólo las suyas porque no quería saber nada de él o tenía algún problema en el teléfono? Tal vez se encontrara en algún país extranjero en el que no tuviera cobertura y fuera difícil contactar con ella. No podía ser, no después de tanto tiempo esperando ese momento.

Ya estaba en Madrid y no le apetecía regresar tan pronto a su casa, y menos con la cabeza gacha tras el bajón de no encontrarse con Natalia. Así que hizo otra llamada telefónica, esta vez a su amigo Richie.

—¿No me digas que el bueno de Álex Bauman ha regresado a la ciudad? —preguntó Richie nada más ver el número de su amigo en la pantalla de su móvil.

—Así es, chaval. ¿Te apetece quedar ahora para tomar algo? Me han dejado colgado en Madrid y puedo quedarme un ratillo más por aquí.

—Claro, por mí perfecto. ¿Por dónde andas?

—Salgo ahora del portal de Natalia, pero no la he encontrado en casa. ¿Quedamos por el centro o dónde te viene bien?

—Ya veo que sigues inasequible al desaliento, luego me cuentas lo de Natalia. Baja si quieres hasta Colón y voy yo para allá, conozco un sitio muy chulo. ¿Quedamos en los Jardines del Descubrimiento en media hora?

     

—Ok, perfecto. Ahora nos vemos, amigo.




Capítulo 11

Atardecer en el Mediterráneo

Grecia, julio de 2019

Carol y Natalia habían llegado la tarde anterior a Atenas en avión para comenzar sus vacaciones en el Mediterráneo oriental. Ninguna de las dos conocía el país griego y, aunque su destino principal y lo que más les llamaba la atención de su viaje eran algunas de sus islas más famosas, decidieron quedarse también un par de días en la capital.

—Mañana toca madrugar, Natalia. Ya has visto que aquí hace mucho calor en las horas centrales del día y yo no quiero torrarme en la Acrópolis y cogerme una insolación.

—Manda narices que me hagas madrugar estando de vacaciones, pedorra. Está me la pagarás, espero que luego me recompenses en las islas. Y encima parece que no me funciona el móvil. ¿Puedes llamarme, por favor? No consigo que mi teléfono coja la itinerancia de datos y seguro que tampoco puedo telefonear o recibir llamadas.

Carol le hizo caso y probó a marcar su teléfono. Enseguida le sonó una alocución robótica de su operador afirmando que ese abonado tenía restringidas las llamadas entrantes.

—¡Joder, lo sabía! Tendré que llamarles y tirarme horas hablando con diferentes operadores a ver si consigo que me solucionen algo.

—Pues que te sea leve, Nata. A mí me pasó algo parecido una vez que viajé a Francia y estuve todo el viaje sin móvil. Bueno, por lo menos puedes conectarte con el Wifi desde el hotel y el aparato te sirve de cámara de fotos.

—No es consuelo, Carol, ya me he cabreado nada más llegar. Y eso que se lo avisé al tipo de la compañía con el que hablé antes de salir de Madrid. Pero paso de agobiarme. Anda, vamos a salir a cenar algo por esta zona tan animada y así nos acostamos pronto. 

Las dos jóvenes se levantaron al día siguiente a las siete de la mañana, y antes de media hora ya estaban en las calles de la ciudad milenaria. A esa hora comenzaba a desperezarse el corazón del barrio de Plaka, la zona más céntrica y conocida de la capital griega, donde habían tenido la suerte de encontrar un hotel a escasa distancia del Partenón y con unas vistas impresionantes de la Acrópolis.

Dentro de la Acrópolis ateniense tenían muchísimos lugares por recorrer. Desde el Teatro de Dionisio al Monumento a Agripa, pasando por la Vía Panatenaica hasta llegar al emblema de la ciudad: el Partenón. Un lugar único en el mundo del que disfrutaron casi en soledad a esas horas de la mañana. Un enclave mágico desde el que, si lo imaginaban, podían trasladarse a la época de máximo esplendor de Atenas, cuando el monumento construido enteramente de mármol a excepción de su techo brillaba con luz propia en la parte más alta de la Acrópolis.

La excursión de las dos amigas se alargó hasta que el calor comenzó a apretar, aunque la visita había merecido la pena. Aparte de conocer monumentos y lugares tan emblemáticos, también pudieron disfrutar de las mejores vistas de la ciudad desde aquella atalaya legendaria. Un lugar de peregrinación para miles de turistas con una fama más que merecida.

—¿Te ha gustado la visita, Natalia?

—Pues sí, la verdad. Y eso que no me habían hablado muy bien de Atenas, la verdad es que menos mal que no hice caso a los agoreros.

—A mí también me ha encantado. Y ya verás cuando lleguemos a las islas, dicen que son increíbles.

—Eso espero, Carol, y creo que no te vas a equivocar. Es que te puedes tirar un mes entero perfectamente recorriéndote el país heleno. He estado echando un vistazo a la guía de viajes que llevas y Grecia tiene infinidad de sitios por visitar: Corinto, Olimpia, el Oráculo de Delfos, los monasterios de Meteora y otro montón de lugares que ahora no recuerdo, así como Creta, Naxos, Lesbos, Samos y otras muchas islitas.

—Me alegra saber que te ha servido de algo mi guía de viaje, y eso que ayer en el vuelo no quisiste echarle un vistazo mientras veías la película.

—Y menos mal que la has traído, así no voy perdida del todo. Tú por lo menos tienes datos en el móvil pero yo me tengo que mover a oscuras. A ver si consigo que me lo solucionen desde la operadora y si no, pues recorreremos el país a la vieja usanza. 

Comieron entonces en el barrio de Monastiraki en un restaurante recomendado por todas las guías y se dejaron aconsejar para probar los platos más típicos de la gastronomía griega. Esa tarde continuaron recorriendo la ciudad y conocieron las diferentes Ágoras, el templo de Hefesto o la Biblioteca de Adriano. Y se acercaron después hasta la colina de Filopapo, donde les habían comentado que podrían ver un precioso atardecer sobre la ciudad de Atenas. 

Al día siguiente conocieron otros lugares emblemáticos de Atenas, como la plaza Sintagma, con el edificio del Parlamento y la tumba del soldado desconocido. También visitaron el templo de Zeus, el arco de Adriano o el coqueto estadio Panatenaico, restaurado como una réplica del que albergó los primeros Juegos Olímpicos modernos, allá por 1896.

—Prepárate para mañana, espero que te hayas traído las pastillas contra el mareo —le dijo esa noche Carol a su amiga nada más entrar en la habitación del hotel.

—Sí, las llevo en el bolso, no te preocupes. Espero no marearme mucho en el ferry. ¿Sabes cuánto dura el viaje hasta Mykonos?

—Primero nos podemos dar una vuelta por el famoso puerto del Pireo, el ferry no sale hasta las doce y comentan en los foros que no suelen ser puntuales. Escogí uno de los rápidos, creo que en dos horas y media llegaremos a Mykonos, nuestra siguiente parada del viaje.

Al final el traslado en barco no fue tan horrible y Natalia aguantó bastante bien el trayecto a través del Egeo, y eso que ella se mareaba enseguida. Estuvo con mal cuerpo durante todo el viaje, pero su estómago no le dio ningún disgusto. El ferry les dejó en el puerto nuevo de Chora, a cinco kilómetros de la capital, por lo que buscaron un taxi para acercarse hasta su hotel en Mykonos. 

—Espero no haberme equivocado, Natalia. En los foros decían que había dos maneras de moverse por la isla, dependiendo de dónde tuvieras el alojamiento. O alojarse en Chora, que te pilla todo a mano, o en las famosas playas de Paradise y similares. Y yo escogí la de Chora.

—No pasa nada, ya tendremos tiempo de acercarnos a esas famosas playas. Esta parte tiene también muy buena pinta.

—Sí, tranquila, tenemos playas también por aquí cerca. Y sobre todo, estamos al lado de la zona de los famosos molinos de Mykonos y de Little Venice, la pequeña Venecia griega, un barrio muy chulo según he visto en fotos.

El hotel estaba situado a trescientos metros de una playa y a cinco minutos escasos andando del centro de la ciudad. Contaba con una zona de aparcamiento gratuito para sus clientes, así que no tendrían después mayor problema en dejar allí el vehículo de alquiler que tenían reservado para recorrer la isla. Se trataba de un hotel pequeño, pero cómodo y muy cuidado. Natalia respiró aliviada al saber que contaban con conexión por Wifi, cuya contraseña fue lo primero que le pidió a la amable señora que les atendió al llegar. 

Acompañaron entonces a la dueña del hotelito hasta la última planta del inmueble y comprobaron que las fotos de Internet eran bastante parecidas a la realidad. La habitación tenía dos camas, un baño amplio, una televisión de plasma colgada de la pared y una nevera que les vendría de perlas con ese calor. Por no hablar del aire acondicionado, algo indispensable para poder sobrevivir en el tórrido verano griego.

—¡Mira qué chulada! —dijo Natalia al asomarse al pequeño balconcito de la habitación.

Desde allí se veía el mar y los típicos molinos de la isla. Se encontraban en una ubicación excepcional, a menos de un kilómetro de las tres playas principales de Chora y casi al lado de la Pequeña Venecia. Un acierto pleno, según les pareció a las dos amigas.

—¿Nos acercamos a comer a Little Venice? —preguntó Carol una vez deshecho el equipaje—. Al final se nos ha hecho tarde y mira qué horas sin meter nada en el estómago.

—Pues sí, vamos para allá.

Little Venice, la Pequeña Venecia, era uno de los lugares más imprescindibles de Mykonos, una de las estampas más fotografiadas de la isla e imagen que las dos amigas habían visto en infinidad de ocasiones en Instagram. Pero ahora se encontraban allí, en vivo y en directo, y eso era mucho mejor que cualquier story de una famosilla de medio pelo.

Lo que más le sorprendió a Natalia al acercarse caminando a ese enclave fue ver las casas construidas prácticamente sobre el mar, como en la famosa ciudad italiana, de ahí su sobrenombre. Una abigarrada sucesión de casas blancas construidas a diferentes alturas, con sus típicos balcones azules, destacaban desde la distancia y maravillaron a las dos viajeras, encantadas con aquella estampa de postal.

Caminaron por un estrecho camino adoquinado, con las casitas a un lado y el mar a otro, buscando un lugar donde comer algo. En los bajos de aquellas construcciones se habían instalado locales de ocio, bares de copas e incluso salas de arte. Un lugar mágico en el que deleitarse con el trabajo de los artistas autóctonos mientras se contemplaban unas vistas de película.

Consiguieron al final picar algo en un establecimiento bastante peculiar donde los parroquianos parecieron bromear con ellas. Tras un exquisito café y otro breve paseo por la zona, decidieron seguir el recorrido por el resto de la capital. Recorrieron el antiguo puerto de Mykonos, la Iglesia Panagia Paraportiani o la zona de los molinos de viento antes de dirigir sus pasos hacia el famoso barrio de Kastro. 

—Definitivamente, Carol, me he enamorado de este sitio. No sé si Santorini me gustará tanto, pero Mykonos me encanta.

—Ya sólo te queda encontrar a un griego guapetón y quedarte en la isla. Creo que aquí se puede vivir muy bien, sobre todo cuando no te cruzas con las hordas de cruceristas.

Siguieron recorriendo el barrio, perdiéndose entre sus callejuelas. Carol intentó orientarse con Google Maps, pero su amiga la convenció para que se dejara de tecnología y disfrutara del paseo. Y la suerte continuó para las viajeras españolas, que en su recorrido se toparon con un lugar también muy recomendado en varios blogs de viajeros: el Sunset Bar. Un bar chill out que les obsequió con una velada musical a cargo de un DJ internacional, que pinchaba grandes temas mientras el sol se iba poniendo sobre el horizonte. Eso sí, los cócteles que se tomaron los pagaron a precio de Cícladas griegas, es decir, que les salió por un ojo de la cara.

Entablaron conversación en inglés con un grupo de turistas holandeses, formado por varios chicos y chicas que estaban recorriendo las islas griegas. Les hablaron de la animada fiesta que se formaría esa noche en una de las playas de la zona y prometieron verse más tarde, aunque antes irían a cambiarse al hotel y a buscar algún sitio donde cenar.

—Al final estoy cansada después de todo el día de un lado para otro, no sé yo si luego me va a apetecer salir de marcha.

—¡Madre mía, Natalia! Menuda fiestera estás hecha. Anda, nos damos una ducha, nos despejamos y ya verás cómo lo ves todo de otra manera cuando salgamos.

Al final se animaron después de cenar. En su recorrido nocturno encontraron una zona animada de pubs y decidieron quedarse a tomar algo. El calor parecía haberles dado una tregua y se respiraba un aire diferente, una atmósfera cosmopolita que encandiló a las dos viajeras. Se cruzaron entonces con el mismo grupo de holandeses de esa tarde y las conminaron a acompañarlos. Al parecer la fiesta continuaba a pie de playa, y las recién llegadas no quisieron perdérselo.

Disfrutaron de una velada muy especial y el alcohol comenzó a hacer sus efectos. En un momento dado Natalia se vio bailando con dos de las chicas holandesas mientras su amiga se separaba del grupo para hablar con una pareja de chicos de otro grupito.

—Mira, Carol, quiero presentarte a unos amigos —le dijo entonces su amiga en inglés, acompañada por dos hombres altos y atractivos —. Éste es Pierre y él es su amigo Thierry, son dos parisinos de vacaciones en Grecia. Chicos, ella es mi amiga Natalia.

La ejecutiva se fijó entonces mejor en el tal Pierre, un hombre de casi 1,90 metros de altura y espaldas anchas, a pesar de su esbeltez. De rasgos marcados y varoniles, tenía una nariz ganchuda que le otorgaba gran personalidad, así como un mentón pronunciado y unos ojos oscuros, profundos, enmarcados por pobladas cejas que a él no le quedaban nada mal.

A Carol parecía gustarle el chico y Natalia tuvo que alabarle el buen gusto. El otro hombre, por el contrario, parecía un surfero californiano con sus mechas oxigenadas y su camisa de flores. No se podía decir que no fuera atractivo, pero no le llamaba la atención especialmente. No era para nada el tipo de Natalia, pero le tocaría hacer de carabina mientras tanto, si es que Carol pretendía ligarse al guapo francés.

Bailaron, bebieron y rieron con los parisinos hasta el amanecer, aunque ellos les aseguraron que tendrían que retirarse pronto porque al día siguiente viajaban a primera hora.

—¿Hasta cuándo estaréis por aquí de vacaciones, bellezas? —preguntó Pierre.

—Andaremos todavía un par de días más en Mykonos y después nos iremos a Santorini como última parada de nuestro viaje —informó Carol mientras Natalia asentía.

—Ah, menos mal, tendremos entonces oportunidad de volver a vernos. Mañana tengo que regresar a Atenas por negocios, pero en dos o tres días podremos acercarnos a Santorini.

—¿No pensaréis largaros ahora, verdad? —preguntó alarmada Carol.

—Sí, mon amour, lo siento mucho. Pero prometo recompensaros con creces. Dentro de unos días se celebra una fiesta especial en un rincón de Santorini y nosotros no pensamos perdérnosla, igual os apetece venir.

—¿Qué tiene de especial la fiesta? —preguntó entonces Natalia.

—Bueno, es una fiesta temática a la que es muy difícil acudir, se necesita una invitación especial por su exclusividad. Nosotros os podemos conseguir invitaciones, pero igual no estáis preparadas para ese tipo de eventos.

—Ni que fuera un aquelarre o un rito satánico. ¿No serás un asesino en serie, verdad?

Carol lo preguntó muy seria, pero los franceses reaccionaron con una risa estruendosa un poco fuera de lugar.

—No, princesa, nada parecido. Es una fiesta sólo para personas de mente abierta, libres y desinhibidas, que huyan de los convencionalismos. ¿Estáis preparadas para algo así?

—Para eso y para mucho más, guapetón —contestó Natalia con suficiencia. Recordó momentos vividos y pensó que igual serían los francesitos los que se asustarían—. Venid a buscarnos cuando estemos instaladas en Santorini y ya veremos si nos apetece acompañaros.

—Muy bien, así lo haremos. Carol, s’il vous plait, ¿me pasas tu teléfono o los datos del hotel en el que os alojaréis en Santorini?

—Claro que sí, Pierre —contestó la rubia. Se intercambiaron entonces los teléfonos y Carol le dio también la dirección de los apartamentos turísticos en los que se alojarían en la famosa isla de Santorini—. Pero te voy a dar otra cosa para el camino, un pequeño regalo.

—¿El qué? Si puede saberse, claro…

—Esto, prenda —replicó Carol en español.

Y la chica le dio entonces un beso de película alzándose sobre la punta de sus pies. Y eso que Carol era alta, pero no llegaba a los labios de Pierre si no se ponía de puntillas. El francés se sorprendió al principio, pero enseguida correspondió a su beso.

—Vale ya, os podéis ir a un hotel —dijo Natalia en broma.

     

—Hasta la vista, mon cheri, nos veremos en Santorini —dijo Pierre antes de que se lo tragara la noche.




Capítulo 12

La caldera de Santorini

Santorini (Grecia), julio de 2019

Después de acostarse tarde esa noche, las dos amigas no madrugaron demasiado al día siguiente, y eso que querían salir pronto con el coche. Natalia se había emperrado en conocer las playas más famosas de la isla y Carol no se pudo oponer. 

Con su coche de alquiler pasaron todo el día fuera. Había llegado la hora de las playas y recorrieron algunas de las más conocidas. Pararon primero en Paraga, la más cercana a Chora, pero el lugar no les terminó de convencer: la estrecha franja de arena estaba totalmente ocupada por hamacas, sombrillas, tumbonas y chiringuitos, un agobio que prefirieron ignorar.

Siguieron el recorrido por la costa y se toparon con las playas de Paradise y Super Paradise. Los más jóvenes ya se encontraban allí de marcha, con la música a todo trapo desde primera hora por lo que prefirieron buscar algo más tranquilo. Se encaminaron hacia la bonita playa de Kalafati, la siguiente que tenían marcada en su recorrido por la costa de Mykonos.

Aprovecharon la mañana tostándose al sol y bañándose en las aguas azules del Egeo. Después de comer en un chiringuito decidieron seguir la ruta tras unas horas relajantes junto al mar. Dejaron atrás la playa de Kalo Livadi, con ambiente más familiar y buscaron algunas de las calitas más recomendadas en la zona, como Loulos o Kapari.

Los accesos eran peores que en las anteriores playas, pero merecía mucho la pena llegar hasta allí. Unas calas preciosas, casi desiertas, en las que disfrutaron de baños de sol y mar. En Loulos se encontraron con aguas transparentes tras acceder a la playa a través de una pequeña escalera de roca. Se les estaba haciendo ya tarde para seguir con el turismo de colchoneta, por lo que decidieron regresar a la zona de Chora, no sin antes buscar otro enclave recomendado.

De ese modo encontraron la playa de Kapari, situada en una especie de península a seis kilómetros de Chora, una playa semisalvaje con poquísimos turistas. Tras dejar el coche en un camino de tierra y recorrer unos quinientos metros hasta la playa, los últimos a través de las rocas, llegaron a un pequeño paraíso con el agua de un azul turquesa espectacular.

—Aquí estaremos en la gloria, Carol. Creo que me voy a poner en tetas para que no me deje marca el biquini, imagino que estará permitido.

—Sí, tranquila. También se practica el nudismo en las playas que hemos visto esta mañana, las masificadas con la fiesta. En Grecia no ponen pegas en ese sentido.

Carol miró con algo de envidia a su amiga por su bonito pecho, pero ella no iba a ser menos, tampoco quería tener marca del biquini nada más llegar. Así que las dos hicieron top less y se bañaron en un mar Egeo que las recibió con aguas no tan calientes como las que estaban acostumbradas tras bañarse en el Levante español. Una sensación muy refrescante que agradecieron, ya que el bochorno parecía haber regresado a la comarca.

—Nudismo podemos hacer en Santorini si te apetece. He leído que hay una playa espectacular, de arenas rojizas, en la que está permitido el naturismo —aseguró Natalia.

—Sí, Santorini tiene playas diferentes según me han contado. Y algunas también de arena negra, como si estuviéramos en las Canarias. Es una zona volcánica, ya sabes.

—Disfrutemos de momento de Mykonos y ya nos preocuparemos mañana de Santorini.

Las dos amigas abandonaron apenadas la isla de Mykonos al día siguiente, camino de la última etapa de su viaje. Las vacaciones llegaban a su fin, pero ellas no querían regresar todavía a España. Grecia y sus islas les habían cautivado para siempre, haciendo que recordaran ese viaje como uno de los mejores de su vida.

Entonces Carol sorprendió a su amiga con una estupenda noticia que le alegró el día. Había conseguido unos vuelos internos a buen precio para volar de Mykonos a Santorini con una compañía local, por lo que no tendrían que someterse de nuevo a la tortura del ferry. 

Al día siguiente, a media mañana, llegaron al aeropuerto de Santorini. Recogieron el coche de alquiler reservado y se dirigieron hacia su alojamiento en la isla, un apartamento turístico situado en Firostefani, al lado de Fira, una de las poblaciones más conocidas de la isla.

Carol había desestimado alojarse en la famosa Oia, al norte de la isla, por su excesivo número de turistas y sus precios de escándalo. Sus icónicas cúpulas de color azul se habían puesto de moda entre los instagrammers y era casi imposible pasear por sus calles repletas de hordas de turistas, móvil en mano, para captar la mejor fotografía de la zona.

Carol había reservado un apartamento situado junto a la famosa iglesia ortodoxa de la cúpula azul, pero eso no era lo único destacable. La dueña de este establecimiento les recibió con la misma amabilidad que su anfitriona de Mykonos, un trato deferente que las dos amigas agradecieron, y eso que todavía no habían accedido a su apartamento. 

Se trataba de un pequeño estudio con su cocina bien equipada, un baño independiente con todo lo necesario y dos sencillas camitas. Contaba también con nevera, televisión y aire acondicionado, algo indispensable tras recorrer la zona. Y por supuesto, conexión por Wifi para que los turistas pudieran seguir conectados con sus sempiternos teléfonos móviles.

—¡Ven aquí, Natalia! —dijo Carol nada más quedarse solas. Se había asomado a la pequeña terraza con la que contaba el apartamento, mientras Natalia se encontraba en el baño.

—¿Qué ocurre? —preguntó Natalia a su vez. La voz de su amiga parecía entusiasmada, pero no supo el motivo hasta que se asomó a la terraza.

—¿Qué decías de las maravillosas vistas de Mykonos? Creo que esto lo supera con creces, estoy alucinando.

—¡La madre que me parió! No me lo puedo creer, esto es increíble.

Carol se puso a sacarse selfies sin parar y la tentación de grabarse un vídeo en directo para sus stories de Instagram fue demasiado fuerte para ella. Quería que la gente se muriera de envidia y disfrutara también, aunque fuera a través de una pantalla de teléfono, de las maravillas que ella contemplaba en ese preciso momento.

Desde la atalaya en la que se ubicaba la zona de apartamentos se podía contemplar una panorámica que te dejaba sin habla. Las dos amigas, casi sin aliento ante el espectáculo, se sentaron un momento en la pequeña mesa con dos sillas que encontraron en un lateral del balcón, justo al lado de la barandilla con su perenne color azul, tan característico de la zona. Y entonces respiraron profundamente, todavía extasiadas ante las impresionantes vistas.

Desde allí veían en primer plano la iglesia ortodoxa con su cúpula azul y más allá, la inmensidad también en tonalidades azules del mar Egeo. Y en medio, como una mancha extraña en medio de un lienzo, se toparon con la famosa Caldera de Santorini, una especie de isla o formación volcánica que se había formado miles de años atrás frente a las costas de la isla griega. Una visión totalmente increíble, no les extrañaba que aquellos apartamentos tuvieran tantísima demanda.

—¡Santo cielo! Esto es increíble, ahora me doy cuenta de la suerte que tuve al reservar el apartamento, era el último disponible —dijo entonces Carol.

—¡Menuda suerte la nuestra! Carol, eres la mejor. Ya te he dicho que Mykonos me ha enamorado, me refiero a toda la isla, pero tengo que reconocer que estas vistas desde tu propia terraza no se ven todos los días.

En realidad Santorini era un grupo circular de islas que formaban parte de las Cícladas, al sur del mar Egeo. El grupito se compone de Santorini, también llamada Thera, como isla principal y después otras dos islas en la periferia, Therasia y Aspronisi, más las dos islas Kameni en el centro del círculo.

Ese día recorrieron Firostefani y Fira, dos poblaciones casi pegadas que contaban con todo tipo de servicios. Fira se encontraba más cerca del agua, no a tanta altura sobre el nivel del mar como su vecina, pero también con preciosas vistas sobre el Egeo. Una zona turística pero tranquila, nada masificada, y que les ofrecía lo mejor de la hospitalidad helena. 

Esa noche cenaron pronto y se fueron a descansar, ya que quería madrugar para hacer una excursión al día siguiente. Se levantaron sobre las seis y media de la mañana, mientras Natalia se quejaba del madrugón, porque querían llegar pronto a un lugar que comenzaría a llenarse de turistas a partir de las ocho o nueve de la mañana.

En poco más de veinte minutos llegaron a Oia y tuvieron suerte para encontrar aparcamiento. Eran las siete y media de la mañana y ellas dos ya se encontraban en la famosa población, mundialmente conocida en el mundo de Instagram por sus cúpulas azules y sus increíbles acantilados sobre la costa del mar Egeo.

La ciudad de Oia, conocida por Pano Meria por los autóctonos, estaba construida sobre la ladera del acantilado, con unas impresionantes vistas de la Caldera de Santorini. Lo más interesante era dejarse llevar por su entorno, recorrer sus calles y empaparse de su belleza. Una zona que se había ido saturando de restaurantes, tiendas y locales de ocio durante los últimos años, mezclados con muchas de las casas que aparecían excavadas en la roca. Una combinación atractiva y heterogénea que era uno de los encantos de la ciudad.

—Al parecer muchas de esas casas reformadas, excavadas en la roca, se han convertido en alojamientos de lujo. Ya sabes, con su terracita ocupada por una piscina de aguas azules que se funde en el horizonte con las aguas del mar —dijo Natalia tras leer la guía turística.

—Sí, y por lo visto los turistas no tienen cuidado a la hora de sacarse la típica foto con las cúpulas azules de las iglesias ortodoxas griegas. El acceso a las iglesias está prohibido, lo mismo que subirse a los tejados o cúpulas como hacen muchas salvajes para sacarse la mejor foto. Pero la gente no respeta nada, y por eso vemos tantos carteles de prohibido.

A esas horas de la mañana no se encontraron con demasiados visitantes. Las dos amigas se cruzaron con un vecino que salía de una casa situada junto a una de las iglesias ortodoxas. Le pidieron entonces permiso para acceder al recinto y traspasar la verja de seguridad y el hombre, muy amablemente, les autorizó a entrar durante unos minutos para sacarse unas fotos con calma. Pero les pidió que por favor fueran respetuosas y cerraran después la verja para que no accediera nadie más sin autorización.

Las vistas desde allí eran increíbles y más con el sol descollando en el horizonte, asomándose perezoso sobre el mar Egeo. Nadie les molestó mientras disfrutaban del entorno y pudieron fotografiar con tranquilidad las iglesias, sus cúpulas y las vistas sobre los acantilados. Una experiencia única que sólo pudieron conseguir tras el madrugón.

Un rato después pudieron comprobar que habían acertado con su idea. Comenzaron a desembarcar en Oia los turistas de los cruceros y la zona se masificó en unos minutos. Aparecieron incluso vigilantes para controlar los accesos y se formaron unas colas increíbles para poder conseguir la ansiada foto en determinados puntos de la población. 

Pasaron la mañana recorriendo la ciudad, parando en curiosas tiendas de souvenirs o disfrutando de un café en una terraza colocada en un acantilado sobre el Egeo. Subieron hasta el castillo de Oia, también repleto de turistas, y bajaron hasta el antiguo puerto de Santorini, conocida por los lugareños como Ommoudi, trufado de pequeñas tabernas y restaurantes que contrastaban con las barcas de pescadores que todavía podían encontrarse en su entorno.

Allí encontraron otro de los locales más recomendados de la comarca y decidieron quedarse a comer. Pudieron entonces degustar unos ricos platos de pescado de la zona, acompañados de cerveza, mientras se dejaban acariciar por la brisa marina y contemplaban las hermosas vistas. 

Lo que no se esperaban es que a media tarde, mientras se tomaban otro café para descansar de su recorrido turístico por la ciudad, se iban a encontrar de frente con dos viejos conocidos: Pierre y Thierry.

—Oh, la, la, c'est pas possible! —dijo el parisino al cruzarse con las dos españolas.

—Hombre, Pierre, estaba esperando tu llamada —le soltó guasona Carol.

Natalia también saludó a los dos franceses, pero fue algo más fría que su amiga. Si Thierry no se había dado cuenta de que no tenía nada que hacer con ella no era su problema. Pero tras observar la cara de alelado con la que miraba en su dirección, tal vez tuviera que dejárselo un poquito más claro. Y ésa era su especialidad.

—Acabamos de llegar a la isla, mon cheri. Como te dije, tenía unos negocios que atender en Atenas y por fin he podido solucionarlos.

—Me alegra saberlo. Nosotras estábamos recorriendo la ciudad, llevamos aquí desde las siete de la mañana y estamos ya muy cansadas.

—¿En serio? —preguntó incrédulo Thierry.

Las dos amigas les contaron su idea y como de ese modo habían conseguido disfrutar de Oia a primera hora, sin chocarse con grupos de turistas ruidosos que no te dejaban recrearte con la belleza de un lugar tan especial.

—¿No os iréis ya para el hotel, verdad? Creo que estabais alojadas en Firostefani, os podemos acercar luego.

—Pues sí; pensábamos regresar en un rato, no podemos más. Estábamos decidiendo si cenar algo por aquí o buscar luego un sitio en Firostefani, que por lo menos los restaurantes de ese pueblo no tienen los precios prohibitivos de aquí. Y no hace falta que no acerquéis, muchas gracias. Tengo el coche de alquiler aparcado a la entrada del pueblo.

—Ah, muy bien. Y no os preocupéis por los precios de Oia, nosotros os invitamos a cenar si os apetece. Conozco un restaurante que tiene una terraza increíble, os va a encantar.

Natalia dejó hablar a Carol, la verdad era que no le apetecía participar de la conversación. Era cierto que estaban destrozadas y querían regresar al apartamento a descansar, pero algo tendrían que cenar antes de irse a la cama. 

No quería ser descortés con Pierre y su amigo, pero tampoco iba a protestar si las invitaban. Eso sí, que no se esperaran después que eso fuera a suponer algún tipo de contraprestación romántica. Por lo menos ella, ya que Carol seguía tonteando con Pierre sin disimulo alguno, mientras Thierry la miraba con ojos de cordero degollado. Sólo esperaba que después de cenar pudieran regresar de verdad a su alojamiento y no se alargara la velada.

Acompañaron a los dos franceses otra vez hacia arriba, buscando el restaurante elegido por Pierre. Un local bastante amplio, con una terraza muy agradable en la que consiguieron una de las mejores mesas para disfrutar de las vistas y el espectáculo que ya se estaba produciendo en Santorini: el atardecer. Miles de personas buscaban el mejor lugar para contemplar la puesta de sol, pero ellos tenían uno de los mejores sitios y sin sufrir las aglomeraciones de otros lugares, como por ejemplo el castillo de Oia.

Degustaron una ensalada riquísima de sandía y queso feta, verduras a la brasa, Tzaziki y unos platos enormes de marisco y pescado, también a la brasa. La comida griega les encantaba a las dos amigas, y entre la compañía y el hermoso atardecer sobre el horizonte, consiguieron que la velada fuera más que agradable.

—No quiero ser aguafiestas, chicos, pero es muy tarde y estoy hecha polvo. Llevamos en pie desde las seis y mañana también queríamos levantarnos temprano para hacer excursiones por la isla, ver playas y demás. Si quieres te puedes quedar tú un rato más, Carol, déjame a mí las llaves del coche —comentó Natalia.

—No, tranquila, ahora nos vamos juntas. Yo también estoy muerta, menudo día de emociones fuertes.

—Pues las emociones podrían aumentar, gatita —dijo mimoso Pierre—. Todavía no me habéis dicho nada de mi invitación del otro día, y eso no puede ser.

—¿Te refieres a la fiesta temática? —preguntó Carol.

—Sí, chicas, es mañana por la noche. Se celebrará aquí en Santorini, en una finca situada a no demasiados kilómetros de este pueblo. ¿Os apetece acompañarnos?

—Depende… —contestó Natalia.

—¿De qué depende, si puede saberse?

—Del tipo de fiesta, de lo que tengamos que hacer para asistir a tan exclusivo evento y ese tipo de detalles, tú ya me entiendes —replicó Natalia guiñándole el ojo.

—Es una fiesta exclusiva, no puede asistir cualquiera. Será un evento único en el que rendiremos pleitesía a los placeres del hombre en todas sus variantes y sentidos, una fiesta con invitados especiales llegados de todos los rincones del mundo. Y por supuesto, no tenéis que hacer nada extraño para asistir, sólo acompañarnos.

—Ya, entiendo… ¿Y una vez dentro? No quiero verme en la tesitura de verme obligada a hacer nada que no quiera —dijo entonces Natalia, temiendo el tipo de fiesta con el que podrían toparse. Pierre tenía cara de libertino y ella no se chupaba el dedo, allí había gato encerrado. 

—Una vez dentro nadie te va a obligar a nada, puedes participar en las “actividades” que allí se celebren, ser espectadora pasiva o no hacer caso, tú decides. Pero te aseguro que una vez allí te van a dar ganas de participar en una o varias de esas actividades.

—¿Y no nos vas a contar nada más, Pierre? —preguntó entonces Carol intrigada.

—De momento nada más. Un par de horas antes de la fiesta os mandaré por mensaje la ubicación exacta para que os acerquéis por vuestra cuenta, ahora que veo que tenéis coche. 

—No sé, Pierre, no nos terminas de convencer —dijo Carol sin mucho entusiasmo—. Tampoco nos has contado nada del otro mundo.

—Es que quiero que sea una sorpresa, guapísima. Ya veréis que no os miento, lo pasaremos genial.

       —Bueno, ya veremos si nos acercamos o no —sentenció Natalia. 





Capítulo 13

La hora de la verdad

Madrid, julio de 2019

Los padres de Álex se pusieron muy contentos con el regreso de su hijo a Madrid. Ese fin de semana organizaron una pequeña celebración para homenajear al recién llegado y Álex se lo agradeció. Por lo menos le dieron una tregua y no surgieron los típicos reproches, sobre todo relacionados con los temas que siempre estaban encima de la mesa en su casa. Sólo esperaba que esa tregua durara un poco más y le dieran un respiro ahora que acababa de aterrizar.

De todas formas, y aunque no se metiera en exceso con él, Eric Bauman fue incapaz de obviar el tema empresarial en presencia de Álex. Su hijo lo soslayó como pudo, pero sabía que al final tendría que entrar al trapo y discutir con su progenitor sobre el tema.

—Al final fue una lástima que no saliera lo de Networking Solutions, era una magnífica oportunidad para posicionar nuestro grupo como el más importante del sector tecnológico.

—Mejor no hablemos de ese tema, papá. Te recuerdo que fue la gota que colmó el vaso en mi relación con Natalia.

—No me eches la culpa de tus fracasos amorosos, Álex. Ni Cerberus, ni TASK, ni por supuesto Industrias Bauman o yo mismo tenemos algo que ver con ese tema. Era una mera operación empresarial, nada más, de las muchas que se producen en el mundo a lo largo del año. Si vuestra relación no aguanto ese embate es que no tenía buenos cimientos, nada más.

—Vamos a cambiar de tema, por favor. No quiero cabrearme nada más llegar a esta santa casa. Tengamos la fiesta en paz, hazme el favor.

Njeri intercedió entre los dos hombres, que parecían dispuestos a enfrascarse en una agria discusión por el tema. Y es que el resquemor seguía instalado en todos los miembros de la familia, por diversas razones, y el tiempo y la distancia no habían hecho que se olvidaran ni lo más mínimo. Álex lo tenía más que asumido, pero no le habían dado ni una semana de tranquilidad antes de comenzar con los ataques gratuitos. Y eso sería sólo el principio.

“Enseguida comenzaran a presionarme para que acepte un puesto en Industrias Bauman”, pensó entonces. Una decisión que no le apetecía, tenía otras preocupaciones. Para él, en ese momento de su vida, era más trascendental arreglar sus problemas personales que comenzar una nueva carrera. Y lo que pensara su padre le traía sin cuidado. No le apetecía discutir con él y no le iba a faltar al respeto en su propia casa, pero su destino lo decidía sólo él.

Su mayor problema personal tenía nombre y apellidos: Natalia Moliner. Álex no había conseguido localizarla durante los últimos días de ninguna manera y le parecía muy extraño. Le envío también un email e incluso un mensaje privado a través de Facebook, aunque hacía meses que la chica no actualizaba su perfil y seguramente ni entraría en su cuenta. Parecía que se la hubiera tragado la tierra, aunque lo más normal era que se encontrara en algún lugar del mundo sin cobertura de Internet, o que su móvil hubiera sufrido algún tipo de percance.

—¿Y si se ha cambiado de móvil? —le dijo unos días después Richie.

—Sí, no sé, podría ser. ¿Tú tampoco has localizado a Carol?

—Nada, tampoco quiere hablar conmigo. Le he mandado mensajes y la he llamado, pero pasa de contestarme. Y ella sí que está de vacaciones, por lo menos por las fotos de Instagram.

—A ver…

Álex entró al perfil de Carol y comprobó que Richie tenía razón. No sabía si Carol se había ido sola de vacaciones, aunque le pareció poco probable. Tal vez había viajado con algún nuevo novio o se encontrara junto a Natalia pasándolo en grande. Pero entonces su acompañante, fuera el que fuera, hubiera aparecido en alguna de esas fotografías y en realidad, en todas las instantáneas subidas por la chica a su perfil, sólo aparecía ella. ¿Dónde estaría Natalia? Esa postal idílica en la que salía poniendo morritos la rubia le sonaba mucho…

Tal vez tuviera que intentar él llamar a Carol, aunque no tenía por qué hacerle tampoco caso. Necesitaba hablar con Natalia a la mayor brevedad, ya fuera en persona o por teléfono, para poder continuar su vida en uno u otro sentido. El optimismo con el que había regresado de Filipinas se iba esfumando poco a poco y las esperanzas se desvanecían en el aire.

Pensando de nuevo en Natalia y en la conversación tenida con su padre rememoró esa otra gran bronca que había tenido con ella, la que fue realmente la causante de todo, unos meses atrás, justo cuando dieron por finalizada la complicada implantación de la red 5G de Xiang. Si se hubiera callado su bocaza…

Durante el verano anterior, Álex creía haber encauzado su relación con Natalia, aunque siguieran con altibajos. Tuvieron que apretar y trabajar muy duro durante el mes de agosto y septiembre, para por lo menos poder terminar la fase dos del proyecto de implantación de la red 5G china en Europa con poco retraso sobre la fecha prevista.

Los chinos estaban muy contentos con el desarrollo del proceso y las empresas involucradas se vieron beneficiadas con otro tipo de proyectos menores gracias a su trabajo durante los últimos meses. Llegó el otoño y la fase tres llegaba a su fin, cada día estaban más cerca de conseguir la implantación total de la red 5G de Xiang en el viejo continente.

Se acababa el año 2018 y quedaban los últimos flecos por terminar, pero el 90% del proyecto ya estaba en marcha. Faltaban todavía por realizar numerosas pruebas y la red tendría que ir creciendo poco a poco, pero el proyecto había sido un completo éxito. Y así se lo comunicó el señor Huang a los responsables de Cerberus y Networking Solutions, la joint venture que se había formado para encargarse del trabajo durante la primavera anterior.

—¡Enhorabuena, señores! —les felicitó el empresario chino por videoconferencia—. La red 5G de Xiang ya es una realidad a todos los efectos. 

Álex y Natalia decidieron celebrarlo por su cuenta. Habían trabajado muy duro y, al final, el esfuerzo había tenido su recompensa. Los chinos estaban encantados y el éxito de su aventura empresarial anunciaba que sus dos empresas subirían muchos enteros en el sector tecnológico mundial, cada vez más compartimentado.

—¡Felicidades, Álex! —dijo Natalia antes de brindar su copa de champán con Álex. Habían ido a cenar a un sitio elegante, había mucho que celebrar.

—¡Felicidades a ti también! Sin vuestra ayuda no hubiera sido posible este gran éxito. 

—Bueno, ya sabes que Networking Solutions ha tenido un papel diferente al vuestro en este proyecto. Y creo que no nos necesitáis para rematar los pequeños flecos pendientes. Aunque he de reconocer que ha sido una experiencia gratificante toda esta aventura empresarial. Hemos soportado muchísimo estrés, pero creo que ha merecido la pena.

—Ya lo creo, Natalia. Ha sido increíble, al final me he sentido de verdad parte importante de este proyecto. No creí que me fuera a gustar tanto este sector y eso que me he pegado unas palizas de muerte entre viajes por todo el mundo, reuniones y demás. Pero por fin lo hemos conseguido y estoy muy orgulloso de nuestro trabajo. ¡Salud!

—La verdad es que sí, ha sido genial poder participar en algo que cambiará todo el paradigma de las comunicaciones a nivel global, ya lo verás. Y al final creo que formamos un gran equipo. A partir de ahora sólo nos veremos de forma personal, dejaremos lo profesional a un lado. Pero eso tampoco me importará tanto, señor Bauman —ronroneó Natalia en su oído.

—No creas, con la fusión de las empresas podremos seguir trabajando juntos en muchos otros proyectos. Por lo menos mientras mi padre quiera que siga en Cerberus y no me incorpore a la fuerza a Industrias Bauman. Yo estoy a gusto allí, aunque viaje mucho y…

—¿Qué has dicho de fusión, Álex?

—Eh, no, nada. Decía que podríamos trabajar en algún otro proyecto conjunto, seguro que hay otras oportunidades en los próximos meses.

—¿Te crees que soy idiota o qué? —preguntó ya cabreada Natalia—. Dime qué narices ocurre antes de que me enfade de verdad. ¿Quién se va a fusionar?

—Bueno, no es seguro todavía. No tenía que haber dicho nada, lo siento. Olvídate del tema, por favor.

—Última oportunidad, Álex. O me dices lo que de verdad está ocurriendo o me largo de aquí con viento fresco y ya veremos cuándo me vuelves a ver el pelo.

—De acuerdo, pero luego no digas que no te he avisado.

Álex asumió que había metido la pata hasta el fondo, pero ahora no podía desdecirse. Tenía que contarle a su novia la realidad en la que estaban envueltas sus dos empresas, sobre todo porque los posibles futuros cambios les afectarían de pleno.

—Cerberus, apoyada por TASK, se está planteando muy seriamente lanzar una OPA hostil sobre Networking Solutions.

—¿Una OPA hostil? ¿Y por qué no hablan con los dueños de mi empresa y llegan a un acuerdo? No entiendo nada.

—Ni idea, creo que hay algún problema entre directivos de ambas empresas, no sé. Aunque por lo visto han hablado ya con algunos de los accionistas mayoritarios y estarían dispuestos a aceptar el acuerdo que les ofrecen desde Cerberus, al parecer es cosa hecha.

—¡No me jodas, Álex! ¿Y me lo dices así? Si hay una OPA hostil en marcha van a echar a la calle a la mitad de la gente, eso como poco. Dependerá de las sinergias entre departamentos y demás, pero en toda fusión ruedan muchas cabezas en puestos que aparecen duplicados. Y eso lo sabes igual que yo, no me lo vas a negar ahora.

—No te preocupes por tu puesto, no va a peligrar. Ya me he encargado de dejárselo claro a los de arriba y mi padre me apoya. En Cerberus están muy contentos con tu desempeño y no van a dejarte escapar. De hecho, se rumorea que te ofrecerán un puesto directivo.

—¿Hablas de mi situación profesional con tus jefes y con tus padres antes de comentarlo conmigo? Estoy flipando, no te entiendo —replicó Natalia muy enfadada.

—¿Ves? Por eso no quería comentártelo, sabía que te ibas a cabrear. Yo pensé que lo mejor sería mantenerlo en secreto hasta que estuvieran más avanzadas las negociaciones.

—¿En serio? Joder, ya veo que me conoces muy poquito, Álex, y espero de verdad que tengas una mejor explicación para todo este embrollo. Estoy muy cabreada y tengo ganas de estamparte esta copa en la cabeza. ¿Cómo podéis hacerle esto a mi empresa, por la espalda, y más en un día como hoy?

—Oye, yo no tengo la culpa de nada. Esto ha sido cosa de los jefazos. Yo me he enterado de casualidad, a través de mi padre. Yo no tengo acceso a las negociaciones al más alto nivel.

—No, claro, tú te enteras de lo que te apetece. Y así nos va, como siempre tú a tu puñetera bola y no me tienes en cuenta para nada. Ni en la convivencia en mi casa, ni a la hora de afrontar el proyecto como dos partners igualitarios, ni por supuesto a la hora de pensar que quizás, tal vez, yo estuviera interesada en saber lo que se cocía entre bambalinas y más si alguien iba a absorber a mi empresa. Joder, ¿tan difícil es de entender?

—Ya estás siendo injusta de nuevo conmigo, Natalia, y no me lo merezco. Sacas otra vez trapos sucios de hace tiempo, que yo creía olvidados, pero ahí siguen enquistados por lo que veo. Perdona por haber intentado luchar por tu puesto, creí que eso demostraría que me importas. Y si te he mantenido al margen ha sido por tu bien, nada más.

—¿Seguro? A lo mejor es que teméis que me vaya de la lengua y os joda el chiringuito. Imagino que los que están al tanto de esta bajeza, incluidos el gran Eric Bauman y su hijito, habéis firmado algún tipo de cláusula o contrato de confidencialidad sobre este asunto. Pero yo no lo he hecho y os pienso fastidiar el negocio.

—¿Estás loca, Natalia? Ni se te ocurra decir nada de este asunto o nos veremos los dos en la calle —gritó entonces Álex, fuera de sí.

—A mí no me chilles, niñato, haberlo pensado antes de abrir la bocaza. He luchado mucho para llegar hasta mi posición y no pienso dejar en la estacada a los compañeros que me han ayudado en el camino. Incluido a mi mentor, al que seguro que os queréis cargar.

—¡Que yo no me quiero cargar a nadie, Natalia! No es cosa mía, no sé cómo te lo tengo que explicar. Por favor, sé razonable y hablemos del tema en otra parte.

—Sí, porque menudo espectáculo estamos dando. Aunque a mí eso me importa muy poco, la verdad. No soy yo habitual de estos sitios ni creo que vaya a volver por aquí. De hecho, tengo ganas de liar una buena.

Natalia amenazó con estampar su copa contra el suelo del local, pero al final se arrepintió. Los ojos de Álex se salieron de sus órbitas al comprobar que estaba fuera de sí e intentó calmarla y llevársela fuera. Pero ella no entraba en razones y no quería saber nada de él.

—No te preocupes, no te pondré más en vergüenza. Pero ni hoy ni nunca, eso está claro.

—Natalia, por favor, no te pongas así. Hablémoslo en otro sitio, de verdad. Entiendo que estés cabreada pero…

—Pero nada, esto se ha terminado —afirmó Natalia con lágrimas en los ojos —. Y sí, tienes razón, no voy a ser hipócrita contigo, sigo con resquemor desde hace tiempo. Lo había intentado dejar pasar, mirar para adelante y darnos otra oportunidad. Pero veo que esto no tiene solución y menos cuando confabulas a mis espaldas, como si yo fuera una simple mercancía. No me merezco esto, Álex, y no creo que el cabreo se me vaya a pasar en una temporada larga.

—¿Qué me quieres decir, Natalia? No puedes hablar en serio, es sólo un calentón y podremos arreglarlo. Puedo hablar con mi padre, pero no creo que vayan a parar la operación.

—De la operación ya me encargaré yo, no te preocupes. En cuanto a sobre lo que quiero decir, creo que está bien claro, chavalote. Hemos terminado y por mí te puedes ir al infierno. No quiero saber nada más de ti en mi vida.

—Pero Natalia, por favor…

Y la chica salió del local sin mirar atrás, con la cabeza bien alta y echando fuego como un dragón sin que Álex pudiera evitarlo. Lo había estropeado del todo, por no confiar en ella, y le estaba bien empleado. Intentaría reconducir las cosas cuando pasaran unos días, pero el temperamento de Natalia era volcánico y no creía que se le fuera a pasar tan pronto.

Aunque lo peor estaba por llegar. Natalia alertó a sus jefes y compañeros en la empresa, que entorpecieron todo lo que pudieron la OPA hostil al no contar Cerberus con el factor sorpresa y los accionistas se echaron para atrás sin llegar a ningún acuerdo comercial. 

La dirección de Networking Solutions tampoco estaba por la labor de vender ni trocear ninguna parte de su compañía, así que las negociaciones se rompieron en ese punto sin posibilidad de recuperación. Y las relaciones entre las dos empresas dejaron de ser amistosas para convertirse en enemigos irreconciliables, mucho peores incluso que antes de enfrentarse en aquella batalla primigenia por el proyecto del gigante asiático.

Álex lo había perdido todo: su trabajo y la confianza de su padre después de una bronca tremenda en el seno de Industrias Bauman. Pero había mucho más. También había visto muy afectado su prestigio en el sector y lo que era lo peor de todo ese embrollo: había perdido, quizás para siempre, a la mujer que amaba. 

Natalia no le cogía el teléfono y Álex no sabía qué hacer. Y no veía solución a corto o medio plazo para todos los problemas que se le acumulaban en el horizonte. Las Navidades se presentaban muy tristes y solitarias, y no tenía ninguna gana de celebrar nada con su familia.

     

Tal vez había llegado el momento de desaparecer del mapa por una temporada y largarse de allí, a ser posible poniendo miles de kilómetros de distancia entre él y su fracaso, como pareja, como profesional y como hombre. Álex había tocado fondo y no veía otra solución para no hundirse en la miseria, tendría que olvidarse de todo y empezar de cero en otra parte. Nadie iba a confiar en él después de su metedura de pata, le estaría bien empleado por idiota. La decisión estaba tomada.




Capítulo 14

La invitación

Santorini, julio de 2019

Acostumbrada a madrugar todo el año para ir a trabajar, su reloj biológico la despertaba aunque se encontrara de vacaciones. Eran poco más de las 7.30 de la mañana y Natalia llevaba un rato dando vueltas en la cama. De todas maneras había dormido bien durante toda la noche y al final no se acostaron tan tarde después de dejar a los franceses en Oia.

“¿Qué narices estará tramando ese Pierre?”, se preguntó. No se fiaba un pelo de él, no parecía trigo limpio. A Carol se le caía la baba, pero ella no tenía el mismo feeling. Andaba mosqueada con el asunto de la fiesta temática. No quería estropearle la diversión a Carol, ya era mayorcita para saber qué hacer, pero no pensaba dejarla sola si decidía asistir. Y por lo poco que hablaron durante la noche anterior, su amiga no iba a dejar escapar la ocasión.

—Nos quedan sólo dos días en Santorini, Natalia. De hecho, se acaban estas gloriosas vacaciones y no nos hemos comido ni un colín. Creo que tú pasas bastante de Thierry, pero yo esta noche me tiro a Pierre aunque arda Troya.

—No seré yo quién te lo impida, Carol. Pero ten cuidado, haz el favor.

—Pero entonces, ¿vamos o no a la dichosa fiesta?

—Ya veremos. Esperaremos a ver qué nos dice mañana tu querido mon cheri.

Natalia no quiso despertar a Carol, que seguía durmiendo como un bebé. Se puso ropa de deporte, comió algo de fruta, y salió del apartamento con las llaves del vehículo de alquiler. Había localizado en Google Maps una playa solitaria a unos diez minutos en coche de su alojamiento y hacia allí se dirigió sin dudarlo.

A Natalia siempre le había gustado el deporte y lo necesitaba también como válvula de escape para controlar la ansiedad y el estrés. El año anterior, tras romper con Álex, cambió sus rutinas deportivas. Dejó por un tiempo el boxeo o el kick-boxing, disciplinas que le ayudaban a mantenerse en forma, liberar endorfinas y apaciguar esos momentos en los que hubiera mandado todo al traste, por unas prácticas mucho más tranquilas y sosegadas.

A primeros de año quiso probar las clases de yoga en su gimnasio, ya que le habían hablado maravillas del instructor que las impartía. Pero el horario de la actividad casaba bastante mal con sus obligaciones, por lo que terminó haciéndose autodidacta. Entre la base que cogió en las clases, y lo que aprendió en vídeos de profesionales en Youtube, consiguió formarse un par de tablas de ejercicios bastante apañadas con las que practicar a su aire.

Natalia había comenzado a hacer ejercicio en casa antes de ir a trabajar, casi siempre con el estómago vacío. Así que, en cuanto llegó a la playa elegida, buscó un sitio adecuado y comenzó a poner su cuerpo en movimiento con la famosa rutina del Saludo al sol.

Mientras inspiraba y exhalaba, siempre por la nariz, repetía la secuencia de la rutina elegida para comenzar, cada vez ampliando más los movimientos para explorar sus límites. Después ejercitó algunos otros movimientos de equilibrio y flexibilidad, comenzando con el sencillo Vrikshasana o postura del árbol. 

Le costó poner la mente en blanco y encontrar el equilibrio adecuado. Su mente desvariaba hacia lugares que no quería visitar de nuevo y no conseguía concentrarse a la perfección. El maldito Álex Bauman volvía a la carga y en su cerebro se proyectó de nuevo la bronca que tuvieron cuando ella se enteró del intento de OPA hostil de la competencia.

Natalia rememoró de nuevo el terrible momento. No lo dudó un instante: se lo comunicó enseguida al CEO de su empresa y consiguieron parar la operación. Tras hablar con el Consejo de Administración y tantear a los accionistas mayoritarios, lograron contener el problema desde dentro. Se habían salvado por los pelos, pero se habían roto las relaciones con Cerberus. Y ésas no fueran las únicas consecuencias de sus actos, hubo mucho más.

Su relación con Álex se había quebrado definitivamente, al igual que la confianza entre ellos. Quizás fue demasiado dura con él al hablarle así en un sitio público, pero no esperaba esa puñalada trapera. Ni que se permitiera el lujo de hacer y deshacer a su antojo, hablando de su puesto de trabajo con terceros como si ella no tuviera nada que decir. Una decepción absoluta que había herido a Natalia en lo más profundo de su corazón, destrozando sus ilusiones.

Pero entonces, ¿qué le estaba ocurriendo? Se había enfadado incluso con Carol por romper con Richie, ya que era el único nexo que le quedaba entonces con Álex. Sí, fue Natalia la que lo mandó a paseo y no quiso volver a saber nada de él, pero ahora no sabía qué pensar. 

Dejó esos pensamientos para otro momento, así no le iba a cundir su sesión de yoga. Tenía que preocuparse también por lo que ocurría en la isla, a ver si conseguía averiguar lo que planeaba el francesito. Y también hablaría con Carol para dejarle las cosas muy claras. Tenía varios retos por delante, pero habría que tomárselos en el orden correcto. Un rato después regresó al apartamento y pilló a su amiga todavía rezongando en la cama, recién despertada.

—¿De dónde vienes, Nata? Me he llevado un susto enorme al despertarme y no verte en tu cama —dijo la chica nada más verla.

—Estaba en la playa, relajándome. Ya sabes que a veces me da por hacer ejercicio antes de desayunar, es bueno para el organismo. Venga, levántate, dormilona.

—Buff, estoy muy cansada, no sé qué me pasa. Y tengo que ponerme las pilas, seguro que hoy tenemos también un día complicado.

—No tiene por qué. Ahora desayunamos tranquilamente y más tarde, con calma, podemos ir a nuestro aire a recorrer la isla. Paramos en alguna playa que nos apetezca, nos damos un bañito y a tumbarnos como lagartos al sol. No lo veo yo tan complicado, la verdad. 

—Vale, pero nos lo tomamos con calma, nada de palizas para recorrer tropecientos sitios en un día. Aunque ya sabes que con lo de la jornada complicada me refería a lo de esta noche, no sé qué hacer con la invitación de Pierre.

—Te lo dije anoche, hacemos lo que quieras. Si no vas a poder verle en otro sitio y te emperras en ir, yo te acompaño. Aunque no me da buen pálpito, no sé bien el motivo.

—Hombre, no creo yo que nos vayan a secuestrar para vendernos a un jeque árabe. Imagino que será algún tipo de fiesta sofisticada y se está dando importancia, nada más.

—Yo creo que la fiesta tiene otras connotaciones, Carol, me da a mí en la nariz. Te recuerdo que las orgías tienen su origen en la Grecia clásica.

—¿Tú crees que van por ahí los tiros? No sé, me parece un poco rebuscado, la verdad. Si Pierre me quiere llevar a la cama no necesita montar todo este rollo, que me lo diga y punto.

—Anda, vamos a desayunar y esperemos acontecimientos. Ya veremos si nos tiene montada alguna sorpresita el amigo Pierre.

Prepararon el desayuno en la cocina del apartamento y se dispusieron a disfrutar de uno de los grandes privilegios de su alojamiento: las maravillosas vistas desde la terraza. Un paisaje único con el que recrearse durante el primer café de la mañana, tal vez la postal de fondo más hermosa con la que habían desayunado en toda su vida. Y eso era mucho decir.

—Aparte de la historia de la fiesta, ¿te preocupa algo más, Natalia? Llevas unos días que frunces el ceño más de la cuenta. Se supone que estábamos de vacaciones para pasarlo bien.

—Tienes razón, Carol, perdona. Sabes que te estoy muy agradecida por haberme obligado a acompañarte, casi a rastras, hasta la puñetera Grecia. Pero tengo un runrún en la cabeza que no me deja descansar bien. Esta noche, por ejemplo, me he despertado varias veces.

—Pues yo he dormido como un tronco, no me he enterado de nada. ¿No será otra vez el bueno de Álex, verdad?

—Desde luego que duermes como un tronco, no veas los ronquidos que pegas —soltó Natalia de broma—. Pero sí, no me escondo. El señor Bauman se ha vuelto a apoderar de mis pensamientos, no sé qué hacer.

—Hombre, es que la ruptura fue bastante abrupta, nos dio tiempo a ninguno a digerir que se acababa vuestra relación. Y que conste que no te juzgo, fue normal tu reacción. Pero a lo mejor deberías hablarlo con él en persona, con los ánimos más calmados después de tantos meses sin veros. Aunque a saber cuándo regresa a España el muchacho, si es que vuelve.

—Tal vez tengas razón, Carol. Bueno, ya decidiré cuando volvamos a Madrid. De momento, vamos a planificar nuestros movimientos de esta mañana. ¿Te apetece conocer la playa roja o las que tienen arena negra? Tienes para elegir…

En ese momento pegaron un respingo al escuchar un sonido estridente a escasos metros de su posición. Tardaron todavía unos segundos en relacionar ese soniquete con el timbre de la entrada. Fue Natalia la que acudió a la puerta, vestida aún con la ropa de deporte, ya que Carol seguía todavía en pijama. La joven echó un vistazo por la mirilla y se topó de frente con lo que parecía un mensajero, que traía un paquete para ellas. Abrió la puerta y preguntó en inglés:

—¿Sí? ¿Qué es lo que quiere?

—Traigo un paquete para la señorita Carolina Moreno, ¿es usted?

—Sí, como si lo fuera —mintió entonces Natalia—. ¿Tengo que firmar algo?

—Sí, perdone. Haga el favor de firmarme aquí —le explicó diligente el mensajero.

Natalia hizo un garabato como si firmara por su amiga y recogió el misterioso paquete, que llevaba también una tarjeta pegada en un lateral. Salió entonces a la terraza, todavía sorprendida, mientras su amiga la miraba de hito en hito:

—Pero, ¿qué narices…?

—Toma, guapa, un paquete a tu nombre. Imagino que es de tu admirador francés, no conocemos a nadie más en la isla. Y lleva tarjetita de recuerdo, ábrela.

Carol obedeció a su amiga y abrió primero la tarjeta, impaciente por saber qué ocultaba aquella extraña sorpresa. 

“Buenos días, preciosa. Esto es un pequeño obsequio para mis bellas amigas españolas. Puede ser el dress code que llevéis esta noche debajo de vuestro vestido, tú el negro y Natalia el blanco. Aunque todo es opcional ;-). Espero que os guste. Bisous. Pierre Guimard”

—Ábrelo de una vez, Carol, a ver qué demonios nos ha enviado este tío.

Carol rasgó el envoltorio y se encontró con una caja primorosamente decorada de La Perla, la carísima marca de lencería. Alzó las cejas de estupefacción, miró entonces a su amiga y abrió el paquete para comprobar el interior. 

—¡No me lo puedo creer! —exclamó la chica tras comprobar que Pierre no mentía.

En el paquete habían incluido dos primorosos conjuntos de lencería fina que valdrían un ojo de la cara. Uno era de color negro, y estaba formado por una braguita alta, de estilo culotte y un sujetador precioso a juego, todo de encaje. Y el otro, de color blanco, contaba con un precioso body en forma de corpiño, el liguero y las medias a juego, también de alta costura. Dos conjuntos espectaculares que dejaron sin habla a las dos amigas durante unos instantes.

—¿Qué decías de que Pierre no era tan rebuscado? —preguntó divertida Natalia. No quería decirlo en voz alta, pero el que se suponía que iba a ser para ella le parecía mucho más sexy y sofisticado que el otro. Si el parisino la veía como una buena candidata para ese conjunto es que tenía más peligro del que suponía.

—Joder, no entiendo nada. ¿Quién se cree que somos? Me va a oír este impresentable.

—¿Qué vas a hacer, Carol?

La rubia mandó callar a su amiga con un gesto mientras marcaba el número de Pierre. El francés debía estar esperando la llamada, ya que contestó enseguida. Carol activó entonces el dispositivo de manos libres para que su amiga escuchara también la conversación.

—Buenos días, mon cheri. ¿Os ha llegado mi regalo?

—Maldita sea, Pierre —le cortó Carol—. ¿Se puede saber qué coño significa esto?

—Es un regalo para mis queridas amigas, nada más. Y si os gusta, creo que quedaría muy adecuado para asistir a la fiesta de esta noche. Si es que os atrevéis a acudir, claro está.

—¡Claro que nos atrevemos, idiota! Pero ésa no es la cuestión. ¿A qué viene esto?

—Perdonad, me he tomado la licencia de enviaros un pequeño presente, nada más. Al final se ha decidido que cada invitado acuda con la vestimenta que quiera, sin un dress code específico. Sólo han pedido que sea en unos colores concretos: blanco o negro, nada más.

—Ya, como si fuera una fiesta ibicenca, no me digas más. ¿Y los conjuntos de lencería qué pintan en todo esto?

—Simplemente para que vayáis guapas por dentro. Espero haber acertado con vuestras tallas, aunque así a ojo es complicado dar con la tecla adecuada. Tal vez si tú y yo…

—¡No hay tú y yo que valga, Pierre! Te lo preguntamos anoche y pasaste de contestar. Es tu última oportunidad, tú verás. O nos dices de qué va todo esto o cuelgo el teléfono y no vuelves a saber de mí en tu vida.

—Está bien, no te pongas así. Verás, es una fiesta de la libertad, el culto de los hombres a las deidades más antiguas. Y lo celebraremos entregándonos a los placeres más mundanos: los más exquisitos manjares, los vinos más premiados del mundo y, por supuesto, el placer más increíble que existe: el de la carne —dijo Pierre con voz cada vez más ronca y sensual.

—¿Se trata de eso, Pierre? Una bacanal, una fiesta del sexo…

—Es mucho más que eso, pequeña. En esta fiesta de gente exclusiva todo estará permitido, pero siempre bajo unas estrictas reglas de seguridad y consentimiento. Cada uno explorará los límites de su sexualidad, sin ataduras de ningún tipo. Un lugar en el que liberar nuestro verdadero yo y jugar con nuestros más bajos instintos en un entorno inigualable. Una fiesta única en el mundo a la que me encantaría que acudierais como mis invitadas.

—¿Sin obligaciones de ningún tipo? —preguntó entonces Natalia a través del altavoz. Pierre no pareció sorprenderse ante su aparición y contestó enseguida.

—Por supuesto, ya os lo dije. Podéis participar activamente o ser unas simples espectadoras. Interactuad con chicos, chicas, parejas o cualquier otra combinación que se os ocurra. O simplemente mirar, eso es cosa vuestra. Yo sólo quiero que disfrutéis de una noche mágica en uno de los lugares más bellos de la Tierra. ¿Os animáis?

—No sé, Pierre, no me parecen formas de invitar a nadie. Deja que lo pensemos y hablamos luego, ¿de acuerdo?

—Claro, preciosas. Os mandaré la ubicación exacta esta tarde y entonces ya concretamos. Pero no os lo penséis demasiado, es una oportunidad única. Y os aseguro que os sorprenderán muchos de los invitados que acudirán, algunos de ellos personajes muy reconocidos.

—Bueno, ya veremos. Hasta la tarde, Pierre.

Carol colgó el teléfono, todavía anonadada. No se esperaba comenzar así la mañana, y menos cuando todavía no se había despertado del todo.

—Joder, Natalia, tenías razón. ¡Este tío es un degenerado!

—Ya te lo decía yo, por lo menos al final nos ha dicho la verdad. Y para ser sincera todo esto tiene su morbo, no te lo voy a negar.

—¿En serio? Creí que no te gustaba Pierre y mucho menos su invitación. Reconozco que me ha llegado a asustar, pero si es como lo cuenta no perdemos nada por asistir, ¿no crees?

—Por eso decía. Yo desde luego paso de los francesitos, seguro que hay otras opciones mucho mejores si es que nos decidimos por participar en lo que sea que tienen montado para esta noche. ¿Te imaginas que aparece Ryan Reynolds en la fiesta con su mujer? Ha dado a entender que habrá famosos en la fiesta.

—No me seas perra, ya sabes que Ryan me chifla, es mi perdición. Aunque si aparece con Blake Lively creo que me lo monto con los dos, si ellos quieren, claro.

—Ya veo que te has animado de repente, puritana.

—¡Yo no soy puritana! Que no haya tenido tantas experiencias morbosas como tú no quiere decir que sea una mojigata. Entre el cabrón de Pierre y tú me habéis picado y ahora me apetece ir a la bacanal. ¿Nos apuntamos?

—Por mí de acuerdo, Carol —contestó Natalia mientras le hacía un gesto cómplice a su amiga—. Anda, vamos a ver qué ojo tiene el parisino para calcular tallas femeninas.

Carol pasó al baño con su conjunto y Natalia se cambió en la habitación. Poco después las dos amigas se juntaron delante de un espejo, comprobando que Pierre no se había equivocado al juzgar el tallaje.

—¡Menudo cabrón, lo ha clavado! Joder, tía, estás espectacular —aseguró la rubia.

Carol miró a Natalia con algo de envidia. El conjunto sexy de encaje blanco le sentaba como un guante a la chica de origen colombiano y contrastaba con su piel morena. Pero Carol no se quedaba atrás, estaba también bellísima con el conjunto negro.

—Igual que tú, Carol. Este capullo tiene buen ojo y mejor gusto. La verdad es que los conjuntitos son preciosos. Por lo menos algo que nos llevamos de todo esto.

—¿Y vamos a ir con esto puesto?

—¿Por qué no? Tú puedes ponerte encima el vestido negro de cocktail y yo uno blanco, de estilo ibicenco, que llevo en la maleta. Aunque no sé yo lo de las medias y ligueros…

—Bueno, luego lo decidimos. Joder, ya me he puesto nerviosa, si es que no puede ser. ¿No nos va a pasar nada malo, verdad?

—Por supuesto que no, Carol, yo cuidaré de ti toda la noche. Habrá que contenerse con la bebida y permanecer siempre cerca, por si acaso. Y si tengo que salir de allí a base de patadas de kick-boxing sabes que no me voy a cortar ni un pelo.

—De acuerdo entonces. Ahora sí que se me han quitado las ganas de ir a la playa.

—Ah, no, de eso nada. El día es muy largo y no vamos a estar esperando la llamada del idiota éste. Nos ponemos el bañador y recorremos la isla, que se nos acaban las vacaciones.

     

—También tienes razón. Madre mía, vaya líos en los que nos metemos.




Capítulo 15

La fiesta temática

Santorini, julio de 2019

Al final se les pasó el día volando. Recorrieron algunas de las playas más conocidas de la isla, como la playa Roja, Kamari o Perissa, con su característica arena negra de origen volcánico. También conocieron algunas de las poblaciones del interior de Santorini, como Pyrgos o Akrotori. Comieron después en Fira, ya tarde, y regresaron a su apartamento para descansar un rato y esperar la llamada de Pierre.

Al final el francés no les llamó, se limitó a mandar a Carol un mensaje con la ubicación y la hora concreta de llegada al sitio: las diez de la noche, ni más pronto ni más tarde.

—Tenemos tiempo de sobra, creo que me voy a echar una siestecilla antes de ducharme y prepararnos para salir —afirmó Natalia. 

—¿En serio? Yo estoy de los nervios, sería incapaz de dormir ahora. Llevo todo el día pensando en la fiestecita y el regalo de Pierre y cada vez me entran más dudas.

—Tranquila, no va a pasar nada. Nadie nos va a obligar a hacer algo que no deseemos, eso por descontado. Y si te encuentras a gusto y quieres relacionarte con alguien, hazlo con completa libertad y sin preocuparte por nada. 

—No sé, Natalia, tú lo ves muy claro. ¿Soy una retrógrada?

—No, por supuesto que no, no pienses en eso. Cada uno lleva su cuerpo y su sexualidad como le apetece, nadie tiene que meterse en ese aspecto. Como te digo si te encuentras a gusto bien y si no, nos vamos de allí y santas pascuas.

—¿Me lo prometes? —preguntó todavía algo nerviosa.

—Sí, tonta, no nos va a pasar nada. Creo que Pierre es un libertino, sí, pero no es peligroso. Anímate, seguro que lo pasamos muy bien. Y si no nos gusta el ambiente, siempre podemos echarnos unas risas a costa de los famosetes.

—¿De verdad piensas que va a asistir algún famoso?

—Tal vez, no lo sabemos. Igual se nos cae algún mito esta noche, puede ser divertido —aseguró Natalia.

—Vale, te tomo la palabra. Anda, te dejo descansar un rato. Yo me saldré a leer a la terraza, a ver si dejo de pensar en el tema que no quiero comerme más la cabeza.

—Muy bien, pero no me dejes dormir demasiado, que luego toca ponerse las pinturas de guerra. Tenemos que estar arrebatadoras para esta noche.

—Eso por descontado, Nata. Se van a enterar de lo que valen las mujeres españolas.

Carol salió entonces a la terraza y estuvo distraída con la lectura y con su móvil. Atendió incluso una llamada que no esperaba mientras la tarde se iba echando sobre Santorini. Un rato después despertó a su amiga y entró a la ducha para comenzar a arreglarse.

—¡Estás fantástica, Carol! —afirmó Natalia en cuanto vio a su amiga preparada para salir. Al final siguió su consejo y eligió un vestido negro muy entallado, cortito, y con una cremallera muy sugerente recorriendo su espalda. Se puso unos pendientes de fantasía, un pequeño bolso de mano y unos zapatos de tacón a juego.

—Tú tampoco estás nada mal, guapa.

Natalia estuvo dudando sobre qué ponerse pero al final también se decidió por su primera opción para cumplir con las normas estipuladas: un vestido de hilo blanco, estilo ibicenco, muy fresco y bastante corto, para no pasar calor en la noche de Santorini. El liguero y las medias los dejaría para mejor ocasión, pero sí se puso el body que le había regalado Pierre para realzar más su figura. Igual que Carol, que también llevaba debajo del vestido el conjunto negro de encaje recién estrenado.

Se puso también unas sandalias cómodas, no le apetecía llevar tacón, y unas gotas de perfume en sitios estratégicos. Carol hizo lo propio y las dos amigas suspiraron al unísono, sabiendo que si salían por esa puerta ya no habría marcha atrás.

—¿Estás segura, Carol? Todavía estás a tiempo de arrepentirte.

—No me hagas dudar más y vámonos ya. ¡Y que sea lo que Dios quiera!

No eran todavía las nueve de la noche, pero las dos amigas querían salir pronto para llegar al sitio con tiempo. Habían buscado con el Wifi de su alojamiento la mejor manera de ir por carretera hasta ese sitio, por si después no tenían cobertura tierra adentro y no conseguían localizarlo. Minutos después salían de Firostefani, camino de su destino final.

La ubicación señalada se encontraba al sur de la isla, cerca también de la costa. Llegaron entonces a lo que parecía la verja de entrada de una enorme finca y se pusieron a la cola, ya que varios coches estaban situados también allí, esperando para acceder al recinto. Coches de lujo y alta gama, nada comparado con el humilde coche de alquiler que llevaban ellas.

—Somos las pobretonas de la fiesta, Natalia —dijo entonces Carol al verse en la fila. Le había dejado conducir a su amiga mientras terminaba de templar sus nervios, aunque al llegar allí otra vez le asaltaron las dudas.

—Puede ser, pero te aseguro que no vamos a ser las más feas.

—Eso ya lo sé yo. No sabe bien esta gente los dos pibones que están a punto de entrar a la fiesta.

—¡Así me gusta, Carol! Ésa es la actitud.

Un portero les dio el alto en inglés y les pidió su identificación. Consultó entonces una tablilla y les dio permiso para entrar a la finca una vez comprobado que ellas dos sí se encontraban en la lista de invitados. Les señaló entonces la zona de parking donde podrían dejar su vehículo y la puerta de entrada para acceder al recinto de la fiesta.

Al llegar a la recepción se encontraron con otro control, que pasaron también sin problemas. Accedieron entonces a un enorme salón que se encontraba ya casi lleno y enseguida alguien conocido salió a recibirlas.

—¡Bienvenidas, queridas amigas! —les saludó Pierre solícito—. Me alegra comprobar que habéis llegado bien. Y por supuesto, encantado de que hayáis querido asistir a mi, bueno, a nuestra pequeña fiestecilla.

Pierre iba acompañado también por el cada vez más anodino Thierry, por lo menos a ojos de Natalia, y por una belleza morena que se acercó a saludarlas con una hermosa sonrisa en el rostro.

—¿Este tinglado lo has organizado tú? —preguntó entonces curiosa Natalia.

—Bueno, yo he tirado de agenda para llamar a algunos contactos y también he procurado agilizar algunos de temas de organización del evento. Pero esta encantadora finca es propiedad de mi amiga Calíope, nuestra anfitriona de esta noche, y es la que se lo ha currado de verdad. Es a ella a quien tenemos que agradecerle esta magnífica fiesta, espero que la disfrutéis. Bella Calíope, éstas son las dos amigas españolas de las que te he hablado, Natalia y Carol.

—Encantada de conoceros. Mi casa es vuestra casa, sed bienvenidas.

Calíope era una bella mujer griega, de melena morena abundante y rasgos muy marcados. Su voz melodiosa hacía justicia con el significado de su nombre, “Voz hermosa”, y sus curvas infinitas no pasaban desapercibidas. Saludó entonces a Carol de forma muy afectuosa y se quedó unos segundos mirando a Natalia con descaro.

—Creo que Calíope era la musa de la poesía en la mitología clásica griega, ¿verdad?

—No, no te equivocas, Natalia —contestó sorprendida la anfitriona antes de besarla en la mejilla. Su beso se demoró un poco más de la cuenta y la chica española notó los gruesos labios de la griega muy cerca de su boca—. Tenía razón Pierre y me alegra que os haya convencido para asistir a la fiesta.

—Bueno, Calíope, voy a indicar a nuestras invitadas cómo funciona todo esto. Ahora nos vemos, belleza.

La diosa griega se despidió de Pierre con un casto beso en los labios, aunque la mirada lujuriosa que lanzó a Natalia le dijo a las claras lo que ya había intuido nada más conocerla. Se había marchado sin especificar en qué tenía razón Pierre, ya tendrían tiempo de averiguarlo más adelante.

—Acompañadme al cuarto de control, por favor. Tenéis que dejar el móvil y cualquier otro aparato electrónico que llevéis encima —afirmó Pierre.

—Claro, ya imaginaba —contestó Carol antes de darse cuenta de que un conocido actor francés se encontraba muy cerca de su posición —. Cuestión de protocolo y seguridad, ¿no?

—Efectivamente, chicas. Nadie puede sacar fotos ni vídeos de lo que ocurra esta noche en la fiesta. Aquí hay personas muy conocidas y poderosas y no queremos que esas imágenes lleguen a manos de indeseables, ¿verdad?

Las dos amigas le dieron la razón y entregaron sus teléfonos móviles sin rechistar. Pierre les dio un resguardo para que luego pudieran recuperarlos y les indicó las mesas donde había comida y bebida para atender a todo un regimiento.

—Si no habéis cenado podéis serviros lo que queráis, muchos invitados se han puesto manos a la obra. Y enseguida, cuando estemos todos, los camareros comenzarán a pasar también con diversas bandejas, tanto de comida como de bebida.

—¿Cómo si esto fuera un cocktail o una recepción oficial? —preguntó entonces Natalia.

—Sí, algo así. Esto es para romper el hielo, nada más. Cuando llegue la hora bruja empezará la verdadera fiesta. Aunque antes Calíope se dirigirá a todos los invitados para dejar claras las normas de esta noche. Mientras tanto, espero que os divirtáis y lo paséis muy bien. Y no os cortéis en hablar con nadie, aquí todos somos iguales —aseguró Pierre mientras les guiñaba un ojo.

—¿Incluso aquel tipo de allí que ha vendido millones de discos? —soltó entonces Carol con un pequeño ataque de fangirl.

—Incluso él, os aseguro que es un tipo muy sencillo. Aquí todos esperan que les traten como a personas normales y corrientes, no hay diferencias. ¿De acuerdo?

—Vamos, que no puedo pedirle un autógrafo.

—Carol, ¡por favor! —exclamó Natalia al darse cuenta de lo que quería decir Pierre. Si las habían invitado sería por algo, así que tenían que comportarse como dignas de esa fiesta.

—Era sólo una broma. Aunque igual me acerco luego para charlar con él.

—Espero que os portéis bien, por lo menos en esta primera fase de la velada. Y después, cuando lleguen las doce, deseo que os comportéis como chicas malas y disfrutéis de los placeres que os tenemos reservados.

—No te preocupes, Pierre, así lo haremos.

Las dos amigas, alucinadas ante el fastuoso despliegue de la fiesta, tuvieron que asumir que se encontraban en una noche única en su vida. El destino las había llevado a conocer a Pierre en Santorini y, sin saber bien los motivos, él había querido invitarlas a un evento muy perverso y exclusivo. Y además, no había mentido ni un ápice cuando afirmó que en la fiesta habría más de un famoso.

—Joder, esto es demasiado, Nata —afirmó Carol cuando se quedaron solas.

—Por favor, compórtate. Ya has oído a Pierre, no querrás que nos echen de este sitio, ¿verdad? Y no lo digo por lo de después, sólo estar tomando algo al lado de tanta celebridad ya es algo increíble.

—Ya te digo, estoy flipando. Aunque la gente cambia mucho de verla en la tele o en las revistas a cuando los ves en vivo y en directo. ¿Ese tipo es el antiguo presidente de los…?

—Sí, eso creo. La verdad es que se conserva bien para los años que tiene —contestó Natalia—. Aunque la que me tiene realmente impresionada es la diosa italiana, ¡qué mujer! Camino de los sesenta años y está más buena que tú y que yo juntas.

—¿De quién hablas?

Carol se quedó muda cuando la susodicha pasó por su lado con una copa de champán en la mano. La espectacular actriz ni siquiera se dio cuenta de que las dos chicas españolas la miraban embelesadas, extasiadas por su belleza y su porte regio. Una mujer de bandera que pisaba con confianza y un estilo inigualable, atrayendo la mirada de más de un invitado.

—¡Madre mía, es impresionante! La pantalla de cine no le hace justicia, es la perfección hecha mujer.

—Vaya, Carol, no sabía que te gustaban las mujeres. Yo he hecho mis pinitos y te aseguro que no me importaría pasar un rato con ella, es una auténtica diva. Creo que me he enamorado y todo…

—¡Estás fatal de lo tuyo! —replicó Carol—. Ah, y yo que tú me andaba con ojo con la anfitriona, otro mujerón que como te pille por banda...

—Sí, ya he visto las miraditas que me lanzaba. Lo dicho, esta noche puede ser memorable, Carol. Anda, vamos a picar algo para que no nos siente mal el alcohol. Y divirtámonos, que para eso hemos venido.

—Buff, no creo que pueda comer nada, se me ha cerrado el estómago. ¡No puede ser! Y ése no es el jugador de fútbol que…

—Schhh, calla. Hemos prometido comportarnos, Carol.

—Es verdad, tía. Pero es que todo esto es muy fuerte. La putada es que no se lo podemos contar a nadie.

—Aunque se lo contáramos a alguien tampoco iba a creernos.

—Pues también tienes razón. Venga, vamos a relacionarnos con los invitados, hay que aprovechar la ocasión.

Y dicho y hecho. Las dos amigas probaron algunos de los ricos manjares allí dispuestos y se atrevieron con un vino blanco fresquísimo que resultó muy sabroso. Los nervios dejaron paso a la incertidumbre y de ahí a un estado en el que un cosquilleo cada vez más poderoso se fue adueñando de sus estómagos.

Consiguieron entablar alguna conversación informal con varios de los grupos que allí se encontraban, una pequeña parte de todas las personas que habían sido invitadas esa noche. En el enorme jardín en el que se estaba celebrando el comienzo de la fiesta, situado a espaldas del edificio principal, más de un centenar de invitados esperaban que llegara la hora de la verdad. Pero al parecer había otros invitados que todavía no se habían personado en la fiesta.

Natalia se dio cuenta de que allí había muchísimo dinero y poder, reunido en algunas de las personas más poderosas de la Tierra: empresarios, políticos, banqueros, deportistas, presentadores de televisión, actores o cantantes, allí había una buena representación, masculina y femenina, de lo más selecto de la sociedad mundial. Incluso le pareció distinguir a algún miembro de una casa real escandinava, pero no estaba muy segura.

Los grupos se mezclaban de manera heterogénea. Por allí había grupos mixtos, parejas que iban juntas, ya fueran hombre y mujer, o dos amigos o amigas, y otras muchas combinaciones. Creyó escuchar que había más de un padre e hijo, hermanas gemelas e incluso alguna familia casi al completo. Por no hablar de lobos solitarios de ambos sexos que miraban con lujuria contenida en todas direcciones.

—Me parece que hay más gente en el interior de la casa. Igual son otro tipo de famosos que no se quieren relacionar con la plebe —le dijo Natalia a su amiga al oído.

—Pues si esto es la plebe, no sé quiénes pueden estar ahí dentro. Yo sigo alucinando, esta fiesta es increíble.

Las dos amigas se fijaron un poco en derredor y vieron que la mezcla resultaba bastante curiosa. Allí había personas de todas las edades, razas y religiones, vestidas de forma desigual. Divisaron caballeros ataviados con smoking que acompañaban a bellas damas con vestidos de noche, pero también encontraron a gente vestida de manera correcta para una fiesta menos elitista, como ellas mismas, e incluso de un modo mucho más informal.

—Chicas, creo que va a empezar lo bueno —les susurró entonces Pierre, que había salido de la nada para ponerse a su lado en el momento justo.

En ese preciso instante se apagó la música ambiente y se abrieron las hermosas puertas con vidriera que daban paso a la casa principal. Allí, en lo alto de la escalinata, apareció la diosa griega en todo su esplendor. Un “Oooh” generalizado se escuchó en todo el recinto y el murmullo subió de volumen en el jardín.

Calíope sólo llevaba puesto un llamativo conjunto rojo de lencería fina, acompañado de una capa a juego que le hacía parecer la heroína que llegaba al rescate de los invitados. La anfitriona consiguió el efecto buscado con su aparición estelar y pidió silencio a los allí presentes para poder hablar.

Comenzó entonces su intervención en griego, alocución de la que las dos chicas españolas no comprendieron ni una sola palabra. Pero enseguida pasó al inglés, idioma que manejaba la mayoría de los asistentes:

—Buenas noches, queridos amigos. Por fin ha llegado la hora que todos estabais esperando. Está a punto de comenzar nuestra fiesta anual en honor a Dionysos y espero que todos disfrutéis de tan esperada celebración. A continuación voy a explicar unas sencillas normas para todos los que nunca han participado en uno de nuestros eventos.

El murmullo recorrió el jardín, pero se acalló enseguida. La multitud, expectante, sólo esperaba las palabras de su anfitriona para dejarse llevar por los placeres de la carne. Y es que Dionysos, como enseguida recordó Natalia, era el dios griego del vino y la fertilidad. Y su equivalente romano era Baco, nombre del que surgieron las famosas bacanales, que era lo que parecía que estaba a punto de comenzar allí. La tensión era palpable entre los invitados y pareció que la temperatura ambiente subía algunos grados.

—En este recinto se respeta a todo el mundo. Un “No” es siempre un “No”, y no hay nada más que decir, con un gesto de rechazo basta. Hay cámaras por toda la casa, incluido el jardín, y tengo un equipo de seguridad adiestrado que velará para que esta noche todo transcurra con normalidad.

Pareció escucharse un leve murmullo de protesta en una esquina que fue rápidamente sofocado. Calíope miró en esa dirección antes de continuar.

—Todas las relaciones tienen que ser consentidas y por supuesto, seguras. Encontraréis todo tipo de preservativos, lubricantes y juguetes sexuales repartidos por toda la casa, pero si necesitáis cualquier cosa no dudéis en pedírsela a alguna de las personas del servicio. Y ahora viene el leit motiv de la fiesta.

Calíope hizo una pausa pero nadie se movió ni un milímetro, esperando sus siguientes palabras.

—Si queremos homenajear a nuestros dioses antiguos, nada mejor que convertirnos todos en antiguos moradores de la Grecia clásica. Hemos preparado unas túnicas especiales para todos los invitados y sólo hay un modo de acceder al interior de la casa. En realidad son dos los modos diferentes. Tendréis que quitaros los ropajes que lleváis ahora, a excepción de la ropa interior, y colocaros la túnica, además de la máscara obligatoria. Y si no os gusta la túnica, siempre podéis acceder únicamente en ropa interior o desnudos. No hay más opciones para participar en esta fiesta.

Algunas personas protestaron, pero miembros del equipo se acercaron a ellos para solventar cualquier tipo de duda.

—En la parte trasera del jardín, cerca de la piscina, hemos colocado una zona de vestuarios para que os cambiéis. Allí se os facilitará todo lo necesario: túnicas, máscaras y taquillas para dejar vuestras pertenencias. Cuando estéis todos preparados regresad aquí para que comience de verdad lo bueno.

Todos obedecieron sin rechistar y se dirigieron hacia la zona señalada para el cambio de ropa. Algunas personas cuchichearon durante el trayecto, quizás extrañadas ante la medida orquestada por la organizadora.

—Esto es muy fuerte, Natalia. Ahora nos tenemos que poner una túnica y máscaras, esto parece una película.

—Ya te digo, aquella de Stanley Kubrick con Tom Cruise y Nicole Kidman, pero en el paraíso griego en vez de en una finca chunga inglesa.

Las dos amigas recogieron sus túnicas y pasaron a uno de los vestuarios a cambiarse. Natalia se quitó el vestido y se colocó la túnica, pero no le gustó el resultado, aparte de que se encontraba incómoda con esa prenda. A Carol tampoco le sentaba nada bien y así se lo hizo saber su amiga.

—¿Y si vamos sólo con ropa interior? —preguntó entonces Natalia—. Son dos conjuntos preciosos y nos sientan de fábula, habrá que lucirlos. Estas túnicas parecen sacos, no son muy sexys que digamos.

—¿En serio? Me da mucho corte, Natalia.

—Carol, en un rato todo el mundo estará desnudo, o eso me ha parecido entender. Estás a tiempo de que nos larguemos de aquí si no lo ves claro.

—Ya sé que soy lo peor, pero es que no tengo la seguridad que muestras tú en todo momento. Pero no, no quiero marcharme ahora.

—Yo también siento un gusanillo en el estómago, no te creas. Pero habrá que echarle narices y salir ahí fuera con la cabeza muy alta. Te recuerdo que somos dos pibonazos y nos vamos a comer el mundo. Y yo estaré ahí para protegerte.

—Está bien, Natalia. ¡A por ellos!

Y las dos amigas salieron en ropa interior del vestuario. Depositaron sus ropas y bolsos en las taquillas asignadas, se colocaron las máscaras y regresaron andando hacia el lugar donde habían escuchado la intervención de Calíope. Divisaron alguna mirada curiosa en su dirección, pero entonces vieron que no eran las únicas personas que habían preferido librarse de las horribles túnicas.

Rodearon la piscina y vieron que más allá se encontraban los acantilados que les separaban del mar Egeo. Una hermosa propiedad situada en un enclave estratégico y lugar donde la fiesta exclusiva iba a tomar otra dimensión en breves minutos.

Todos los asistentes regresaron a los pies de la escalinata, donde Calíope esperaba su llegada repartiendo tareas a los miembros de su equipo. Y entonces se formó un semicírculo bastante curioso de gente vestida con túnicas o sólo en ropa interior, todos tapados con esas máscaras que les ofrecían una pizca mayor de anonimato, justo antes de que dieran el pistoletazo de salida hacia la gran bacanal.

Algunos asistentes al evento parecían querer tapar sus vergüenzas, pero otros iban casi desnudos sin importarle lo más mínimo la opinión de los demás. Y ésa fue la actitud que tomó Natalia, al contrario que su amiga, que cruzó los brazos sobre el pecho con algo de vergüenza. Si habían llegado hasta ahí era para jugar con todas las consecuencias. 

—Y ahora, queridos amigos, vayamos a lo importante. Mis colaboradores van a pasar por vuestro lado con unas bandejas. En ellas encontraréis varias tarjetas de color blanco o negro, tendréis que escoger una según el color de la ropa que llevéis.

Natalia y Carol se miraron antes de escoger la suya de la bandeja que les ofrecía uno de los chicos de la organización. Carol eligió una tarjeta negra y Natalia una blanca. Al girarlas, encontraron que en el lado opuesto llevaban impreso un número.

—Ya os habréis fijado que en la cara oculta de la tarjeta aparece un número impreso. Se trata del número de estancia que el azar os ha asignado esta noche. Tendréis que buscar en el interior de la casa, o quizás aquí fuera en el jardín, para localizar el lugar que os ha tocado. Y ahora viene lo bueno…

Otra pausa dramática que estaba empezando a poner nervioso al personal. Además, se había empezado a levantar una brisa molesta por la cercanía con el mar y algunos invitados comenzaron a tiritar, por lo que Calíope decidió terminar pronto para que el juego comenzara de una vez y todos entraran en calor.

—En esa estancia os encontraréis con otra persona, que puede ser de vuestro mismo sexo o no. Incluso puede que haya tres o cuatro personas asignadas a una misma sala. Y por supuesto, por el camino, quizás os encontréis con escenas que os llamen la atención y os apetezca participar o jugar con ellos. Sois libres de elegir, pero preferiría que para una primera toma de contacto, todos busquéis vuestra sala e interactuéis con los compañeros de juego a los que les ha tocado el mismo número. Después os invito a recorrer el resto de la casa, la noche puede ser muy larga…

El nerviosismo creció entre los asistentes, dispuestos a entrar a toda velocidad a la mansión para buscar el aposento que les había tocado en suerte. Natalia le mostró su tarjeta a Carol, el 25 blanco, y ella le mostró su 8 negro.

—¡Adelante, amigos! La fiesta ha comenzado.

Muchos de los invitados subieron entonces la escalinata de entrada, rebasaron a la anfitriona y se adentraron en la inmensa mansión. Las dos amigas se quedaron unos segundos paradas y Natalia tuvo que intervenir.

—¿Todo bien, Carol? Me jodería tener que irme ahora que comienza la fiesta, pero si quieres nos piramos de aquí.

—No, tranquila, vamos dentro. Yo también tengo curiosidad por ver qué nos ha tocado en suerte.

Las dos chicas comenzaron a recorrer la casa y se encontraron con escenas subidas de tono en diversos lugares que ni siquiera estaban cerrados. En los sofás de los salones, en el hueco de las escaleras e incluso de pie, apoyados en muebles que parecían muy caros, se toparon con personas que comenzaban a practicar sexo de muy diversas formas y en combinaciones de todo tipo.

—¡Madre mía, esto es muy fuerte! —dijo Carol en voz baja mientras le señalaba a su amiga una esquina del salón principal. Allí un hombre rubio penetraba desde atrás a una ninfa nórdica, siendo a su vez sodomizado por un individuo de rasgos árabes que le castigaba con su enorme miembro.

—Anda, vamos por ese lado, parece que allí hay habitaciones y otras estancias. 

En los lados de las puertas, o a media pared en algunos salones, se encontraron con un cartel de color blanco o negro y con un número serigrafiado que les indicaba la estancia concreta por la que pasaban. Todavía no habían encontrado la suya, pero enseguida llegaron a un pasillo con varias habitaciones. Y entonces llegó el momento de separarse, porque acaban de encontrar el 8 negro.

—Joder, éste es el mío, Nata. ¿Me vas a dejar sola?

—Espera, voy a asomarme contigo, a ver quién hay aquí.

Accedieron a la habitación y se encontraron con una suite bellamente amueblada. Allí, sentado en una cama, se encontraba un hombre en aparente buena forma, joven y de complexión fibrosa. El tipo sonrió al verlas llegar, creyendo que era su día de suerte al tener que enfrentarse a dos mujeres como ellas. 

—Yo no pinto nada aquí, Carol. Si no quieres quedarte con ese tipo puedes acompañarme a mí. Y si te atreves y luego sale algo mal pues le dices que pasas del tema y te largas. Ya has visto que hay un equipo de seguridad, si gritas vendrán enseguida. A los organizadores no les interesa que haya ningún problema esta noche y menos con los invitados que hay en la fiesta. Ni creo que ese hombre pusiera problemas, o eso espero.

—No sé qué hacer, la verdad. Me da algo de reparo quedarme a solas con ese chico, aunque tampoco me va a comer, ¿no?

En ese momento llegó otra mujer hasta su lado, una pelirroja bajita y con curvas que andaba buscando algo.

—Perdonad, ¿estáis también buscando la habitación con el 8 negro?

—Mi amiga sí, yo sólo la acompañaba —dijo Natalia mientras empujaba a Carol hacia el interior—. Creo que ya tenéis a alguien dentro esperando.

La recién llegada se asomó a la habitación, vio al hombre sentado en la cama y se volvió hacia las dos amigas con una sonrisa en el rostro.

—Pues creo que he tenido suerte con la elección de mi carta. ¿Vienes? —le preguntó a Carol mientras le ofrecía su mano.

—Hasta luego, amiga —se despidió Natalia mientras Carol se quedaba un momento parada—. Disfruta de la velada, luego nos vemos.

Carol tardó todavía unos segundos en reaccionar, pero el gesto de confianza de Natalia y la amabilidad de la chica pelirroja para acompañarla hacia el interior de la habitación acabaron con todas sus reticencias.

Natalia recorrió el pasillo sin encontrar su número de habitación, por lo que volvió a uno de los salones principales antes de elegir otro itinerario. Entonces vio llegar por otro de los pasillos a la imponente Calíope, totalmente reconocible por su porte y su atuendo por mucho antifaz veneciano que se hubiera puesto.

La anfitriona se paró justo al lado de Natalia y sin decirle nada la cogió del cuello y le dio un beso muy profundo, húmedo y prolongado. Natalia lo respondió de primeras y una corriente eléctrica atravesó todo su cuerpo. Estuvo a punto de dejarse llevar y conocer las mieles que podría ofrecerle Calíope, pero al final reculó.

—Perdona, estaba buscando mi habitación —dijo Natalia enseñándole el 25 blanco.

—Es por ese lado, guapa —señaló entonces Calíope, indicando con su dedo la dirección correcta—. Pero sí no te gusta lo que encuentres allí, búscame. Estaré recorriendo las zonas principales, y si no, puedes hallarme en la habitación con el 12 negro.

—No me tientes…

Natalia se alejó de allí, todavía con el temblor en las piernas después del apasionado beso de la griega. No se había equivocado en su primera apreciación sobre Calíope, más bien se había quedado corta, y le estaban entrando muchas ganas de regresar junto a ella. Aunque, como le dijo a Carol, habían ido a esa fiesta a jugar y todavía no sabía lo que le tenía preparado el destino.

Dobló la esquina en el siguiente pasillo y encontró dos habitaciones más, pero ninguna era la suya. De todos modos las puertas se encontraban abiertas, tal vez a modo de invitación para posibles curiosos, y giró la cabeza para ver la escena. En uno de los cuartos una mujer muy embarazada montaba a horcajadas sobre un hombre tumbado sobre una alfombra, mientras ella emitía unos gemidos que no dejaban lugar a dudas sobre lo bien que lo estaba pasando. 

Y en la otra habitación tres mujeres totalmente desnudas se devoraban sobre la enorme cama redonda situada en el centro de la estancia. Había allí varios hombres también, dispuestos en un círculo y contemplando la escena, quizás a punto de entrar también en batalla. En esa suite se iba a desarrollar una orgía en toda regla y a Natalia no le disgustó lo que allí pudo ver.

De todas maneras siguió su camino. Atravesó otro pequeño hall, subió las escaleras que llevaban al piso superior y se topó con un hombre de rodillas que le hacía una felación a su compañero de juegos. Y poco más allá, sobre un diván, una pareja practicaba la postura del misionero, quizás lo más convencional con lo que se había topado hasta ese momento.

Por fin llegó a otro recodo y allí se encontró con su estancia, la 25 blanca. Se asomó a la habitación y se encontró con dos hombres que aparentemente sólo conversaban. ¿Serían heterosexuales y pasaban de liarse entre ellos a no ser que apareciera alguien más? Quizás ya sabían que en esa estancia faltaba por llegar una mujer, Natalia ignoraba cómo habían organizado las tarjetas numeradas.

Afortunadamente ellos no parecieron darse cuenta de su presencia en el umbral y pudo contemplarlos con disimulo. Uno parecía alto y musculoso, con buena planta, seguramente originario del norte de Europa. El otro era más delgado y tenía barriguita, pero le gustó su voz melodiosa. Hablaban en inglés pero intuyó que no era el idioma materno de ninguno de los dos. No llegó a escuchar de lo que hablaban y desapareció de allí antes de que la pillaran in fraganti.

La chica se quedó en el pasillo, valorando sus opciones. ¿Se volvía a buscar a Calíope o entraba en el cuarto asignado? Aunque también podía unirse a la bacanal con la que se había cruzado hacía poco, o seguir recorriendo la mansión en busca de una experiencia más excitante.

Mientras lo pensaba, decidió volver sobre sus pasos. Se había quedado más tranquila al dejar a Carol acompañada por otra chica, pero nunca se sabía. Así que quiso acercarse de nuevo a la habitación 8 negra, por lo menos por echar un vistazo rápido, ya que parecía que todas las habitaciones tenían la puerta abierta o por lo menos no cerrada con llave.

Cuando llegó allí supo que su amiga no necesitaba ningún tipo de ayuda y que lo estaba pasando francamente bien. De hecho, Natalia se adentró un poco más en la habitación y se quedó allí en silencio, entre penumbras, contemplando la erótica escena. Nunca había visto a Carol bajo ese prisma, pero tenía que reconocer que se estaba excitando sólo de verlos.

Carol se encontraba tumbada boca arriba, con las piernas totalmente abiertas y expuesta ante los ataques de sus compañeros. El chico se hallaba entre sus piernas, deleitándose con la parte más íntima de su amiga, que gemía de gusto ante los embates de una lengua juguetona. Pero ella no se quedaba atrás.

Y es que, por otro lado, la pelirroja se hallaba en cuclillas sobre el rostro de Carol, y ésta se afanaba también por perderse en su interior con su lengua. La mujer bajaba y subía su cuerpo, jugando con su compañera, mientras le acercaba y alejaba el fruto de su deseo. Natalia alucinó con la escena, pero se mantuvo en silencio.

Entonces el chico se levantó para colocarse en otra postura. La otra mujer hizo lo mismo, con una sincronía maravillosa, y la función cambió radicalmente. La pelirroja se colocó a cuatro patas en la cama, justo entre los otros dos participantes, y el hombre la penetró desde atrás. Fue entonces el turno de Carol de ofrecerse a su compañera, por lo que las dos mujeres se besaron mientras una de ellas aguantaba las embestidas del tipo. Y antes de que Natalia se diera cuenta, su amiga Carol también se colocó de manera que la boca de la pelirroja pudiera acceder a su vulva, mientras su amiga cerraba los ojos y se dejaba llevar ante las increíbles sensaciones.

Natalia no pudo más y le entraron ganas de tocarse, excitada ante la situación, con el morbo a mil revoluciones al saber que nadie se había percatado de su presencia. Pero entonces debió gemir de forma audible y los tres amantes miraron en su dirección sin perder ni por un momento el ritmo de su baile ancestral.

—Come on, baby! —le dijo el hombre, invitándola a unirse a la fiesta.

—Sí, por favor, ven con nosotros —dijo Carol en español al verla allí plantada. La rubia estaba preciosa, exultante, con los ojos inyectados de lujuria. Se pasó la lengua por los labios para incitar a su amiga y le hizo un gesto con el dedo, pero Natalia dudó.

—Joder, Carol, eres la leche —dijo Natalia en bajito.

Se estaba poniendo enferma al ver la escena, acalorada ante el frenesí sexual de su amiga en compañía de aquella pareja, y su organismo demandaba algo más de movimiento. La tentación fue demasiado sugerente y tuvo casi que abofetearse para salir del trance y abandonar la suite. Pero antes escuchó una voz a su espalda que le decía:

—Ya que no quieres jugar con nosotros, a lo mejor te encuentras con el chico guapo que te andaba buscando.

Natalia no contestó y salió de allí antes de cometer una locura. Carol era su amiga y quizás participar con ella en esa escena podría dar al traste con su amistad. Había límites que era mejor no franquear y aunque allí estaban para divertirse, pasarlo bien fuera de todo convencionalismo y sin ataduras de ningún tipo, creyó que era mejor que esa vez lo dejara correr. Carol la había incitado hasta un punto de no retorno y le costó mucho abandonar la estancia, pero sabía que estaba haciendo lo correcto.

¿Quién podría ser el misterioso hombre que la estaría buscando? Natalia se imaginó que sería el pesado de Thierry, al que llevaba dando largas desde que le conoció. No le apetecía nada probar ese plato, había otras muchas delicatesen en la mansión que prefería antes que a él. Por ejemplo, la bella y sensual Calíope. O los dos hombres de la habitación 25 blanca, sin ir más lejos.

Regresó a la zona central de esa planta y dudó qué camino tomar al llegar al salón principal, cada vez más repleto de grupos practicando posturas sexuales de lo más variado. Natalia se encontraba muy excitada, su amiga le había provocado ese calentón, y tenía que apagarlo de alguna manera. Así que decidió regresar a la habitación que le había tocado en suerte, aunque quizás esos dos hombres se hubieran aburrido de esperar y estarían buscando ya otras posibles actuaciones. 

—¡Maldita sea, Carol, me has puesto como una perra! Estoy cachonda perdida y necesito follarme a alguien enseguida —pensó entonces Natalia mientras recorría ávida esos interminables pasillos. Al final regresó de nuevo a la planta superior y se dirigió hacia su propia suite.

Al llegar allí entró decidida y comprobó que los dos hombres seguían en la habitación, al parecer hablando entre ellos. Se encontraban sólo vestidos con ropa interior y se habían quitado las máscaras, por lo que la joven comprobó que eran bastante atractivos. Ignoraba si eran amigos, si ya habían interactuado entre ellos o si no les apetecía buscar otros divertimentos. Pero Natalia comprobó el interés que suscitó su presencia en cuanto la vieron aparecer. Y le pareció conocer de algo a uno de ellos, aunque no conseguía ubicarle del todo, tal vez era un famoso de algún tipo.

El más joven y musculado le hizo un gesto para que se acercara y ella obedeció sin rechistar. Entonces vio como los dos hombres se levantaban de la cama y se acercaban a ella, rodeándola sin apenas percatarse. El otro hombre, más bajito y mayor que su compañero, se colocó a su espalda y comenzó a besarle el cuello, primero con delicadeza, pero cada vez con mayor pasión mientras se frotaba contra su cuerpo.

Mientras tanto, el otro se acercó y la besó apasionadamente, pegando su pecho contra el suyo. Natalia se vio entonces en el medio de los dos hombres, como el relleno de un sándwich, y comenzó a sentir que sus ataduras se liberaban y sus hormonas se revolucionaban. Los tres se besaron, mordieron, magrearon y rebozaron, mientras el calor aumentaba en la sala y el sudor comenzaba a perlar sus cuerpos.

Entonces se separaron un instante y los dos hombres la acompañaron hasta la cama. Antes de llegar allí uno de ellos se quedó desnudo y Natalia decidió abrir los corchetes del body para liberarse también del corpiño. Completamente desnuda se quedó allí parada, de espaldas a la cama y justo enfrente de los dos hombres, que la miraron con hambre lobuna.

—¿Natalia, eres tú? Por fin te encuentro —dijo entonces la voz conocida de un hombre que acababa de entrar en la habitación.

Ella se quedó momentáneamente sin habla, no podía ser cierto. Sus ojos y oídos la estaban engañando, aquello no estaba pasando. Natalia seguía allí plantada, desnuda, mientras sus dos acompañantes se miraban sin comprender lo que ocurría. Y es que el recién llegado acababa de hablar en español, idioma que ninguno de los dos conocía.

—¿Álex? —preguntó ella todavía confusa—. ¿De verdad estás aquí?

—Sí, Natalia, soy yo. Llevo toda la noche buscándote, me ha costado dar contigo. Sé que no es el momento pero…

—¡Fuera de aquí! Lárgate ahora mismo de esta habitación.

Natalia se cabreó mucho al ver a Álex allí parado, contemplando como se lo montaba con otros dos tíos. En otro momento igual le hubiera excitado la situación, pero en ese preciso instante se encontraba totalmente descolocada. ¿Qué demonios hacía allí Álex? Le parecía totalmente increíble, lo más surrealista que le había pasado en la vida.

Los dos hombres no conocían la lengua de Cervantes pero captaron el tono enfadado de Natalia y dieron un paso al frente, de modo amenazador, con ganas de echar al intruso. Álex no quería broncas y salió de allí compungido, sin saber en verdad lo que había ocurrido.

     

Y Natalia se quedó en shock, mientras se sentaba en la cama e intentaba asimilar lo sucedido. Su mundo se hundía bajo sus pies y no sabía cómo reaccionar.




Capítulo 16

El reencuentro

Santorini, julio de 2019

Álex Bauman abandonó la estancia sin saber muy bien qué hacer a continuación. Recorrió el pasillo hasta el vestíbulo de esa planta y bajó las escaleras a toda prisa. Necesitaba tomar el aire y cruzó el salón principal de la planta baja sin reparar en los diferentes grupos que interactuaban bajo el techo de la mansión del sexo.

Salió por fin al jardín y pudo respirar con más tranquilidad, se había agobiado allí dentro. Y es que la situación no podía haber sido más violenta, cuando pilló a Natalia con esos dos hombres. Álex creía que se encontraban en los prolegómenos del acto sexual, pero no podía asegurarlo. Aparte de que eran ya las dos de la mañana y Natalia habría tenido tiempo de satisfacer su sexualidad desde que comenzó la fiesta, algo que martirizaba al joven de origen alemán.

¿Qué había hecho?, se preguntó entonces pesaroso. Había actuado visceralmente, sin pensar, y sin pararse a meditar las consecuencias de sus actos. ¿Qué pretendía conseguir entrando allí en plan salvador? Querían haber llegado antes, pero tardó en conseguir la invitación para la fiesta, luego no encontraba la ubicación correcta y cuando llegó a la mansión los invitados ya se habían dispersado por todo el inmueble, por lo que le fue muy difícil encontrar a Natalia. 

Rememoró entonces cómo había llegado hasta allí, cuando el día anterior se encontraba todavía en Madrid, discutiendo con su amigo Richie sobre dónde andarían Carol y Natalia. Fue ver el Instagram de la rubia y Álex cayó en la cuenta del lugar concreto al ver algunas de las fotos de la chica: Carol estaba en Santorini y tal vez Natalia se encontrara junto a ella.

Esa misma noche llamó a Carol por teléfono, pero tampoco fue capaz de localizarla. Así que reservó el único vuelo que encontró para la mañana siguiente con destino Santorini y escala en Atenas, eso sí, con un precio desorbitado dada la premura de tiempo y la temporada alta de ocupación. No llevaba alojamiento reservado y esperaba poder encontrar algo al llegar allí, aunque fuera una modesta habitación en cualquier hostal.

Los vuelos se retrasaron y Álex llegó a Santorini pasadas las cuatro de la tarde de ese mismo día. Un taxi le llevó entonces hasta Fira, población en la que había estado años atrás, y que le sonaba podría corresponder con el sitio desde el que había hecho Carol aquellas fotografías. Se equivocaba por pocos kilómetros, ya que las chicas se alojaban en la población vecina, Firostefani, pero eso él lo ignoraba en ese momento.

Recorrió el pueblo buscando carteles de habitaciones libres y tuvo que preguntar en varios lugares hasta que encontró algo decente, pagado de nuevo a precio desorbitado. Se veía que las islas griegas se habían puesto de moda y era imposible hospedarse allí a un precio razonable si no se había reservado con mucha antelación, como hizo en su momento Carol.

Cuando por fin pudo entrar en su habitación y descansar un poco, decidió probar de nuevo a llamar al teléfono de Carol. Esta vez sí dio la señal correctamente y la chica contestó en voz baja:

—¿Sí…?

—¿Carol, eres tú? Soy Álex…

—¿En serio? Joder, Álex, qué sorpresa. ¿Te ha dicho Richie que me llames? No quiero saber nada de él, que te cuente lo que me ha hecho el capullo de tu amigo.

Álex no podía saber que en esos momentos Carol se encontraba en la terraza de su apartamento, situado muy cerca de dónde él se alojaba. Y mientras, a escasos metros, Natalia dormitaba en su cama, descansando antes de enfrentarse a la fiesta de esa noche.

—No es por Richie, te llamo por mí, es algo personal. ¿Estás con Natalia? La he llamado varias veces y el teléfono sale como apagado o con restricción de llamadas.

—Ah, sí, está teniendo muchos problemas con el operador de telefonía, no sé qué le pasa. Bueno, creo que no soy nadie para meterme…

Carol se dio cuenta tarde de su fallo, al contarle ese detalle a Álex le estaba diciendo a las claras que Natalia se encontraba con ella. Pero bueno, tampoco era tan grave, no descubría ningún secreto de su amiga aunque prefería no meterse entre ellos dos.

—Así que estáis las dos en Santorini, ¿verdad?

—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó antes de caer en lo obvio. Álex había visto las fotos de Instagram, y aunque su amiga no aparecía, había deducido el resto.

—Tus redes sociales, ya sabes. Pero bueno, no importa. Yo estoy también aquí, en Fira. Dime dónde os alojáis y voy ahora mismo a buscaros, tengo que hablar con Natalia lo antes posible.

—¿Has dicho en Fira? —inquirió angustiada Carol. Eso significaba que se encontraba muy cerca de ellas y no le apetecía despertar ahora a Natalia para decírselo. Y menos tras recordar que esa noche tenían un evento muy importante al que no pensaban faltar.

—Sí, una ciudad situada en el centro de la isla. ¿Dónde estáis vosotras ahora? Tengo una agencia de alquiler de coches aquí al lado, pillo uno y voy a buscaros donde sea.

—No, Álex, no es el momento. Natalia está descansando y no quiero molestarla ahora. Además, en un rato nos vamos a un sitio y no tenemos mucho tiempo, lo siento. Ya hablaréis con más calma cuando regresemos a Madrid en unos días. Si es que sigues por allí y no andas dando tumbos por el sudeste asiático.

—No, eso se ha acabado de momento. Pero, ¿qué sitio es ése tan importante al que tenéis que ir esta tarde?

Carol se ruborizó al pensar en el tipo de fiesta al que iban a acudir, por lo menos según los detalles que les había contado su anfitrión. Pero eso no pensaba contárselo al ex novio de su amiga, no estaba tan loca.

—Es una fiesta exclusiva a la que nos ha invitado Pierre, un amigo francés, no te puedo decir mucho más. Hablamos otro día si te parece bien, tengo que empezar a arreglarme y ya voy mal de tiempo.

—¡No me cuelgues, por favor! —gritó Álex a la desesperada. Entonces relacionó Santorini con el nombre de Pierre y una luz se iluminó en su cerebro. Era un tiro al aire, pero debía intentarlo.

—¿No estarás hablando de Pierre Guimard, verdad? —preguntó angustiado Álex.

—Pues sí, la verdad —contestó sorprendida Carol—. ¿Cómo lo has sabido? Bueno, no importa, ya me lo contarás en otro momento. Hasta pronto, Álex.

—¡No vayáis a esa fiesta, por favor! Pierre es un mujeriego muy reconocido en las altas esferas, un niño de papá con poderosas conexiones y una cuenta corriente llena de ceros. Y en esas fiestas dicen que…

—Ya somos mayorcitas, Álex —replicó enfadada—. Gracias por preocuparte, pero nosotras tomamos nuestras propias decisiones.

—Por favor, no le digas a Natalia que estoy aquí. Si no es hoy necesito hablar con ella mañana o en cuanto pueda.

—Olvídalo, Álex, no quiero que nos jodas las vacaciones. Ya hablaréis a la vuelta. Y tranquilo, no pienso decirle nada a mi amiga. Adiós.

Y la chica colgó el teléfono, dejándole con la palabra en la boca. Álex se preocupó al recordar lo que se decía de Pierre Guimard y sus famosas fiestas exclusivas en ciertos entornos. Tenían amigos comunes y conocía las prácticas que tenían lugar en esos eventos. Alex no temía por Natalia, sabía cuidarse por sí misma y era una mujer a la que atraía el morbo y las situaciones excitantes, pero se puso enfermo sólo de pensarlo. Tenía que evitarlo a toda costa.

Llamó a todos los viejos amigos y conocidos que pudieran encauzarle en la dirección correcta, desesperado por no dar con la tecla adecuada. Al final, tirando de agenda y de nombre, consiguió una invitación a última hora para acudir al evento, pero se le hacía tarde para llegar a la hora de comienzo de la fiesta. Menos mal que había acudido antes a la agencia de alquiler de vehículos, porque si no estaría vendido a esas horas.

Se vistió adecuadamente y salió de su alojamiento a casi las once de la noche. Le habían pasado por mensaje las coordenadas exactas con la ubicación del sitio donde se celebraría la fiesta, pero iba a llegar tardísimo. Encima se perdió por el camino y al no encontrar cobertura en el móvil no pudo orientarse con el navegador. Desesperado, llegó a la mansión muy tarde. Eran ya más de las doce de la noche y Bauman se encontraba sudoroso y con los nervios a flor de piel, pero al final le dejaron acceder al recinto.

Le explicaron brevemente las normas de la fiesta y le acompañaron hasta el vestuario para que se cambiara. Álex se puso la horrible túnica y accedió entonces a la casa principal con la tarjeta que le habían asignado, ésta con el número 17 negro. No pensaba buscar esa estancia ni pensaba enrollarse con nadie en aquella orgía gigantesca, sólo quería encontrar a Natalia. Y no iba a ser una tarea fácil, porque el edificio era inmenso y no tenía ninguna pista por la que comenzar.

La noche se le hizo eterna a Álex, desesperado mientras buscaba por toda la casa. Se topó con todo tipo de escenas sexuales protagonizadas por parejas o grupos de lo más variopinto. En algunos lugares era bienvenido e incluso le invitaron a participar o por lo menos permitían que observara como un voyeur cualquiera. Pero en otros lados le indicaron amablemente que abandonara la estancia, algo que procuró hacer para no llamar la atención sobre su persona.

El tiempo corría en su contra y por fin su esfuerzo tuvo su recompensa. Le costó reconocer a Carol entre aquella amalgama de cuerpos desnudos, pero la amiga de Natalia se encontraba allí, enfrascada en una sesión de sexo duro con otras dos personas. Le dio vergüenza quedarse mirando, así que carraspeó y dijo en voz alta:

—Perdona, Carol, no quería molestar —soltó a continuación, sintiéndose completamente ridículo—. Sólo estaba buscando a Natalia, no sé si sabes por dónde anda.

—¿Ummm, Álex? —preguntó Carol a media voz. La rubia se encontraba muy ocupada con sus compañeros de juerga y no le prestó demasiada atención, aunque sí se sorprendió al verle allí, no sabía cómo había podido encontrarlas—. No sé dónde anda, lo siento. Pero espero que lo esté pasando igual de bien que yo…

El gesto que le hizo el hombre le dio a entender que sobraba allí dentro, así que Álex abandonó la habitación sin hacer más preguntas. Siguió deambulando por la casa, metiéndose en alguna que otra situación embarazosa que resolvió a duras penas. Hasta que decidió entrar a la habitación 25 blanca y se encontró con Natalia en plena faena.

Y ahora, apesadumbrado y humillado por la situación, se devanaba los sesos buscando una solución. En las mesas del jardín todavía quedaban botellas de vino sin recoger, así que se sirvió una copa para ver si se le templaban los nervios. Había hecho el más horrible de los ridículos allí dentro, contrariando a Natalia de un modo que no quería ni imaginar. Conocía el carácter volcánico de la joven e intuyó que no estaría precisamente muy contenta por la interrupción.

Por otro lado se alegraba de haber llegado en ese momento, tal vez hubiera conseguido fastidiarle a Natalia el polvo. O no, quizás en ese preciso momento se encontrara fornicando con aquellos dos tipejos, vengándose de él por semejante torpeza. Álex se cabreó y lanzó la copa llena de vino lejos de él, presa de un estado que no presagiaba nada bueno.

Se sentó en un banco que encontró más allá y se mesó los cabellos mientras pensaba en qué hacer. Decidió que ya había metido bastante la pata y era hora de marcharse de allí. Se cambiaría de nuevo, quitándose aquella ridícula túnica, recuperaría sus pertenencias y se largaría de esa finca a toda velocidad. Ya se preocuparía a la mañana siguiente de sus problemas, por ese día había tenido bastante.

Y justo cuando se había levantado para marcharse, se llevó otra tremenda sorpresa. La puerta principal de la casa se abrió y una mujer bajó las escalinatas con paso firme. Le hizo un gesto desde la distancia, pero Álex no se fijó en que se dirigía a él hasta que no la tuvo más cerca.

Le costó darse cuenta de que era Natalia, vestida únicamente con un ceñido corpiño que realzaba todas sus curvas. Acababa de ver su cuerpo desnudo, algo que siempre le había fascinado, pero con aquel conjunto de lencería se encontraba también arrebatadora. Tuvo que aguantarse las ganas de correr a su encuentro y estrecharla entre sus brazos, algo que fue más fácil cuando vio el gesto fiero de la chica.

—¡Maldita sea, Álex! —le espetó a la cara muy enfadada. Sus ojos despedían chispas, por lo que Álex intuyó que no se le había pasado el cabreo. Estaba a punto de caerle una gran bronca y no le apetecía escucharla—. ¿Qué demonios haces aquí?

—Necesitaba hablar contigo. Siento haberte interrumpido pero yo…

—No, me refería a que cómo narices sabías dónde encontrarme. ¿Tú no estabas en Filipinas o por ahí?

—Sí, verás… Llegué hace unos días a Madrid y fui a tu casa. Pero no te encontré y entonces…

—Perdona, ahora sigues. No me apetece estar aquí en ropa interior, hace frío con el mar al lado. Voy al vestuario a cambiarme; acompáñame y me cuentas, porque todavía estoy alucinando.

Álex le dio una versión reducida de su periplo hasta que consiguió localizarlas. Natalia se sorprendió de que conociera a Pierre, por lo visto el mundo de los millonarios era más reducido de lo que pensaba. Aunque no se asombró al comprobar que el libertino de París era famoso por ese tipo de fiestas entre la jet set. Y por supuesto, maldijo a su supuesta amiga, que le había ocultado la presencia de Bauman en Santorini desde esa misma tarde.

—Sé que no es el momento ni el lugar, Natalia, pero necesitaba hablar contigo. No sé, me ofusqué totalmente, no tenía que haber venido aquí.

A Natalia le dio un ataque de lo que aparentemente parecía una risa nerviosa, pero Álex prefirió guardar silencio. Ya había metido bastante la pata esa noche como para decir alguna inconveniencia más.

—Perdona, yo… No sé por qué me he reído —dijo entonces Natalia.

—No tienes por qué disculparte conmigo. Soy yo el que te ha interrumpido de esa manera, no sé en qué estaba pensando.

—Bueno, igual sí sé las razones para ese ataque de risa. Es que esto es surrealista, Álex, ¿no te parece?

—La verdad es que sí, lo siento. Llegué aquí, averigüé dónde ibas a estar y no medité bien las consecuencias.

—¿Y qué pensabas que ibas a encontrar en la mansión, alma de cántaro? Si me conoces y encima sabías el tipo de fiestas que suele organizar Pierre, no creerías que nos ibas a pillar jugando al trivial.

—No, es que pensé que llegaría antes, se me ha hecho muy tarde. Y yo…

—Sí, para qué vamos a negarlo. Sin paños caliente, puedes decirlo.

—¿Cómo dices?

—Ya sabes, no te cortes. Me has pillado con el culo al aire, en pelotas, a punto de follar con dos maromos que ni siquiera conozco.

—Hombre, dicho así…

—Es que es la pura realidad, no hay otra. La verdad es que si lo piensas tiene su gracia. No te veo desde el año pasado y la siguiente vez que nos encontramos me jodes el polvo con esos tíos. Tienes el don de la oportunidad.

Álex se sonrió entonces al escuchar que Natalia no había tenido relaciones con esos tipos finalmente. Ella le miró directamente e intentó ocultar su sonrisa pero no le dio tiempo.

—Sí, capullo, para una vez que me lo voy a pasar bien llegas tú y lo fastidias todo. ¿Y por qué querías llegar antes de que empezara la fiesta? No estarás celoso, guapito de cara, ¿verdad?

—Sí, bueno, no… Yo sólo quería hablar contigo, creo que quedaron muchas cosas por aclarar y necesitaba verte.

—Y por eso apareces como por arte de magia. No podías haber esperado a mañana o a la semana que viene, cuando estemos todos en Madrid. Te haces un viaje hasta aquí en avión sin pensarlo dos veces, te recorres media isla buscándome y luego te metes en una inmensa bacanal, mirando en cada puñetera habitación hasta que das con el premio gordo. Si es que lo cuentas y nadie se lo cree. Menuda nochecita has tenido que pasar.

Álex rememoró entonces algunos de los momentos violentos que le habían sucedido desde su llegada a la mansión y prefirió arrinconarlos en el último rincón de su memoria. Se había cubierto de gloria y ahora tendría que pagarlo.

—¡Joder, Natalia, pues sí! No te encontré en Madrid, no te localizaba por teléfono y cuando intuí que podías estar en Santorini me vine para aquí sin pensarlo mucho. Pero cuando esta tarde me enteré de lo de la fiesta me entró un no sé qué y no me pude resistir. Sí, lo confieso, estaba celoso. Y quería llegar a tiempo para evitar que follaras con nadie.

—No sé si sentirme halagada porque hayas hecho todo eso por mí, o mandarte a la mierda por creer que tienes derecho a juzgarme o a intervenir en mi vida de algún modo. Que yo sepa tú y yo no somos nada, Álex, y yo no te pregunto con cuántas tías te has acostado en las playas de Filipinas.

—No, es cierto, y te pido disculpas de nuevo. ¿Quieres que nos vayamos de aquí? Puedo acercarte a tu alojamiento si quieres.

Mientras hablaban habían llegado sin darse cuenta a la altura del cuarto de control, donde podrían recoger sus teléfonos móviles. Atravesaron después el hall principal, camino de la salida, y se toparon de nuevo con Calíope, que les miró con gesto sorprendido.

—No me digas que ya te marchas, Natalia. ¿No te ha gustado la fiesta? —preguntó en inglés con un mohín.

—Sí, Calíope, perdona. La fiesta ha sido increíble, pero tengo otros asuntos que atender.

—Sí, ya veo qué tipo de asuntos. No tengo el placer de conocer a tu amigo, pero os alabo el buen gusto a los dos. 

Natalia les presentó formalmente, algo incómoda por la situación. Así que decidió despedirse y de paso, pedirle un favor a la anfitriona.

—Nos marchamos ya, Calíope. Si ves a Pierre o a mi amiga Carol les puedes decir que me vuelvo a Firostefani con Álex, ellos ya sabrán a qué atenerse.

—Claro, preciosa, no te preocupes. Y espero que nos volvamos a ver en alguna otra ocasión. Tú y yo tenemos un asunto pendiente —aseguró la bella griega mientras le guiñaba el ojo.

—Puede que algún día, nunca se sabe. Adiós y gracias de nuevo por todo.

Calíope pareció tentada de volver a besar a Natalia, pero se contuvo en presencia de Álex y se despidió con un gesto de la mano. Los dos españoles abandonaron entonces la mansión y se dirigieron hacia el coche de alquiler de Bauman, dispuestos a salir de allí lo antes posible.

—Ya veo que has causado sensación en la fiesta entre hombres y mujeres, Natalia —dijo Álex en tono de broma.

—¿Y te sorprende? Ya sabes que este cuerpo serrano siempre triunfa allá por donde pisa.

—Eso es cierto, no sé ni para que hablo.

—Tienes razón, calladito estás más guapo. Anda, llévame a Firostefani, yo te indico el camino.

Álex prefirió callar y obedecer, aunque tuvo que morderse la lengua para no recordarle a Natalia que él se alojaba muy cerca, en la población vecina. Hicieron el viaje casi en silencio, aunque los dos tenían muchas cosas que decir. Pero la manera de encontrarse después de tanto tiempo no había sido la más adecuada y ninguno de los dos parecía querer dar el primer paso y sacar el tema.

Media hora después llegaron a su destino, esta vez Álex no se perdió al coger el itinerario y alcanzó la población sin mayores contratiempos. Natalia le indicó por dónde tirar para llegar hasta su apartamento y el joven se despidió de ella nada más detener el coche.

—Y perdona de nuevo, Natalia, no quería molestarte. Sólo quería hablar contigo tranquilamente, tengo muchas cosas qué decirte. Pero no era el momento ni el lugar, lo siento. Soy un idiota, espero que algún día me perdones y nos podamos reír recordando esta maldita noche.

—Pues no, Álex, no era el mejor momento. Pero bueno, ya ha pasado, no te martirices demasiado. Seguro que Carol se descojona de nosotros cuando se lo cuente.

—Bueno, pues hablamos cuando quieras si es que no sigues muy cabreada conmigo. Me quedaré por aquí un par de días y si no, ya nos veremos en Madrid. Buenas noches, que descanses.

—Anda, tonto, no te vayas así. Estoy desvelada y no me apetece dormir ahora después de tantas emociones fuertes. Si te apetece tomar una cerveza tenemos una terraza chulísima, aunque no podrás disfrutar de sus increíbles vistas a estas horas de la noche.

—Claro, por mí encantado. Acepto esa cerveza.

Álex no quiso lanzar las campanas al vuelo, pero por lo menos había podido reconducir la situación. Natalia no le había mandado a la mierda e incluso le invitaba a tomar algo. Tantearía el terreno con cuidado, pero tal vez pudiera charlar con ella de todo lo que guardaba en su corazón. Y si no era esa noche, por lo menos procuraría no estropearlo más y buscar el momento más adecuado.

     

Quizás los dioses griegos no habían sido tan malvados y le ofrecían una segunda oportunidad. Ahora dependía de él aprovecharla o no.




Capítulo 17

De resaca

Santorini, julio de 2019

Natalia despidió a Álex sobre las cuatro de la mañana, prometiéndole que hablarían al día siguiente. Intentó dormirse pero todo lo ocurrido a lo largo de esa noche se le repetía en la cabeza una y otra vez.     “¡Será idiota el tío!”, pensó la chica justo al acostarse.

Se quedó en la cama dando vueltas mientras esperaba a Carol. Había dejado el móvil encendido, por si acaso su amiga tenía que mandarle un mensaje o algo, ya que seguía sin poder recibir llamadas por culpa de su maldito operador de telefonía. Desde luego les iba a montar un buen pollo en cuanto a regresara a España y ya vería si se cambiaba de compañía o no.

No tenía un mal pálpito en cuanto a Carol, parecía perfectamente capaz de cuidar de sí misma. De hecho, había sido la única de las dos que había aprovechado la velada, disfrutando de los placeres de la carne que les prometieron antes de comenzar la fiesta en honor a Dionysos. Ella, sin embargo, se había quedado con el calentón y ya nadie podría remediarlo. ¡Menudo desperdicio de noche!

Primero, porque se quedó con las ganas de acompañar a Calíope a un lugar más privado y dejarse amar por semejante diosa, seguro que en la cama la griega era todo fuego y pasión. Y después, ya metida en faena con aquellos dos tipos, llegó el idiota de Álex y le fastidió del todo la noche. ¿A quién se le ocurre?

Decidió no pensar más en ello, porque no quería cabrearse de nuevo con Bauman, no después de haber pasado un agradable rato charlando en la terraza. El chico estaba muy arrepentido y tuvo que rogarle que dejara de pedirle perdón o le echaba a patadas del apartamento. Al final terminaron riéndose ante lo ridículo de la situación. Y por no hablar de su situación personal pasaron el rato charlando de trivialidades, Álex contando anécdotas de Filipinas y Natalia chascarrillos de oficina.

Y es que en el fondo de su corazoncito le había gustado que Álex acudiera en su busca, casi como un caballero andante para salvarla de las fauces del dragón, aunque el dragón significara una noche de sexo salvaje con desconocidos. Sí, eso perpetuaba los roles del macho que tiene que proteger a su damisela, pero no podía reprochárselo por mucho que lo intentara. Sabía que ella seguía significando algo para Álex y ni siquiera podía decidir si eso la enfurecía o le importaba de veras. Tenía mucho en lo que pensar.

Pero ya era muy tarde y no eran horas para disquisiciones filosóficas. Así que decidió regalarse un poco de sexo en solitario y se masturbó en su cama, recreando algunas de las escenas más morbosas de esa noche, a excepción de la que acabó con su corto encuentro con aquellos dos tipos.

Se durmió poco después sin apenas darse cuenta y ni siquiera escuchó llegar a Carol un par de horas más tarde. Despertó sobre las diez de la mañana, con el sol entrando a raudales por una de las ventanas y decidió levantarse. Se sirvió el desayuno y salió a la terraza para disfrutar de unos minutos de tranquilidad. Estuvo tentada de despertar a su compañera de viaje, pero imaginó que habría llegado tarde y permitió que siguiera en la cama.

Natalia se tomó el café mientras disfrutaba del paisaje, absorta en ese mar Egeo que las rodeaba desde hacía unos días. Desde luego que nunca podría olvidar la experiencia de ese viaje a Grecia, un país que le había encantado. Y lo ocurrido horas atrás en aquella mansión custodiada por acantilados tampoco saldría pronto de su cabeza, por mucho que se empeñara en ello.

Absorta en sus pensamientos ni siquiera se dio cuenta de que Carol se había asomado a la terraza, con trazas de haber pasado una mala noche.

—¡Natalia! —gritó entonces Carol al ver que su amiga no le hacía caso—. ¿No me escuchas?

—¿Eh? Ah, sí, perdona, Carol. Estaba en la inopia, pensando en mis cosas. ¿Qué haces ya levantada?

—No he dormido muy allá, estaba medio despierta desde hacía un rato y te he oído trastear en la cocina. Entonces mi estómago se ha puesto a rugir y me ha dicho que ya era hora de desayunar, así que me he levantado.

—Joder, pues menudas pintas tienes, guapa. ¿Te has mirado en un espejo? Pareces un mapache. O un panda, no sé qué decir.

—Yo también te quiero, pedorra.

Carol fue entonces al baño y supo a qué se refería su amiga. Entre el pelo desgreñado, las ojeras y el maquillaje corrido tras acostarse sin quitárselo estaba para hacerse un selfie y subirlo a Instagram. Se adecentó lo mejor que pudo antes de regresar a la terraza, sabiendo que no sería persona de verdad hasta que se diera una larga ducha y se tomara por lo menos un par de cafés.

Se preparó el desayuno y salió de nuevo afuera para acompañar a Natalia:

—¿Mejor así, graciosa?

—Perdona, no quería ofenderte. Imagino que habrás llegado a las mil, deberías haberte quedado descansando un rato más.

—Pues sí, estoy hecha polvo. Pero te recuerdo que es nuestro último día en Santorini, mañana nos vamos. Así que habrá que aprovecharlo, ¿no?

—En eso te doy la razón.

—Creo que me voy a tomar un paracetamol, me va a estallar la cabeza. Y no sé por qué tengo esta especie de resaca, si apenas bebí una copa de vino al comenzar la fiesta.

—No, claro, ya veo. Tú eres más de beber otro tipo de jugos, ¿verdad? —le soltó Natalia a mala leche.

—Mira que eres bestia, amiga. Por favor, tengamos la fiesta en paz, no tengo ganas de hablar del temita.

—¡No te lo crees ni tú! Yo te contaré después mi historia de terror, pero antes quiero saberlo todo de ti. Te dejé allí sola, asustada a la puerta de la habitación 8 negra, y creo que te lo has pasado de fábula, ¿me equivoco? Menuda compenetración tenías con la pelirroja…

Carol se sonrojó ante el comentario, pero no podía negar la evidencia. Natalia la había pillado en plena faena y lo que era peor aún, ella la había invitado a participar en la orgía que tenía montada con sus dos amantes nocturnos.

—Poco hay que contar, Nata. Fanny, que así se llamaba la pelirroja, me dio un curso acelerado y creo que fui una alumna aplicada. Y el chico, que al final no me enteré cómo se llamaba, tampoco se portó mal. La verdad es que lo pasamos de vicio los tres juntos, nos tiramos un rato bien largo en aquella suite.

—¡Mírala, ésa es mi chica! Ni se corta ni nada al contármelo, estás hecha toda una campeona. Si hasta me sugeriste que me uniera al trío…

Natalia le guiñó el ojo a su amiga y ésta no supo dónde meterse. Se atragantó con el café y tosió, pero enseguida se recompuso.

—No, tía, perdóname… No sé qué me pasó, se me fue la olla. Sería la excitación del momento, ya sabes. Mejor corramos un tupido velo sobre este asunto, te lo pido como un favor personal de amiga.

—Claro, sería eso, la excitación del momento. He de reconocer que estuve tentada de unirme a la juerga, parecía que lo estabais pasando muy bien. Y puedo asegurar que me quedé unos segundos bloqueada al verte así, por no decir que me pusiste cachonda. Joder, es que llenabas la escena tú sola, me dejaste sin habla.

—Te lo pido por favor, Natalia, cambiemos de tema. Aunque antes admitiré que es cierto, me lo pasé genial. Y al verte allí plantada, mirándome, espectacular con tu corpiño ajustado, me apeteció que te unieras a nosotros. Pero esto quedará entre nosotras y nunca volveremos a sacar el tema, ¿de acuerdo?

—Anda, tonta, que no pasa nada. Me alegra que te hayas desfogado y por lo menos tú disfrutaras de la fiesta. Pero no te acostumbres, ¿vale? Se supone que el pendón verbenero era yo y tú la mosquita muerta.

—¡No te lo crees ni tú! —dijo la rubia haciéndose la ofendida—. Cuando salí de la habitación me encontré con Pierre y me dijo que te habías largado con Álex. Me quedé un poco alucinada, pero entonces recordé que tu querido mulato también había pasado por mi suite. Una noche movidita, desde luego. Pero entonces el anfitrión me tranquilizó y me quedé un rato más en la mansión, tú ya me entiendes.

—¡No me lo puedo creer! —exclamó Natalia al darse cuenta de la realidad—. ¿En serio? ¿No tuviste bastante con el trío y también te has tirado a Pierre? 

—Bueno, yo, sí… No lo voy a negar, era mi última oportunidad de catar al francesito y no quería largarme de Santorini sin probarlo.

—Lo que yo te diga, tú las matas callando. ¡Menudo fiestón que te pegaste! No me extraña que estés hecha polvo, tienes que tener el…

—¡No me seas ordinaria! Venga, dejemos de hablar de mí por un rato, bastante corte me has hecho pasar ya. ¿Qué narices pasó con Álex?

—Pues mucha culpa la tuviste tú, zorrón. Si ayer por la tarde me hubieras dicho que Álex andaba buscándome por Santorini, tal vez hubiera tomado mis precauciones. O no hubiera ido a la fiesta, no lo sé.

—Por eso no te dije nada. No quería que te comieras el tarro y, lo que es más importante, me negaba a perderme la fiesta después de haberme mentalizado para ella. Bueno, no te escaquees y cuéntame tu noche.

Natalia le explicó entonces a su amiga todo lo que le sucedió en el interior de la dichosa finca. Desde su encuentro con Calíope hasta que por fin halló la habitación 25 blanca, su posterior escarceo con aquellos dos chicos y la repentina interrupción de Álex. Y por supuesto, sus conversaciones antes de despedirse de la anfitriona con el recado para ella y la posterior charla con Bauman en esa misma terraza, ya de madrugada.

—¡Vaya, vaya! Tuvo que ser un marrón que tu ex te pillara in fraganti, pero veo que tampoco te lo has tomado tan mal.

—¿A qué te refieres?

—Pues a que le invitaste a tomar una cerveza y estuvisteis charlando un buen rato, aunque no fuera de vosotros. Él te contó sus aventuras en Asia y tú embelesada escuchándole, como si te viera.

—No sé por qué dices eso, sólo somos dos amigos que se reencuentran después de mucho tiempo, nada más. Aunque prefería haberme topado con él en otras circunstancias, claro. Lo de anoche no sé si se lo perdonaré algún día.

—Ya, no te lo crees ni tú. Eso es que no te has visto el brillo que tienen tus ojos al hablar del muchacho. La verdad es que el tío se lo curró para encontrarte, menuda odisea tuvo que pasar el chaval para luego verte así. Si de verdad sigue pillado por ti, como estoy casi segura al cien por cien, tuvo que ser un flash verte en esa situación.

—Sí, no lo había visto de ese modo, puede que tengas razón. Pero no seas idiota, no tengo ningún brillo especial en los ojos ni nada parecido —contestó Natalia sin mucha convicción—. Tengo que reconocer que me cabreé mucho al verle allí, fue surrealista la situación, pero luego se me ha ido pasando. La verdad es que si lo piensas bien, él se llevó la peor parte…

—Claro, animalito. Sólo te falta decir: “Qué mono el pobre Álex, que se cruzó media Europa para venir a salvarme”.

—Bueno, tampoco es eso, pero no le voy a echar a los perros por haberlo hecho. El tío tiene el don de la oportunidad, eso está claro. Podía habernos venido a buscar hoy, con más calma, y no hubiera pasado nada de todo esto.

—Claro, y así te hubieras follado a esos dos maromos. Lo que tú tienes se llama calentón, amiga. Necesitas un buen polvo, eso es lo que te pasa. Te aseguro que una buena sesión de sexo va muy bien para quitar el estrés, tienes que andar jodida después de todo lo que viste anoche en la mansión. ¿Quieres que llame a Álex para que se te quite la tontería?

—¡Ni se te ocurra! Ya veré lo que hago con él, de momento déjame disfrutar de mi último día de vacaciones. Y no te hagas ahora la listilla, ni que fueras una experta en el tema, cuando siempre has sido una ursulina.

—Ya te digo, iba para monja de clausura pero me quedé en el camino —siguió Carol con la broma—. ¡Menudas vacaciones, Nata! Te aseguro que no las olvidaré en la vida.

—Y yo tampoco, aunque creo que por motivos distintos.

Al final aprovecharon el día para recorrer algunas de las playas que no habían visitado en la isla y esa noche, se dieron una última vuelta por Oía para despedirse de Santorini. Natalia no quiso hacerle el feo a Álex y contactaron con él por si quería acompañarlas a cenar antes de abandonar Grecia y el chico aceptó encantado.

Se divirtieron de lo lindo esa noche, como tres viejos amigos, mientras contemplaban por última vez uno de esos atardeceres únicos sobre el Egeo. La caldera de Santorini parecía refulgir en su honor y la imagen del sol ocultándose tras el horizonte los acompañaría siempre en sus retinas.

Los tres soslayaron completamente el tema de la mansión del sexo y estuvieron charlando de otros asuntos. Natalia agradeció que Álex no quisiera hablar de su situación personal con ella, aunque imaginó que ayudó bastante que estuviera Carol entre ellos. No se veía todavía preparada para afrontar esa conversación y pensaba que Bauman no se atrevería a mencionarlo en presencia de su amiga. Sabía que posponerlo era una tontería, pero quería afrontarlo a su manera, cuando ya estuvieran de vuelta en España.

Las dos amigas se despidieron de Álex ya que ellas tenían el vuelo de vuelta a Madrid, vía Atenas, a la mañana siguiente. El joven, por el contrario tendría que esperarse hasta la tarde para regresar a España. 

—Hablamos entonces en unos días si te parece, Natalia —dijo Álex antes de marcharse—. Tengo intención de buscarme mi propio piso de alquiler ahora en agosto, a ver si tengo suerte.

—Pues sí, que te vaya bien, los precios están por las nubes —se metió en medio Carol antes de darse cuenta de que no iba con ella la película.

—Claro, por mí perfecto. Nos llamamos pronto y nos vemos con más calma en Madrid —contestó Natalia—. Espero que tengas un buen vuelo de vuelta. Y aprovecha todavía las horas que te quedan aquí para darte un bañito a nuestra salud.

     

—Eso haré, no te preocupes. Hasta pronto, chicas.




Capítulo 18

Vuelta a la normalidad

Madrid, agosto de 2019

Parecía mentira, pero ya había pasado más de una semana desde que regresaron de Santorini y ni siquiera se había dado cuenta. Álex había estado muy ocupado desde su vuelta y no había tenido un minuto libre, algo muy diferente al ritmo cansino que había llevado en su vida durante su estancia en Filipinas.

Lo primero fue encargarse de un tema familiar muy importante. Al regresar del sudeste asiático cayó en la cuenta de que llegaría a escasos días del cumpleaños de su madre, una fecha importante que sin embargo le traía malos recuerdos con todo lo que sucedió el año anterior, entre la bronca familiar y la posterior enfermedad de Njeri. Pero todavía faltaba tiempo y antes tendría otros problemas que atender.

Pero después se le fue el santo al cielo y se marchó a Santorini sin avisar a la familia, acuciado por la necesidad de dar con Natalia lo antes posible. Se había vuelto un poco loco con el tema y no midió las consecuencias de ninguno de sus actos. ¿Qué pretendía apareciendo de ese modo en la mansión del pecado? Había sido un completo idiota, menos mal que Natalia no se lo había tomado tan mal como esperaba. 

Se podía decir que había tenido suerte, tal vez en otras circunstancias Natalia le hubiera echado de su vida para siempre tras su repentina aparición. Pero, por el contrario, pareció que conseguía reconducir la situación. No es que le fuera de maravilla, pero veía un rayito de esperanza en el horizonte. De mandarle a la mierda meses atrás y no querer saber nada de él hasta la situación actual había recorrido un pequeño pero importante trecho. Algo que le dio confianza para afrontar otros desafíos que se le mostraban en el horizonte.

El vuelo desde Atenas se retrasó y el viaje se alargó más de lo necesario. Llegó ya de madrugada a Madrid y no quiso despertar a su familia, así que se alojó en un hotel cerca del aeropuerto para por lo menos descabezar un sueñecito antes de regresar al hogar de los Bauman. Se presentó entonces a media mañana en la casa de Soto de la Moraleja sin acordarse de qué fecha era: lunes, 29 de julio, el cumpleaños de su madre.

Álex tuvo suerte al cruzarse antes con su hermana que con su madre, nada más adentrarse en el hogar familiar.

—¡Dichosos los ojos, hermanito! —exclamó Úrsula al verle—. Ya nos tenías preocupados, ¿dónde has estado?

—En Grecia, ya te contaré. Es una larga historia.

—Pues menos mal que has llegado a tiempo, mamá estaba de los nervios sin saber de ti. No le puedes dar estos disgustos.

—¿A tiempo de qué?

—¿No sabes qué día es hoy? Pensé que habías regresado precisamente hoy por eso, estás fatal de lo tuyo.

—¡Joder, el cumpleaños de mamá! —dijo entonces Álex al percatarse de su olvido—. Ni me acordaba, la verdad, ha sido casualidad que regresara hoy.

—Eso ni se te ocurra mencionárselo a mamá si no quieres cabrearla más. Aunque seguro que se le pasa en cuanto tenga de nuevo a su lado a su niño bonito.

—¿Y por dónde anda?

—Ha quedado con unas amigas para almorzar. Después del chasco del año pasado no le apetecía organizar nada, así que cenaremos aquí esta noche, en familia. Te da tiempo para ir a comprarle un regalo.

—Pues sí, tienes razón. ¡Gracias, hermanita!

Álex se dirigió hacia unos grandes almacenes de la capital y compró varias cosas para su madre. Le había traído unos bonitos pendientes de Santorini como recuerdo, sin caer en que se acercaba su cumpleaños, pero le parecía poca cosa. Así que le compró un perfume de alta gama y un precioso bolso con el que esperaba acertar. No había tenido mucho tiempo para pensárselo, esperaba salir bien del trance.

A Njeri le encantaron los regalos, aunque lo que de verdad agradeció fue tener de nuevo a su hijo en casa. Álex terminó confesando que había ido a Grecia en busca de Natalia, obviando naturalmente todo lo relativo al lugar y forma en que la encontró, por lo que su madre torció el gesto nada más escucharle.

—Mamá, por favor, tienes que cambiar de actitud hacia ella. Natalia es la mujer que amo, por fin me he dado cuenta, y voy a luchar por recuperarla. No te pido que te pongas a saltar de alegría, pero por lo menos respeta mi decisión. Necesito vuestro apoyo también, esto no es fácil para mí y vuestro aliento me ayudaría a sobrellevarlo mejor.

—Tienes razón, hijo, perdóname. Intentaré cambiar mi actitud hacia esa chica, aunque primero tendrás que convencerla a ella. Y si lo consigues, prometo que le daré una oportunidad sin esperar nada a cambio.

—Y yo te lo agradezco de veras. Como sé que es un pequeño sacrificio para ti, quiero ofreceros algo en contrapartida. El nuevo y renovado Álex quiere retomar su vida en Madrid y voy a afrontar varios cambios importantes.

—¿A qué te refieres? —preguntó Njeri.

—Lo primero de todo, necesito buscarme un piso para mí. No es que aquí no esté bien, al contrario. Pero si quiero comenzar una nueva etapa y, sobre todo, tener alguna oportunidad con Natalia, no puedo vivir con vosotros ni tampoco acoplarme en su piso como la otra vez.

—¿Y de dónde vas a sacar para pagarlo? Creía que no querías tocar el fideicomiso del abuelo y todavía no tienes trabajo.

—Ésa es la otra noticia que quería daros. Voy a aceptar el ofrecimiento de papá —afirmó Álex dirigiéndose a Eric, que se había mantenido a un lado en la conversación entre madre e hijo—. Quiero comenzar a trabajar en Industrias Bauman bajo tu supervisión, si crees que soy merecedor de ello. Me amoldaré al puesto y sueldo que quieras ofrecerme, pero para mí será un verdadero placer trabajar a tu lado y aprender del mejor.

—Álex, hijo mío, me has dejado sin palabras…

El gran Eric Bauman no mentía, Álex le había emocionado. Así que no le importó demostrar sus sentimientos, levantarse de su sitio y darle un gran abrazo a su hijo. La cena familiar estaba siendo un éxito y nadie quería estropear el momento, pero todavía faltaba un miembro de la familia por intervenir.

—Pues ya que estamos de confesiones, yo también tengo algo que deciros —intervino entonces Úrsula, la benjamina de la familia—. Ya sé que siempre os metéis conmigo porque no hago nada con mi vida y he decidido enmendarlo también.

—Esto no puede ser cierto, mis dos hijos dándome la alegría del año —replicó Eric asombrado.

—Bueno, igual no te gusta mucho mi idea. He decidido estudiar Diseño de Moda en una prestigiosa escuela de Nueva York en la que me han aceptado. Es un poco cara, pero espero que me ayudéis a cumplir mi sueño.

—¿Nueva York? —Njeri había torcido de nuevo el gesto, no le gustaba la idea de que fuera ahora su hija la que se alejara tanto de ellos—. Seguro que hay escuelas fabulosas en Europa, por ejemplo en Barcelona, París o Milán si no quieres quedarte aquí.

—Njeri, por favor, respetemos a los chicos. Ya son mayores y tienen derecho a decidir lo que quieren hacer con sus vidas. Yo te apoyo, cariño, y tienes mi ayuda para sufragar los gastos.

—¡Gracias, papá!

Fue entonces el turno de Úrsula de abrazarse a su padre. Álex se alegró también por su hermana y esperaba de corazón que por fin sentara la cabeza y no se dedicara sólo a fundirse la tarjeta de crédito. La constancia no era uno de sus puntos fuertes y no sabía lo que le duraría la euforia, pero él no pensaba meterse en sus proyectos. Ojalá le salieran bien, aunque no las tenía todas consigo. Tal vez Úrsula hubiera cambiado de verdad y les demostrara a todos que estaban equivocados con ella. Al final, ambos eran ya adultos y tenían que asumir sus propios retos, aunque contaran con el colchón que les facilitaba la vida como integrantes de la familia Bauman.

En unos días Eric Bauman tuvo preparado el nuevo contrato de trabajo de su hijo, aunque hasta que no pasara el primer mes Álex no contaría con una nómina que poder enseñar a su posible futuro casero. Esperaba que con el contrato, el nombre de su familia, y si era necesario un aval bancario, pudiera conseguir un piso en condiciones, amueblado a ser posible ya que no contaba con muebles propios de momento.

Se alejó de la zona financiera y tampoco quiso buscar en la zona más céntrica ni en los barrios más cool de la ciudad. Pero al final, recomendado por un conocido, dio con un pequeño apartamento con terraza en la zona de Príncipe de Vergara, a poca distancia del parque del Retiro y no demasiado lejos de las oficinas de Industrias Bauman en Madrid. Dos pájaros de un tiro que esperaba poder cazar esa misma tarde.

El casero no se dejó impresionar ni por el apellido Bauman, ni por su contrato o posibilidad de disponer de un aval adicional si lo demandaba. Para el hombre fue más importante la recomendación del conocido de Álex, que habló muy bien de él y le aseguró al propietario que sería un inquilino ideal.

—No busco gente que se esté mudando cada dos por tres, ni niñatos que me destrocen el piso con fiestas diarias —le informó Pepe, el propietario del inmueble.

—No se preocupe, yo no tengo intención de mudarme en una temporada larga. Si quiero alquilar este piso es porque me gusta y porque tengo intención de quedarme aquí mucho tiempo si llegamos a un acuerdo.

—Contrato tipo de alquiler, anual, con un tope de cinco años. Yo me amoldo a la legislación vigente, ya sabes. Y aparte del mes corriente necesito un mes de fianza para llevar al IVIMA, yo lo tengo todo legal.

—Me parece perfecto y le agradezco que no incluya ningún aval. Por lo de las fiestas no se preocupe. Soy joven y me gusta salir como a cualquier otro chico de mi edad, pero ahora estoy muy centrado en mi nueva carrera profesional y le aseguro que no voy a montar ninguna fiesta universitaria que se desmadre. Como mucho una cena entre amigos y poco más.

—Muy bien, señor Bauman, me fio de su palabra. Si le parece bien podemos firmar esta tarde el contrato, me entrega el dinero y yo le doy las llaves de su nuevo piso.

—¡Fantástico! Nos vemos entonces esta tarde aquí a la hora que me diga.

—Sobre las ocho estaría bien, cuando baje un poco el calor. Aunque aquí cuenta con aire acondicionado, que es muy necesario. Ya le aviso que el piso es alto y tiene mucha luz, pero también es caluroso. Eso sí, en invierno va a gastar poca calefacción.

—No se preocupe, está todo bien. Y ya tengo ganas de mudarme a mi nuevo piso. Muchas gracias por todo, nos vemos esta tarde aquí mismo.

Álex se marchó muy contento, dispuesto a mudarse enseguida a su nuevo hogar. El piso era un coqueto apartamento con una habitación amplia, un salón bastante decente, una cocina pequeña y un baño con todo lo necesario. Tenía además una terracita que daba a un lateral del Retiro y se encontraba amueblado de una manera sobria pero no demasiado cargante. Ya le daría él su propio toque personal.

Tuvo que regatear un poco con el casero para lograr una rebaja en el precio del alquiler y se podía dar por satisfecho con el acuerdo alcanzado: novecientos euros de mensualidad, gastos aparte. Y logró librarse de pagar el IBI ni la comunidad, que el casero pretendió endosarle en un principio. Un verdadero chollo para como estaban los precios en la capital, aunque en realidad se trataba de un auténtico robo para un piso de poco más de cincuenta metros cuadrados de superficie, situado en un inmueble de casi cien años que necesitaba una reforma urgente. Afortunadamente el piso se había reformado hacía pocos años y se encontraba en buenas condiciones. Menos mal que su padre le pagaría un sueldo generoso para comenzar a trabajar en Industrias Bauman, porque de lo contrario sería muy difícil vivir solo en la capital con esos precios tan inflados.

Pocos días después, ya instalado completamente, decidió contactar con Natalia. Le contó la buena nueva y quiso invitarla a conocer su piso. Para que no se sintiera incómoda pensó en que se acercara con Carol y él podía llamar a Richie para hacer una cenita en plan inauguración, pero entonces se acordó de la ruptura de su amigo con Carol y pensó que no sería buena idea juntar a los cuatro bajo el mismo techo como si fuera una cena de parejas.

—Gracias por la invitación, Álex. Y no te preocupes por lo de Carol y Richie, yo le pregunto a mi amiga a ver qué le parece. Creo que somos personas civilizadas y podremos cenar todos como buenos amigos.

—Eso espero, aunque ahora mismo tampoco sé si Richie quiere ver a Carol, estaba muy cabreado con ella por las cosas que le dijo. Definitivamente es una mala idea, lo siento.

—Bueno, le doy una vuelta y te digo. Y si no me acerco yo cuando te venga bien, nos tomamos una cerveza en esa terraza tan chula que dices que tienes y así te ahorras lo de la cena. ¿Te parece bien?

—Me parece perfecto, Natalia —contestó Álex sin dar crédito a su buena fortuna—. Espero entonces noticias tuyas, ya me dirás.

—Claro, yo te aviso. Pues nada, disfruta de tu nuevo pisito de soltero y espero que no eches mucho de menos tu piscina de La Moraleja con este calor.

—Eso intentaré, disfrutar de todo esto que es nuevo para mí. Y además, tengo que mentalizarme para comenzar la semana que viene en el nuevo curro bajo la supervisión de mi padre. Tendré que tomármelo con filosofía para no discutir con él desde el primer día, le he prometido que pondré todo de mi parte para que esto salga bien.

—Seguro que sí, Álex, te deseo toda la suerte del mundo. Hasta pronto, cuídate.

     

Álex colgó el teléfono con una sonrisa en el rostro. No sabía si eran figuraciones suyas, pero parecía que Natalia se había autoinvitado a su casa, eliminando a Carol y Richie de la ecuación para que ellos pudieran encontrarse a solas en su piso. No quería hacerse ilusiones, pero no le parecía una mala manera de comenzar su aventura de soltero en Madrid.




Capítulo 19

La charla

Madrid, agosto de 2019

El verano avanzaba y a mediados de agosto Álex y Natalia concretaron por fin un día para verse. Las temperaturas habían bajado en la capital e incluso en algunos puntos de España, como en la costa levantina, se habían adelantado las tormentas y se encontraban bajo amenaza de gota fría. Un contratiempo para turistas y hosteleros que ellos no sufrirían al no tener intención de abandonar Madrid durante las próximas semanas.

Natalia le comentó por mensaje, antes de verse, que su amiga Carol no estaba por la labor de juntarse con Richie de momento. A Richie no le entusiasmaba tampoco la idea, así que Álex no intentó convencerle. Total, así podría estar a solas con Natalia en su propia casa, algo que no podía imaginar semanas atrás, ni cuando pensaba en ella antes de regresar de Filipinas ni cuando metió la pata al ir a buscarla a Santorini.

Se encontraba nervioso y no sabía bien cómo comportarse con su amiga y antigua novia. No quería que la velada pareciera una encerrona y que Natalia se pensara que se trataba de una cena romántica ni nada por el estilo. Pero algo tendría que preparar para ese día, pensó Álex, aunque debía parecer algo casual y totalmente informal.

Compró dos tipos de cerveza, una de ellas artesanal, y algo de picar: un poco de queso y jamón, un paté y patatas fritas, nada fuera de lo común. Limpió y colocó la casa lo mejor que pudo y se vistió con un pantalón corto, camiseta y deportivas. No quería recibir a su invitada como si aquello se tratara de una recepción oficial, pero debía encontrar el punto justo para no espantar ni incomodar a Natalia.

Era un jueves por la tarde, y a eso de las ocho sonó el portero automático de la finca. Álex acudió a abrir algo nervioso y espero a pie firme en la puerta hasta que escuchó el sonido del ascensor y salió al umbral para recibir a su amiga. Natalia estaba radiante con su vestido veraniego y conservaba un moreno envidiable. Se la veía contenta, feliz y relajada, y eso ayudó a que su anfitrión se tranquilizara.

—Hola, Álex, ¿qué tal? —saludó la chica nada más llegar y darle dos besos.

—Muy bien, Natalia. Aquí, recién instalado y haciéndome todavía a la idea de mi recién adquirida independencia. ¿Has encontrado bien el piso?

—Sí, muy bien, me sirvieron tus indicaciones. La verdad es que vives en un barrio muy chulo y el portal tiene solera.

—Por no decir que tiene más años que ni sé. Anda, pasa, que te enseño mi pequeña cueva de soltero.

Álex acompañó a Natalia al interior del inmueble y le enseñó las diferentes estancias del apartamento, por lo que no tardó demasiado en terminar.

—Como verás hace calor aquí, si te apetece podemos salir a la terraza. Ya no da el sol de plano y por lo menos se puede respirar. ¿Te apetece una cerveza y algo de picar?

—Me conformo con una cerveza fresquita de momento, luego vemos si más tarde picamos algo.

—Perfecto, voy a por las birras.

Álex sacó la bebida de la nevera y acompañó a Natalia hasta su pequeña terraza. La chica se asomó entonces a la barandilla y contempló el panorama, recalando enseguida en la cercanía del parque del Retiro, uno de los pulmones de la capital.

—El piso está muy bien, Álex. Un poco pequeño pero no necesitas más. Así tienes menos cosas que limpiar, te lo digo por propia experiencia.

—Tampoco es que pare mucho en casa, te puedes imaginar. Y esta terracita me da la vida, la verdad.

—Ya imagino, entiendo que los comienzos en el nuevo trabajo están siendo duros —dijo Natalia.

—Bueno, hasta ahora no me puedo quejar. Mi padre se está portando, ésa es la verdad, y de momento no hemos discutido mucho. Me estoy amoldando a un nuevo tipo de trabajo y ya me han avisado de que espabile, porque a partir de septiembre se acabará esta pequeña tregua veraniega y empezará de verdad lo bueno.

—Me alegro por ti, Álex. Yo también estoy tranquila durante estas semanas; los clientes no dan tanto la murga en verano y hay menos presión en todos los sentidos. Aunque es verdad que septiembre está a la vuelta de la esquina y entonces se acabará lo bueno.

Siguieron hablando de banalidades durante un rato: sus trabajos, sus pisos, la negativa de sus amigos por acudir a la pequeña reunión y algún otro tema poco escabroso. Dieron las nueve de la noche y la segunda cerveza de la tarde ya había caído, mientras el sol de agosto también comenzaba a ponerse sobre el horizonte.

—No tenemos el atardecer de Santorini, pero tampoco están mal estas vistas, ¿verdad? —dijo Álex sin mala intención. No es que quisiera llevar la conversación hacia esos días y se arrepintió enseguida de su decisión, pero Natalia no pareció tomárselo a mal.

—No, es cierto. Las vistas sobre la caldera de Santorini, con el sol ocultándose sobre el Egeo, es algo que no olvidaré jamás. Pero tampoco se está mal en tu terraza, Álex, y más dentro de una ciudad como Madrid. Eres un privilegiado, me encanta la ubicación de este sitio.

—Me alegra saber que te ha gustado mi elección, Natalia. 

Siguieron charlando un rato de sus viajes por el mundo y poco tiempo después Álex entró a la cocina a por el picoteo. Abrieron también la tercera cerveza de la tarde, bebida con poco alcohol que entraba bien con el calor, pero que podía empezar a hacer sus efectos antes de lo previsto si no se andaban con cuidado.

Un rato después el anfitrión creyó que podía encauzar la conversación hacia los asuntos que de verdad le importaban. Sólo esperaba que Natalia no se molestara demasiado y pudieran charlar como personas civilizadas.

—No sé si serán las cervezas o qué, pero creo que tengo que comentarte una cosa, Natalia. 

—Espero que no estropees la velada, que iba muy bien.

—Te aseguro que no es mi intención. Sólo quería reiterarte mis disculpas por el bochornoso momento de Santorini, no sé muy bien por qué lo hice.

—Tranquilo, está bien, todo olvidado. Y recuerdo que comentamos que no íbamos a volver a sacar el tema, ¿recuerdas?

—Sí, es cierto. Y te pido perdón por ello. Sólo lo comentaba para hilar con lo que de verdad quería comentarte. Si llegué a ese momento de ofuscación en Grecia fue por todo lo que llevaba a cuestas desde hacía meses.

—¿A qué te refieres, Álex?

Natalia le acababa de abrir la puerta y él aprovechó la ocasión. Le confesó lo mal que lo había pasado durante sus últimas semanas en Filipinas: sus dudas, sus pocas certezas, la visión que tenía de que había estropeado algo bueno que tenía en la vida. Y lo que era peor, que su estancia en Filipinas no significaba nada para él, sólo un alto en el camino. Una huida hacia delante que no meditó en su momento y que le estaba sumiendo en un pozo sin fondo.

—Vaya, no sabía que te sentías así. Pensé que te habías tomado una temporada sabática, nada más.

—No, Natalia, fue mucho más. Todo empezó después de nuestra discusión. Tú hablaste con tu jefe y todo se desmoronó, sin que quiera echarte la culpa de nada. Yo fui el único que metió la pata en ese momento, pero a partir de entonces todo cayó sobre mí sin que pudiera hacer nada por remediarlo.

—Yo también tengo que pedirte disculpas, me comporté como una energúmena cuando me enteré de lo que habías hecho. Siento de veras haberte chillado y sobre todo, las burradas que te dije aquel día. Me sentí atacada, humillada y no reaccioné bien.

—No tienes que disculparte, faltaría más. El fallo fue mío, o ahora lo veo así. En ese momento creí que actuaba correctamente y tardé en verlo desde tu perspectiva. Te juro que hice lo que creía que era lo mejor para ti, y también, no voy a negar mi punto de egoísmo, para mí. 

Álex le contó con detalle lo que había ocurrido, ya que el día de su discusión no pudo explicarle todos los pormenores. La primera noticia que tuvo sobre ese asunto fue al escuchar de refilón parte de una conversación telefónica de su padre con algún jefazo de TASK, hablando sobre Cerberus y Networking Solutions.

—Yo pasaba por delante del despacho de mi padre sin ninguna intención de fisgar. Pero tenía la puerta abierta y lo escuché de casualidad. Pillé el final de la conversación y puse la antena en cuanto escuché el nombre de nuestras empresas. En cuanto la frase “OPA hostil” salió de su boca supe que no podría callarme.

—¿Y qué hiciste? —preguntó entonces Natalia.

—Esperé a que acabara la llamada, toqué con los nudillos en la puerta y entré. Le solté a mi padre lo que había oído y me lo negó de primeras. En cuanto insistí un poco tuvo que ceder, aunque me hizo prometer que no iba a decir nada a nadie. Cerberus pensaba adquirir tu empresa de manera poco amistosa, sin contar con el consejo de administración, y para eso contaban con el músculo financiero de TASK y algún infiltrado entre los accionistas mayoritarios de Networking Solutions.

Natalia permanecía atenta a las explicaciones de Álex, mientras éste desgranaba otros detalles. Como las diferentes broncas que tuvo con su padre por el tema, hasta que le obligó a concertar una reunión con todos los implicados en ese asunto.

—Conseguí que me incluyeran en una de esas reuniones al más alto nivel, como hijo de Eric Bauman, pero también como un empleado de Cerberus que había trabajado codo con codo con la gente de Networking Solutions. Di mi parecer, mostrándoles mi punto de vista totalmente contrario a la adquisición de ese modo y poco más o menos me dijeron que estaba hecho y que yo no tenía nada que decir en una decisión empresarial de ese calado.

No le dieron permiso para comentar el tema con nadie de la empresa absorbida y, por supuesto, le prohibieron terminantemente hablar con Natalia del tema. Álex luchó por ella, temeroso de que con la fusión se fuera a la calle, pero le prometieron que su puesto de trabajo no peligraba.

—Al contrario, Natalia, no te mentí en ese punto. Me aseguraron que conocían tu valía e independientemente de nuestra relación personal, o de la joint venture en la que colaboramos para sacar adelante el proyecto de los chinos, te seguían la pista desde hacía tiempo. Tenían pensado ofrecerte un sustancioso aumento de sueldo y un puesto directivo tras la fusión.

—Pero llegué yo y les jodí el invento —sentenció Natalia.

Fue el momento en el que la chica explicó lo que se había cocido entre bambalinas en su propia empresa. Le contó lo que sabía a su mentor, el CEO de la empresa, y se pusieron manos a la obra. Averiguaron el grupo de accionistas que estaba detrás de la idea, dispuestos a aceptar la oferta por acción que ofrecía Cerberus, y contraatacaron. El consejo de administración convocó una junta urgente de accionistas, en la que hubo una gran trifulca con dos posiciones muy encontradas, pero al final se hicieron con el control de la situación.

—Ya entiendo, ahora lo veo más claro —terció entonces Álex—. Una vez que los directivos de tu empresa controlaron a los accionistas díscolos no había sorpresa posible en forma de OPA, ni hostil ni amistosa. Networking Solutions rompió todos los lazos que les unían a Cerberus, declarándoles la guerra empresarial. Se desataron las hostilidades y se armó una buena. Y claro, me tocó apechugar y admitir mi culpa.

—Lo siento, Álex, yo tampoco pretendía perjudicarte. Sólo quería salvar los puestos de trabajo de mis compañeros y comunicarles lo que se estaba cociendo en las sombras, sin que ninguno de nosotros se enterara.

—El que lo lamento soy yo, que metí la pata varias veces seguidas. Me enteré de casualidad, si no hubiera escuchado esa conversación tal vez ninguno de los dos nos hubiéramos enterado. Ahora estaríamos los dos en la misma empresa y tú serías una de las jefazas, si es que hubieras aceptado el puesto, claro.

—Pues no sé cómo hubiera reaccionado llegado ese momento, cuando ya no se podía volver atrás. Pero tuve clarísimo que tenía que hacer algo al respecto en cuanto me enteré por tu desliz. El resto, como se suele decir, es historia.

—Nunca lo sabremos. El caso es que me equivoqué de nuevo al ocultarte lo que sabía, creyendo que así velaba por tus intereses. Y de nuevo lo estropeé al decírtelo de ese modo, por lo que al final fui yo el que pagó las consecuencias.

—Siento que perdieras tu trabajo de ese modo, Álex. Quizás, si hubieras confiado en mí desde un principio, podríamos haber pergeñado alguna estrategia mejor.

—No sé, fui un idiota. Mi padre se cabreó muchísimo al enterarse de lo que había hecho y ni siquiera quiso interceder en mi favor. Cerberus pensaba echarme a la calle y amenazaron con demandarme por haberles jorobado la adquisición. Ahí sí tuvo que intervenir mi padre y la sangre no llegó al río. Pero tuve que dimitir de todos mis cargos y agachar las orejas para que el escándalo no salpicara más a mi familia.

—Yo sólo me preocupaba por lo mío, fui una insensible. Me cabreé muchísimo contigo y no quería saber nada más de ti, la verdad es que me comporté como una niñata.

—Me lo tenía bien merecido, Natalia. El trabajo me gustaba y creo que se me daba bien, pero lo que más me dolió de toda esta historia fue perderte a ti. Y más de ese modo tan abrupto en el que nos hicimos tanto daño. Me jodió no poder hablar contigo con más calma, pero supe que me lo tenía merecido, por idiota. Así que poco después decidí largarme de aquí y no mirar atrás. No soportaba ver a mi familia ni recordar que tú no querías saber nada de mí. Se me caía la casa encima y preferí huir como un cobarde en vez de afrontar mis problemas.

—No digas eso, tú no eres ningún cobarde. Al contrario, ahora sé que luchaste por mí y pagaste las consecuencias de tus actos en tus propias carnes. Ninguno nos comportamos como dos adultos y luego todo se enquistó.

—De verdad, Natalia, lo siento muchísimo. Si pudiera volver atrás lo haría ahora mismo, pero no puedo. No sé qué puedo hacer para que me perdones, ya que sigues siendo una persona muy importante en mi vida y me fastidia haberme comportado así contigo.

—No tienes que disculparte más, está bien. Yo también fui una idiota, me dejé cegar y no vi más allá de mis narices. No tuve en cuenta las presiones que sufres a diario en tu casa, con tu familia y sus empresas. Y encima yo me puse en medio de todo, de tus relaciones, de tu trabajo y de todo lo que te importaba. No tenías que marcharte de Madrid por mi culpa, pero entiendo perfectamente tu postura. De todas maneras…

—¿Sí…?

—Esa situación fue la gota que colmó el vaso, Alex, pero ya que nos estamos sincerando el uno con el otro, no podemos ocultar lo obvio. Nuestra relación no iba viento en popa precisamente en esos momentos. Habíamos tenido demasiados altibajos y ninguno de los dos queríamos afrontarlo, pero no estábamos bien. Salíamos del paso como podíamos, íbamos tirando pero poco más. Tampoco parecía que fuéramos la pareja del año, pero tras la bronca todo se precipitó.

—¿Y qué crees que nos pasó en realidad?

—Buff, no sé. Fue todo un cúmulo de circunstancias adversas, nuestros comienzos no fueron precisamente alentadores.

Ambos recordaron el modo en el que se conocieron y todos los avatares sufridos durante los meses siguientes. Su relación había comenzado de una manera poco convencional, y aunque intentaron asentarla con buenos mimbres, al final se dieron cuenta de la realidad de la situación. Tampoco ayudó todo lo que les rodeaba, desde las familias a los compañeros de trabajo, pasando por otros detalles no menos importantes, como la inexperiencia de los dos en relaciones estables.

—Por eso preferí marcharme, aquí me encontraba perdido. Si me quedaba en casa y veía el rostro severo de mi padre lo pasaba fatal al saber que le había fallado. Mi madre tampoco ayudaba demasiado e incluso parecía satisfecha al saber que habías roto conmigo. Y mi hermanita iba a su bola, así que tampoco tuve mucho apoyo en casa.

—Lo siento, Álex, no fui muy empática contigo. Yo estaba muy ofuscada y prefería no saber nada de ti, pero reconozco que igual me equivoqué. Me encontraba dolida y a veces me cabreaba conmigo misma por añorarte, aun sabiendo que juntos lo único que nos provocábamos era más daño y dolor.

Álex amagó con una sonrisa triste al saber que ella también le añoró en algún momento. La ruptura fue dolorosa y los siguientes meses se convirtieron en un suplicio, pero al final se encontró a sí mismo y supo que debía volver a empezar.

—Me encontraba perdido, Natalia, totalmente desubicado en el mundo. Cogí mi mochila y preparé un viaje sin destino. Pero no me refiero sólo al lugar al que viajé, que al final fue Filipinas, si no a lo que pensaba hacer con mi vida. Ese viaje vital para mí era totalmente desconocido en esos momentos, no sabía lo que me depararía el futuro. Así que no pensé más en ello y me dejé llevar sin pensar en nada más.

—¿Y ahora ya te has encontrado? —pregunto Natalia, abrumada ante la catarata de sentimientos que le mostraba Álex.

—Más o menos, sigo trabajando en ello. Por lo menos he hecho las paces con mi familia y me he reconciliado con la idea de trabajar junto a mi padre, asumiendo que más tarde o más temprano tendré que ocupar su puesto si no queremos perder el legado familiar. Aunque todavía me queda mucho camino por recorrer.

—Me alegra que te hayas arreglado con tu padre, imagino que te habrá sido complicado ceder en ese punto. Tú tenías tus propios sueños y no querías supeditarlos a Industrias Bauman, siento que al final tu carrera profesional vaya a ir por esos derroteros.

—Al final tampoco es tan malo. Me debo también a mi apellido, eso no puedo obviarlo. Mi abuelo me pidió que me involucrara en los negocios familiares y mi padre también está interesado en ello. Además, parece que quiere jubilarse pronto y mejor aprender de él ahora que todavía está en forma.

—¿Y eso? Espero que no tenga ningún problema de salud grave.

—Bueno, anda jorobado de las rodillas, tiene los meniscos hechos polvo. Le han operado varias veces y parece que tendrá que acudir alguna vez más al quirófano. Tiene ya cincuenta y cinco años y no es lo mismo pasar por el taller de chapa y pintura cuando eres joven que a su edad. Así que pretende trabajar unos años más y retirarse para disfrutar de la jubilación.

—Y hace bien, claro que sí. Imagino además que se quedará mucho más tranquilo contigo a los mandos, aunque sea poco a poco.

—Bueno, de momento yo estoy en Industrias Bauman, pero como sabes tenemos un acuerdo global con TASK, ese monstruo empresarial. Y después de la movida con Cerberus no sabía si reaccionarían de algún modo. Desde luego yo no me he enterado si se han posicionado en contra de mi regreso o le han dicho algo a mi padre, pero el viejo zorro no se va a dejar amedrentar por los ingleses. Ya ha conseguido tenerme a su lado, que es lo que quería, y ahora me toca absorber todos sus conocimientos para no fallarle en lo que me queda por delante. Y te aseguro que no es fácil, estoy un poco acongojado por decirlo de algún modo. Ni siquiera me veo dentro de unos años en el puesto de mi padre pero tendré que asumir que es ley de vida. Y si no queremos que el legado de los Bauman desaparezca bajo las acciones de directivos extranjeros sin escrúpulos, tendré que dar el callo y apechugar con esta enorme carga.

—¡Madre mía! —exclamó Natalia—. Admiro tu valentía y entereza, Álex. Sé que todo esto no es fácil para ti y menos después de todo lo que ha pasado, pero estoy segura de que conseguirás todo lo que propongas.

—Ojalá tengas razón, yo pondré todo el empeño de mi parte. Pero para serte sincero, necesito algo más en mi vuelta a la vida normal. Y tú tienes mucho que decir para que pueda afrontar con optimismo todo lo que vendrá.

—Álex, por favor…

—Tranquila, no te voy a pedir nada extraño. Sólo quiero que sigamos siendo amigos, nada más. Que olvidemos el pasado y miremos hacia delante, sin rencores. Y que si un día te invito a tomar algo o te quiero contar mis penas, no me rechaces y estés ahí como alguien importante en mi vida.

—Claro que sí, Álex, puedes contar conmigo para lo que necesites. Pero…

—Tranquila, sin ningún tipo de connotación romántica, no te preocupes —dijo Álex con la boca pequeña.

—Mejor así, de verdad. Yo también te he echado de menos y no quiero volver a perderte. Pero si no te importa, creo que ya me he bebido demasiadas cervezas y mañana me toca madrugar.

—Por supuesto, no te quiero entretener. Me ha hecho mucho bien hablar contigo y soltar parte del lastre que llevaba dentro. Y me alegra haber aclarado las cosas contigo.

—¿Todavía hay más? —le preguntó ella mientras le guiñaba el ojo.

     

—Buff, ni te imaginas… Pero ya seguiremos otro día, Natalia.





  Capítulo 20


  Como dos viejos amigos


  Madrid, agosto de 2019


  La estrategia pareció dar resultado. Durante el resto del mes de agosto Álex contactó con Natalia en un par de ocasiones y ella hizo lo propio, como dos amigos más. La chica le invitó a ir a la piscina con ella y con Carol, y aunque prefería estar a solas con su ex novia, no podía desperdiciar la posibilidad de pasar un rato con Natalia en un entorno neutral.


  —¿Seguro que no te quieres venir, Richie? Vamos a pasar todo el día fuera, seguro que está genial —le preguntó a su amigo por si quería acompañarle—. Creo que Carol no se opone y ya va siendo hora de que habléis también de lo vuestro. Si yo he conseguido una tregua con Natalia, quizás tú también lo logres.


  —Ya, pero es que ni siquiera sé si me interesa ahora mismo. Acabé un poco cansado de ella, ya te lo dije. Eh, pero yo me alegro que puedas arreglar lo de Natalia.


  —Bueno, poco a poco. Por lo menos he conseguido que me dirija la palabra, que ya es mucho después de todo lo que ha habido entre nosotros.


  —Y sobre todo después de lo de Grecia. Joder con las dos amiguitas, que bien se lo pasan cuando quieren.


  Al final Álex le había confesado a su colega todo lo que ocurrió en Santorini en otra noche de cervezas en su terraza de Retiro. Richie se lo pasó bien metiéndose con él y le vaciló por haberse encontrado con semejante papelón al ver a Natalia con aquellos dos desconocidos.


  —No sé, chico, llámame rarito, pero yo soy más tradicional.


  —A mí no me importa. Sé perfectamente cómo es Natalia en ese sentido y es otra de las cosas que me gustan de ella. Sentí celos en ese momento, no lo voy a negar, pero ella vive su sexualidad a su manera y yo no soy nadie para reprochárselo. En otras ocasiones me he aprovechado de eso mismo y ojalá en un futuro pueda estar con ella de nuevo.


  —Si tú lo tienes claro es lo importante, yo no me meto en la alcoba de nadie. Y la verdad es que me extraña también la actitud de Carol, conmigo fue siempre bastante convencional. Pero oye, que cada uno disfrute de su cuerpo como le venga en gana.


  —Eso mismo digo yo. Pues nada, tú te lo pierdes, me iré a dar un bañito con las dos amigas. Espero que al verlas en biquini no se me vengan otro tipo de imágenes a la mente después de la experiencia en Grecia.


  —Disfrútalo y ya está. Y ojalá tengas suerte con Natalia, ya veo que sigues muy pillado por ella.


  —Pues sí, no lo voy a negar. Sólo espero no espantarla y volver a conquistar de nuevo su corazón a base de pico y pala, poco a poco.


  Álex disfrutó ese sábado con las dos amigas en una de las piscinas más espectaculares de la comunidad de Madrid. Se acercaron en coche hasta las inmediaciones de Buitrago de Lozoya, donde desde primera hora de la mañana ya se había formado una caravana de coches para acceder al parking del recinto. Y es que en aquel entorno natural, cerca ya de la sierra de Madrid, se ubicaban las espectaculares instalaciones de la piscina de Riosequillo, un oasis terrenal a menos de una hora de la capital.


  Pasaron el día entre el agua y el césped, en un sitio estratégico que habían podido ocupar con sus toallas bajo la sombra de frondosos árboles. Las dos amigas no se separaron ni a sol ni a sombra, por lo que Álex no pudo seguir con la táctica puesta en marcha, aunque en las conversaciones a tres metía la pullita siempre que podía.


  Tenía que reconocer que las dos amigas estaban fantásticas en traje de baño, aunque él seguía prefiriendo las curvas de Natalia. Su amigo Richie era un idiota por haberlo estropeado con Carol, a la que consideraba una muy buena chica, pero él era el primero que tendría que hacer examen de conciencia tras su fracaso en la relación con Natalia. Sólo esperaba seguir sembrando semillitas durante el resto del verano e intentar algún otro tipo de acercamiento cuando llegara el otoño. Aunque para ello necesitaba ver algún tipo de gesto por parte de la chica, no quería meter la pata de nuevo.


  —Ya veo que has vuelto a echar buenos músculos, Álex —soltó Carol en un momento de la tarde, mientras daba un golpe a su amiga del que se percató todo el mundo.


  —Sí, he vuelto a mis rutinas y al gimnasio. Lo echaba de menos después de tantos meses fuera, había perdido mucha masa muscular.


  —Pues yo te veo igual que siempre, estás estupendo —afirmó Natalia—. ¿Nos vamos al agua, chicos? Hace mucho calor a estas horas, mejor nos refrescamos un poco.


  —Sí, el agua fresca es lo mejor para los calores.


  Carol lo dijo con retintín, pero nadie le hizo mucho caso. Álex dijo que las acompañaría en un momento, que tenía que hacer primero una llamada. Y mientras tanto se quedó pensando en el juego de miraditas y cuchicheos entre las dos amigas, esperaba que con él como tema de conversación. ¿Se había sonrojado Natalia al decirle que le veía estupendo? No quería hacerse ilusiones, pero estaba contento conforme le marchaban las cosas.


  Otro día fue Álex el que invitó a Natalia a una velada diferente. Le habían hablado de una exposición temporal en el Thyssen e intuía que a ella le podía gustar ese plan. Acertó de pleno y la chica se mostró muy sorprendida por su iniciativa, que ambos disfrutaron como buenos amantes del arte.


  —¿No decías que nunca habíamos ido al cine como pareja? —le soltó Natalia a la semana siguiente—. Pues ahora podemos ir si te apetece, en plan colegas.


  —Claro, por mí encantado. Y si quieres podemos probar un tipo de cine algo diferente, que para eso estamos en verano.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues que podemos ir a un cine de verano, o al autocine que han puesto en la zona norte de la ciudad. ¿Qué prefieres?


  —Pues no sé, la verdad. Podemos echarle un vistazo a los comentarios de los usuarios en Internet, seguro que nos hacemos una idea.


  La idea de un autocine decorado como los míticos de los años cincuenta en los Estados Unidos, con sus Food Truck y sus hileras de coches en los que poder disfrutar de la pantalla gigante del cine les pareció una idea sugerente. Pero leyeron malos comentarios en los foros de usuarios, sobre todo en lo concerniente a la organización, calidad visual de la película, problemas con el sonido escuchado a través de la radio de cada coche y el caos que se formaba con las aglomeraciones de vehículos. Así que prefirieron dejarlo para otra ocasión.


  Eligieron al final uno de los cines de verano más conocidos de la capital, situado en un parque al noroeste de Madrid. Se decidieron por una sesión doble con una comedia romántica y una película de acción, pero la incomodidad de las sillas del cine y el relente que comenzó a arreciar a partir de las doce de la noche les hizo abandonar su puesto antes de lo previsto.


  De todas maneras lo pasaron muy bien y Álex comenzó a vislumbrar un pequeño cambio de actitud de Natalia hacia él. Quizás es que ya había traspasado la barrera y ahora ella lo consideraba simplemente su mejor amigo, pero le gustaba el grado de confianza que tenían entre los dos. En la oscuridad del cine, con ella acercándose a su cuerpo para no tener tanto frío, estuvo tentado de besarla. Pero sabía que eso sería traspasar el límite y no quería perder los avances conseguidos.


  Y así transcurrió el mes de agosto sin que se dieran cuenta de que cada vez hacían más cosas juntos en buena armonía. Álex temía quedarse en la zona de “Amigos”, pero de momento le valía con eso. Sólo esperaba poder tener una oportunidad para demostrarle a Natalia que estaban hechos el uno para el otro y podrían volver a intentarlo.


  La ocasión se les presentó de la manera que menos se hubiera esperado. Fue Natalia la que le llamó una noche, a finales de agosto, para hacerle una consulta.


  —Perdona que te moleste, Álex. Imagino que tú conoces bien Berlín, ¿verdad?


  —Sí, claro, ¿por qué lo dices?


  —Pues verás, el pesado de mi jefe quiere que vaya en representación suya a un rollo de reunión de partners a nivel europeo. Es el jueves que viene durante todo el día y la verdad es que no me apetecía ir y venir en avión sin poder siquiera ver algo de Berlín. Es una ciudad que siempre me ha llamado la atención y para una vez que voy a estar allí, me gustaría poder disfrutarla un poco. ¿Qué me recomiendas?


  —Buff, Berlín es muy grande y tiene muchas cosas interesantes para visitar. Pero, un momento. ¿Tienes el jueves ocupado y luego te quedas el fin de semana allí?


  —La verdad es que yo había pensado sólo en el jueves por la tarde-noche, ya que el vuelo de vuelta es el viernes al mediodía. 


  —En una tarde no te da tiempo de ver nada. Berlín hay que pateárselo con calma, aunque tiene una fantástica red de metro. Pero para vivir la esencia de la ciudad es mejor recorrerla a pie. Pero claro, si ni siquiera puedes aprovechar el fin de semana…


  —Pues ahora que lo dices podría intentar convencer a la de recursos humanos para que me cambiara el billete de vuelta al domingo, me pago yo dos noches de hotel y así aprovecho el viaje. ¡Qué gran idea! ¿Me podrías hacer un planning para esos tres días?


  —Tal vez pueda ofrecerte algo mejor. ¿Qué tal un guía oficial que habla alemán a la perfección y se conoce la ciudad como la palma de su mano?


  —¿De qué estás hablando? Tú no puedes largarte de la oficina la semana que viene, justo cuando empieza septiembre, tu padre te mataría.


  —Por eso no te preocupes, tengo la excusa perfecta. Mi padre lleva diciéndome tiempo que tengo que ir a Berlín a recoger unos documentos de mi abuelo. Por lo visto los guarda en una caja de seguridad de un banco berlinés, y a él también le da pereza viajar ahora con la rodilla en ese estado. Así que igual podría apañármelas para volar ese viernes por la mañana, arreglar los asuntos familiares lo antes posible y después tendría todo el fin de semana libre si requieres los servicios de un cicerone experto. ¿Te parece bien?


  —Yo, Álex, no sé qué decir. No quiero que tengas problemas con tu padre y…


  Álex sintió que Natalia reculaba, igual había sido demasiado directo. Era un idiota, de nuevo lo había estropeado todo. La chica le pedía ayuda simplemente para que le contara algunas cosas de Berlín y él se invitaba por su cuenta para ejercer de acompañante en la capital de Alemania durante todo un fin de semana. ¿Qué se había creído? Aunque a lo mejor las reticencias de Natalia se debían sólo a un pequeño detalle: la cuestión del alojamiento en la capital alemana.


  —No te preocupes, seguro que puedo convencer a mi padre. Y por el alojamiento no te preocupes, yo me quedaría en la casa familiar, aunque está a las afueras de Berlín. Me planto enseguida en el centro o te voy a buscar donde me digas.


  —Bueno, como tú veas. Si crees que puedes arreglarlo me parece genial. Creo que va a hacer buen tiempo durante esos días, así que habrá que aprovechar los últimos coletazos del verano. Hablaré entonces con la chica de RRHH para que me cambie el vuelo y miraré a ver si puedo prolongar la estancia en el hotel. Está por la zona de Alexanderplatz, no sé si estará bien comunicado.


  —Es muy buena zona, no te preocupes. Desde allí puedes ver muchas de las cosas importantes de Berlín casi sin tener que utilizar el transporte público. Queda a un paseo de la isla de los Museos, del barrio medieval de Nikolai o de la antigua zona soviética del Berlín Este. Y el centro no está tampoco muy lejos en metro o autobús.


  —Ah, muy bien, me alegra saberlo. Buscaré también en Internet alguna cosa que quiera ver, pero no hay nada mejor para conocer una ciudad extranjera que alguien autóctono o que viva allí te haga de guía.


  —No soy de allí pero sí he pasado veranos de mi infancia en la casa del abuelo. Después, ya de más mayor, he recorrido la ciudad por mi cuenta o con amigos. Te aseguro que te va a encantar, es uno de mis lugares preferidos de Europa. Y un lugar muy especial, ya lo verás.


  —Seguro que sí, Álex. Y muchas gracias de nuevo por ofrecerte a acompañarme, eres un sol. ¡Seguro que lo pasamos genial!


  —Eso espero. Y si encima hace buen tiempo verás que la vida nocturna de Berlín no tiene nada que envidiarle a la de cualquier ciudad española en verano.


  —¡Fantástico! La verdad es que me apetece mucho el plan. Vamos entonces hablando durante estos días para concretar.


  —Claro, cuando quieras. Buenas noches, que descanses.


       


  —Hasta mañana, Álex. Un beso.


  



Capítulo 21

Conociendo Berlín

Berlín, septiembre de 2019

Natalia voló a Berlín el miércoles siguiente por la tarde, para pernoctar ese día en la capital alemana y poder llegar pronto a una de las reuniones que tenía agendadas para el día siguiente. Llegó ya de noche, sorprendida al ver las diminutas dimensiones del aeropuerto de Tegel comparado con el de Barajas, y se subió a un taxi camino de su hotel.

Esperaba no tener problemas con el idioma en la ciudad. Ella se manejaba muy bien en inglés pero no sabía ni una palabra de alemán. De todos modos el taxista de origen turco chapurreaba además alguna palabra de español, por lo que llegó bien a su destino, aunque en el trayecto pasó algo de miedo por su forma agresiva de conducir.

El conductor paró el vehículo en la puerta del hotel y Natalia se adentró poco después en el edificio. El recepcionista hablaba un inglés perfecto, así que no tuvo problemas para hacer el check-in. Ya tenía pagadas dos noches de hotel por parte de su empresa, pero le dio su tarjeta de crédito al encargado para que le reservara también las dos noches siguientes y cargara el importe a su nombre.

Una vez terminados los trámites administrativos se dio cuenta de la hora que era, y de que al final no había comido nada desde el mediodía. Así que compró un sándwich y una botella de agua en la máquina de vending que encontró en la planta baja y se subió a su habitación para cenar algo y descansar después del viaje. Ya tendría tiempo al día siguiente de dar su primer paseo por la ciudad.

Berlín la había recibido con un bochorno que no se esperaba, con temperaturas altas y una humedad muy superior a la de Madrid. Aunque no podía quejarse del alojamiento elegido; según los comentarios de viajeros que ya se habían alojado en su hotel era uno de los pocos bien climatizados para el verano en todo Berlín.

En la recepción agradeció el frescor producido por el aire acondicionado de la planta y en su habitación también disponía de aparato individual para regular la temperatura, un lujo que por lo visto no era habitual en una ciudad que no estaba demasiado acostumbrada al calor extremo. 

Cenó frugalmente porque ya era tarde y se dispuso a deshacer la maleta. Fue entonces cuando se dio cuenta de otra peculiaridad del hotel: las habitaciones no contaban con armario ni mesillas o cajoneras para dejar la ropa. Sólo había unos ganchos a modo de perchas en la pared, por lo que dejó la mayoría de la ropa en la maleta. Y unos minutos después se acostó en la cama, derrotada después de trabajar por la mañana en Madrid y volar por la tarde a Alemania.

Aunque se encontraba cansada no podía conciliar el sueño, así que se puso a darle vueltas a la cabeza. Al día siguiente tenía dos reuniones importantes para las que creía ir bien aleccionada, pero ignoraba si de verdad estaba preparada para lo que vendría a continuación: un fin de semana completo con Álex en Berlín.

Había sido ella la que contactó con el joven Bauman para preguntarle por la capital alemana, pero no tenía pensado pasar tantos días a solas con él. En principio sólo quería que le diera unas pequeñas pautas para moverse por la ciudad como alguien que la conoce bien, pero al final todo se había precipitado.

No le pareció mal que Álex se ofreciera a acompañarla, sobre todo si pensaba en el tiempo que pasaban juntos últimamente y la confianza que habían tomado como amigos después de todos los problemas habidos entre ellos. Se quedó un momento parada tras el ofrecimiento de Álex, no podía negarlo, y él intuyó que se debía al tema del alojamiento. 

Y es que no era lo mismo salir a cenar, al cine o a dar una vuelta que dormir en la misma habitación de hotel, aunque esa habitación tuviera dos camas como la suya. Y mucho menos después del pasado entre ambos. Realmente ninguno de los dos se iba a asustar al ver al otro en paños menores, no sería la primera vez. Y por eso mismo era una idea un poco peligrosa, dados sus antecedentes.

No le dio tiempo a pensar en ello ya que enseguida Álex le ofreció la excusa perfecta, él dormiría en la casa familiar de los Bauman. Pero, por otro lado, tendría que hacerse también una pregunta. ¿Qué es lo que de verdad le daba tanto miedo de dormir con él en la misma habitación? Tal vez la atracción fuera demasiado fuerte y recayeran en un mal momento, dejándose llevar por sus instintos. Y eso podría acabar de nuevo con la confianza que se había generado entre ellos durante las últimas semanas.

Natalia no podía ser hipócrita, por lo menos con ella misma. Seguía sintiendo una fuerte atracción física por Álex, un hombre que era más que compatible con ella en el apartado sexual. Por no hablar de sus otras virtudes: generoso, culto, educado, buen amigo y una persona íntegra que no le había echado en cara perder el trabajo por su culpa.

Llevaban mucho a cuestas, eso no podía obviarlo, pero por otro lado pensaba en si de verdad sería un sacrilegio darse una segunda oportunidad. Tenía mucho miedo a equivocarse de nuevo. Ella nunca había tenido una relación formal, aparte de los pocos meses en los que salió con Álex, y no sabía si dar un paso más allá o dejarlo correr.

Se encontraba muy a gusto con él y parecían haber dejado atrás todos los problemas y sinsabores del pasado. Tal vez pudieran hacer borrón y cuenta nueva, teniendo siempre en cuenta las experiencias del pasado para no cometer los mismos o parecidos errores. Pero por otro lado le entraba pánico. Ellos dos eran compatibles en muchas cosas, pero también tenían caracteres diferentes que a veces chocaban, y no quería volver a pasar por el mismo calvario.

¿Le recompensaba intentarlo como pareja? ¿Y si perdían la bonita amistad que estaban construyendo en caso de que esa posible relación sentimental se viera de nuevo abocada al fracaso?, se preguntó entonces la chica. No quería precipitarse y tal vez debería planteárselo más adelante, si es que de verdad seguía sintiendo algo por Álex.

Porque no podía negarlo, sentía algo por él, aparte de lo puramente físico. El joven le había mostrado que estaba cambiando para bien. Se había independizado tras alquilar su propio piso, tenía un nuevo trabajo que no tenía nada que ver con el suyo y procuraba vivir su vida de la mejor manera. De modo que algunos de los problemas que aparecieron en su anterior etapa no tenían por qué surgir de nuevo.

Aunque lo que primero debería averiguar era si de verdad Álex decía la verdad y sólo quería conservarla como amiga. Quizás ella le había forzado demasiado, obligándole a quedarse en el lado de la amistad si pretendía que siguieran viéndose. Ella intuía que Álex sentía también algo por ella, pero a esas alturas de la película tampoco podía saberlo con certeza. Era un disparo al aire y no podía jugárselo y estropearlo todo de nuevo.

Se durmió con esas ideas en la cabeza, pensando en que ya vería qué camino recorrer según se desarrollaran los acontecimientos. Disfrutaría del fin de semana en su compañía, recorrería la ciudad de su mano y el tiempo les diría hacia dónde les llevaba su bonita amistad, ella no tenía prisa.

El día siguiente lo pasó muy ocupado entre reuniones y temas de trabajo, por lo que no tuvo tiempo en pensar en nada más. Aunque se estuvo mensajeando con Álex en diferentes momentos del día, sobre todo cuando acabó su jornada laboral. Él le aseguró que había arreglado todo lo que tenía pendiente y que volaría al día siguiente a primera hora de la mañana. Después arreglaría los asuntos que tenía que solucionar de su abuelo y estaría totalmente a su disposición antes de comer.

Natalia decidió darse una vuelta por su cuenta, esperaba no perderse en las calles berlinesas. Ya había mirado en un mapa los lugares cercanos a Alexanderplatz que le había comentado Álex, y en Internet vio que tenía otras cosas interesantes que ver a poca distancia de allí, como el Ayuntamiento rojo o la catedral de Berlín. Al final, guiada por el navegador de su móvil, decidió dar un paseo por la antigua parte soviética de Berlín Este, ya que su hotel se encontraba situado en esa zona, y caminar por esas amplias avenidas hasta encontrar el East Side Gallery, la galería de arte al aire libre más grande del mundo.

Pudo seguir las indicaciones a través de su móvil porque tuvo la feliz idea de hablar con su compañía telefónica antes de viajar. No quería tener los mismos problemas con el roaming que había soportado en Grecia, por lo que rogó encarecidamente al operador que le atendió que le arreglara el problema o se daría de baja en el suministro.

Después de un paseo más largo de lo que pensaba, ya que las distancias en esa enorme ciudad eran vastísimas, llegó a su destino. Frente a ella se encontraba el East Side Gallery, el mayor tramo de Muro de Berlín que se conserva, con 1.300 metros de largo. En ese muro se pueden ver los graffitis de centenares de artistas llegados de todo el mundo, que quisieron expresar con su arte lo que sintieron tras la caída del Muro de Berlín en noviembre de 1989, una fecha histórica para los berlineses. 

Le gustó mucho la visita e hizo infinidad de fotografías de los murales que más le llamaron la atención. Le encantó sobre todo el del famoso coche utilizado en la antigua RDA, el Trabant, atravesando el muro. Pero sin embargo no le llamó tanto la atención el archiconocido beso entre Leonidas Brezhnev, líder soviético, con Erich Honecker, a la sazón líder de la República Democrática Alemana. Aunque desde luego la zona estaba llena de turistas intentando sacarse el mejor selfie junto a ese mural.

El río Spree se encontraba muy cerca, por lo que traspasó esa antigua franja de muro y paseó de vuelta al hotel por la orilla del río, contemplando la puesta de sol mientras músicos callejeros amenizaban la tarde a la gente que se congregaba en aquella zona. A Natalia le sorprendió lo animado de los chiringuitos a pie de río, en una tarde calurosa que invitaba al disfrute.

De vuelta en Alexanderplatz, que había sido la plaza más importante de Berlín Este, cenó en un típico local turco especializado en kebabs y regresó al hotel. Se le había hecho tarde y estaba cansada después de la larga caminata, así que decidió subir a su habitación. Ya no tenía nada que hacer, había finiquitado sus compromisos profesionales y tenía tres días libres para ella sola, hasta el domingo por la noche que regresara a Madrid.

Cuando se despertó al día siguiente ya tenía un mensaje de Álex. Al parecer había salido muy temprano de Barajas, por lo que esperaba terminar pronto con sus obligaciones para tener libre todo el fin de semana. Ella le contestó encantada, así que aprovechó esas horas muertas para bajar a desayunar al restaurante del hotel y darse una vuelta por los alrededores.

La plaza de Alexanderplatz era muy conocida en Berlín y estaba siempre muy animada. Era un nudo de comunicaciones con su gran estación central, donde se juntaban varias líneas de metro, tren, autobuses e incluso tranvías. Aparte de varios centros comerciales y tiendas de todo tipo, había otras cosas que ver por los alrededores. 

Como el reloj mundial, uno de los iconos de la ciudad, coronado por un modelo del sistema solar que gira una vez por minuto.  O, por ejemplo, la inmensa Torre de Televisión con sus 369 metros de altura, el edificio más alto de Alemania. Natalia se sonrió al recordar otra mítica torre de televisión, la conocida Perla de Oriente de Shanghai, un lugar que le traía muy buenos recuerdos. Y tuvo que reconocer que, aparte de los recuerdos, le parecía más bonito el edificio chino. 

A media mañana sonó su teléfono y se llevó una gran alegría al ver el nombre de Álex en el visor:

—Buenos días, Natalia. Yo ya he terminado por aquí, ¿por dónde andas?

—Vaya, pues sí que has acabado pronto, me alegra oírte —Natalia no había viajado tanto sola por el mundo como Álex, por lo que prefería que su amigo la acompañara en su visita por la ciudad. Además, seguro que con él aprendería mucho de Berlín y no tendría que preocuparse más por buscar las cosas en su navegador—. Estoy ahora mismo en Alexanderplatz, haciendo tiempo.

—Pues no te vas a aburrir, en la zona tienes un montón de tiendas y centros comerciales de todo tipo. Si te parece nos vemos en media hora junto al reloj mundial, no sé si sabes a lo que me refiero.

—Sí, tranquilo, ya lo he visto antes. De acuerdo, ahora nos vemos.

Natalia colgó el teléfono y enseguida se percató de algo evidente: se encontraba nerviosa ante la inminente aparición de Álex. Se dijo que no pasaba nada, que simplemente iba a conocer Berlín de la mano de un amigo, nada más. Aunque ese amigo hubiera sido la única relación más o menos estable de su vida y siguiera sintiendo algo por él.

Decidió visitar un centro comercial para hacer tiempo e intentó que las mariposas que surcaban su estómago no le estropearan el día. Se sentía ilusionada, no podía negarlo y contenta por estar allí, dispuesta a disfrutar de un fin de semana diferente. Aunque no se esperaba el calor bochornoso instalado en la zona, cuando ella se había traído incluso una chaqueta de entretiempo. 

Llegó unos minutos antes de la hora prefijada al punto de encuentro pero no tuvo que esperar mucho. Vio llegar poco después a Álex por el medio de la plaza y le saludó desde lejos, contenta de tenerle a su lado. El chico se mostró muy efusivo nada más verla, la abrazó y la levantó en el aire, un detalle que ella no supo bien cómo interpretar.

—¡Qué alegría verte, Natalia! Estás guapísima, por cierto —dijo Álex nada más dejar a la chica en el suelo y darle dos besos.

—Vaya, muchas gracias. Tú tampoco estás nada mal, ahora que lo dices —contestó algo azorada—. Ya veo que vienes con uniforme de verano, no me esperaba yo este calor.

—Pues sí, menos mal que me traje los pantalones cortos. En esta ciudad hace mucho frío en invierno pero cuando le da por aparecer este calor bochornoso no tiene nada que envidiar a nuestros veranos en España.

—¿Has podido arreglar ya los asuntos de tu familia? —preguntó entonces Natalia.

—Sí, todo bien, no me han puesto ninguna pega en el banco. Así que ya soy todo tuyo, vas a tener que aguantarme hasta el domingo.

—Por mí bien, perfecto. ¿Y dónde vamos ahora? Ahora te toca hacer de guía, ya sabes. Y tengo muchas ganas de conocer esta ciudad.

—Berlín es inmensa y tiene montones de cosas interesantes para ver. En un fin de semana sólo te puedes hacer una pequeña idea, pero intentaré ser un buen cicerone.

Natalia le contó el recorrido que hizo el día anterior hasta el East Side Gallery y Álex le aseguró que era una de las visitas obligadas en la ciudad, algo que ya podía borrar del itinerario que había planeado para esos días. Así que le propuso acercarse al centro en metro y después recorrer algunos de los lugares más emblemáticos de la ciudad a pie.

Entraron directos al andén desde una de las bocas de metro de Alexanderplataz, sin pasar por ningún tipo de torniquete o cancela. Álex compró un combinado de cuatro billetes para los dos, lo picó en una canceladora que encontró en un lateral del andén y se montaron en el vagón, camino de la estación de Postdammer Platz.

—¡Madre mía! Si en Madrid pudieras acceder al andén directamente sin pasar por taquillas ni barreras de ningún tipo se colaría todo el mundo en el metro.

—No te creas, aquí también se cuela la gente, aunque en menor medida. Eso sí, como te pillen los revisores que suelen andar por los vagones se te cae el pelo.

Enseguida llegaron a su destino y se toparon con otra de las plazas más conocidas de la ciudad, con edificios futuristas y locales de ocio. Un buen punto de partida para llegar en pocos minutos andando hacia una de las zonas preferidas de Berlín para turistas y vecinos de la ciudad. La famosa Puerta de Brandeburgo se erigía allí orgullosa, justo al lado de la entrada del Tiergarten, el pulmón verde de la ciudad.

—Venga, vamos a hacernos unos selfies con la Puerta de fondo. ¡Me encanta esta foto! —exclamó Natalia entusiasmada.

Natalia se encontraba feliz y se le notaba en el rostro. Álex se prestó a hacerse fotos de todo tipo con ella y le explicó detalles del monumento, así como de algunos de los edificios ubicados en la plaza de París, situada justo al lado, como el hotel Adlon o la embajada de Estados Unidos.

—Ésa es la famosa fachada desde la que se asomó Michael Jackson con su hijo en brazos —dijo Álex mientras señalaba el hotel—. Y por aquel lado, ya dentro del Tiergarten, se encuentra el célebre Reichstag, el parlamento alemán.

—No hago más que escuchar frases en español, esto está lleno de turistas hispanoparlantes.

—Sí, la ciudad se ha puesto de moda. No tiene tampoco unos precios desorbitados ni en alojamiento ni en restauración, por lo que es un buen destino para fines de semana —afirmó Álex—. Y ahora, si te parece bien, vamos a empezar un pequeño tour por otros sitios indispensables que hay que conocer, Berlín ya sabes que tiene una historia turbulenta.

A escasos metros de allí, una vez franqueada la manzana en la que se encontraba la embajada de Estados Unidos, se toparon con uno de los lugares más sobrecogedores de la ciudad: el Monumento al Holocausto, el memorial en honor a los judíos asesinados en Europa durante la II Guerra Mundial. Se trata de una vasta cuadrícula en la que hay más de 2700 bloques de hormigón, construidos a diferentes alturas para que los visitantes entren y salgan por la parte que elijan y vivan sus propias sensaciones al recorrer un lugar que genera sentimientos diferentes en cada persona.

—Me ha puesto los pelos de punta pasear por este lugar, Álex.

—Te comprendo perfectamente. Y eso que no hemos visto el centro de información para visitantes que se encuentra allí abajo, es impactante. Y ahora te voy a llevar a otro sitio que también hay que conocer para que algo así no vuelva a ocurrir en la vida.

Álex acompañó a Natalia hasta un pequeño parque cercano, un lugar que los habitantes de la zona utilizaban como parking. No tenía nada de especial, hasta que Bauman le aseguró que allí mismo, bajo ese terreno, se situó en su momento el tristemente conocido búnker de Hitler. Sólo divisaron un pequeño panel informativo que lo mencionaba, pero nadie recalaba en ese lugar.

—Todo lo relacionado con el nazismo está muy mal visto en Alemania, incluso bajo penas de cárcel según qué acciones o comentarios hayas realizado. Aquí no puedes llamar a un taxi como en España, levantando el brazo, para no emular el saludo de los nacionalsocialistas. Así que ten mucho cuidado, Natalia.

—Vaya, no lo sabía. Lo tendré en cuenta, gracias.

Después se dirigieron hacia el monumento conocido como la Topografía del Terror, con un centro de visitantes que albergaba una exposición muy interesante sobre el nazismo, sus víctimas y las consecuencias de semejante barbarie. En la parte externa se encontraba también una parte bien conservada del Muro de Berlín, y a su espalda, dominando la zona, se levantaba el enorme edificio en el que la temible Luftwaffe tuvo sus oficinas en épocas pasadas.

Natalia quedó muy impresionada con las fotografías de la exposición, angustiada al leer algunas de las historias de víctimas de la crueldad nazi. Álex le explicaba también detalles impactantes y ella vio cómo unos jóvenes alemanes agachaban la cabeza, abochornados, cuando su profesor les explicaba la realidad de lo que había sucedido en su ciudad no hacía tanto tiempo. 

Después de esa visita decidieron hacer un alto en el camino, ya que llevaban toda la mañana recorriendo la ciudad bajo un sol de justicia. La temperatura no bajaba de los treinta grados y la humedad relativa acentuaba la sensación de bochorno. Tuvieron que parar en dos ocasiones para comprar agua fría, que estaba casi más cara que la cerveza.

Decidieron comer en un restaurante italiano que encontraron por los alrededores, antes de seguir visitando sitios esa tarde.

—¡Madre mía, tengo los pies destrozados de andar por este piso con semejante calor! —aseguró Natalia nada más sentarse a comer—. Aunque desde luego ha sido una mañana de lo más interesante.

—Me alegra que te haya gustado la ruta, aunque es cierto que este calor te aplatana y no nos deja pasear con tranquilidad. Vamos a comer sin prisas, descansamos un rato y luego vemos alguna cosa más si te apetece.

A media tarde conocieron el emblemático Checkpoint Charlie, uno de los puntos de acceso durante la Guerra Fría para pasar del lado oriental al occidental de la ciudad, separada por el muro. Y después recorrieron también la plaza de Gendarmenmarkt, con sus dos iglesias gemelas o Bebelplatz, donde sucedió la famosa quema de libros censurados por los nazis en 1933.

Natalia disfrutaba de las explicaciones de Álex, todo un consumado guía turístico de una ciudad que adoraba. El joven se mostraba feliz de poder compartir con ella esos momentos y la chica acabó encantada de la clase magistral de arte e historia, ya que su cicerone era un narrador nato que disfrutaba contándole historias curiosas de Berlín.

—Y ésta es la famosa Unter den Linden, “Bajo los tilos” en español. Para mí se trata de la avenida principal de la ciudad, aunque como verás está casi toda en obras. Comienza junto a la Puerta de Brandeburgo y llega hasta la catedral. Y si sigues en esa misma dirección alcanzaremos Alexanderplatz, la torre de televisión se ve desde casi cualquier punto de Berlín.

Natalia asentía embobada ante las palabras de Álex. El agotamiento derivado por la caminata de todo el día bajo un intenso calor le impedía concentrarse bien, necesitaba descansar. Aunque quizás también estuviera embelesada por aquel guía tan simpático que le enseñaba las maravillas de la ciudad.

—Eso de ahí es la “Isla de los Museos”, como puedes comprobar se encuentra en una verdadera isla dentro del río Spree. Alberga cinco museos impresionantes, si quieres mañana podemos hacer una visita, por lo menos al de Pérgamo y al Museo Nuevo. 

—Buff, no sé si me habré recuperado para entonces. La pateada de hoy me ha dejado para el arrastre.

—Anda, no me seas exagerada. Si quieres nos compramos un helado y nos sentamos allí, en el césped al lado del río. 

Pasaron la tarde como dos jóvenes cualesquiera, disfrutando de las bondades del verano berlinés. Un rato después, ya anochecido, se adentraron en el cercano Nikolaiviertel, el barrio medieval. Álex eligió un restaurante alemán que conocía y se sentaron en su terraza para cenar algún plato típico de la zona.

—Tendré que probar la famosa Currywurst, espero que me guste —aseguró Natalia tras mirar la carta.

—Seguro que sí, ya lo verás. Pediré alguna cosa más para compartir entre los dos. Y con este calor creo que nos merecemos un par de cervezas bien grandes y fresquitas como acompañamiento.

Álex habló en alemán con la camarera mientras Natalia no entendía nada de la conversación. Le pareció que la chica le hacía ojitos al mulato y tuvo que admitir que era normal, así que no se sintió molesta. Al contrario, porque sabía que Álex estaba allí sólo por acompañarla a ella en su fin de semana en Berlín.

Rieron y disfrutaron de la velada, después de un día que se había alargado recorriendo una ciudad que tenía miles de sitios por visitar. Un rato después terminaron de cenar y continuaron caminando en dirección hacia la torre de televisión, un destino que se veía desde lejos y que les indicaba perfectamente la ubicación de Alexanderplatz. Aunque la distancia engañaba y tardaron más de lo previsto en llegar a la zona.

Álex quiso acompañar a Natalia hasta el hotel y ella quiso agradecérselo de algún modo. Se fijaron en que algunos clientes hospedados en el hotel pagaban unas cervezas en el self-service situado en la planta baja y se las sacaban a la terraza exterior o bien se las llevaban en el ascensor, camino de sus habitaciones. 

—¿Te apetece tomar la penúltima al fresco? En mi habitación tengo aire acondicionado, te invito a unas birras.

—De acuerdo, Natalia. Pero sólo un rato más, que ya es tarde.

Dicho y hecho. Subieron en el ascensor y entraron en la habitación de la chica, arreglada por los camareros de piso, que en ese hotel eran hombres. Aunque algunas de sus prendas de ropa seguían colgadas de aquellas perchas provisionales.

—Disculpa que esté todo por el medio. Como verás, los alemanes no son amigos de los armarios en los hoteles y me he tenido que apañar como he podido.

—Es verdad, no me acordé de mencionártelo. Bueno, da igual, no te preocupes.

La habitación tenía una pequeña mesa con dos pufs, por lo que Álex se sentó en uno y Natalia se colocó enfrente, sentada en la cama que había utilizado para dormir esos días. Puso el aire acondicionado en marcha para refrigerar la habitación y se dispusieron a beber sus cervezas.

—Gracias por un día fantástico, Álex. Estoy completamente derrotada, pero ha merecido mucho la pena.

—Me alegra que te haya gustado la experiencia. Aunque si llego a saber que hace este calor te digo de traernos el bañador y nos hubiéramos acercado a alguno de los lagos situados a las afueras de Berlín a darnos un chapuzón. O a la curiosa piscina que han montado en el interior del río Spree, seguro que lo hubiéramos pasado bien.

—Sí, claro. Pero entonces me hubiera perdido el paseo por alguno de los lugares más emblemáticos de la ciudad. La verdad es que esta ciudad tiene mil cosas para ver y hacer.

—Ya te lo avisé. Berlín es una ciudad especial, diferente también al resto de Alemania, con una idiosincrasia y una libertad propias. Después de la época nazi y con todo el sufrimiento surgido tras dividir la ciudad en dos con el muro, los berlineses prefieren vivir la vida de otra manera. Es una ciudad cosmopolita, repleta de artistas y bohemios, y con muchísimas cosas que ofrecer. Ni en un mes aquí podría enseñártelas todas.

—Sí, me ha gustado el ambiente que se ve en las calles, tanto en las zonas turísticas como en otras donde hay más vecinos de la ciudad. La verdad es que me gusta Berlín, no me importaría vivir aquí por lo poco que he visto. Aunque los inviernos deben ser mortales, y no es que me entusiasme el frío y la nieve.

—Te lo desanconsejo totalmente. Muy bonitos los mercadillos navideños y demás, pero aquí hace un frío de tres pares de narices en invierno. 

Siguieron charlando un rato mientras se terminaban la cerveza. Entonces Álex miró su reloj e hizo un gesto de impaciencia, por lo que Natalia se preocupó. No quería que se marchara de su lado, pero tampoco sabía si estaba dispuesta a invitarle a quedarse con ella por temor a las consecuencias.

Álex se levantó entonces de su sitio, paseó por el poco espacio que quedaba en la habitación y se sentó al lado de la chica. La miró entonces directamente a los ojos y le dijo:

—Bueno, guapa, creo que ya va siendo hora de marcharme. Tengo todavía un buen rato hasta que llegue a la casa familiar de los Bauman y yo también estoy cansado. Si mañana queremos madrugar tendría que marcharme ya.

—¿Queda muy lejos de aquí tu casa?

—Calculo que el barrio de Dhalem, una zona residencial situada a las afueras donde está situada la mansión Bauman, quedará a unos 12-15 kilómetros de aquí, más o menos, en dirección sudoeste. Pero está bien comunicado con transporte público, llegaré en unos cincuenta minutos si hago bien los transbordos a estas horas.

—¿Y no te da pereza ahora irte hasta allí? Nadie te ha visto entrar, ya has visto que este hotel tiene mucho trasiego de gente. Si quieres puedes quedarte aquí a dormir, tenemos dos camitas y prometo no roncar.

Natalia lo dijo en tono de broma, pero por dentro deseaba que Álex la tomara en serio y aceptara su oferta. Contuvo la respiración mientras el chico se lo pensaba y no soltó el aire insuflado hasta que él contestó.

—Pues la verdad es que no me apetece nada irme ahora hasta allí y volver mañana temprano a buscarte. Así que sí, acepto tu invitación.

—¡Fantástico! Lo único es que entiendo que has dejado la maleta en tu casa, no sé si estarás cómodo así.

—Si tú no te asustas, dormiré en ropa interior y pasaré de lavarme los dientes por una noche. Lo único es que no tengo ropa limpia para ponerme mañana, me levantaré temprano y me acercaré a casa a cambiarme.

—Como prefieras. Pero yo paso de madrugar mucho, que estoy muy cansada después de la paliza de hoy —contestó Natalia sin dejar entrever lo contenta que estaba por haber conseguido su objetivo sin apenas esfuerzo—. ¿Cuál es el planning de mañana?

—No sé, podemos verlo mañana con calma. Si te apetece podemos ir primero a la isla de los Museos y luego comemos en un restaurante típico que conozco no demasiado lejos, entre la zona del río y el barrio de Nikolai. Tienes que probar su famoso codillo, te va a encantar. Y por la tarde podemos darnos una vuelta por el Tiergarten o acercarnos a ver el Berlin Wall Memorial, que creo que también te impactará.

—Ok, mañana lo vemos. Pero con tu permiso, yo me voy a tumbar un rato a ver algo en la tele, necesito estirar las piernas. Aunque antes me pondré algo más cómodo.

—Claro, yo haré lo mismo si no te importa.

Álex se quitó las zapatillas deportivas y se tumbó en la cama mientras Natalia fue al baño a cambiarse. Se quitó el vestido que había llevado todo el día y se puso un pantalón corto de pijama y una camiseta vieja para dormir. El chico se le quedó mirando y ella saltó:

—¿Qué pasa? Ni que no me hubieras visto ya ir a dormir y con peores pintas. No digas nada o llamo a seguridad y digo que se me ha colado un intruso para que te echen.

—Yo no digo nada, tranquila.

Natalia se empezó a quedar adormilada viendo la televisión y como le daba de frente el aparato de aire acondicionado acabó por taparse. Pero entonces se le ocurrió una idea mejor que quiso poner en práctica.

—¿Puedo ir a tu cama y acurrucarme contigo? Es que tengo un poco de frío.

—Apagamos el aire acondicionado si lo prefieres, no vayas a ponerte mala. Pero sí, puedes venir si quieres.

—No, mejor lo dejamos puesto bajito. Anoche pasé calor al final, prefiero casi taparme y dormir así. ¿No te importa?

Álex hizo un gesto como diciendo “Adelante” y ella le tomó la palabra. La cama era un poco estrecha para los dos, por lo que tuvieron que colocarse muy pegados. La cercanía del musculoso cuerpo del chico le agradó pero ignoraba si Álex se encontraba incómodo en esa situación. La chica pensó que había forzado demasiado la situación, pero ahora no podía salir de la cama sin una buena excusa.

Álex buscó algo que ver en la televisión y al final dejó una comedia romántica en inglés que ambos ya habían visto. Natalia ronroneó a su lado, pegada completamente a él, mientras notaba como el cansancio acumulado daba paso a otro tipo de sensaciones.

—¿Estás bien? —preguntó Bauman entonces.

—Estoy en la gloria, Álex, me encuentro muy a gusto así. ¿Te molesto mucho?

—No, tranquila. Si quieres puedes apoyarte en mi pecho para estar más cómoda y yo paso el brazo por encima. Es que esta cama es un poco estrecha, ya sabes.

Natalia siguió las instrucciones de Álex, pero antes de darse cuenta sus cabezas se encontraron a escasos centímetros y no pudo reprimir la tentación. Probó a besar dulcemente los labios del joven y él reaccionó con cautela. Pero enseguida puso toda la carne en el asador y respondió a su beso con pasión, algo que quizás ambos llevaban tiempo anhelando.

Álex se incorporó un momento, miró a los ojos a Natalia y le dijo a la cara:

—¿Estás segura de esto? No quiero que luego haya problemas entre nosotros, ya sabes.

—Tú sólo sigue besándome, tonto. Ahora no quiero pensar en nada más, ya tendremos tiempo de preocuparnos mañana si es necesario.

El chico asintió, temeroso todavía de traspasar unos límites que ambos habían prometido no franquear para no estropear su amistad. Pero lo vivido entre ellos era más fuerte que todo eso y no quiso seguir luchando contra su naturaleza. Y menos cuando Natalia se quitó la camiseta y restregó sus hermosos senos contra su pecho.

     

—Está bien, preciosa. Tú lo has querido… 




Capítulo 22

El día después

Berlín, septiembre de 2019

A la mañana siguiente Álex se despertó temprano y se dio una ducha para espabilarse. Natalia se desperezó también, abrió un ojo y vio que Álex se estaba vistiendo.

—Buenos días, preciosa. Voy a acercarme a la casa de mi familia para cambiarme, no voy a ir hoy también con la ropa de ayer después del calor que pasamos.

—Ummm, estoy medio adormilada todavía. ¿Te espero aquí entonces? Podrías traerte tus cosas en una mochila o algo.

—No quiero que tengas problemas en el hotel, imagino que reservarías una habitación doble para uso individual.

—Tranquilo, nadie se va a enterar. Yo voy a dormir un rato más, que todavía es pronto. Bajo luego a desayunar y cuando vengas me das la mochila y la subo en un momento a la habitación antes de irnos a recorrer la ciudad.

—Ok, volveré en un par de horas o poco más. Descansa un rato.

—Eso haré, que anoche al final nos dieron las tantas…

—Culpa tuya, no haberte abalanzado sobre mí —bromeó Álex.

—¡Tendrá valor! Si fuiste tú el que no podía quitarme las manos de encima, que parecías un pulpo.

—Es que estás demasiado buena y no podía dejar escapar la ocasión. Hala, duerme un poco más, enseguida vuelvo. Te doy un toque cuando esté por aquí.

Álex le dio un beso en los labios y salió de la habitación sobre las 7.30 de la mañana. No tuvo problemas al pasar por recepción, la planta baja ya estaba llena de huéspedes que se disponían a desayunar en el restaurante anexo. Y es que los turistas alojados allí madrugaban mucho cuando se encontraban de viaje, por lo que pudo comprobar en persona.

En Alexanderplatz cogió el metro en dirección Dahlem-Zehlendorf, la zona residencial donde se hallaba la casa familiar de los Bauman. Se trataba de un barrio exclusivo repleto de grandes villas señoriales y viviendas unifamiliares. En él se encontraba también la Frei Universittat de Berlín o el Jardín Botánico, aparte de numerosas embajadas. Un barrio tranquilo y frondoso al que esperaba llegar en tres cuartos de hora si hacía bien el transbordo.

La afluencia en el metro a esas horas de la mañana de un sábado era más bien escasa. Así que Álex pudo sentarse tranquilamente en un trayecto que esperaba no se le hiciera muy pesado, aunque después tenía que regresar de nuevo al hotel para buscar a Natalia. La misma Natalia con la que había pasado una noche fabulosa que no sabía bien cómo catalogar.

¿Qué había pasado realmente?, se preguntó. Natalia no podría negar que fue ella quién le buscó descaradamente, primero con la excusa de acurrucarse con él en su cama y luego besándole en los labios. Bauman no sabía si sólo había sido un desahogo entre amigos después de pasar todo el día juntos o significaba algo más para ella.

Álex no quería hacerse ilusiones, no le apetecía que le rompieran de nuevo el corazón. Desde luego estaba muy contento pero no quería lanzar las campanas al vuelo. Creía conocer a Natalia, pero tampoco sabía realmente lo que pasaba por su cabeza. Por lo menos habían vuelto a traspasar la complicada barrera de la amistad, e ignoraba si ella quería volver a esa situación o podrían ir más allá. Aunque fuera muy despacio, a él no le importaba si de esa manera conseguía volver con ella. Algo que en ese momento anhelaba con todas sus fuerzas.

Así que quiso mostrarse cauto y decidió observar el comportamiento de Natalia durante ese día. Él no pensaba picarla ni sacar el tema para ver su reacción. Tal vez para ella no había sucedido nada especial y se comportaría de la misma manera que el día anterior, como dos buenos amigos que recorren Berlín igual que miles de turistas. O tal vez le sorprendiera para bien y quisiera ver la ciudad desde otro punto de vista, como una pareja al uso en un viaje romántico. Le quedaba poco tiempo para averiguarlo y la desazón se instaló entonces en su estómago, por lo que intentó no pensar más en el tema.

Llegó a su casa, se cambió de ropa y preparó una mochila con todo lo necesario. De todos modos, antes de volar hacia Madrid, tendría que regresar al día siguiente a por la maleta y lo que había recogido de la caja de seguridad de su abuelo. Pero esa noche pensaba pasarla de nuevo con Natalia si no se torcían las cosas.

Le mandó un mensaje a Natalia cuando estaba ya de regreso en el metro y ella le confirmó que se encontraba desayunando. Un rato después se encontraron en la recepción, dispuestos a afrontar otra jornada calurosa.

Bajaron dando un paseo por la avenida principal, camino de la Isla de Los Museos. El día había comenzado también con altas temperaturas desde primera hora, de un modo diferente al que estaban acostumbrados en Madrid, donde en verano esas horas eran las únicas en las que el calor daba una pequeña tregua. Así que decidieron utilizar esa mañana para hacer una visita cultural.

Se decidieron primero por el museo de Pérgamo, aunque no pudieron admirar el altar del mismo nombre al encontrarse en fase de restauración. Pero pudieron disfrutar de maravillas como las Puertas de Ishtar de Babilonia y la puerta del mercado romano de Mileto, aparte de otras obras griegas, romanas y de Oriente Próximo.

Después se acercaron hasta el Museo Nuevo, situado muy cerca, para visitar su gran colección de arte egipcio, entre la que destacaba sobre todo el famoso busto de Nefertiti. Y para terminar las visitas culturales decidieron conocer también la catedral de Berlín, que se hallaba justo al lado, en semiesquina con la avenida principal.

En el interior de los museos no pasaron mucho calor y al salir al exterior comprobaron que el tiempo estaba de cambio. El cielo se había nublado un poco y la temperatura parecía darles un respiro, por lo que era más agradable encontrarse en la calle en las horas centrales del día.

Álex no quiso preocuparse pero Natalia no sacó en ningún momento el tema de lo ocurrido la noche anterior, y la mañana transcurrió sin mayor novedad, como si no hubiera pasado nada. Fueron hablando sobre las cosas que veían en su visita cultural y seguía el buen rollo entre ellos, pero el primogénito de los Bauman no sabía a qué atenerse. ¿Habría sido sólo una diversión para ella?

—Para nosotros es pronto para comer, pero es ya la una de la tarde y como no tenemos reserva quizás podríamos acercarnos al restaurante que te comenté ayer, el del codillo, por si acaso luego no encontramos sitio.

—Sí, me parece bien. Me cansó más la caminata de ayer por la mañana, pero yo sí tengo hambre y me apetece el plan. ¿Está muy lejos de aquí?

—No, muy cerquita. Bajando por la orilla del río en dirección al barrio de Nikolai, no tardamos nada.

En menos de diez minutos llegaron al restaurante, cuya terraza comenzaba a llenarse a esas horas para disfrutar de los rayos solares que dejaban filtrar las nubes que se habían instalado en el cielo. Los dos escogieron el plato estrella de la carta, una enorme bandeja con codillo, puré de patata y chucrut, regado todo con abundante cerveza.

—¿Qué te ha parecido la visita de hoy? —preguntó Álex mientras atacaba el sabroso codillo.

—Diferente de la de ayer, donde me asaltaron todo cúmulo de sensaciones encontradas. Pero también ha sido muy interesante la visita, me ha gustado sobre todo el museo de Pérgamo. Las puertas de entrada de Babilonia son una pasada, lástima que el altar de Pérgamo se encontrara en obras. 

Siguieron charlando de trivialidades, hasta que Natalia le preguntó por el plan para esa tarde. Álex le repitió la opción de visitar el Tiergarten o bien el memorial sobre el muro de Berlín, aunque había otras posibilidades.

—También podemos intentar ver si podemos conseguir entradas para visitar alguno de los búnkeres subterráneos de Berlín, la ciudad subterránea de Berliner Unterwelten. Aunque primero me gustaría preguntarte una cosa.

—Claro, dispara.

—¿No vamos a hablar de lo de ayer?

Natalia se atragantó con la comida al escucharle, y pareció que las mejillas se le sonrosaban más de la cuenta. Quizás no se esperaba la pregunta, pero Álex prefería no obviar el tema y afrontarlo como personas adultas.

—Bueno, sí, yo no sabía…

—No sé bien lo que significó para ti lo de anoche. Habíamos quedado en que seríamos simplemente amigos, aunque ahora ya no sé si somos algo más. Amigos con privilegios, con derecho a roce, follamigos…

—No me gusta eso de follamigos. ¿Por qué hay que darle un nombre a todo, etiquetarlo todo en esta vida? Nosotros sólo somos Álex y Natalia, nada más.

—Ya, pero el año pasado también éramos Álex y Natalia, aunque de otra manera. Es para no meter la pata y saber a qué atenerme.

El joven notó que Natalia se envaraba, parecía evidente que no le apetecía hablar del tema. Pero él se había cansado de esperar toda la mañana a que ella mencionara algo sobre su noche de sexo y prefirió ir de frente. Mejor asumir cuanto antes lo que allí sucediera, no quería equivocarse de nuevo.

—Lo sé, Álex, perdona. Es que a mí también me ha pillado todo esto de sopetón y no sé qué decir. Yo estoy muy a gusto contigo, lo estoy pasando genial durante este fin de semana y anoche me pareció algo natural, surgió sin más. Te juro que no lo planeé ni nada por el estilo, pero me apeteció besarte y me lancé sin pensarlo.

—Y a mí me pareció genial, creo que te diste cuenta. Pero quizás deberíamos plantearnos unos límites. Si sólo vamos a seguir siendo amigos creo que lo de ayer no se debería repetir para no estropear nuestra amistad. Pero por el contrario…

—¿Sí…?

Natalia pareció ansiosa, intrigada por lo que él tenía que decir, así que Álex decidió arriesgarse. Quizás ella pensara lo mismo y los dos estuvieran haciendo el idiota.

—Los dos lo hemos pasado muy mal y no quiero que caigamos en la misma historia. Pero si ambos estamos de acuerdo, creo que hemos madurado lo suficiente para darnos una segunda oportunidad, sea ahora o más adelante. No sé qué opinarás tú…

Natalia se quedó pensativa unos segundos que se le hicieron eternos a Álex. Entonces bebió un trago de cerveza, se levantó de su sitio y se acercó hasta la posición del joven. Tomó su rostro entre sus manos y le besó dulcemente en los labios a modo de respuesta.

—Esto es lo que opino, Álex. No quiero perderte de nuevo y prefiero amodorrarme acurrucada a tu lado que dormir sola.

—¿Entonces? ¿Quieres que lo volvamos a intentar?

—Por mí sí, pero tendremos que plantearlo de otro modo. ¿Te apetece dar un paseo romántico conmigo esta tarde por el Tiergarten ése para hablar del tema?

—Por supuesto, será un verdadero placer.

Cuando terminaron de comer se dirigieron de nuevo hacia el metro. Álex quiso enseñarle algo antes a Natalia, y para eso se bajaron en la estación más cercana al jardín zoológico de la ciudad.

—Ya verás qué curioso, es una iglesia semidestruida por los bombardeos de la II Guerra Mundial que se conserva en ese estado para recordar los horrores de una confrontación bélica. Se trata de la Iglesia Memorial Kaiser Wilhelm.

Enseguida llegaron al edificio en cuestión, situado justo al lado de otra de las avenidas principales de la ciudad, la Kurfürstendamm, más conocida entre los berlineses por Ku’Damm, la calle de las tiendas. Se asemejaba a un antiguo castillo semiderruido, aunque en realidad se trataba de una vieja iglesia neorománica que los habitantes de la ciudad decidieron conservar así.

—Parece más bien un pintalabios gigante —aseguró Natalia.

—O una muela picada, cada uno ve una forma diferente. Mira, a su espalda, en esas escaleras, hay también un memorial en recuerdo a las víctimas del atentado terrorista de diciembre de 2016.

—¿El atropello masivo que ocurrió en un mercado navideño?

Álex asintió y contemplaron en silencio las velas y recordatorios en memoria de las víctimas que sus seres queridos habían depositado a los pies de la escalinata. Y después continuaron su paseo, camino del Tiergarten, el auténtico pulmón verde de la ciudad.

Pasaron por el lado del jardín zoológico y se adentraron en el parque, que podría recordar también al Central Park neoyorquino o al Hyde Park londinense. En su caso, como vecinos de Madrid, quizás pudiera recordarles a una mezcla entre la Casa de Campo y el parque del Retiro.

Numerosos turistas recorrían el parque en bicicleta, pero ellos continuaron dando un paseo a pie. Anduvieron por la ribera de un riachuelo, cruzaron un puente sobre el agua y llegaron a una zona que desembocaba en un precioso lago. Allí había una especie de merendero repleto de gente, justo al lado de un pequeño embarcadero donde una pareja se sacaba fotos. Álex y Natalia también quisieron tener un recordatorio de ese momento y le pidieron amablemente a esa pareja si podía sacarles una fotografía también a ellos.

El entorno bucólico invitaba a pasear con calma, disfrutando del paisaje. Enormes árboles flanqueaban el camino de tierra por el que transitaban, con estatuas que aparecían a los lados y enormes extensiones de hierba en la que los visitantes se solazaban, tomando el sol o simplemente gozando de una tarde de finales de verano.

—¿Y esas personas de allí que hacen? —preguntó entonces Natalia señalando una extensión de césped algo alejada de los caminos principales.

—Pues tomando el sol imagino, ¿por qué lo dices? —preguntó Álex divertido.

—Pero…, parece que están desnudos, ¿no?

—Sí, el nudismo es algo muy habitual en Berlín y tiene sus zonas habilitadas, la gente aquí no se sorprende como lo haría en Madrid, por ejemplo.

—Imagino que si esto pasa en el centro de Madrid la gente pondría el grito en el cielo, veo que aquí son mucho más liberales.

—Sí, así es. En los alrededores de Berlín y en otros lugares de Alemania hay zonas nudistas junto a lagos y ríos. Es una forma de vida diferente, nada más. Por no hablar de que es cierto que los alemanes son bastante liberales. De hecho, muchos no se sorprenderían por un tipo de fiesta similar a la que conocimos en Santorini.

—Ya veo, nunca lo hubiera dicho. Como te dije, me encanta el carácter berlinés.

—Y eso que no conoces los barrios bohemios o la marcha nocturna en los clubs. Por no hablar de los chiringuitos con música en vivo junto al río y otras muchas características de la noche berlinesa.

—Tendrá que ser en otra ocasión, no me encuentro con ganas de salir de fiesta hoy y se me ocurren otras muchas actividades con las que pasarlo bien esta noche. Aunque igual podríamos adelantar la diversión…

—¿De qué hablas?

Llevaban un rato caminando de la mano y Natalia se soltó en ese momento. Se separó de Álex, le guiñó el ojo y se dirigió muy decidida hacia la zona donde estaban los nudistas.

—¿No estarás pensando en…?

—Venga, ¿por qué no? Anda, no seas quejica y acompáñame.

Natalia se adentró en una zona de sotobosque algo más tranquila, separada algunos metros de la pradera donde varias personas desnudas tomaban el sol, charlaban o simplemente pasaban la tarde leyendo o con cualquier otra actividad. Álex la siguió a regañadientes, pero al final ella se salió con la suya.

La chica comenzó enseguida a desnudarse, dejando su ropa doblada junto a un árbol. Se sentó entonces en el césped e invitó a Álex a hacer lo mismo.

—Te van a picar las hormigas o cualquier otro bicho, ya verás.

—¡Madre mía, estás fatal! Venga, no me seas vergonzoso, que quiero ver ese cuerpo serrano.

Álex la hizo caso mientras seguía refunfuñando por lo bajo. Se sentó en el césped y se quitó la ropa desde esa posición, quedándose desnudo pero con cuidado de no enseñar más de lo necesario a cualquier transeúnte que pasara cerca. Todo lo contrario que Natalia, que se mostraba desinhibida, enseñando su esplendoroso cuerpo a quien quisiera verlo.

—Una cosa es el nudismo y otra el exhibicionismo, Natalia. Venga, quédate ahí quieta, ya te has salido con la tuya.

—Vale, no te mosquees. Menos mal que tú eres el de origen alemán, menuda mentalidad más cerrada que tienes. ¿Qué hay de malo en enseñar el cuerpo humano? Son los demás, con sus mentes calenturientas, los que ven algo malo en un cuerpo desnudo; todos nacemos así y es algo maravilloso poder expresarte en libertad.

—Bueno, tomemos un rato el sol aquí sentados y nos vamos enseguida. ¿De acuerdo?

Natalia asintió y se tumbó al lado de Álex, que seguía varado, sentado y con los músculos en tensión, atento a cualquier movimiento cerca de ellos. Nadie les hacía caso, todo el mundo iba a su aire, pero él se encontraba incómodo y no podía remediarlo.

—Anda, tonto, relájate. Nadie nos está viendo, no te preocupes.

—¿Qué estás haciendo, si puede saberse? —preguntó Álex cuando vio que la mano de Natalia subía por la parte interna de su muslo.

—Nada, ayudar a relajarte un poco, que te veo pelín estresado —contestó ella con picardía.

La mano de la chica alcanzó el miembro de Álex y comenzó a masajearlo, primero con tibieza y después, cuando aquello perdió su flacidez, agarrándolo con más fuerza. Comenzó entonces a masturbarlo con lentitud, mirándole directamente a los ojos mientras iba aumentando el ritmo.

—Para, por favor, o no voy a poder contenerme.

—Mejor, eso quiero verlo yo. Buff, me estoy poniendo cachonda por la situación. Igual me toco yo también un poquito, aunque podías hacerlo tú.

—¡Joder, Natalia! —exclamó a media voz mientras sufría y gozaba a la vez. Y es que por un lado quería que parase, pero por el otro el placer y el morbo eran demasiado fuertes como para no abandonarse en las manos expertas de la chica. Hasta que un flash repentino pasó por la mente de Álex y quiso contraatacar.

—¿Te gusta manejarme a tu antojo, eh? Seguro que no te atreves a dejar eso y pasar a algo un poquito más atrevido.

—¿En qué estás pensando, picaruelo? —preguntó Natalia curiosa.

Álex señaló una parte rodeada por setos a media altura donde podrían estar más tranquilos y a ella le pareció buena idea. Recogieron su ropa y corrieron hacia allí, desnudos y riendo por lo absurdo de la situación.

—Ahora vas a ver lo que es bueno —le dijo Álex al ver que ella dejaba de nuevo la ropa junto a un enorme árbol, semitapados por el seto que delimitaba aquella zona.

—No te atreverás…

Aléx la dio la vuelta con algo de brusquedad, hizo que ella se apoyara en el árbol y la penetró desde atrás con fuerza. Natalia tuvo que aguantarse las ganas de gritar al sentirle dentro de ella tan de repente. Y terminó por morderse la lengua cuando el chico comenzó a bombear con fuerza, totalmente excitado ante el morbo de la situación.

—¡Madre mía, me vas a destrozar! —gritó ella con la garganta ronca—. No pares, por Dios, me estás matando de placer.

Álex no pudo aguantar durante mucho tiempo las embestidas debido a la excitación del momento y al miedo a que les pillaran. El subidón del morbo atacó a los dos por igual y el chico estalló poco después en un orgasmo brutal que pilló desprevenida a Natalia.

Se dejaron caer en el césped, exhaustos pero saciados, y se quedaron unos segundos allí quietos, mirándose en silencio. Entonces ella se rio y Álex la acompañó a carcajada limpia por lo surrealista de la situación. Y entonces se vistieron a todo correr y salieron de allí con prisa, todavía con las pulsaciones a mil.

—Si eso era mi castigo por haberme portado mal debo decir que me ha encantado la experiencia. ¿Cuándo repetimos?

Álex la miró de hito en hito, todavía alucinado ante lo ocurrido.

—Estás mal de la cabeza, en serio. Todavía no me creo que acabemos de follar en medio del Tiergarten, estamos fatal de lo nuestro. Una cosa es el nudismo y otra lo que acabamos de hacer ahí dentro.

—¡Ha sido fantástico, Álex! Y creo que tú lo has disfrutado igual que yo, ¿no? Venga, confiesa, te has puesto a cien. ¿A qué sí, morbosillo?

—Pues sí, no lo voy a negar. Si es que no puede ser contigo, me haces ir por el mal camino, con lo buen chico que era yo…

—Sí, ya te digo. A mí me vas a engañar, por mucha carita de niño bueno que pongas.

Siguieron bromeando un rato mientras continuaban el paseo y sus pulsaciones recuperaban la normalidad después del intenso momento. Atravesaron una enorme plaza circular con el monumento de la Victoria en su centro y después enfilaron un largo camino asfaltado, que les llevó sin remedio hasta la Puerta de Brandeburgo.

—¿Y eso de ahí qué es? 

—El monumento al soldado soviético. Y esos dos tanques de ahí arriba se supone que son los primeros T-34 que entraron en Berlín en 1945. Conmemora a los soldados del ejército rojo que lucharon para acabar con los nazis. Aquí hay enterrados más de 2000 soldados que murieron en la batalla de Berlín.

—Vaya, la verdad es que es impresionante…

Llegaron al final del parque y se metieron por un lateral para ver, aunque fuera desde el exterior, el famoso Reichstag, sede actual del Parlamento alemán.

—Es una pena que no podamos visitar la cúpula de Norman Foster, te iba a encantar. Pero en estas fechas hay que reservar con un mes de antelación por lo menos.

—Bueno, ya vendremos en otra ocasión, creo que Berlín merece una visita más a fondo. ¿Éste es el Reichstag que se supone que incendiaron los nazis en 1933?

—Efectivamente, o eso dice la leyenda negra. No se sabe con exactitud quién lo incendió, sí que se trató de algo provocado. Y a partir de ese momento Hitler comenzó la batalla del terror contra sus adversarios políticos. El resto, como se suele decir, es historia.

—Desde luego Berlín tiene montones de cosas que merecen la pena visitar. Seguro que las vistas desde ahí arriba son impresionantes.

—Sí, y más dentro de un rato, cuando empiece a anochecer y se ilumine toda la ciudad. Pero tendremos que verlo en otra ocasión. Yo creo que ya está bien por hoy, si quieres nos vamos para el hotel. Podemos coger un autobús directo un poco más adelante, alguna de las líneas que recorren la avenida Unter den Linden.

—Me parece buena idea. Cenamos algo por Alexanderplatz y subimos a la habitación. Antes me has dejado a medias y me tendrás que recompensar por ello, ¿no crees?

La noche fue movidita en la habitación del hotel, Natalia no dejó que Álex descansara demasiado. Sólo tenían que recordar lo sucedido esa tarde en el Tiergarten para excitarse de nuevo y volver al ataque. Al final decidieron descansar unas horas antes de afrontar su último día en Berlín, ya que esa misma tarde volaban de regreso a Madrid.

Relajados y contentos después de haberse sincerado el uno con el otro, parecía que de nuevo todo fluía entre ellos. Álex quiso darse una ducha pero le costó asearse a gusto al acoplársele una invitada inesperada en el habitáculo del baño.

—¿Puedo pasar, señor Bauman? Esa ducha efecto lluvia debe ejercer un efecto balsámico en las cervicales. Y si ya me frotas tú la espalda mientras tanto puede que llegue al Nirvana.

—Al Nirvana dice la muy ladina… Anda, ven aquí, aunque no sé si cabremos los dos dentro de la ducha.

—Seguro que sí, yo me aprieto a ti. Anda, parece que tu “amigo” se ha despertado al verme…

El enjabonamiento con la esponja dio lugar a una batalla carnal en toda regla bajo el chorro del agua. Álex y Natalia se amaron con menos fogosidad que la noche anterior, tomándose su tiempo para disfrutar del momento, pero con una pasión desbordante que ninguno de los dos quería ocultar. Sus rostros de felicidad así lo atestiguaban, aunque no hubieran dormido más que unas pocas horas.

—Venga, vamos a ir terminando que tengo que regresar a la mansión Bauman para recoger mis cosas. Te dejo que te arregles, desayunes, prepares la maleta y hagas el check-out mientras tanto.

—Vale, pero no tardes mucho.

Un par de horas después Álex se encontraba ya de regreso. Natalia se las apañó para hacer pasar las dos maletas como suyas, y le pidió al recepcionista del hotel que se las guardara hasta que salieran esa tarde hacia el aeropuerto. Les quedaban todavía unas horas libres que querían aprovechar en Berlín.

Se dirigieron entonces hacia el Memorial del Muro de Berlín, situado en Bernauer Straße. Natalia se quedó impresionada ante los restos de lo que había sido el muro, comprobando in situ la anchura real del mismo y la separación que hubo entre el Berlín Este y el Berlín Oeste, detalle que desconocía completamente.

—Vamos allí enfrente, al centro de visitantes, y así podemos conocer la exposición. Y después subimos a la plataforma situada tres plantas más arriba para que veas una perspectiva mejor de lo que de verdad representaba el muro en su época.

Natalia permaneció absorta en los vídeos que aparecían en la exposición, mostrando imágenes reales de la construcción del muro y lo que supuso para los habitantes de la ciudad.

—Tras la partición de Alemania, la RDA comenzó a darse cuenta de la pérdida de población que sufría, gente que huía a la zona occidental sobre todo, y decidió ponerle remedio. La noche del 12 de agosto de 1961 decidió levantar un muro provisional y cerrar la mayoría de los puntos de control para pasar al otro lado, dividiendo completamente la ciudad de Berlín.

—¡Qué barbaridad! —exclamó entonces Natalia al ver cómo el muro se construía incluso por el medio de edificios que se desalojaban o tapiando completamente otros que se quedaban sin visión.

—A la mañana siguiente la eficiencia alemana había conseguido algo increíble: colocar una alambrada provisional de 155 kilómetros separando las dos partes de Berlín. Después construyeron el verdadero muro, una pared de hormigón de cuatro metros de altura. Aunque lo peor era la llamada “franja de la muerte”. Subamos arriba y así lo ves con más claridad.

Aparte del muro se construyó un foso, una alambrada y una carretera por la que circulaban vehículos militares. Se instalaron sistemas de alarmas y torres de vigilancia aparte de patrullas armadas y acompañadas por perros que controlaban la zona interior del muro. Una zona inexpugnable que no amilanó a muchos valientes que intentaron llegar al otro lado.

—Miles de personas intentaron cruzarlo a lo largo de toda su historia y murieron más de cien personas en esos intentos. Hay historias muy curiosas de gente que consiguió llegar al otro lado y de otros que se quedaron en el camino.

—Sí, he visto cuando recorríamos la zona a pie de calle el memorial con las fotografías de los fallecidos, es espeluznante. No me imaginaba que fuera tan ancha esa zona interior, al verlo desde aquí arriba te puedes hacer una idea mejor de lo que podía significar para los pobres berlineses.

En la exposición del centro de interpretación Natalia estudió con detenimiento el mapa de la zona durante la época de construcción del muro. Le resultó llamativo descubrir que el muro dividía la ciudad en dos, pero en realidad lo que formaba esa construcción en torno a Berlín Oeste era una isla capitalista en el corazón de un país comunista como era la RDA.

Natalia quedó un poco tocada anímicamente después de la visita al Berlín Wall Memorial, aunque no podía siquiera llegar a imaginar el sufrimiento causado a miles y miles de personas. Una ciudad castigada por los totalitarismos que había emergido de sus cenizas, regalándole al mundo su actual libertad mirando siempre hacia el futuro.

Eligieron un restaurante de la zona para comer algo y un rato después regresaron al hotel a por sus maletas. Había que salir pronto para el aeropuerto, por si acaso había después algún problema con el embarque.

Habían reservado el mismo vuelo de vuelta por separado, pero consiguieron que la azafata de tierra les colocara juntos en el avión. La facilidad de Álex para los idiomas y su encanto personal ayudaron en la tarea, y Natalia volvió a comprobar el efecto que una sonrisa del joven causaba en las mujeres.

—Anda que no te gusta nada a ti el flirteo, monín.

—¿Yo? Nada de eso, sólo intentaba que nos dieran los mejores asientos.

—Ya claro, por eso la tía me ha ignorado totalmente y se le caía la baba mientras hablaba contigo.

—Figuraciones tuyas, nada más. Anda, vamos a la puerta de embarque.

Un rato después se subieron al avión, camino de Madrid. Se despedían de Berlín pero Natalia deseaba que fuera más un “Hasta luego” que un “Hasta siempre”. La ciudad le había encantado pero le habían quedado muchas cosas por ver y esperaba regresar algún día, a ser posible con el mismo guía turístico personalizado.

En el vuelo pasaron el rato leyendo, viendo una película y charlando sobre lo que habían visto durante el fin de semana. No querían romper el hechizo, pero sabían que debían volver a sus rutinas en Madrid y olvidarse de la burbuja del fin de semana en Berlín. Pero algo muy profundo había cambiado entre ellos y debían afrontar la nueva situación.

Al llegar a Barajas se montaron los dos en el mismo taxi, camino de la casa de Natalia. Álex quiso acompañarla hasta allí antes de proseguir hasta su domicilio, por lo que le pidió al taxista unos minutos para despedirse de su chica en la puerta de su edificio, con la promesa de una buena propina al terminar el servicio.

—Estoy derrotada, Álex, y mañana tenemos que madrugar para ir al curro. Pero me ha encantado este viaje, me alegra que al final me acompañaras a Berlín.

—A mí también me ha gustado mucho compartirlo contigo, ya sabía yo que te ibas a enamorar de Berlín, una de mis ciudades favoritas. Y en cuanto a nosotros…

—Ya es muy tarde, seguimos hablando mañana. Pero no te preocupes, que no te vas a librar de mí tan fácilmente. Aunque tendremos que planteárnoslo de otra forma y tomarnos las cosas con calma, ¿no te parece?

—Claro, preciosa. Yo sólo quiero que lo nuestro vaya bien, nos merecemos ser felices.

Natalia estuvo de acuerdo y se despidió de Álex con un beso tierno y prolongado que se demoró más de la cuenta. Ninguno de los dos quería separarse del otro, pero había llegado el momento de despedirse.

—Hasta mañana, Natalia. Descansa y sueña con los angelitos.

—Seguro que sí. Mañana hablamos, guapo.

Natalia se despidió con la mano antes de adentrarse en el portal. Mientras subía en el ascensor hasta su domicilio se dio cuenta de que estaba aterrada de miedo ante la disyuntiva de volver a fallar. Así que se conjuró para no cometer los mismos errores y sacar adelante su relación. Sabía que tenían una tarea complicada por delante, pero estaba dispuesta a luchar por su felicidad.

     

Y su felicidad pasaba, ya lo había decidido, por compartir su vida con Álex Bauman.




Capítulo 23

Epílogo

Madrid, diciembre de 2019

Cuando Natalia echaba la vista atrás le parecía mentira que ya hubieran pasado casi cuatro meses desde su regreso del maravilloso viaje a Berlín. Un fin de semana diferente que supuso para los dos un cambio radical en su comportamiento con la otra persona, un verdadero punto de inflexión para comenzar a tejer con hilos más fuertes una relación madura y duradera. Algo que a esas alturas marchaba sobre ruedas, aunque seguían andando con pies de plomo a la hora de afrontar las dificultades que surgieran para poder sobrellevarlas mejor.

La joven ejecutiva estaba cada día más asentada en su trabajo, donde Alonso Martín, el director general de Networking Solutions, hablaba maravillas de ella a su Consejo de Administración. Se encontraba en todas las quinielas para aspirar a metas más altas en la empresa, pero ella prefería ir paso a paso.

Por su parte Álex parecía contento en su nueva etapa profesional, donde había aprendido a convivir con su padre en Industrias Bauman. Enfocaba sobre todo su labor en absorber todo el conocimiento posible de Eric antes de hacerse con los mandos de la empresa familiar en un futuro cada vez más cercano. El joven había conseguido enterrar las desavenencias con el patriarca de la familia e incluso ahora disfrutaba en su compañía, mientras los dos llevaban las riendas de una empresa que había pasado por sus altibajos pero cada vez se encontraba más fuerte a la hora de enfrentarse a las dificultades de un mundo tan global.

Ambos seguían viviendo en sus respectivos pisos de soltero y no habían vuelto a cometer los mismos errores del pasado. Ninguno quiso dejar ropa ni utensilios personales en casa del otro, aunque más de una vez se quedaran a dormir en el domicilio que no era el suyo. Sobre todo Natalia, a la que le encantaba el piso de Álex. Y también porque se sentía algo culpable tras echarle la bronca en el pasado a su novio por acoplarse en su casa sin previo aviso.

Cada día se encontraban más a gusto el uno con el otro y habían conseguido separar sus vidas personales de las profesionales. En este asunto tuvo su parte de ayuda el hecho de que ya no trabajaran juntos, ni sus empresas fueran competencia o lucharan por los mismos objetivos profesionales, algo que les había acarreado numerosos problemas en el pasado.

Natalia seguía centrada en su labor como directora comercial de una importante consultora tecnológica y Álex se inmiscuía cada vez más en los asuntos de una gran farmacéutica como Industrias Bauman. Era cierto que la empresa familiar pertenecía ahora al conglomerado multinacional TASK y que conservaba sus lazos con Cerberus y otras empresas del sector de las telecomunicaciones, pero su relación fluía mucho mejor desde que esos compartimentos eran estancos y no influían para nada en el devenir de la otra persona.

En esos meses transcurridos intentaron tomarse sus carreras profesionales de otro modo, con responsabilidad pero intentando también la difícil tarea de la conciliación. No era posible que una relación de pareja funcionara si ambos se pasaban las 24 horas del día pensando en sus trabajos, con todo lo que eso conllevaba: clientes que atender, compañeros de oficina, proyectos por acabar, plazos de entrega y similares. 

Y por ello les pareció sano aparcar su vida profesional y dedicar siempre un tiempo, tanto diario como semanal, para sí mismos y para su relación. Ése era el único modo de seguir creciendo como pareja y de consolidarse como algo más que Álex y Natalia por separado.

Se habían alegrado también por la reconciliación de sus amigos Richie y Carol, una pareja con la que poder salir y compartir buenos momentos. Aunque también habían podido disfrutar de todas aquellas pequeñas cosas mundanas, tan necesarias cuando una pareja se está conociendo, que habían pasado casi por alto en su primer intento por formar algo estable entre ellos. A mucha gente podrían parecerle tonterías, pensó entonces Natalia al recordarlo, pero para ellos eran detalles importantes que nunca más dejarían de lado.

Incluso habían comenzado a confraternizar el uno con la familia del otro, olvidando cualquier tipo de resquemor inicial. La madre de Natalia estaba encantada con Álex y se llevaban muy bien, incluso hablaban a veces por teléfono o se mandaban whatsapp. Su padre era un poco más arisco para las relaciones personales, pero tampoco le puso ninguna pega a su novio, por lo que ella respiró más tranquila.

Más problemático fue el reencuentro con los Bauman después de la celebración del año anterior por el cumpleaños de Njeri, la madre de Álex. Natalia no podía olvidar lo mal que se lo hizo pasar esa mujer en la fiesta y la encerrona que le preparó con Beatriz, la hija de los García de Trevijano. 

 —Tienes que venir a comer a casa un día, Natalia. Mi madre está muy abochornada por lo que sucedió el año pasado, ya he hablado con ella y quiere pedirte disculpas. Sabe lo importante que eres para mí y ella quiere llevarse bien contigo.

—La verdad es que soy un poco reticente a esa reunión, pero reconozco que tú has ido a ver a mis padres y yo debería hacer lo mismo. Aunque en mi caso ya los conozco y no guardo buen recuerdo de esa noche.

—Por eso te digo, mi familia quiere resarcirte. Venga, anda, no puedes hacerles ese feo. ¿Nos apuntamos a la paella de este domingo? A Mercedes le sale de fábula, no te la puedes perder.

—Sabes que tengo un paladar muy exquisito a la hora de probar paellas…

—Por eso lo digo, que ya nos vamos conociendo. Te aseguro que no podrás ponerle ninguna pega a la especialidad de Mercedes. Además, Úrsula está todo el día preguntándome por ti, sabes que le caíste genial y quiere estrechar lazos contigo. Ya ha acabado su primer trimestre en la Escuela de Diseño de Nueva York y va a pasar unos días en casa antes de reincorporarse al curso, pero ya después de Navidades.

—¿Qué tal le va en la Gran Manzana?

—Bien, está muy contenta. Y la verdad es que la hemos visto muy cambiada, toda una mujer hecha y derecha. En casa temíamos que la vida en Nueva York la volviera más caótica todavía, pero la verdad es que le ha venido muy bien el cambio. Todos maduramos, ya sabes…

—Vale, mejor vamos un domingo antes de pasar a mayores. Lo digo porque mi madre ya está hablando de la cena de Nochebuena y esas cosas.

—Ya tendremos tiempo de pensar en ello, vamos paso a paso.

Esa semana Álex tuvo mucho trabajo en la oficina y se quedó hasta tarde trabajando para adelantar tarea, por lo que no se vieron hasta el fin de semana. De todas maneras Natalia vio a su novio un poco nervioso, seguro que estaba algo preocupado por la comida del domingo en la casa familiar del Soto de La Moraleja.

Ella también estaba también inquieta, no podía negarlo. Tenía la impresión de que iba a ocurrir algo ese día y no quería obsesionarse. Álex le había asegurado que no habría ningún problema con sus padres y que todo transcurriría con tranquilidad, pero no las tenía todas consigo. Seguro que Njeri le soltaba alguna de las suyas, aunque esta vez intentaría calmarse y no contestarle de mala manera.

La mañana del domingo amaneció soleada y con una temperatura agradable para la época del año en la que se encontraban. Todavía no habían llegado los primeros hielos del invierno, por lo que quizás los Bauman elegirían comer en el jardín si el tiempo acompañaba. Se esperaban máximas de unos 15 º C al mediodía, tal vez fuera una buena manera de aprovechar un día tan agradable de finales de otoño.

Llegaron sobre la una del mediodía al domicilio de los Bauman en La Moraleja y Natalia se sorprendió gratamente ante el fantástico recibimiento que tuvo por parte de la familia de Álex. El padre le hizo un grato cumplido ante el vestido que había elegido para ese día, Úrsula le había traído incluso un regalo de Nueva York y Njeri se deshacía en elogios con ella.

—¡Estás increíble, Natalia! Me alegra mucho volver a verte, muchas gracias por aceptar la invitación.

—No hay de qué, señora Bauman. Ya saben que me encanta su casa, es fantástica.

—Por favor, llámame Njeri, y tutéame si no te importa. Para nosotros ya eres como de la familia, entiéndeme. Eres la artífice de que mi Álex sea tan feliz y yo sólo puedo agradecértelo una y mil veces.

—Gracias a ti, Njeri. La verdad es que no sé bien qué decir…

Natalia se sentía un poco abrumada, aunque prefería eso al recibimiento que sufrió el año anterior durante el cumpleaños de la madre de Álex. Todos la miraban como embelesados, con una sonrisa tonta en su rostro que esperaba no fuera fingida. Ella seguía un poco tensa y no quería relajarse del todo, por si acaso. Aunque tal vez sintieran de corazón lo que le expresaban en voz alta, por lo que debería darles un voto de confianza.

Estuvieron tomando el aperitivo en el salón más cercano al porche, mientras Úrsula le contaba sus aventuras en la ciudad de los rascacielos. Eric Bauman aprovechó para departir con su hijo algún tema más profesional y Njeri entraba y salía de la cocina para ayudar a Mercedes a terminar de prepararlo todo para la comida.

Al final decidieron salir al porche para comer. Los Bauman habían dispuesto una estufa de exterior en el cenador, parecida a las que se usaban en la actualidad en las terrazas de los bares y restaurantes cuando llegaba el frío. De momento no la pusieron en funcionamiento, se estaba bien al sol, pero les vendría bien si bajaba la temperatura en el hermoso jardín de la mansión.

Natalia terminó por relajarse y unirse a la dinámica de la familia de Álex. Se veía a la legua que idolatraban al joven y no pudo reprochárselo, ya que ella también estaba loca por él. Confraternizó con Úrsula e incluso siguió algunas de las bromas de Njeri o Eric, que se mostraban encantados de tenerlos a sus dos hijos allí.

—Se os ve muy bien, chicos, y eso nos hace muy felices. ¿Verdad, Eric? —afirmó la madre de Álex antes de servir el postre.

Natalia tuvo que reconocer que la paella de Mercedes había sobrepasado todas sus expectativas. Pero lo que la descolocó más de esa comida fue la actitud de Njeri hacia ella, que la trataba casi como a una hija más.

—Sí, Natalia, estamos encantados de que volváis a estar juntos. Y por cierto, enhorabuena también por tus logros profesionales. Me ha dicho un pajarito que tu carrera en Networking Solutions va como un cohete y eso nos hace sentirnos muy orgullosos.

—Muchas gracias, señor Bauman…, digo Eric. A veces el trabajo duro tiene su recompensa y mis jefes siempre me han respondido bien en ese sentido.

Después del postre tomaron un café muy sabroso pero no alargaron demasiado la sobremesa. Natalia se encontraba a gusto con ellos, algo que no hubiera asegurado antes de comenzar el día, y no le apetecía marcharse en ese momento. Pero Álex la apremió porque tenía que ir al centro esa misma tarde a recoger algo.

—Si quieres te dejo en casa y luego me acerco yo. Tengo que recoger una pequeña sorpresita para ti, he quedado en Callao con alguien.

—¿No me digas que has conseguido las entradas para el concierto del año que viene de Bruno Mars? —preguntó entusiasmada Natalia nada más montar en el coche.

—Yo ni confirmo ni desmiento, como se suele decir.

—¡Pero si estaban agotadísimas! Seguro que te has gastado una pasta en la reventa. Ya sabes que me encanta Bruno Mars y me apetecía mucho verle en concierto en Madrid, aunque haya que esperar todavía unos meses.

—Bueno, ¿te vienes o no?

—Claro, y así nos podemos dar una vuelta por el centro, que no hace mala tarde.

Dejaron el coche en un parking de la calle Alcalá y se dirigieron a pie hasta la plaza del Callao. Dejaron atrás la concurrida Puerta del Sol y subieron por la no menos transitada calle del Carmen, repleta a esas horas de personas que entraban y salían de las numerosas tiendas de la zona. Entre la resaca del Black Friday y las compras prenavideñas, el centro de Madrid se encontraba totalmente atestado.

Dejaron la FNAC a un lado, pasando al lado de la increíble cola que todos los años se formaba para comprar lotería de Navidad en la celebérrima administración de doña Manolita, una tradición navideña que no cambiaba. Enseguida llegaron a la plaza del Callao, donde se suponía que Álex había quedado con el tipo que les vendería las entradas oficiales para asistir al concierto.

Eran las cinco en punto de la tarde y Álex miró en derredor, tal vez buscando a la persona con la que había quedado. Y entonces comenzaron a sonar los acordes de una canción de Bruno Mars, algo que a Natalia le pareció una buena señal.

It’s a beautiful night

We’re looking for something dumb to do

Hey, baby,

I think I wanna marry you

Entonces vio cómo una pareja comenzaba a bailar en el centro de la plaza, bajo la atenta mirada de los viandantes que se encontraban a esas horas en Callao. Se formó entonces un enorme corro y Natalia se acercó junto a Álex para ver las evoluciones de los bailarines mientras esperaban la llegada de su cita.

—También es casualidad que se pongan a bailar una canción de Bruno Mars, lo hacen muy bien. ¡Un momento! Ahora se les unen otras parejas…

Natalia tenía razón. De la primera pareja que había comenzado a bailar había pasado a formarse un grupo de cinco parejas que bailaban al unísono. Pero entonces muchas otras personas situadas en el corro se unieron al baile, montando una auténtica coreografía con la canción de Bruno Mars.

Álex miraba a Natalia y ella estaba alucinada, se habían encontrado de repente con algo extraordinario que sólo había visto en televisión o por Internet.

—¡Es una flashmob, Álex! Qué pasada, me encanta…

Al final toda la plaza cantaba, bailaba y daba palmas acompañando a la fantástica coreografía, que cada vez contaba con más gente.

—¡Venga, vamos a unirnos al baile! —la animó entonces Álex.

—¡Estás loco! Pero si no nos sabemos la coreografía, mejor lo vemos desde aquí.

Pero entonces sucedió algo que Natalia nunca se hubiera imaginado. Álex se separó de ella y dio unos pasos al frente, uniéndose al grupo que bailaba en la plaza. Y no sólo eso, parecía conocer los pasos.

I'll go get a ring

Let the choir bells sing like: Oooh

So what you wanna do?

Let's just run, girl

Y entonces Álex pareció tomar todo el protagonismo del baile, colocándose en el centro de la coreografía mientras el resto de bailarines le acompañaban. ¿Dónde habría aprendido Álex a bailar así?, pensó entonces Natalia.

—Pero, ¿qué narices pasa? No, no puede ser…

Don't say no, no, no, no, no

Just say yeah, yeah, yeah, yeah, yeah

And we'll go, go, go, go, go

If you're ready like I'm ready

Al ritmo de los últimos acordes, mientras toda la plaza batía palmas, Álex se acercó a Natalia, la cogió de la mano y la sacó al medio del círculo. La joven se echó las manos al rostro, totalmente avergonzada, temiendo lo que iba a suceder a continuación.

Y entonces Álex plantó su rodilla en tierra, sacó una pequeña cajita con un hermoso anillo en su interior y le dijo:

—Natalia Moliner, eres el amor de mi vida y me harías el hombre más feliz del mundo si me aceptaras como esposo. ¿Quieres casarte conmigo?

Ella se puso a llorar como una tonta, totalmente abrumada ante los acontecimientos. No podía articular palabra por la emoción, acongojada ante lo que estaba pasando delante de tanta gente. Ni siquiera fue consciente de contestar, pero su cabeza lo afirmó con rotundidad y las palabras, al fin, salieron de su garganta a duras penas.

—Sí, quiero.

Álex deslizó el anillo de oro blanco y diamantes en el dedo de su prometida y entonces se dieron un beso apasionado que arrancó los aplausos de los allí congregados. Alguien le alargó un ramo de rosas a Álex y él se lo entregó a Natalia, que no sabía todavía lo que había sucedido en pleno centro de Madrid.

—Te juro que esto me lo vas a pagar, Álex…

Y no había podido terminar la frase cuando se vieron de pronto rodeados y abrazados por un montón de caras conocidas. Carol y Richie se unieron a su celebración, pero Natalia entonces vio correr a su madre hacia ella y se fundieron en un prolongado abrazo. La familia de Álex también apareció desde la parte de atrás del grupo de espectadores e incluso otros amigos y compañeros de trabajo de ambos llegaron para felicitarles.

Natalia no se lo podía creer y lloraba de felicidad, abrazada a los suyos. Álex la miraba con ojos brillantes y no soltaba su mano, ahora adornada con el precioso anillo que le había dejado su abuelo en herencia.

—Fue un regalo de mi abuelo a mi abuela. Y, aunque no te lo creas, lo recogí de aquella caja de seguridad de Berlín cuando estuvimos este verano.

—¡No puede ser! ¿Ya estabas planeando esto entonces?

—No, ¡si ni siquiera estábamos juntos! Fui a recogerlo para traerlo a Madrid y se quedó en casa de mis padres. Cuando les conté lo que tenía planeado para pedirte matrimonio me dijeron que éste sería el anillo ideal de compromiso.

—¡Es precioso, Álex! Me encanta y me has dejado completamente sin palabras.

—Pues esto no ha hecho más que comenzar, baby. I think I wanna marry you!

Bajo las luces de Navidad que ya estaban instaladas en la capital, en pleno centro de Madrid, Álex y Natalia volvieron a abrazarse mientras se besaban con todo el amor que se profesaban el uno por el otro. Sus allegados les jalearon de nuevo, mientras el resto de gente allí congregada iba desapareciendo de su lado después de aquella representación callejera.

     

Natalia miró hacia arriba y se quedó un momento embriagada con las luces de Navidad. Recordó todo lo que había sucedido entre ellos hasta llegar a ese momento y supo que todo iba a salir bien, tenía ese pálpito en el corazón. Su vida en común estaba a punto de comenzar y sólo esperaban que la felicidad no les abandonara nunca en ese viaje del que sí conocían su destino.
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Los pecados de Eva (Volumen 1)




SINOPSIS

 

Eva es una joven periodista recién licenciada que abandona una pequeña capital de provincia para irse a la gran ciudad. Le ha surgido una oportunidad de trabajo en Barcelona, como meritoria en una revista de vanguardia, y no pude dejar escapar la ocasión. La joven es acogida en casa de unos familiares lejanos, pero surgen enseguida las desavenencias y ella no termina de encontrarse a gusto. Entonces averigua que Noemí, la informática de su empresa, tiene una habitación disponible en su magnífico ático en el centro de la ciudad. Sólo tiene un pequeño problema sobre el que prefiere avisarle con antelación: las peculiaridades de su otro compañero de piso.

Noemí comparte vivienda con Enrico, un atractivo italiano oriundo de la Toscana. Un misterioso hombre que oculta más de un secreto, aparte de trabajar en la noche barcelonesa. La informática advierte a Eva sobre el apetito sexual del florentino, un auténtico cazador que sale con multitud de mujeres hermosas, sin repetir nunca cita. Noemí no quiere que Eva sufra un desengaño, ni que Enrico se aproveche de su inocencia y candidez. Aparte de eso, prefiere evitar malos entendidos entre ellos llegado el caso de convivir todos bajo el mismo techo.

Eva acata esas condiciones, quitándole importancia a las palabras de su nueva amiga. No quiere rollos amorosos de ningún tipo y sólo quiere centrarse en su trabajo. Además, no cree que el italiano sea tan irresistible. ¿O sí? La realidad le golpeará con toda su fuerza cuando conozca de verdad a Enrico, una tentación demasiado golosa para cualquier mujer.

¿Podrá Eva resistirse a los encantos de Enrico o caerá rendida a sus pies? Las sorpresas comenzarán a producirse alrededor de la joven periodista, tanto a nivel personal como profesional, y entonces deberá decidir su propio camino…

“Los pecados de Eva” es una novela contemporánea, fresca y moderna, donde no faltan el romance, la intriga, el buen humor y un toque de elegante erotismo. Déjate seducir por las aventuras de Eva y Enrico, no te arrepentirás.

¡¡Ya a la venta en Amazon!!

Amazon España

 

Amazon.com

 

Amazon México

 

Y si ya has leído este primer volumen de las aventuras de Enrico y Eva, te regalo el segundo volumen de la saga. Sólo tienes que seguir leyendo...

 

Los pecados de Eva (Volumen 2)




 

SINOPSIS

 

Después de lo ocurrido en la despedida de soltera de Patricia, Eva está muy enfadada con Enrico. El italiano le ha defraudado en varios sentidos y la periodista no sabe a qué atenerse. No quiere problemas en la convivencia dentro de su piso compartido, pero no puede dejarlo correr. La bronca está garantizada.

De todos modos, Eva tendrá que mirar hacia delante y afrontar nuevos desafíos. Su jefa en la revista le plantea un reto apasionante a la hora de enfocar su primer gran reportaje para la revista en la que trabaja: un artículo sobre la noche más transgresora de Barcelona.

La joven toledana se ve inmersa en un mar de dudas antes de comenzar con el ambicioso proyecto. Lo que no sabe es que va a contar con un aliado, quizás no tan desinteresado, que le ayudará a infiltrarse en los recovecos de la ciudad mientras sus habitantes duermen: Enrico, el seductor italiano que conoce la noche como la palma de su mano.

Eva y Enrico se verán envueltos en un sinfín de aventuras mientras investigan diferentes asuntos que puedan servir para el reportaje. Visitarán lugares morbosos o prohibidos, vivirán persecuciones policiales, se enfrentarán a las mafias que controlan los diferentes negocios o disfrutarán de espectáculos para los que no están preparados, mientras su relación se va estrechando cada vez más...

Segundo volumen de la saga “Los pecados de Eva”: una novela más ambiciosa, repleta de intriga, romance, misterio y por supuesto, ese punto de erotismo que subyace en todas las aventuras de Enrico y Eva. Descubre sus secretos y déjate seducir por esta fascinante historia de nuestros días.

 

Comienza a leer esta historia en las siguientes páginas...

 




Capítulo 1

Una resaca para olvidar

Llegué casi a las seis de la mañana a casa, y me metí en la cama como pude, trastabillando por todo el pasillo y tropezándome con los muebles del salón. En el taxi me dio el bajón, y casi vomito en la tapicería de cuero del vehículo. Tuve que abrir la ventana y dejar que el aire de la madrugada me diera en la cara, temerosa de terminar la noche aún peor. No quería poner perdido el coche y pasar más vergüenza de la que ya había tenido que soportar aquella noche.

Afortunadamente, pude llegar sana y salva a mi nuevo barrio, un barrio en el que no sabía si seguiría viviendo después de lo ocurrido. El alcohol me nublaba el cerebro, y después del subidón tras salir al escenario con el stripper, la borrachera se apoderó de nuevo de mis actos. Me encontraba muy torpe y lo noté nada más poner un pie en el suelo tras bajar del taxi, un vehículo negro como mi futuro en aquella ciudad.

Tuve que agarrarme a un árbol tras percibir como mis tacones bailaban a su antojo, ajenos a las inútiles órdenes que mi mente intentaba enviar a las extremidades inferiores. Mi reblandecido cerebro seguía encharcado de mojitos, y sólo la mala leche que me venía por oleadas lograba que pudiera discernir algo en una de las madrugadas más terribles que pudiera recordar. Si es que alguna vez había sufrido mayor humillación en alguna otra noche de mi vida, detalle que no podía evocar con demasiada nitidez, pero en ese momento hubiera jurado que mi portentosa actuación en el Boys to men se llevaba la palma con creces.

Entré en el portal a duras penas, accediendo a trompicones al desvencijado ascensor. Su ruido infernal seguramente estaría despertando a medio vecindario, pero me daba igual. Sólo quería meterme en la cama y dormir una semana entera. Esconder la cabeza bajo la almohada y olvidarme de aquella maldita noche. Y por supuesto, del desgraciado de Enrico, el causante de todos mis males.

Busqué las llaves en mi bolso, pero mis dedos temblorosos no me facilitaban la tarea. Mis reflejos se habían esfumado y tuve que agacharme a recoger del suelo el llavero que se me había caído con estrépito. Yo sola me chistaba para no hacer ruido, como una idiota, igual que todas las patéticas imágenes de personas ebrias que pudiera recordar del cine o la televisión. Me faltaba añadir el típico: “Si yo controlo, estoy bien”, para ganar el premio especial de la noche.

Tras mi estruendosa entrada en el ático, llegué por fin a mi dormitorio. Al adentrarme en el pasillo, escuché algún sonido que provenía del cuarto de Noemí; igual la había despertado con mis torpes movimientos. Recé para que no fuera así y me dejé caer sobre la cama. Los pies me estaban matando, llevar taconazos durante toda la noche no era lo mejor en esos casos. Pero lo que de verdad me dolía era la autoestima.

Y es que ésa había quedado pisoteada por Enrico en el garito del Puerto Olímpico. Primero con su actuación, y después, para rematarlo, con lo que pude ver al marcharme. Me estaba bien empleado, por idiota. Los flashes se sucedían sin cesar en mi mente, a toda velocidad, mientras la cabeza me daba vueltas. Sabía que estaba tumbada sobre la cama, pero la habitación se movía a mi alrededor en un tiovivo enloquecedor.

Estuve tentada de ir al baño a provocarme el vómito. El malestar general, con mi estómago totalmente revuelto debido al exceso de alcohol y al mal rato que había pasado, no me iba a permitir dormir. Pero finalmente desistí. Me quité la ropa como pude y me quedé en ropa interior. Finalmente conseguí meterme debajo de las sábanas, sabiendo que ni siquiera me había desmaquillado. Pero en ese momento era el menor de mis problemas.

La música estridente seguía siendo la dueña de mi cabeza, y el rugido de los altavoces del garito reverberaba en mi cerebro para martirizarme aún más. Las náuseas iban y venían, y tenía que aguantarme las arcadas, en ocasiones incluso poniéndome la mano en la boca. No quería manchar el colchón ni el suelo de mi habitación, pero tampoco deseaba levantarme. Más que nada, porque me iba a ser imposible llegar hasta el baño.

Me quedé muy quieta, en posición fetal, intentando relajarme. El cansancio se apoderó de mis párpados, que cayeron con fuerza inusitada. Mi mente seguía desvariando, con imágenes de la noche superpuestas insertándose aleatoriamente en mi visor particular, recreándose en la suerte. Quería arrancarme de la cabeza esas penosas instantáneas, pero era algo superior a mí.

Debí quedarme dormida al rato, aunque no guardo ningún recuerdo de ese preciso instante. Sé que fue una madrugada movida, con sueños intranquilos que no conseguí evocar. Desde luego no pude descansar en plenitud, y para cuando abrí un ojo, la claridad llevaba rato filtrándose por las rendijas de mi persiana.

Conseguí entonces estirar el brazo y mirar el reloj de pulsera que estaba sobre la mesilla. No recordaba habérmelo quitado antes de tirarme sobre el colchón, tal vez lo hice por inercia antes o después de desvestirme como una autómata. Me costaba horrores abrir bien los párpados y enfocar la vista, y sentía como si millones de diminutos cristales se clavaran en mis cuencas oculares. Cuando conseguí mantener los ojos abiertos tardé todavía unos segundos en asimilar la figura que formaban las manecillas en esa posición: la una y cuarto del mediodía de un sábado para olvidar.

La resaca era terrible y no me podía ni mover. Unos pinchazos inhumanos se turnaban para freírme el cerebro en ambas sienes, sin distinción, mientras mi yo más racional intentaba regresar a mi lado. Desde luego no pensaba volver a beber en una buena temporada, menuda trompa me había pillado en aquel garito de infausto recuerdo.

Minutos después, y con mucho esfuerzo, conseguí incorporarme. Me llevé un susto de muerte cuando me miré en el espejo. El maquillaje de la noche anterior se me había corrido por completo y tenía la cara como la de un oso panda. No pude ni siquiera sonreír ante lo estúpido de la situación. Me encontraba fatal, física y anímicamente, y mi cuerpo todavía no había empezado a reaccionar, funcionando a un escaso treinta por ciento de su capacidad.

Busqué unas toallitas desmaquillantes y me limpié la cara. Cuando conseguí moverme un poco, busqué algo para ponerme encima de la ropa interior. Abrí ligeramente la persiana, pero la intensidad de la luz solar me castigó las pupilas, por lo que tuve que desistir en ese instante. Sólo permitiría que se filtraran los rayos a través de pequeñas rendijas hasta que mis ojos se acostumbraran a la potencia del sol mediterráneo de buena mañana.

Diez minutos después pude salir al pasillo, arrastrando los pies hasta llegar al baño. Sabía que debía darme una buena ducha para despejarme del todo, pero en ese momento no tenía ninguna gana. Además, el rugido que entonces escuché en mi estómago me vino de perlas para posponer un rato el trance para el que todavía no estaba preparada. Así que oriné, me lavé la cara lo mejor que pude, peiné un poco mi pelo y salí de nuevo al mundo exterior con miedo de encontrarme con alguien.

Entonces dudé. ¿Regresaba a mi habitación o me dirigía a la cocina? Ya era casi hora de comer, pero me había saltado también el desayuno y mi cuerpo demandaba calorías después de las gastadas en una noche loca. Así que encaminé mis pasos hacia la cocina, temerosa de toparme con cualquiera de mis compañeros. Y es que en ese momento no tenía ninguna gana de ver a Enrico, no estaba en condiciones de enfrentarme a él ni de decirle todo lo que me pasaba por la mente. Pero tampoco me apetecía demasiado hablar con Noemí, no por lo menos hasta que mi mente estuviera algo más despejada.

No había llegado siquiera a la cocina cuando escuché una voz que me saludaba desde allí, en un tono demasiado estridente para lo que mis castigados tímpanos estaban dispuestos a tolerar esa mañana:

—Buenos días, bella durmiente. Parece que la fiesta de anoche fue apoteósica, ¿verdad? —afirmó Noemí con una sonrisa en el rostro.

—Por favor, Noemí, baja un poco el tono —pedí con voz cavernosa—. Tengo una reseca de tres pares de narices y me va a estallar la cabeza.

—Ya veo, ya; parece que la pandilla de Women Style se lo pasó en grande. Aunque los excesos son malos, por mucho que todavía no tengas mi edad.

—No me hables, tanto mojito me sentó al final como una patada en el estómago. Las migrañas me estás matando, no sé si tendrás por ahí algún analgésico.

—Sí, tranquila, ahora te lo traigo. Anda, tómate un café y mete algo sólido al estómago, la ingesta abusiva de alcohol todavía no ha sido incluida como uno de los ingredientes fundamentales de nuestra afamada dieta mediterránea.

—Te lo agradezco, Noemí. Creo que desayunaré algo y me meteré otra vez en la cama. Ni siquiera soporto la luz de aquí y eso que no he salido al sol de la terraza.

—Anda, exagerada, no será para tanto. Además, no te escaquees, me tienes que contar con pelos y señales lo que pasó anoche. Ahora vuelvo…

—No, si tampoco hay mucho que contar —dije mientras Noemí se dirigía hacia su cuarto.

Tenía que poner buena cara y no contarle nada comprometedor a Noemí. Aunque claro, ignoraba si el idiota de Enrico se lo contaría más tarde. Quizás el italiano se encontraba también en su habitación, aunque mi instinto me decía que el stripper no había aparecido todavía por casa.

—Venga, come algo y después te tomas una cápsula de éstas —me dijo mi amiga tras entregarme una caja de analgésicos—. Son mano de santo. Te quitará los dolores de cabeza, y tampoco va mal para la resaca. Eso sí, nada de meterte otra vez en la cama.

—Buff, de verdad es que no puedo con mi vida, Noemí…

—Esta juventud de hoy en día no vale para nada, como diría mi abuela. Bueno, te dejo un rato tranquila, voy a recoger mi habitación. Pero en cuanto te despejes un poco me cuentas lo de ayer. Seguro que alguna de la oficina tuvo una noche memorable, que me conozco yo esos garitos. ¿O no habrás sido tú, verdad?

—Te aseguro que no, Noemí. ¿Me ves mucha cara de felicidad ahora mismo?

—Pues no, la verdad es que no. Así que imagino que no le diste un alegrón al cuerpo, aparte de bailar y beber como una cosaca. Venga, hablamos en un rato. Oye, ¿te gusta la comida china?

—Sí, ¿por qué lo dices?

—No, por nada. Porque podríamos encargar comida china para llevar a un restaurante que conozco en el barrio. Te lo traen todo en menos de 30 minutos, la comida está riquísima y encima muy barata. Además, su arroz cinco delicias puede que te siente bien al estómago.

—No puedo pensar ahora mismo en comer, bastante tengo con tragar el café —dije mientras engullía un bizcocho antes de meterme el analgésico en la boca—. Primero quiero volver a ser persona. Me daré ahora una ducha y después hablamos. Por cierto, ¿tendremos hoy compañía?

Noemí se marchaba de la cocina y en mi lamentable estado ni me había percatado todavía de preguntar algo importante para mí. No quería salir de la ducha y encontrarme de frente con la sonrisa hipócrita de Enrico. Ni que le contara a Noemí lo que, de momento, prefería acallar. No, tenía que verle yo primero, fuera como fuera.

—Estamos solitas, ya sabes. Creo que nuestro amigo florentino también ha pasado una noche toledana, y no va con segundas —contestó Noemí.

—Seguro que está en la cama de alguna… —murmuré más alto de lo que pretendía en primera instancia.

—No te extrañe, Eva. Enrico es un calavera, y le da lo mismo poner una pica aquí o en Flandes. Si anoche triunfó puede que todavía esté en casa de la afortunada. No sería la primera vez que desaparece todo un fin de semana en un maratón sexual con alguna de sus incontables amigas.

—Ya me lo imaginaba. Bueno, pues comeremos solas si consigo retener la comida en mi estómago, que me está empezando a hacer unos ruidos extraños. Voy al baño, después seguimos hablando.

—Ok, espero que se te pase. Hace tiempo de mi última cogorza, ahora que lo pienso. Y parece que la tuya ha sido de campeonato.

—Mejor ni te lo cuento: cerveza, sangría, vino, mojitos y alguna que otra cosa. Así tengo la cabeza y el estómago, parece que sigo subida en una montaña rusa.

—No se debe mezclar, ya lo sabes. Venga, te dejo, parezco tu madre…

Noemí se marchó a su habitación y yo me dirigí al baño, sujetándome la barriga con las manos. No es que tuviera ganas de vomitar, pero no me sentía nada bien. Y no sólo físicamente.

El maldito italiano no había dado señales de vida ni durante la noche ni en lo que llevábamos de mañana. Quizás estuviera retozando con Marta en su casa, o con cualquier otra chica de la fiesta. No es que me importara demasiado, aunque… Sí, claro que me importaba. Y más si se había acostado con la estirada de mi jefa. No sabía si denominar celos a lo que estaba sintiendo en esos momentos, pero se le acercaba bastante.

No podía perdonarle lo que me había hecho, riéndose de mí al sacarme al escenario de ese modo. Él partía con ventaja porque me había visto en la sala, y yo ignoraba quién era el misterioso bailarín que alteró de aquella forma las hormonas de todas las presentes a última hora de la noche. Eso había estado mal, y para colmo de males yo le había palpado a conciencia su increíble culo. ¡Madre mía, qué vergüenza!

Lo peor era lo otro. Encontrarme de frente con sus ojos, con esa mirada lasciva que me decía: “Ven, lo pasarás bien” mientras Marta le chupaba la… No, eso fue demasiado. Recordar aquella visión me provocó otro retortijón, menos mal que ya estaba en el cuarto de baño.

Al final no pude reprimir las arcadas y vomité en la taza del váter. Pero sólo era la bilis y algo de líquido, mi aparato digestivo había desintegrado todo lo demás. Me sentí incluso peor después de forzar la garganta, con sudores fríos que no presagiaban nada bueno.

Me senté en el inodoro e intenté sosegarme. Comencé a respirar acompasadamente, buscando la cadencia correcta para regresar a la normalidad. Me levanté con algo de esfuerzo y me lavé de nuevo la cara, mojándome las muñecas y la nuca para calmarme. Me volví a sentar en la taza y me apliqué una toalla húmeda en frente y cuello. No sabía si la mezcla de alcohol era la causante de aquel malestar, o si algún ingrediente de la comida me había sentado mal. Desde luego estaba sufriendo un día de perros.

Minutos después, más calmada, me levanté de nuevo. Creía que podría atreverme a meterme en la ducha, esperaba que no me diera un mareo o algo peor. Miré entonces hacia la puerta, quizás debiera avisar a Noemí por si acaso. Y entonces la escuché decir:

—¿Te encuentras bien, Eva? Llevas un buen rato ahí dentro y no oigo nada, no quiero asustarme.

—Tranquila, estoy medianamente bien. He tenido un mal momento, pero creo que se me ha pasado. Me voy a meter en la ducha, pero si ves que no salgo, llama a los bomberos para que me saquen de ahí.

—De acuerdo, Eva. Pero en tu estado creo que deberías olvidarte de bomberos y mangueras, je, je…

—No iba con segundas, Noemí, te lo aseguro —dije a través de la puerta—. Hasta ahora.

Me desnudé y me metí en la ducha, dejando preparada mi toalla para cuando saliera. No creía que volviera a encontrarme con Enrico en el baño cuando terminara, pero más valía prevenir que curar; comprobé entonces el pestillo y vi que estaba bien echado. Una vez puede ser casualidad, dos ya sería demasiado cachondeo. Y por mucho que me sintiera casi morir, si esa situación se repetía aquella mañana, podría perder los papeles con suma facilidad. Le arrancaría los ojos con las uñas, o algo peor. Que se vaya preparando el spaghetti ése…

El puñetero Enrico seguía ocupando mi pensamiento, quisiera yo o no. Y eso que mi cerebro seguía bastante embotado tras beber mucho y dormir poco. Así que intenté poner mi mente en blanco, algo no demasiado difícil viendo mi penosa situación en esos precisos momentos, y abrí el grifo del agua caliente.

Diez minutos después corrí la mampara, salí de la ducha, y comencé a secarme con la toalla. El agua me había hecho mucho bien y me sentía algo mejor. Por fin comenzaba a recuperarme, y aunque mi rostro denotaba los excesos de la noche anterior, ya no tenía esa pinta de cadáver que me había asustado nada más levantarme.

Me vestí en mi habitación y regresé a la cocina para beber agua. Tenía la garganta seca, la sed me estaba devorando. Definitivamente, tenía que dejar el alcohol por una buena temporada. Miré en el salón y no divisé a Noemí, por lo que pensé que estaría tomando el sol en la terraza. Me dio miedo salir al exterior en mi estado, aunque el aire fresco quizás me sentara bien. Eso sí, primero iría a mi cuarto para recoger las gafas de sol; no quería deslumbrarme de nuevo y sospechaba que mis pupilas todavía no estaban preparadas para soportar los rayos solares del mediodía.

Segundos después me asomé a la terraza con algo de miedo. Notaba el pelo todavía húmedo, ya que sólo me lo había secado un poco con la toalla, buscando ese frescor que me permitiera sobrellevar las jaquecas. Enseguida vislumbré a Noemí, tumbada en una hamaca mientras leía una revista.

—Vaya, veo que has conseguido llegar hasta aquí sana y salva. ¿Te encuentras mejor? —preguntó Noemí solícita.

—Sí, gracias, mucho mejor. Ahora ya comienzo a sentirme persona. Veo que el estrés te está matando ahí tumbada, como un lagarto al sol —quise bromear.

—Claro, Eva, aquí se está de fábula. Ya te dije que esto te encantaría. Anda, coge otra tumbona y ponte aquí a mi lado.

—Ok, Noemí. Menos mal que me he traído las gafas, menudo solazo.

—Es lo bueno de esta terraza, da el sol durante todo el año. En invierno se está de lujo si no llueve o hace demasiado viento, y ahora también. En algunos momentos del verano hace un calor abrasador, pero con la brisa que suele soplar no se está mal del todo.

—Sí, ya lo veo. En mi tierra no puedes ponerte tan tranquilamente al sol en pleno verano. Más de 40 grados en plena meseta no son moco de pavo, te lo aseguro.

—Ya imagino. Perdona, no te he ofrecido. ¿Quieres una? —dijo Noemí mientras me señalaba la cerveza que tenía descansando en una mesita baja—. He pedido comida china como te comenté, en un rato nos la traen. Verás como te sienta bien.

—Eso espero, Noemí. De la cerveza de momento paso, ya bebí bastante anoche. Seguiré con el agua, que dicen que es buena para la resaca…

—Bueno, ¿y qué tal la despedida? Tienes que contarme, me han dicho que el Boys to men tiene unos chicos de impresión.

—Sí, la verdad es que había tíos muy macizos —contesté sin demasiado entusiasmo—. Lo pasamos bien, la verdad, aunque ahora sólo me acuerde de los dichosos mojitos. Palabrita que no vuelvo a probar el ron en una temporada muy larga…

—Ya será menos, Eva. Venga, cuéntame algo jugoso mientras llega la comida. ¿Se desmelenó alguna chica de la oficina?

—Poca cosa, la verdad. Bueno, menos la prima de la novia, que se lo pasó muy bien con un mulato. La tal Charo era un auténtico terremoto.

—Cuenta, cuenta…

Noemí me miraba con gesto extrañado. Por mucho que me sintiera mal tras la borrachera, no era creíble que le contara mi gran noche de una forma tan desapasionada. Así que hice de tripas corazón y comenté con ella la jugada antes de que sospechara más de la cuenta. Lo veía en sus ojos, ella sabía que yo estaba ocultando algo.

Por supuesto no mencioné a Enrico, pero no podía callarme lo de Marta, por lo menos su presencia en la despedida. Mi compañera de piso podría enterarse en la oficina, y si yo no se lo mencionaba antes se daría cuenta de que no estaba siendo lo suficientemente sincera.

—Bueno, entre Charo y su compañera de fatigas, no veas el repaso que le dieron a más de un maromo. Alguien que no te puedes imaginar…

—¿Una de las chicas de administración? —preguntó Noemí con curiosidad.

—No, nada de eso. Más arriba…

—No te entiendo, Eva. ¿La novia quizás?

—Frío, frío. Me refiero a más arriba en el escalafón de nuestra empresa.

—No me digas que la jefa de personal se lió la manta a la cabeza y se lo montó allí mismo con un stripper. ¡Yo alucino!

—No llegó a tanto, por lo menos mientras yo permanecí allí. Pero Charo y su amiga formaron un dúo colosal, eran las más marchosas del grupo. Y aunque se trata de una jefa de departamento, no es el de personal —dije con una sonrisa.

—Pues chica, ni idea. La verdad es que no sé quién iba a ir a la fiesta, me pillas totalmente fuera de juego.

—Venga, te lo digo porque no lo vas a adivinar. Pero que esto quede entre nosotras. Por lo menos hasta que alguna de las participantes de la fiesta lo mencione en la oficina. De mi boca no ha salido nada, prométemelo.

—Claro, tonta, no te preocupes. ¿Por qué tanto secreto? Venga, dime de quién se trata de una vez.

—De Marta, mi jefa. Apareció por sorpresa después de cenar y se lo pasó de vicio durante toda la noche —afirmé algo cabreada tras recordar la última escena en que la vi la noche anterior.

—¡Venga ya! No me lo puedo creer —contestó Noemí sorprendida—. ¿La estirada se pegó un homenaje con los strippers? Eso me hubiera gustado verlo a mí, ja, ja.

Al rato llegó el pedido del restaurante chino y proseguimos charlando mientras comíamos. Intenté bromear para que no se notara mi verdadero estado de ánimo, mientras le contaba algunas batallitas a Noemí: los diferentes números de los bailarines, las afortunadas novias que recibieron pases privados, los momentos más hot de la noche obviando la escena del baño y finalmente, tuve que confesar mi subida al escenario. Noemí se iba a enterar de todas formas, así que preferí contárselo yo a mi aire.

—Joder, ¡haber empezado por ahí, Eva! ¿Un tío macizo te levantó en volandas y te llevó con silla y todo al escenario?

—Así fue, Noemí. No veas que mareo, estaba ya medio borracha. Y qué vergüenza, claro, con aquel cachas contoneándose encima de mí.

—Venga, venga, quiero los detalles morbosos. No te vas a librar tan fácilmente. Al final tenía que haberme auto invitado, como tu jefa. Veo que lo pasasteis genial, aunque tú sigues sin tener muy buena cara.

—Ya sabes, el alcohol mata las neuronas y yo estoy todavía intentando encontrar algunas que se me han perdido esta noche por ahí.

—Sí, sí, pero no te escapes. Ahora quiero saberlo todo. ¿Qué te hizo el muchachote? Sabes que acabaré enterándome…

—Vale, yo te lo cuento —contesté algo abochornada.

Rememorar la escenita con Enrico en el escenario disparó de nuevo todo tipo de sensaciones en mí. Primero, acaloramiento debido al íntimo contacto con aquel cuerpo diez. Y después, cabreo por la forma en que el toscano me había utilizado. Evidentemente omití la frase que me dedicó al oído, y mis sospechas sobre la identidad del stripper, confirmadas minutos después en el tocador de señoras.

—Bueno, creo que después de todo ha merecido la pena la resaca. Te lo pasaste genial, dices que te reíste un montón con las compis, y encima te llevaste un alegrón para el cuerpo. ¿Qué más quieres, niña? Tú te fuiste al rato, pero quizás alguna de aquellas locas intentó algo más íntimo y personal con los bailarines. Ya sabes lo que se dice.

—Yo no vi nada extraño, desde luego. Aparte de los magreos cada vez que un chico se acercaba a las mesas, pero poco más.

—Bueno, quizás esperaron a que te fueras. Yo no lo he hecho, pero sí tengo amigas que se han liado con strippers, algunas incluso comprometidas o casadas. Ojos que no ven, corazón que no siente…

—No, si viendo el éxtasis general en el que se desarrollan ese tipo de fiestas, y la revolución dominante de hormonas alteradas, lo raro es que eso que cuentas no sea lo normal en estos locales. Los chicos deberían cobrar un plus de peligrosidad en sus actuaciones, la verdad es que desfasamos bastante.

—De eso viven estos garitos, no te preocupes. No hacen nada que no quieran, a los pobrecitos nadie les obliga a nada.

—No, si ya…

De nuevo la imagen de Marta disfrutando de su… No, debía alejar esa imagen de mi mente y cambiar de tema cuanto antes. Creía que ya le había dado suficiente munición a Noemí y esperaba poder hablar de otra cosa. A mi modo de ver había llevado bien la conversación, alejando las posibles sospechas que pudiera tener mi compañera. No podía estar segura, claro, pero lo había hecho lo mejor que pude, dadas las circunstancias. Sólo esperaba que el idiota de Enrico no me estropeara la representación.

—Bueno, ¿y tú qué? —contraataqué a mi vez—. ¿Tienes planes para esta noche? Hoy es el primer sábado del verano, aunque en mi caso lo pasaré tumbada en el sofá.

—Pues no te creas, me das hasta envidia. Dentro de un rato me marcharé en coche, tengo un cumpleaños familiar en casa de unos primos que viven en Tarragona. Pasaré allí la noche y regresaré mañana por la tarde. No es que me apetezca mucho, pero bueno, es lo que hay. ¿Te puedo dejar sola, verdad?

—Sí, tranquila, estoy bien. Casi mejor, así descanso. Si Enrico no aparece tendré el piso para mi solita.

—No me vayas a organizar un fiestón en la terraza, que te veo venir… —dijo entre risas Noemí.

—Otro día será, hoy no estoy para muchos trotes. Venga, vamos a recoger esto, no quiero tampoco entretenerte si tienes que conducir un buen trecho.

—Sí, será mejor que me vaya preparando.

Llevamos las cosas a la cocina y lo recogimos todo entre las dos en un momento. Al rato, Noemí se despidió de mí, recordándome que si necesitaba algo urgente podía llamarla al móvil.

—Anda, si vas a estar en otra provincia. No pienso molestarte, faltaría más. Creo que ahora mismo me voy a meter en la cama para echarme una siesta. Conociéndome, y viendo el estado lamentable en el que todavía me encuentro, tal vez llegues mañana a casa y me encuentres ahí durmiendo.

—¡Hala, exagerada! Venga, descansa. Ya verás cómo se te pasa pronto la resaca y mañana será otro día. Pórtate bien y nada de orgías esta noche en casa, ¿vale?

—No te prometo nada, guapa. Una también tiene sus necesidades —respondí con una sonrisa fingida.

Noemí pareció darse cuenta de mi gesto hastiado, pero no añadió nada más. Me dio dos besos, cogió una mochila para el viaje y me dejó allí sola. Podía convertirse en mi primera noche sola en aquel fantástico ático, un piso que no deseaba abandonar, aunque todavía tendría que enfrentarme a Enrico.

Nada más irse mi amiga me enclaustré en mi cuarto, cerrando de nuevo la persiana del todo. Me metí en la cama y comencé a darle vueltas a la cabeza, pero de ese modo no iba a conseguir nada. Así que intenté relajarme, poner la mente en blanco y descansar un poco más, mi cuerpo lo necesitaba. Minutos después me quedé totalmente dormida.

Cuando me quise dar cuenta ya se había pasado media tarde. Me desperté algo sobresaltada, sin saber muy bien dónde me encontraba. Recordaba haber soñado algo referente a mis padres, pero no podía concretar demasiado. No quería volver a su casa ni en pintura, así que algo tendría que hacer para reconducir mi situación.

Encendí la luz de la mesilla, tapándome de nuevo los ojos al temer el fogonazo. Miré de nuevo el reloj y comprobé que eran casi las ocho de la tarde. ¡Madre mía, qué desperdicio de sábado! Llevaba casi todo el día metida en la cama y no había hecho nada de provecho. La resaca me había dejado para el arrastre, y encima no podría guardar un buen recuerdo de aquella noche de juerga.

De todos modos tenía que ser consecuente conmigo misma. Hasta que descubrí que el stripper era Enrico, lo había pasado de miedo. Sí, me sentí algo mareada y confusa cuando me sacaron al escenario, pero nadie me obligó después a restregarme contra aquel espectacular bailarín que se contoneaba a mi alrededor. Y durante toda la noche me reí un montón con las chicas de la oficina. El problema real fue el fin de fiesta, con aquella imagen grotesca que no podría apartar de mi cabeza. Marta y su glotonería me perseguirían hasta el fin de los días…

Agobiada por las circunstancias, decidí salir de mi cuarto. Quizás me iría a dar una vuelta por el barrio para despejarme un poco, aunque la verdad era que el analgésico había hecho su efecto. Tenía todavía mucha sed, debido al exceso de alcohol de la noche anterior, así que me dirigí en primer lugar a la cocina para beber algo fresquito, y a ser posible sin un gramo de etanol entre sus componentes.

Todavía no había anochecido, aunque el crepúsculo se adivinaba por las sombras que comenzaban a cubrir toda la casa. Encendí la luz de la cocina al llegar allí y abrí la nevera. Encontré un frasco de zumo de frutas, tal vez me vendría bien. Vitaminas reconstituyentes para saciar mi sed y olvidarme poco a poco de la jaqueca. De pronto escuché un leve sonido a mi espalda y me sobresalté. Estaba sola en la casa, y no precisamente en mis mejores condiciones, por lo que sólo me quedaba rezar si algún intruso se había colado en el inmueble mientras dormía. Muy lentamente me giré, instantes antes de escuchar una voz grave que llevaba marcada a fuego en mi mente:

—Buenas tardes, Eva. ¿Qué tal te encuentras? —preguntó Enrico en tono mesurado.

—¡Maldito cabrón! —exclamé con todas mis fuerzas.

El grito me salió de dentro, casi ni lo pensé. Fue verle ahí sentado en el sofá con esa indolencia, mirándome con ese gesto chulesco suyo tan característico, y enervarme en un santiamén. En la encimera, a mi lado, encontré un frutero con algunas piezas sueltas y elegí una. Me asomé al hueco existente entre la cocina y el salón y lancé una manzana con todas mis fuerzas en dirección a Enrico. Quería darle, hacerle daño, y con toda mi mala intención apunté a su bonito rostro. Pero fallé…

—Gracias por la manzana, Eva —replicó Enrico mientras capturaba la fruta con un raudo movimiento de su mano—. La verdad es que tenía algo de hambre.

Y entonces miró la fruta, la frotó contra su camiseta y le pegó un buen bocado, haciendo crujir la manzana ante su potente mordisco. Me siguió observando con aire calmado, pero atento a mis movimientos. Me estaba sacando de quicio. Así que salí de la cocina, dirigiéndome a él entre gritos e imprecaciones.

—¿Cómo te atreves? Maldita sea, eres un auténtico gilipollas y yo…

—Cálmate, Eva, por favor —respondió Enrico mientras se levantaba del sofá con esa gracilidad pasmosa que ya había contemplado en sus movimientos—. Te puedo explicar lo que sucedió; si me dejas hablar, yo…

—¿Qué demonios vas a explicarme, capullo? Tú te aprovechaste de la situación, riéndote de mí.

—Siento discrepar, querida, yo no me aproveché de nada —contestó con gesto serio, pero con un tono cínico en su mirada, evaluando a su adversaria según me iba acercando a su posición.

—No mientas, por favor. Me escuchaste hablar con Noemí, sabías que iba a ir a ese garito. Y el italiano misterioso, el trabajador de la noche, casualmente actuaba en el Boys to men durante nuestra despedida de soltera. ¡Qué oportuno! —grité como una histérica, golpeando con mis puños contra su rocoso pecho en cuanto le tuve a tiro.

—Cálmate, por favor, déjame explicarte —contestó mientras me sujetaba con sus fuertes brazos para que no siguiera lastimándole. Tenía ganas de sacarle los ojos, pero su imponente presencia, una vez más tan cerca de mí, me descentró por unos segundos—. No fue exactamente así.

—¿Ah, no? ¿Y qué pasó entonces según tú, Casanova de pacotilla? A la mierda tu fachada de hombre misterioso, sólo eres un vulgar stripper.

Enrico pareció ofenderse por mi salva de improperios, aunque quizás le dolió más el tono en el que vomité mis últimas palabras. Decidió entonces soltar mis brazos y alejarse un par de metros de mí, aunque seguía mirándome de frente, taladrándome con esos ojos negros insondables en los que quería perderme para siempre.

—Vale, lo admito. Os escuché a Noemí y a ti hablar de la despedida de soltera de vuestra compañera, pero después se me olvidó. Ayer, sobre la media noche, recibí una llamada del dueño del Boys to men. Tenía un hueco libre en su programa de actuaciones individuales y me ofreció participar. Pagaban bien, me cuadró y me presenté en el local. A esas horas ni recordaba que vosotras ibais a estar allí.

—Ya, claro. Y voy yo y me lo creo, menudo caradura estás hecho.

—Puedes creer lo que quieras, es la pura verdad. Yo salí a actuar y después del primer giro te vi, allí plantada junto a la barra. Seguí bailando y observé cómo te dirigías hacia tus amigas, despidiéndote de ellas. Entonces improvisé, lo siento. Me acerqué hasta vosotras y…

—Sí, gilipollas. ¡Me levantaste en vilo! Pegaste tu casa a mi…, y me dejaste en el escenario. Joder, tú te movías sobre mí como si me estuvieras follando, no creo que eso tenga ni puñetera gracia.

—Creo que no te disgustó demasiado en ese momento. Recuerdo unas manos en mi retaguardia, no sé de quién serían… —apuntó entonces Enrico con la sonrisa aflorando entre sus carnosos labios.

—Bueno, eso no viene al caso. Yo estaba muy borracha y me dejé llevar —afirmé abochornada. El rubor prendió entonces mis mejillas, pero no pensaba desistir. Aquel idiota no iba a irse de rositas tan fácilmente. No cuando yo estaba en ebullición total, a punto de estallar—. El caso es que me vacilaste, jugaste conmigo y después tuviste que dejar tu sello personal, hablándome al oído mientras pronunciabas mi nombre.

—Sí, no sé lo que me sucedió. Tienes razón, ahí no me comporté de modo profesional, lo admito. Fue superior a mí, me tenía que haber callado.

—¿Para qué? ¿Para seguir ocultando tu identidad mientras te cachondeabas de mí? Te hubiera dado igual, luego te vi la cara a plena luz, disfrutando como un enano con la boquita de piñón de mi jefa…

—¿Qué has dicho de tu jefa? —preguntó Enrico, al parecer bastante sorprendido.

—No te hagas el inocente conmigo. La clienta que te trajinaste en el baño es Marta, mi jefa, no me digas que no lo sabías. Sólo querías humillarme del todo, menuda nochecita que me diste.

—¡Alto, alto! —exclamó—. No te creas el ombligo del mundo, nena. Yo no quería humillar a nadie. Aquella loba me asaltó en el pasillo, cuando iba camino del vestuario. Yo soy un chico soltero, ella tenía ganas y no le pregunté mucho más. Se abalanzó sobre mí y nos metimos en el primer sito disponible: el baño de señoras.

—No necesito más explicaciones, por favor. Ya os vi en plena faena, parece que es mi sino. Sólo veo tu culo al aire mientras te lo montas con tías de toda clase y condición —bufé sin pararme a pensarlo un segundo. Me estaba retratando con mis frases, demostrándole a Enrico que me importaba lo que hiciera con su cuerpo. Él pareció darse cuenta y contraatacó.

—Ya sé que no tengo que darte explicaciones, pero pareces demandarlas. No tenía ni puta idea de que aquella mujer fuera tu jefa, y aunque lo hubiera sabido con anterioridad, tampoco me hubiera negado. Tenía una boca, ummm…

—Confirmado, eres un auténtico gilipollas —repliqué fuera de mí.

—No, joder, no era eso lo que quería decir. Sé que estuvo mal lo de sacarte al escenario a traición, lo lamento. Te pido mis más sinceras disculpas, no sé qué más decirte. Lo de después fue puñetera casualidad. La tipa me atacó y yo me dejé hacer, lo confieso. Pero detrás de ti llegaron más chicas y nos cortaron el rollo, así que no pasó nada más.

—Pobrecito, qué lastimita. ¿Te quedaste con el calentón o te buscaste otra loba en celo?

—No tengo por qué contestarte, Eva. Lamento que tuvieras que verme en esa situación, pero no me avergüenzo de nada. Yo soy libre de hacer lo que quiera con mi cuerpo, sólo siento haberme exhibido de ese modo en un lugar público, además en vuestro baño. Pero por lo demás, tampoco he hecho nada malo. Ya te he pedido disculpas y no sé qué más decirte. No es la mejor manera de comenzar nuestra relación como compañeros de piso, eso es cierto, pero prometo enmendarme y compensarte.

—No, la verdad es que no hemos comenzado con buen pie. Ya hemos tenido tres encontronazos y no creo que pueda soportar más situaciones de ese estilo.

—Tienes razón, soy idiota. En mi descargo diré que la primera vez que me viste yo ignoraba que tenía espectadores. Y lo de la ducha fue sin querer, te lo juro. —Enrico me miraba con cara de perro apaleado, demandando el perdón de su amo. Parecía no haber roto un plato en su vida, y mostraba un total arrepentimiento en sus gestos, buscando mi compasión. Por un momento dudé, queriendo perdonarle. Pero no, sabía que toda esa pantomima formaba parte de su representación—. Lo único de lo que me arrepiento es de sacarte al escenario, ahí jugaba con ventaja. Del resto de situaciones te aseguro que no tengo ni una pizca de culpa.

—Esa es tu opinión, guapito de cara. Pero yo tengo una muy diferente. Muy bien, tengamos la fiesta en paz, por lo menos de momento. No tengo ganas de seguir discutiendo hoy contigo, me está volviendo el dolor de cabeza.

—No, si yo no quiero discutir, ni en este momento ni en ningún otro. Vale, me he comportado como un auténtico mamón, ya te lo he dicho. No me voy a flagelar más, te aseguro que todo ha sido un malentendido.

—Sí, lo que tú digas, chaval. Bueno, me voy a ir a dar una vuelta, a ver si me despejo. Espero no verte la jeta cuando vuelva, por lo menos hoy. Mañana será otro día.

—Por favor, Eva, tampoco ha sido para tanto. No tenía ni puñetera idea de que esa mujer era tu jefa, si es que eso es lo que más te ha molestado.

Enrico había dado en el clavo, pero nunca lo reconocería. Había visto a Marta en una posición demasiado íntima con el hombre que ocupaba mis pensamientos y sueños desde hacía dos semanas y eso no se me olvidaría tan fácilmente. Decidí obviar el tema y darle la vuelta a mi antojo.

—Bueno, da igual. Eso sí, te rogaría que no le dijeras nada a Noemí. Yo sólo le he contado que un stripper me sacó al escenario, pero no le he dicho que te reconocí durante el baile. Así que tu coartada ante ella sigue intacta. Tampoco le he contado lo de Marta. Ella también la conoce, claro, y no quiero promover cotilleos en la oficina. Acabo de llegar a la revista y pretendo continuar en mi puesto. Además, creo que sólo lo vi yo así que…

—Tranquila, no diré nada. A mí tampoco me interesa contarle a Noemí según qué cosas. Y no, nadie de vuestro grupo nos vio, aparte de ti. Las chicas que llegaron después eran de otra despedida, así que por mí el asunto queda zanjado.

—Eso es lo que tú te crees. Esto no va a quedar así, yo soy muy rencorosa —murmuré mientras salía del salón, camino de mi habitación.

Creo que Enrico no me escuchó, o no quiso escucharme. Le dejé allí plantado, aparentemente algo noqueado por nuestro enfrentamiento. Me daba igual, él se lo había buscado. Aunque la que salía perdiendo realmente era yo, a él no le importaba ni le afectaba aquella situación.

Me vestí de manera informal, aunque fuera sábado por la noche, y me fui a dar una vuelta. Sólo quería despejarme, y a ser posible olvidar el mal rato pasado. Primero, durante la madrugada en la despedida de soltero, y después, en el salón de casa discutiendo con Enrico. No me había gustado nada enfrentarme a él, por mucho que el italiano intentara arreglar las cosas con excusas que no me convencían.

Caminé sin rumbo fijo, y cuando me quise dar cuenta había llegado a la Plaza de Cataluña. Me di una vuelta por los centros comerciales, ya a punto de cerrar, pero no podía concentrarme en nada. Seguía pensando en Enrico: Enrico bailando, Enrico siendo engullido por una vampiresa de pega, o Enrico aguantando mis reproches. ¡Estaba tan guapo el jodido! Tenía maña en dejar caer sus largas pestañas, ocultando sus preciosos ojos para que me creyera su arrepentimiento. Pero no le iba a ser tan fácil.

Me metí en una cafetería y me tomé un par de sándwiches con un refresco. La comida china es saludable, sienta bien y alimenta, pero al rato estás muerta de hambre. Y mi estómago rugía, aunque no debía forzarlo todavía demasiado; no se encontraba en sus mejores días y no quise arriesgarme.

Mientras masticaba un emparedado de pavo con nueces, seguía dándole vueltas a la cabeza. No podría continuar así mucho tiempo a riesgo de acabar loca o algo peor. Pensándolo bien, Enrico tenía parte de razón. La escenita de la cocina con la vikinga, o el encontrármelo con Marta en el baño fueron casualidades, y ninguno teníamos la culpa en ese sentido. Pero su actuación estelar en el escenario, poniéndome como una moto mientras jugaba conmigo ante decenas de mujeres, eso sería más difícil de olvidar.

Por el bien de todos debía reconducir el tema, y quizás pasar página. No podía estar todo el día de morros, ni quería que Noemí se percatara de nuestro enfrentamiento. Al fin y al cabo vivíamos los tres juntos y deseaba continuar del mismo modo. Total, Enrico aparecía poco por casa y no chocaríamos demasiado. Y en los pocos momentos que coincidiéramos en el ático, tampoco era plan estar a la gresca. No si lo que pretendía era llegar a algo serio con el maldito italiano que me había robado el corazón.

Sí, lo tenía claro incluso en los instantes de mayor ofuscación. Durante la tarde, pegándole con todas mis fuerzas en su pecho, sentía que en el fondo seguía loquita por sus huesos. Algo lamentable, pero era la cruda realidad. Lo deseaba con todas mis fuerzas, y además, sentía algo muy fuerte por él. Y después del subidón del escenario, tenía ganas de más. Mucho más… Aunque primero tendría que hacer desaparecer de mi mente el rostro de Marta, relamiéndose, mientras disfrutaba de lo que debía ser mío.

Podría castigar a Enrico con mi indiferencia, pero sólo me perjudicaría a mi misma. Los hombres son más simples que nosotras, y no le dan tantas vueltas a las cosas en su cabeza. Él había admitido parte de su culpa, todo un logro por mi parte, y se había disculpado varias veces de distintas maneras. De ahí no iba a sacarle y no conseguiría mucho más. Y si yo le ignoraba, le seguía insultando, o simplemente pasaba de él, a Enrico no le importaría demasiado. Conocía a ese tipo de personas y él no se iba a rasgar las vestiduras por algo así. Seguiría con su vida y punto. Por lo tanto, podría tirar un poquito más de la cuerda, pero no tensarla demasiado por riesgo a que se rompiera del todo y me quedara con un palmo de narices.

Regresé a casa sobre las 11.30 de la noche. Me había sentado bien el paseo, despejando mi mente y aclarando mis ideas. El dolor de cabeza también había desaparecido, y la resaca brutal con la que me desperté por la mañana pronto sería sólo un mal sueño.

Entonces me di cuenta del silencio asentado en el ático. Parecía que Enrico me había hecho caso, desapareciendo esa noche de casa. No tenía derecho alguno a echarle de su hogar de ese modo, pero supe que no volvería hasta el día siguiente. Por un lado me sentí poderosa porque había logrado mi propósito y él me había obedecido sin rechistar, permitiéndome disfrutar de la noche en soledad. Pero por otro lado, pensé que era una auténtica bruja.

No sabía si el italiano trabajaba o no, o si tenía planes para esa noche de sábado. El caso era que Enrico había desaparecido como por ensalmo, y yo me sentí mal por haberme comportado de ese modo. La había tomado con él, le había gritado como una auténtica verdulera y él apechugó con su castigo. Quizás él no estaría sufriendo ni llorando por las esquinas, pero yo me había pasado de la raya. No había vuelta atrás, así que intentaría comenzar de cero al día siguiente. Era la única salida posible a la tonta crisis que habíamos creado con todo lo sucedido.

Me quedé un rato en el salón viendo la televisión, pero el zapping no era lo mío. Al no encontrar nada decente pensé en meterme en la cama, aunque hubiera pasado allí la mayor parte de un sábado que por fin estaba a punto de terminar. Podría leer un libro y hacer algo de tiempo hasta que el sueño me venciera, permitiendo que el ansiado domingo llegara antes para todos.

Un flash me vino entonces a la mente al pensar en libros. Hubiera jurado que Enrico leía un libro en el sofá, bajo la luz de la lamparita auxiliar, cuando me lo encontré por la tarde, instantes antes de estallar. Mi furia contenida se desbordó y sólo pensaba en hacerle daño y decirle a la cara todo lo que pensaba, aunque aquel detalle se quedó grabado en mi memoria. Nunca hubiera pensado que a Enrico le gustara leer, aunque ese sería uno de los muchos detalles sorprendentes que iría descubriendo sobre el toscano a lo largo del tiempo. Y es que mi querido compañero de piso era como una caja de bombones: nunca sabías lo que te ibas a encontrar tras abrir la tapa…

Me dirigí a mi habitación, y tras encender la luz, me llevé otra agradable sorpresa que no me esperaba para nada. Sobre mi almohada, con la cama todavía a medio hacer después de la siesta, me encontré con un inesperado regalo: una rosa roja de tallo largo y una nota, escrita con una fina caligrafía que decía así:

“Lamento el malentendido, Eva. Espero que puedas perdonar mi comportamiento de estos días, y deseo que empecemos de cero por el bien de todos.

Nos vemos mañana. Besos.

R.”

¡No me lo podía creer! Por favor, ¡qué mono! Enrico se disculpaba de nuevo, esta vez a lo grande. Me había regalado una rosa roja preciosa, mi flor preferida, y dejado además una nota de disculpa. Era demasiado, y yo le había echado a la calle como un perro sin que él pusiera ningún impedimento, cumpliendo mis órdenes sin reproche alguno.

¿Cómo había averiguado que me gustaban las rosas rojas? Juraría que no se lo había mencionado a nadie desde mi llegada a Barcelona, pero bueno, me daba igual. El italiano era un encanto y había sumado muchos puntos con aquella puesta en escena. Desde luego el florentino sabía camelarse a una chica. Y yo sonreía, como una tonta, porque sabía que pensaba en mí cuando entró en mi habitación para depositar la flor sobre mi almohada. Desde luego el día terminaba mucho mejor de lo que había empezado.

Había firmado la nota sólo con R., imaginé que era el famoso Rico con el que le solían llamar. El chiste fácil asomaba a mi mente sin poder evitarlo, pero era imposible obviarlo. Mi italiano favorito era y estaba muy rico, le mirara por dónde le mirase…

Me desvestí y me metí en la cama con la sonrisa prendada en mis labios. Guardé la nota y la rosa en un cajón libre de mi cómoda, tampoco me apetecía compartir el gesto con Noemí, por lo menos de momento. Era un comienzo esperanzador y eso era lo único importante. Desde luego el chico se estaba esforzando y yo debía darle una oportunidad de enmendarse.

Abrí un libro y comencé a leer una novela de aventuras que tenía a medias desde hacía semanas. Pero no logré concentrarme. El rostro sonriente de Enrico, con aquel hoyuelo en la barbilla que daban ganas de comerse a mordisquitos, se aparecía ante mí una y otra vez. Evocaba incluso su peculiar aroma, el mismo que me había envuelto esa tarde en una nube de la que no quería escapar. Sí, tenía un verdadero problema con aquel muchacho, que ocupaba todos mis pensamientos. Pero por lo menos me acosté feliz.

Apagué la luz y cerré los ojos, cayendo minutos después en un sopor que me transportó al país de los sueños sin apenas darme cuenta.




Capítulo 2

Empezar de cero

A la mañana siguiente me despertaron unos extraños ruidos que provenían del interior de nuestra propia casa. Medio adormilada me pareció distinguir unos sonidos metálicos, o quizás el entrechocar de platos y vasos. La cuestión era que se trataba de algo molesto, y no conocía su verdadera procedencia.

De todos modos habían dado casi las once de la mañana, ya era hora de levantarse. Me había pasado medio fin de semana durmiendo, menudo desperdicio de comienzo de verano. Abrí entonces la persiana y vi el fantástico día que se mostraba ante mí. No era demasiado tarde para desayunar algo, ponerme el bikini y bajar un rato a la playa. Tendría que ir sola ya que Noemí se encontraba fuera y no tenía intención de decirle a Enrico que me acompañara, por mucho que la noche anterior ganara algunos puntos.

Me sonrojé sólo de pensarlo. No me veía preparada para estar sólo vestida con un diminuto bikini delante de él, mientras me taladraba con esos profundos ojos negros que me alteraban de aquel modo. Vale, me había visto sólo cubierta por una toalla al salir de la ducha, e incluso era posible que me vislumbrara totalmente desnuda, pero daba igual. No era el momento, y menos después del numerito del viernes noche y la posterior discusión entre los dos.

Además, no podría competir con ese cuerpo tonificado que se gastaba el muchacho. Seguro que si íbamos a la playa sería él el que atraería la mayoría de miradas, por muy escueto bañador que yo me pusiera. Y eso no era bueno para el ego de ninguna mujer.

En ese momento, mientras me desperezaba y ponía algo de ropa más decente que la que utilizaba para dormir, distinguí mejor los sonidos extraños escuchados anteriormente. Sí, sin duda alguna se trataba de platos o utensilios de cocina, así como armarios que se abrían y cerraban. ¿Sería Enrico el que trajinaba en la cocina? Lo averiguaría en un momento, pero primero acudiría al baño para adecentarme un poco.

Con el tiempo los compañeros de piso imagino que pasan más de esas cosas, y les da igual su aspecto delante de los demás, pero en mi caso, y mucho menos después de lo sucedido, no me podía permitir ese lujo. No me iba a arreglar como si fuera a visitar a la reina de Inglaterra, pero algo habría que hacer con los pelos de loca con los que me había levantado y las profundas ojeras que afeaban mi rostro. ¡Por Dios, que sólo tengo 23 años!

Me escabullí como pude al baño, escuchando nada más salir al pasillo los inequívocos sonidos de alguien que trasteaba en la cocina. Noemí no regresaba hasta la noche, así que sólo quedaba un candidato. O Enrico andaba por allí o se nos había colado en casa un duende cocinero.

Tras arreglarme un poco me dirigí hacia la cocina con gesto sereno, intentando no reflejar demasiado mis emociones, todavía a flor de piel. Seguramente no podría engañar a alguien tan experimentado como el italiano, pero lo intentaría.

—Buenos días, Enrico. ¿Qué estás haciendo, hombre de Dios? —pregunté divertida nada más llegar allí.

Él se encontraba de espaldas cuando le hablé, y pareció sorprenderse un poco por tener compañía. Se dio la vuelta y lo encontré con unas pintas que no me esperaba para nada: un pantalón corto, una camiseta de hombreras y un delantal que le tapaba su imponente pecho. ¡Mi italiano favorito estaba cocinando!

—Vaya, Eva, me has asustado. Estaba aquí inmerso en la cocina, y no te he oído llegar —contestó algo confuso. ¿Se estaba poniendo colorado por mi presencia, o simplemente le incomodaba que le viera en ese trance?—. Espero no haberte despertado, soy un poco desastre con la cacharrería.

—No, tranquilo, ya era hora de moverse de la cama. ¿Qué estás haciendo? La verdad es que huele muy bien.

El cumplido pareció gustarle y Enrico se hinchó como un pavo. Relajó entonces el gesto, se limpió las manos en un paño azul que se encontraba a su lado, en la encimera, y avanzó un par de pasos dirigiéndose hacia mí. Pude sentir de nuevo su presencia, ese vigor invisible con el que llenaba el espacio a su alrededor, y entonces fui yo la que comencé a ponerme nerviosa.

—Hoy es el día de Enrico. Una vez al mes cocino yo alguna especialidad italiana, y Noemí me deja montar un zafarrancho en la cocina. Reconozco que lo mío no es la organización y pongo todo hecho un desastre, pero no te preocupes. Después recogeré y la cocina quedará inmaculada. Soy un poco caos pero yo me organizo, y desde luego el resultado culinario suele ser mejor de lo que te puedes imaginar al verme de esta guisa.

—Vaya, no sabía que cocinaras. No, si me parece bien, no voy a ser yo la que rompa vuestras viejas costumbres. Pero podías haber esperado a otro día, ¿no? Lo digo porque Noemí no está y creo que no llegará hasta la noche.

Enrico me miró de nuevo muy fijamente, evaluándome. Sabía que era una buena contrincante, y que no me dejaría tampoco engañar tan fácilmente. Quizás quería congraciarse conmigo a través de la gastronomía, y la verdad es que aquello olía de rechupete. Además, estaba muy sexy con esa pinta y saber que estaba cocinando sólo para mí me hizo salivar. Y no sólo por la comida…

—Ya, es una lástima que Noemí se vaya a perder mi sinfonía de sabores. Pero bueno, se lo podrá cenar esta noche. Ha coincidido que hoy tengo tiempo, que tú eres nuestra nueva compañera, y me pareció un buen modo de irnos conociendo. Quiero olvidar el pasado, comenzar de cero y mirar hacia delante. Y se me ocurrió que comer juntos un buen menú toscano, acompañado de un Chianti que tenemos por ahí, podría ser una buena manera de zanjar nuestra disputa. Espero que te guste la comida italiana y de nuevo, por última vez para olvidar este asunto, quiero pedirte disculpas por lo sucedido. ¿Te parece bien?

Me pareció ver un gesto de rubor en su rostro, incluso Enrico llegó a bajar los ojos. O era un excelente actor o el pobre lo estaba pasando realmente mal. Yo no iba a machacarle más, podíamos hacer tabla rasa y olvidarnos de todo. Además, me picaba la curiosidad averiguar lo que estaba cocinando.

—Claro, me parece bien. Y por cierto, gracias por el detalle de anoche. La rosa es preciosa, no te tenías que haber molestado.

—No fue ninguna molestia, te lo aseguro. Es lo menos que podía hacer. Muy bien, entonces tengo que pedirte un pequeño favor.

—Vale, tú dirás… —contesté intrigada mientras me ponía un café.

—Espero que no te siente mal, es que soy un poco maniático con mis cosas. Si te parece bien, una vez que desayunes, por supuesto, preferiría quedarme solo. Me gusta cocinar a mi aire, hacer ruido, cantar o soltar tacos según se me vaya dando la tarea. Muevo los cacharros de aquí para allá, mancho todo lo habido y por haber, y ese torbellino puede resultar un poco cargante. Si estoy solo no molesto a nadie, y puedo concentrarme mejor en la cocina. Además, igual me pongo algún Aria de Puccini para evocar mi tierra mientras le doy a los fogones.

—Esto…, no, claro si te entiendo —contesté algo anonadada—. Tenía pensado ir a la playa un rato esta mañana.

—Ah, muy bien, me parece perfecto. Con que vuelvas a casa para las dos y media o tres de la tarde ya me valdría. Espero no molestarte, pregúntale luego a Noemí y ella te dirá que estas jornadas gastronómicas italianas a veces se convierten en un auténtico desastre. Pero normalmente el resultado merece la pena, aunque eso tendrás que decidirlo tú misma cuando pruebes mis platos. Así que haz ejercicio esta mañana para que se te abra el apetito, que seguramente acabaré como siempre: preparando comida para un regimiento.

—La verdad es que me dejas intrigada. De acuerdo, te dejaré a tu aire aquí solito. Yo me voy a la playa, y después probaremos esas delicias italianas, a ver qué tal… —contesté con gesto pícaro.

—Perfecto, nos vemos luego, Eva. Si te acuerdas compra pan, que ya me he acostumbrado a acompañar la comida con pan como hacéis vosotros en España.

—Muy bien, no te preocupes. Luego nos vemos, Enrico. Espero que te sea leve en tu batalla contra las cacerolas. Ciao.

Le dejé algo más tranquilo y me fui a mi habitación tras desayunar. La verdad era que me había sorprendido bastante encontrarme a Enrico entre fogones, aunque ya me había dicho Noemí que, salvando su desmesurado apetito sexual, luego era el compañero perfecto de piso. Así que preparé una mochila, me puse el bañador y unos minutos después me despedí del italiano, camino de la playa.

Los domingos por la mañana, y más en una playa urbana como la de la Barceloneta, el flujo de personas era mucho mayor que en otros días. Pero bueno, yo sólo quería ir tostando mi piel ya de por sí morena, tomar el sol y disfrutar del día antes de volver el lunes al trabajo. Me di también algún que otro baño en el mar, algo encrespado en ese día, y después me distraje escuchando mi MP3 mientras me tumbaba en la toalla. Una mañana de lo más aprovechada.

De todos modos quería regresar a casa por muchos motivos: curiosidad por ver lo que había preparado Enrico para comer, viendo la cacharrería que tenía allí montada, y también un poco de ansiedad. Iba a ser nuestra primera comida los dos solos, y aunque no lo considerara una cita ya que era en nuestra propia casa, quería ver como se desenvolvía el florentino en semejante trance. Sin olvidarme de mis posibles reacciones, sabiendo el efecto devastador que causaba en mí tenerle tan cerca.

Para darle tiempo a Enrico llegué sobre las tres menos cuarto a nuestro domicilio, aunque tuve que volver sobre mis pasos al llegar al portal, ya que no había comprado el pan. Subí entonces al ático y nada más abrir la puerta me asaltó un maravilloso aroma que se colaba por todas las rendijas del inmueble.

—¡Ya estoy en casa! —grité alborozada para avisar a Enrico al no verle en la cocina—Umm, huele de maravilla, se me hace la boca agua…

—Ah, menos mal, ya estás aquí —replicó Enrico asomándose por el pasillo—. Estaba terminando de preparar la mesa en la terraza. He colocado todo debajo de la pérgola para que no nos moleste el sol, espero que tengas hambre.

—Sí, la verdad es que sí. Y aparte de hambre, tengo mucha curiosidad por saber lo que has cocinado.

—Bueno, aunque he querido ir a lo seguro, me ha costado tenerlo todo a mi gusto. Menos mal que no me has visto, cuando algo no salía bien gritaba incluso por encima del aria que estaba escuchando. Al final la cocina no ha podido conmigo y hoy vas a tener el placer de degustar una comida auténticamente toscana. De hecho la mayoría de platos son florentinos. ¿Conoces Firenze?

—No, que más quisiera yo —contesté muy a mi pesar—. Tengo muchísimas ganas de ir, me han dicho que es como un museo al aire libre. Espero poder visitarla pronto, tal vez en un futuro próximo…

Lo dejé en el aire, y Enrico me miró con gesto inquisitivo. Seguíamos midiéndonos con la mirada, como dos ciervos a punto de chocar sus cornamentas, dispuestos para la batalla. Aunque por supuesto una batalla mucho más sosegada que la de la tarde anterior.

Mi mente desvarió y se imaginó a un Enrico desnudo, cubierto únicamente por aquel sencillo delantal, mientras preparaba sus platos en la cocina. Después iba al salón y colocaba un CD en el equipo de música, dejándose llevar por los acordes de una ópera inmortal con la que se acompañaría mientras se aplicaba en la tarea.

El día anterior le encontré con un libro que vi más tarde sobre una repisa, uno de Paul Auster. Hoy cocinando para mí mientras disfrutaba de la música de Puccini o cualquiera de los grandes maestros italianos. Desde luego Enrico era toda una caja de sorpresas. No había duda: se notaba su fina cuna, Noemí ya me advirtió que era un chico de buena familia. Y sin embargo, malgastaba su vida trabajando por la noche en sitios que a muchos les hubieran parecido poco apropiados para una persona tan culta como parecía ser él.

¿Qué le habría ocurrido en su tierra? Por lo poco que sabía, había salido de Florencia varios años atrás, y tampoco tenía un gran trato con su familia. Seguro que alguna desavenencia, todos las tenemos con diferentes miembros de nuestras familias a lo largo de la vida. Pero debía ser algo grave para que hubiera elegido ese tipo de vida, bastante alejada de lo que yo suponía había sido su anterior existencia en Italia.

No quise elucubrar más sobre un asunto que no me concernía, y del que no pensaba mencionar ni una palabra para no estropear la tarde. Enrico había preparado esa comida en mi honor, y yo debía comportarme en consonancia con el momento.

—Venga, acompáñame a la terraza. Llevaré también la botella de Chianti que tenía reservada, espero que te guste.

—No sé si debería probar el vino después de la borrachera del otro día. Pero imagino que si no acompaño la comida con él no será lo mismo.

—Efectivamente, Eva, has acertado. Tranquila, con una copita será suficiente. Tienes que hacer hueco para todos los platos que he preparado. Al final me ha cundido la mañana.

Salimos juntos a la terraza y la primera visión me sorprendió aún más, y eso que ya llevaba un día lleno de sorpresas. Enrico había preparado una mesa primorosa, con una vajilla y cubertería dignas de un gran banquete, servilletas de hilo fino, y unas delicadas copas de vino. Un centro de mesa floral adornaba también la composición, y varias fuentes y cacerolas ocupaban una mesa auxiliar que el italiano había preparado con mimo para no tener que ir y venir de la cocina. ¡Impresionante!

Me acomodó la silla y se dispuso a servirme, tratándome como a una invitada especial. No sabía si ésa era su habitual desenvoltura, y si se comportaba igual en sus anteriores jornadas gastronómicas italianas con Paul y Noemí, pero a mi me daba igual. Yo me sentía como una reina y me imaginé que todo aquel espectáculo lo había montado sólo por mí. Desde luego mi compañera tenía razón: Enrico sabía tratar a una mujer y yo estaba en la gloria. Y eso que todavía no había empezado a comer.

—¡Madre mía, Enrico! —exclamé encantada—. Te felicito, menuda presentación has montado aquí fuera. Parece la comida de Navidad.

—Bueno, un día es un día, Eva —contestó disimulando—. Espero que te guste la comida, porque si no el resto no sirve para nada.

—Seguro que sí, no te preocupes. ¿Y qué tenemos hoy para comer, chef Manfredi?

—Para la señora hemos preparado hoy un menú típico toscano. De entrantes tenemos unos crostini di fegatini, espero que te gusten. Vosotros podríais llamarlas tostadas de higo, aunque no son sólo eso. Se prepara una salsa a base de hígado de pollo, alcaparras, anchoas, cebolla, mantequilla y un poquito de caldo, y se extiende sobre el pan caliente. Una auténtica delicia de mi tierra, y hoy creo que me han quedado geniales. Lo acompañaremos con embutidos de aquí, que hay que reconocer que tampoco son malos del todo.

—Vaya, y eso sólo para los entrantes, estoy anonadada. ¿Teníais todos los ingredientes para esta comida?

—No, y me ha costado encontrarlo todo. Evidentemente la vitella no es de Mugello, la carne de ternera quiero decir. Y con alguna otra cosa he tenido que improvisar. He salido esta mañana temprano y he ido a un par de tiendas, pero bueno, he podido encontrar casi todo a mi gusto.

—Ya veo, menudo despliegue —contesté cada vez más alucinada. ¿Se había molestado tanto sólo por mí?—. Bueno, y para continuar tenemos…

—Quería haberme puesto con mi famosa ribollita o una minestra, pero no está el tiempo para sopas. Además, si quería luego añadir pasta, carne y postre no me iba a dar tiempo a cocinarlo todo.

—No sé si te hubiera dado tiempo a cocinarlo todo, pero yo desde luego no puedo meter tanta comida en el cuerpo —protesté—. ¿Qué quieres, cebarme como a los pavos en Navidad?

—No era mi intención, signorina. Bueno, que me pierdo. Nos olvidamos de la sopa, y nos decantamos entonces por unos pappardelle al funghi. Quería haber preparado los típicos de la Toscana, pero necesitaba otros ingredientes más difíciles de conseguir. Por aquí no he visto liebre, jabalí ni otros acompañamientos que hubieran servido. Así que nos conformaremos con las setas.

—Claro, claro —contesté embobada. El italiano me iba mostrando las bandejas humeantes con todos aquellos platos tan sabrosos y yo babeaba literalmente, y no sólo por la comida. ¿Sería todo una vulgar manipulación? Siempre se ha dicho que a un hombre se le conquista por el estómago, pero no había oído frase similar refiriéndose a las mujeres.

—Después tenemos el bistec a la florentina, pero adaptado a los gustos españoles. Allí se suele hacer con la cocción a sangre, algo que suele impresionar a los no florentinos. Pero tranquila, no está tan crudo como parece a simple vista. Y un poco de ensalada para acompañar, que las judías típicas ya eran demasiado.

—Tranquilo, me gusta la carne poco hecha. Pero vamos, no sé yo si llegaré hasta ese plato, esto es una exageración. A la mierda mi dieta y mi línea.

—Anda, deja de decir tonterías. Todas las mujeres sois iguales, y que yo sepa tú tienes una silueta estupenda, no tienes que adelgazar. Aunque todavía queda lo mejor para rematar la faena.

—¿No pretenderás que coma también postre? —dije mientras comenzábamos con los entrantes antes de que se enfriara la comida.

—Bueno, tú te lo pierdes. No es algo típico florentino, pero mi tiramisú es digno de premios internacionales de repostería.

—No, eso sí que no…, no podré resistirme. ¡El tiramisú me encanta!

Enrico me mostró la increíble fuente de tiramisú que había preparado y tenía razón: mostraba un aspecto espectacular. Era uno de mis postres preferidos y no podría resistirme a su llamada. De hecho, estaba tentada de pasar de la pasta, y lanzarme directamente a por el tiramisú. Total, ni los hidratos ni los postres era lo más aconsejable para mantener la línea, pero por un día no iba a suceder nada malo…

La comida fue deliciosa y la compañía mucho más. Disfruté como una enana de aquellos platos tan exquisitos y Enrico me demostró que era no sólo un perfecto anfitrión, sino también un agradable conversador. Además, consiguió que no me sintiera incómoda en ningún momento y eso ya era un logro dados los antecedentes entre los dos.

Tras hablar con él me reafirmé en mi suposición. Enrico provenía de una familia acomodada y aparte de una gran cultura, tenía una educación excelente, por mucho que lo intentara disimular con alguna salida de tono. Me contó algunos detalles interesantes sobre su familia, aunque sin ahondar demasiado, por lo que pude saber algo más de él.

Su madre había muerto cuando Enrico andaba todavía por la educación secundaria, y toda la familia sufrió terriblemente debido a la larga enfermedad que finalmente acabó con su vida. Su padre, un próspero empresario de la zona con participaciones en varios negocios, se había hecho cargo de él y de su hermana mayor, Nicoletta, pero sus obligaciones profesionales le impedían pasar demasiado tiempo con sus hijos. Eso les fue distanciando y otros temas que obvió concretar les encaminaron hacia un callejón sin salida.

Años después, Nicoletta se casó con su novio de toda la vida y se fueron a vivir a Estados Unidos. Enrico se sintió más solo que nunca, acabó los estudios secundarios y no supo qué camino emprender. Su padre quería que estudiara Arquitectura o Ingeniería, pero a él no le gustaban esas ramas ni se le daban demasiado bien el dibujo o determinadas ciencias que serían asignaturas obligatorias en la carrera universitaria. Así que las discusiones se sucedieron, pero finalmente se matriculó en una universidad privada no demasiado lejos de su casa.

—Fue un auténtico desastre, Eva, te lo aseguro. Yo había sido un buen estudiante hasta que murió mi madre, pero después me desmandé. Además, mi padre sólo quería imponerme las cosas, me coartaba mi libertad, y estábamos todo el día a la gresca.

—Sí, te entiendo. Creo que me suena de algo… —respondí embelesada mientras él iba desnudando su alma.

—Total, que al final me cogí una mochila y me puse a recorrer Europa con un amigo. Meses después acabé en Barcelona. Este chico regresó a Italia, pero yo me quedé aquí y ya han pasado siete años desde entonces…

Ignoraba si Noemí disponía de toda aquella información, pero Enrico se iba desahogando conmigo, contándome detalles de su vida que parecía no haber sacado de dentro en mucho tiempo. Viejos rencores y reproches asomaron a sus labios, pero según él, no quería amargarme la tarde.

—No te preocupes, no me has amargado nada. Si quieres te cuento yo un poco de mi aburrida vida, nada que ver con tus aventuras de mochilero.

—Claro, perdona, parece que sólo hablo yo. Es verdad, tú eres la nueva aquí y no sabemos mucho de ti, aparte de que trabajas en la misma revista que Noemí, claro.

—De acuerdo, pongámosle remedio ahora mismo —contesté con una sonrisa.

Le conté algo de mi vida, aunque yo también soy una persona reservada y no era plan desnudarle mi alma al primer intento. Y por supuesto, tuve cuidado de no dejar traslucir demasiado mientras temía que el italiano pudiera ver en mis ojos lo que realmente sentía por él. Pero no, Enrico parecía relajado y feliz charlando conmigo, y yo no pretendía arruinarle la tarde.

Lo que si tuve que hacer fue pellizcarme en alguna ocasión, ya que a veces me quedaba embobada contemplándole mientras hablaba, dibujando en mi mente la sinuosa curva de su mentón y de sus labios carnosos, prestos a ser tomados a la fuerza. Me venían incluso poderosos flashes mentales en los que veía como yo arrastraba a Enrico hasta la hamaca situada en el rincón y le poseía con una fiereza inusitada, como una amazona lista para entrar en combate.

—Eva, ¿te ocurre algo? Veo que te estoy aburriendo con mi charla.

—No, perdona, no es eso. Me había quedado en Babia un momento, nada más. Oye, si te parece recogemos todo esto antes de que venga Noemí y seguimos charlando dentro. ¿Te apetece un café?

—Sí, por mí perfecto. Hoy no tengo que ir a ningún sitio y no me apetecía salir. Si quieres seguimos charlando en el salón, vemos una peli o lo que sea mientras llega Noemí.

—Vale, me parece buena idea.

Yo estaba en una nube, aunque ya me había dado cuenta de que Enrico me trataba como a una compañera de piso. Sí, había sido muy gentil y caballeroso conmigo, pero nada más. Había empezado a notar ese fino muro invisible que separa a los amigos de los que pueden llegar a ser algo más, aunque entendía que Enrico tomara sus precauciones. El día anterior le había montado un auténtico escándalo y él había reaccionado estupendamente, minando mis defensas con el increíble comportamiento de aquel domingo tan especial.

De todos modos, él no estaba haciendo nada malo, ni poner barreras ni nada similar. Era sólo mi cruel imaginación, que veía unicornios donde no había más que simpatía y buen humor. Enrico era un chico muy agradable, y yo entendía perfectamente lo que Noemí me había comentado sobre él. También había podido entrever un lado más misterioso en el carácter del italiano, algún cadáver en cajones ocultos que le seguían martirizando aunque hubiera transcurrido el tiempo, pero mi labor no era la de psicoanalizarle. Para mí había sido una tarde muy provechosa, y me había sentido muy a gusto en su compañía. Sólo esperaba que no se estropeara…

Noemí llegó al piso sobre las ocho de la tarde. Nos encontró riendo, sentados cómodamente en el sofá mientras veíamos, sin prestar demasiada atención, una comedia romántica que estaban reponiendo en un canal de televisión. La informática se sorprendió un poco al vernos en esa pose tan amistosa, y eso que ella no sabía nada de nuestra monumental bronca.

—Veo que lo estáis pasando genial, chicos. ¿Me he perdido algo? —preguntó nada más llegar al salón.

—Ya te digo, amiga. Las jornadas gastronómicas de la Toscana han sido sublimes. Creo que he engordado tres kilos, pero me da igual. ¡Mataría por poder comerme esa fuente de tiramisú todos los días! —afirmé entre risas.

—¡Venga ya! —exclamó—. No me puedes hacer eso, Enrico, ya te vale. Sabes que me encanta la comida de tu tierra y…

—Tranquila, Noemí, queda suficiente en la nevera. Si tienes hambre ya sabes…

—Ojalá, pero he terminado de comer con mis primos hace un rato. Esta gente alarga las sobremesas una barbaridad, casi no salgo de allí. Por curiosidad, ¿cuál ha sido el menú de hoy?

—Ya lo conoces, amiga: crostini, papardelle, bistec y tiramisú…El típico menú de la Toscana, cocinado con mucho mimo.

—Buena elección, sin duda. ¿Te ha gustado, Eva? —me preguntó Noemí con algo de chufla. Me pareció ver en ella un gesto que yo identifiqué como “Menos mal que el italiano no se había fijado en ti, te ha preparado un menú más que especial…”.

—Espectacular, Noemí. Si hay que votar en democracia, yo secundo la moción para que a partir de ahora todos los domingos cocine Enrico en casa. O por lo menos cada quince días…

—Buff, eso es mucho, que luego os cansáis de mí. Una vez cada mes o mes y medio, que luego os acostumbráis y me esclavizáis. Hoy me he querido esmerar porque Audrey no había probado la comida de mi tierra y yo tenía más tiempo que otras veces.

—¿Audrey? —preguntamos Noemí y yo a la vez.

—Sí, Audrey, Audrey Hepburn. Ya sabéis, la de “Vacaciones en Roma”. ¡Mamma mía! No me digáis que no sabéis quién es…

—Claro que sabemos quién es Audrey Hepburn, italianini —contesté con algo de mala leche—. Tengamos la fiesta en paz, Enrico. ¿Por qué me has llamado Audrey? Que yo sepa no me parezco en nada a la actriz.

—Si tú lo dices… —contestó divertido Enrico mientras encajaba el puñetazo medio en broma medio en serio que le lancé contra su hombro—. Eres clavadita, la verdad.

—No, Enrico, creo que te equivocas. Juraría que Eva se parece más a la actriz española Elena Anaya. Fíjate en su pelo, los ojos, el corte de su cara…

—Me estáis cabreando, graciosillos —bufé mientras me levantaba del sofá para ir al baño—. Y menos cachondeito, que como empiece yo hoy no terminamos.

—Sí, mejor dejémoslo, Noemí. No queremos que nuestra nueva compañera se cabree con nosotros, ¿verdad? —contestó Enrico mientras me guiñaba el ojo. Lo decía por la bronca del día anterior, pero yo sabía que no diría nada más, por mucho que jugara conmigo—. Aunque puede que tengas razón, no había caído yo en Elena Anaya…

—Vale, ya, chicos, no lo voy a repetir. Me voy al baño y cuando vuelva espero que hayáis cambiado de tema.

Ambos se rieron y los dejé allí, hablando de sus cosas. Cuando regresé ya se había olvidado la broma, y un rato después cenamos todos juntos. Noemí quiso probar parte del menú toscano y Enrico y yo nos decantamos por algo más ligero después de la copiosa comida. Yo me hice una ensalada y me comí un yogurt, tendría que equilibrar un poco la dieta después de los excesos del fin de semana.

Cuando me quise dar cuenta ya era hora de acostarse. El domingo llegaba a su fin y yo debía estar preparada para una semana de trabajo que se prometía complicada. Todavía ignoraba cómo iba a reaccionar cuando tuviera de nuevo a Marta frente a mí, sabiendo lo que había visto el viernes por la noche. Sin contar con el recochineo que podría haber entre las chicas de administración, ya que me había largado del garito casi nada más terminar mi sonada presencia en el escenario junto a aquel boy que quitaba el hipo…




Capítulo 3

Los lunes no son un día cualquiera

He de reconocer que no las tenía todas conmigo cuando llegué el lunes a la oficina. Tendría que disimular lo mejor que pudiera delante de Marta, ella no debía saber que yo la había pillado in fraganti. Me largué rápido del baño, sin mirar atrás, pero no podía asegurar que ella no me hubiera visto a su vez. De todos modos, intentaría olvidarme del tema y centrarme en lo verdaderamente importante de esa semana: el comienzo de mi actividad periodística profesional dentro de la revista.

A primera hora no vi a mi jefa por ninguna parte, así que estuve tranquila. Incluso tuve tiempo de ir a tomar un café con Marc, que por supuesto, quiso tirarme de la lengua.

—Mala pécora, me ha dicho un pajarito que te sacaron al escenario y todo. Ya me lo estás contando con pelos y señales…

—En otro momento, Marc —contesté avergonzada—. Tengo mucho trabajo que hacer, ya sabes, el comienzo del reportaje famoso. Por cierto, ¿sabes dónde está mi jefa? Como le sueles llevar la agenda, ya sabes.

Marc me miró con gesto extraño, casi pensativo. ¿Estaba decidiendo si contarme algo? Quizás todo el mundo sabía que yo había pillado a mi jefa Marta en una posición poco honorable con el stripper que me había sacado al escenario e iba a hacer el idiota si disimulaba. Al final pareció pensárselo mejor y me dijo:

—La verdad es que no, hoy no sé dónde andará la buena señora. Creo que desfasó un poquito la otra noche. Igual los excesos le han pasado factura, que ya va teniendo una edad la jefa de departamento.

—Mejor no me hables, yo sí que lo he pasado mal este finde —confesé a media voz—. Me pillé una tajada importante, y me pasé el sábado completo recuperándome de la resaca. Me parece a mí que soy yo la que no está para muchos trotes. Desde luego Marta tenía una marcha impresionante con la prima de la novia, eran el alma de la fiesta.

—Ya te pillaré con más calma para que me lo cuentes. Ahora me marcho, que tengo muchas cosas que hacer. Pero no te vas a librar tan fácilmente, monina. Anda, mira, ahí viene una de las de la pandilla…

Sonia llegó hasta nuestro lado, dispuesta a tomarse un café. La organizadora de la despedida de soltera de Patricia apareció también con ojeras, aquel lunes ninguno teníamos nuestra mejor cara. Marc se despidió de ambas y yo me quedé un momento más allí, quería saber lo que aquella chica tuviera que decirme. Si es que tenía algo que comentarme después de mi espantada en la fiesta.

—Buenos días, Eva, ¿Te encuentras bien? Como el otro día te fuiste un poco apresuradamente…

—Sí, perdona, Sonia. Llevaba mucho alcohol encima, recuerda que me estaba ya despidiendo de ti. Y luego me sacó el bailarín a la pista y todo me daba vueltas. Por eso preferí irme a casa antes de liarla del todo, que me conozco. ¿Qué tal acabó la fiesta?

—Vaya, lo siento. La verdad es que no recuerdo eso que dices de que te estabas despidiendo de mí. Yo también me pillé una buena, je, je —aseguró Sonia mientras me guiñaba el ojo—. Eso sí, menudo bailecito te marcaste con el muchacho. Anda que no estaba bueno ni nada…

—Sí, es cierto. Pero yo andaba más que desorientada, no me enteré de mucho —contesté queriendo terminar la conversación.

—Ya veo, ya. Por eso se te iban las manos, pillina.

—Sería un acto reflejo, ya sabes —quise disimular. Prefería zanjar el tema y volver a mis quehaceres, aparte de que en cualquier momento podía aparecer Marta por allí—. Y vosotras qué, ¿secuestrasteis a algún stripper?

—Yo no, soy una sosa, aunque ganas no me faltaron. También me fui al rato. Pero por lo visto las dos marujas se lo pasaron en grande con un par de muchachotes fornidos…

—Venga ya, no me lo creo. ¿Te refieres a…?

—Schhhh, nada de nombres, que las paredes oyen. 

Me quedé momentáneamente bloqueada, no podía ser. Enrico no apareció hasta el sábado y Sonia afirmaba que mi jefa había salido del garito en buena compañía. ¿Se habían ido juntos? No, era imposible…

¡Maldita sea! Por eso se mostró tan preocupado Enrico cuando le dije lo de Marta. ¡Claro, ahora lo veía nítido y transparente! El muy capullo se lo había pasado en grande con mi jefa durante toda la noche y se sintió culpable cuando se enteró de quién era.

Pero entonces, ¡me había vuelto a engañar! El cabronazo me preparó todos aquellos exquisitos manjares para lavar su conciencia, esperando que yo nunca llegara a enterarme de la realidad. Me iba a oír el maldito italiano, ya me tenía harta.

De todos modos, estaba prejuzgando de nuevo; no podía precipitarme y sacar conclusiones apresuradas. No sería la primera vez en mi vida que metía la pata por pasarme de lista. Le daría a Enrico una última oportunidad, pero si realmente había sucedido lo que estaba pensando, acabaría de una vez por todas con el Don Juan de la Toscana. Tenía que averiguar más datos sonsacando a Sonia.

—Pero entonces, ¿las marchosas continuaron la juerga con dos maromos? —pregunté a mi vez, temiendo la respuesta.

—Sí, la prima de la novia y la que se unió la última a la fiesta, creo que la conoces bien. Hicieron muy buenas migas y dicen las malas lenguas que también las hicieron después en un cuarteto muy afinado.

—Joder, ¡qué fuerte! Mi…, bueno, ya sabes, y su amiga, disfrutando de la noche barcelonesa. Dicen que el sexo es bueno para el cutis.

—Anda, no seas mala. Una chica de otra mesa me dijo que vio saliendo a tu jefa del baño con un maromo, pero no sé si sería ése con el que luego se largó. Creo que los cuatro se metieron en un taxi y se fueron a casa de alguien. A lo mejor la maratón sexual les ha durado todo el finde y no pueden ni moverse…

—No me extrañaría, aquellos tíos tenían pinta de ser “generosos” en todas sus actuaciones —contesté con descaro, esperando que mi interrupción en el baño hubiera evitado que Marta se fuera con su primera elección.

—Bueno, seguiremos cotilleando en otro momento, que tengo mucho trabajo pendiente. Tú por lo menos no tienes por aquí a tu responsable, algo es algo. Ya nos meteremos un poquito contigo cuando estemos todo el grupito, no te creas que esto ha acabado…

—Lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas. ¿No dicen eso los tíos en las pelis? Pues nada, aplícate el cuento.

Sonia sonrió ante mi ocurrencia y regresó a su sitio. Decidí no comerme la cabeza, bastantes problemas tenía ya encima. Enrico no se había ido con Marta, él me aseguró que no pasó nada entre ellos y debía creerle. ¿O no?

Me fui también para mi sitio, esperando tener una mañana tranquila. Seguiría buscando información sobre la noche más transgresora de Barcelona, aunque andaba algo perdida. En aquella jornada de lunes post fiesta era cierto que prefería no tener a Marta revoleteando a mi alrededor, pero en algún momento tendría que enfrentarme a ella. Y además, ella debía guiarme un poco para empezar cuanto antes con el reportaje, se nos echaba el tiempo encima.

Al rato recibí un correo en mi bandeja de entrada. El remitente era Marta y me decía que ese día no acudiría a la oficina porque tenía otros asuntos que atender. De todas maneras, me enviaba documentación para revisar y una lista de enlaces de Internet donde hablaban de diversos temas relacionados con algunas actividades que solían desarrollarse en la noche de Barcelona, muchas veces fuera de la legalidad vigente.

Allí encontré datos sobre la prostitución de lujo con scorts; carreras ilegales en circuitos urbanos; los casinos clandestinos organizados por la mafia china; el circuito no profesional de deportes de contacto como el boxeo o las artes marciales extremas, con sus distintas ramificaciones; fiestas privadas en casa de algunos ricachones donde las drogas y el sexo duro estaban a la orden del día y otros asuntos igual de escabrosos.

He de reconocerlo: me asusté. Y mucho. Yo era periodista, sí; por lo menos había estudiado la carrera y lo tenía por mi vocación. Admiraba también algunos de los reportajes de investigación que había visto en la televisión, realizados a cargo de grandes profesionales del ramo. Incluso recordaba los graves problemas que un periodista que escribía libros con seudónimo había tenido al infiltrarse en grupos radicales de extrema derecha, o en las redes de trata de mujeres.

No era un caso tan grave, pero ninguno de los puntos allí tratados podían ser documentados como si fueras a pasear por la playa. Requerían una cuidadosa preparación, contactos, seguridad y quizás sólo con eso no sería suficiente. Tendría que acompañarme alguien, tal vez necesitáramos dinero extra para abrir o acallar algunas bocas y otros detalles que en ese momento ni siquiera llegué a plantearme.

Noemí estaba muy ocupada y no quise molestarla, ya se lo comentaría en casa. A la hora de la comida se quedó en su puesto apagando fuegos, así que me fui sola a dar una vuelta. Quizás las chicas de administración hubiesen querido almorzar conmigo, pero preferí comer algo ligero y despejarme en la calle para aclarar mis ideas. Esperaba que no me tacharan de rarita en la oficina, aunque me daba un poco igual.

Además, no tenía ganas de seguir hablando del dichoso viernes con ellas, y seguro que saldría el tema. Mejor olvidarlo durante unos días, y así quedaría cada vez más relegado en las memorias de todas las chicas asistentes a la fiesta.

Tampoco podía ser nada tan extremo, Marta no iba a obligarme a meterme en la boca del lobo. ¿O era esa su verdadera intención? Un nubarrón oscuro se cruzó ante mí y mi corazón se encogió. Yo creía en las señales, y aquello me sonaba a mal presentimiento.

Era imposible, no podía ser tan retorcida. ¿Y si Marta llegó a verme cuando yo salía del baño? Tal vez me hiciera responsable de haberle jorobado la noche, y quisiera hacérmelo pagar. O peor aún. Había averiguado la peculiar relación que me unía a aquel impresionante bailarín, y los celos habían podido con ella. 

Eso era una solemne tontería, me dije. Lo primero de todo porque si Marta no me quisiera en el equipo, me despediría o me devolvería a la categoría de becaria. Y lo segundo, porque la responsable última de los reportajes que se publicarían en la revista sería ella. Si yo no lo hacía bien, si me metía en un lío, o si llegaba el caso de que mi seguridad se viera seriamente comprometida, ella tendría que asumir las consecuencias.

Por más vueltas que le daba no encontraba otras salidas. Tal vez yo estaba exagerando, y mi responsable sólo me había enviado unos cuantos temas que podrían ser interesantes para investigar más a fondo sobre ellos. A lo mejor ella sólo me ponía a prueba, para ver hasta dónde era capaz de llegar. O simplemente eso era lo normal en una revista de las características de la nuestra, y yo veía dragones dónde sólo aparecían gaviotas.

De vuelta a la oficina se me pasó la tarde volando mientras investigaba toda la documentación que me había enviado Marta, más todo lo que pude yo averiguar brujuleando por Internet. Busqué casos similares y posibles noticias o reportajes que hubieran salido en prensa o televisión sobre todos y cada uno de los temas de la lista que obraba en mi poder. Cuando me quise dar cuenta eran más de las siete de la tarde.

Al salir coincidí con Marc, y bajamos juntos en el ascensor. Las dos chicas que iban con nosotros se quedaron en una planta intermedia y ambos llegamos solos al hall del edificio. Yo iba distraída, pensando en mis cosas, y Marc me observaba preocupado.

—¿Te sucede algo, reina mora? No tienes muy buena cara…

—No sé, Marc, estoy algo agobiada. Mi jefa me ha mandado unas cosas muy raras, y no sé dónde me estoy metiendo.

—No te preocupes, Marta siempre quiere hacer las cosas a lo grande, ella es así. Seguro que luego es menos de lo que te crees. Acabas de empezar y querrá apretarte, nada más. Por cierto, no la he visto. ¿Cuándo ha llegado?

—No, si no se ha presentado en todo el día en la oficina, ya te contaré —dije sin darme cuenta. Marc era el chismoso de la oficina y no podía decirle lo que sabía de Marta. Ni lo que había visto yo en persona ni los rumores que me comentó Sonia por la mañana—. Me ha enviado un correo con posibles temas a incluir en el reportaje y me he acongojado un poquito, por no decir otra cosa.

—Nada, mañana lo hablas con ella y todo quedará aclarado. Siento tener que irme a la carrera, pero me están esperando. Eso sí, mañana nos vamos juntos tú y yo a comer y me lo cuentas todo.

Marc me guiñó un ojo y se despidió de mí con un cariñoso beso en la mejilla. Nada más abrirse la puerta del ascensor salió disparado y casi ni me dio tiempo a replicarle. Esperaba no haber metido demasiado la pata, al maquetador de la revista no se le podían contar según qué cosas. Aunque seguramente podría enterarse de cualquier rumor en el seno de la oficina, de eso estaba más que segura.

Hacía buena tarde, así que repetí la jugada de la semana anterior. Me fui dando una vuelta hasta el centro y después me subí a un autobús que me dejaba en mi nuevo barrio. Así hacía tiempo mientras llegaba Noemí al piso, y quizás también Enrico. Pero, ¿tenía ganas de ver a Enrico o simplemente quería estrangularle?

Los celos me estaban matando, no podía negarlo siendo objetiva. No tenía ninguna prueba de que el misterioso acompañante de Marta durante su fin de semana orgiástico hubiera sido mi italiano preferido. Para el caso, ni siquiera podía asegurar que mi jefa no hubiera venido a la oficina por ese motivo. Quizás estaba enferma de verdad, o tenía cualquier otro tipo de problema, no se podía ser tan mal pensada.

Vale, me dije. Olvidemos por un momento al macizo de Enrico y centrémonos en lo principal de aquel día: el dichoso mail de Marta. Tal vez Marc tenía razón y yo estaba exagerando, pero prefería aclarar las cosas antes de empezar. Más que nada, por no pasarme de lista o quedarme corta en mis apreciaciones a la hora de enfocar el asunto. Desde luego tendría que hablar con Marta al día siguiente, sin falta.

Tan inmersa me encontraba en mis elucubraciones que me pasé de parada en el autobús. Tuve que volver andando trescientos metros hasta la esquina de mi calle, pero no me importó demasiado. Subí a casa sin saber si estaría sola o acompañada en el piso. Algo bueno había tenido la tarde: estaba preocupada por lo del reportaje, pero no sentía nervios ante la posibilidad de toparme de frente con Enrico.

Y eso que hablar con Sonia me había sacado de mis casillas. Era imaginarme a la loba de mi jefa devorando a Enrico y me sulfuraba a más no poder. No, todo eran imaginaciones mías. Les jorobé su rollito con mi estelar aparición, y ella tuvo que elegir otro maromo para saciar su furor uterino. Ojalá fuera esa la única verdad. Por mi bien, y sobre todo por el de Enrico. Si el chef de la Toscana me había vuelto a vacilar se iba a enterar de lo que podía hacerle una toledana en plena ebullición. La venganza es un plato que se sirve frío.

Deseché los pensamientos funestos e intenté poner la mejor cara que pude al entrar al inmueble, aunque la procesión iba por dentro. Nada más cruzar el pasillo divisé a Noemí sentada en el sofá del salón. Parecía ignorar el murmullo de la televisión, puesta con el volumen muy bajito, mientras se afanaba en chatear con su móvil, tecleando a una velocidad en la que apenas se veían sus dedos.

Siempre me había maravillado esa cualidad de algunas personas. Yo siempre he tardado dos horas en mandar un SMS y con el Whatsapp tampoco había mejorado demasiado. Ni con pantallas más grandes y teclados mucho más accesibles, eso no era lo mío. Nada que ver con los chavales que te podías encontrar en el metro: chateaban a toda velocidad, sin mirar la pantalla, mientras seguían hablando con sus colegas. Bendita juventud, divino tesoro.

—Hola, Noemí. Ya veo que estás liadilla con el móvil…

—Hola, Eva, no te había oído llegar. Tranquila, estaba chateando con Paul por Whatsapp, me sale más barato que llamarle por teléfono.

El novio de Noemí, Paul, se había ido a Irlanda semanas atrás. De hecho fue su plaza en el piso la que ocupaba yo en esos momentos. No quería ser desconsiderada, claro, pero si él regresaba pronto, igual me “invitaban” a abandonar la casa. Aunque Paul durmiera en la habitación de Noemí, tal vez prefirieran que no compartiéramos piso entre cuatro personas. Enrico y yo más… Buff, en ese momento pensé que podríamos ser dos parejas y la mente se me nubló. Debía centrarme y ser educada.

—Claro, es normal. ¿Y qué tal le va por Irlanda? —pregunté con segundas.

—Parece que le va bien al capullo, no tiene ganas de volver. Por un lado me alegro por él, pero por otro… No sé, seguro que alguna pechugona irlandesa le ha comido el coco. Ni siquiera sé si seguimos siendo pareja…

—Anda, no digas eso. Ya verás como muy pronto le tienes de vuelta aquí. Oye, ¿y por qué no vas a verle tú un fin de semana? Creo que hay vuelos baratos a Dublín en alguna compañía de esas de low cost.

—Sí, también lo había pensado. Y eso que le tengo pánico a los aviones. Se me pasó por la cabeza darle una sorpresita, ya sabes. Pero igual la sorpresita me la llevaba yo, y no es plan. Así que de momento creo que paso.

¡Vaya dos! Noemí y yo teníamos un grave problema con “nuestros hombres”. Ella porque no sabía si seguía siendo la novia de Paul, y yo, porque ni siquiera sabía qué hacer con el italiano. Me lo comería a besos, esa era la realidad, pero también me daban ganas de darle una buena paliza y borrarle esa sonrisa cínica de su rostro varonil.

—Bueno, no lo pienses más. ¿Estamos solas hoy en casa? —quise averiguar por si acaso. Con Enrico nunca se sabía…

—No, de momento tenemos al florentino por aquí danzando, aunque creo que se tiene que ir a trabajar. Está en la terraza, discutiendo al parecer por teléfono con alguien de su familia. Antes me he asomado y estaba algo alterado, gritando en italiano y según mi modesta opinión, soltando más de un taco en la lengua de Dante.

—Ya veo, menudo plan. Parece que los tres estamos algo jodidos…

—¿Y eso? Creía que ya se te había pasado la resaca. Y el momentazo con el stripper por lo menos tendría que arrancarte una sonrisa, ¿no? Ahora que me fijo bien, tienes pinta de preocupada.

—Déjate de momentazos —contesté mientras evocaba el culo prieto que palpé a manos llenas—. Es por lo del reportaje, no sé a qué atenerme.

—Venga, cuéntaselo a la hermana mayor, que lo estás deseando —dijo mientras me señalaba el hueco libre del sofá situado a su izquierda.

—No, de verdad, yo no quería… Bastante tienes con lo tuyo como para que venga yo ahora con mis chorradas de novata.

—Déjate de tonterías o me voy a enfadar de verdad —me regañó en plan amistoso—. Siéntate aquí y cuéntame eso que te preocupa tanto, seguro que no es tan malo cómo parece a primera vista.

Le expliqué lo que me había sucedido en la oficina: el mail recibido, mis paranoias mentales y todo lo que rondaba por mi mente a punto de explotar. Evidentemente soslayé lo relacionado con Marta y su posible fiesta sexual del fin de semana. Sólo le dije que la responsable del departamento no había ido a la oficina, y las preocupaciones que prendían en mí al ver las posibles implicaciones de un reportaje que antes de comenzar ya me estaba dando muchos quebraderos de cabeza.

Noemí me escuchó atentamente, haciendo algunos incisos y puntualizaciones según le iba relatando mis penas. Me miraba con gesto serio, calibrando mis palabras. Cuando terminé se quedó unos segundos callada, me miró a los ojos e intentó tranquilizarme:

—Yo creo que no es para tanto, Eva. Puede que se te haya ido un poco la pinza pensando cosas raras, pero ni Marta ni los jefazos de la revista van a permitir que te metas en un jaleo de esos que tú te imaginas. No te pongas en lo peor.

—Vale, quizás me he puesto un poco melodramática. Pero sigo sin verlo claro, hay muchos cabos sueltos que no sé por dónde mirar.

—Sí, en eso tienes razón: sitios por visitar, logística, horarios, posibles acompañantes, presupuesto para investigaciones, contactos en lugares clandestinos, etc. Eres joven e inexperta, pero por lo poco que te conozco no creo que te vayas a asustar ahora. Seguro que puedes hacerlo muy bien. De hecho creo que vas a conseguir un reportaje fabuloso.

—Gracias por la confianza, Noemí, pero no sé yo... Tengo que aclarar muchos puntos antes de empezar, no me voy a lanzar a la aventura para luego quedar yo mal, o hacer quedar mal a la revista. Hablaré mañana sin falta con Marta, que el número de agosto está a la vuelta de la esquina.

—Claro, que te lo pongan todo por escrito. Y si tienes que hacer horas extras por la noche (lo digo porque todo ese tipo de negocios no suelen operar a la luz del día), que te las paguen o por lo menos no te obliguen después a cumplir a rajatabla el horario de oficina. Seguro que llegáis a un acuerdo, habla con Marta. Es una tía razonable, de verdad. Algo estirada, pero no es mala jefa. O eso me han dicho.

—No, si yo no tengo queja, la verdad —contesté con sinceridad. Por lo menos en el plano profesional, porque en el personal la arrastraría de los pelos por toda la oficina después de haberla visto en acción. Sí, soy una bruja, ¿algún problema?—. Lo de estirada para lo que quiere también, viendo lo que se rumorea por ahí…

—Ten cuidado con esas cosas, que las carga el diablo. No te fíes de rumores ni suposiciones, ni hagas caso a las chismosas de la revista. Y me refiero también a tu amigo Marc, que es muy majo pero no veas la lengua viperina que se gasta el muchacho. Tú a lo tuyo, a trabajar duro y salir adelante. Lo digo porque hoy se rumorea de una y mañana puede que de otra, ya me entiendes. La gente es mala por naturaleza, y tú eres demasiado inocente todavía. Tienes que hacerte a la gran ciudad, y una sólo se acostumbra a base de palos. Te lo digo yo, por propia experiencia.

—No, si yo paso de esas cosas —contesté, azorada por el rapapolvo—. Tienes toda la razón, Noemí, lo primero es lo primero. Gracias de nuevo por todo, eres una gran amiga.

—Sólo quiero que no te pisoteen, que este mundo oculta más inmundicias de las que tú te crees. Te ponen buena cara, una sonrisita y ¡zas! A la que te descuidas te han clavado la puñalada por la espalda. Y eso que yo soy informática y estoy rodeada de tíos en mi departamento. En eso los hombres son más simples. Si te tienen que insultar o liarse a puñetazos, lo hacen y punto. Las mujeres solemos ser más sibilinas en esas cuestiones, y una oficina llena de hembras puede convertirse en un auténtico nido de víboras.

—No me asustes, Noemí. Ya me dijo Marc que tenía muchos ojos pendientes de mí, y no todos precisamente para felicitarme.

—Por eso lo digo, Eva. Marc no es santo de mi devoción, aunque la verdad es que no me ha hecho nada malo. Pero tiene razón, ten cuidado. La envidia es muy mala, es el deporte nacional por excelencia, ya sabes. Así que cuídate las espaldas. Y cualquier cosa que vayas a hacer, si es para un reportaje de la revista, con todos los puntos aclarados por delante. Pero vamos, tampoco creo yo que Marta quiera que te infiltres en la mafia rusa ni nada por el estilo.

—No, si ya… Igual he exagerado un poco.

—Has hecho bien, mejor preocuparte ahora que lamentarlo más tarde. De todos modos, conozco a alguien que te puede hacer de cicerone en la noche más canalla. De temas relacionados con el sexo seguro que sabe, y no me extrañaría nada que de peleas, apuestas u otro tipo de cosas también pueda tener sus contactos en los bajos fondos —afirmó Noemí dirigiendo su mirada hacia el pasillo.

—¿Te refieres a…? —pregunté en un tono más bajo.

—Claro, nuestro amigo Enrico ya te dije que se movía en esos ambientes. Nunca me ha contado mucho de sus negocios, ni yo he querido insistir, por si acaso. Prefiero no saber si se mete en líos, no es de mi incumbencia. Pero ir acompañada de ese pedazo de tío seguro que te hace sentir más segura. Así los malotes no te mirarán como a una niñita desvalida que se mete dónde no la llaman, tú ya me entiendes.

—No sé, la verdad. Ya es bastante lío el que tengo montado, como para inmiscuir también a Enrico en este asunto. Además, tampoco tengo tanta confianza con él como para pedirle un favor así de grande.

—Tranquila, eso déjamelo a mí. Si es que hoy está de humor, claro, que al parecer está discutiendo con alguien de su familia, o por lo menos procedente de Italia. Además, ayer os vi muy bien, ¿no? Comida a todo lujo en la terraza mientras bebíais un Chianti, después sobremesa sosegada con cafés y más tarde os vi muy acarameladitos en el sofá. ¿Me equivoco? Menos mal que el italiano no se había fijado en ti, menudo despliegue de medios para darte la bienvenida a nuestra casa.

—No fue para tanto, Noemí, de verdad —contesté abochornada. Los colores se me empezaron a subir y desvié la mirada de los ojos de mi compañera. Ella tenía razón, o por lo menos yo había llegado a la misma conclusión. Quizás porque éramos chicas, y Enrico lo veía todo de un modo más pragmático. El caso era que esa situación podía entenderse de diferentes formas. Obvié ese asunto y seguí con el tema principal de la charla en esos momentos—. Pero vamos, no te molestes, no hace falta que le digas nada.

—Hablando del rey de Roma…

Enrico asomó por el pasillo con gesto serio. Llevaba el móvil todavía en la mano y andaba distraído. Cuando entró en el salón creí ver la preocupación en sus ojos, mientras su mandíbula tensa reflejaba la lucha que vivía en su interior. Me pareció incluso que apretaba los dientes, haciéndolos rechinar, en un gesto que ya había visto en más gente. Incluso su bonita frente aparecía surcada de pequeñas arrugas al fruncir el ceño, y sus labios se curvaban hacia abajo, abatidos. Pero entonces nuestras miradas se cruzaron y todo cambió en un instante.

Él me miró con esos ojos profundos, lanzando su tremendo poder sugestivo contra las pequeñas murallas levantadas ante mis pupilas. Creí hundirme en un pozo oscuro, dejándome llevar hacia el abismo de su mirada densa, caliente y peligrosa. Perdía pie a cada instante, pero no me importaba. Sólo quería encontrar el fondo de aquel pozo sin fin, y no luché en vano, su magia era superior a mis fuerzas…

—¿Hablabais de mí, chicas? —preguntó ufano. La sonrisa floreció de nuevo en su rostro y su gesto se relajó perceptiblemente. No sabía si había sido por mi presencia en la sala, pero eso quise creer en ese momento.

—Sí, Rico, pero nada malo. Oye, perdona que me meta dónde no me llaman, espero que vaya todo bien. Lo digo por la llamada y eso…

Noemí no se cortó un pelo y se lo soltó a bocajarro al italiano. Yo aparté la mirada y bajé la cabeza, esperando la respuesta de nuestro compañero de piso.

—Tranquila, una discusión familiar como otra cualquiera. La idiota de mi hermana y sus neuras, nada importante —afirmó Enrico mientras su rostro se ensombrecía de nuevo.

—Bueno, mejor así. Venga, alegrémonos un poco, que estamos todos muy mustios. Por eso te nombraba antes, creo que igual puedes echarle una mano a Eva con su pequeño problema profesional.

—Puede ser, tal vez… ¿De qué se trata? —preguntó Enrico con curiosidad, mientras seguía taladrándome con aquellos ojos vertiginosos.

—No, si yo… —balbuceé de nuevo mientras me moría de vergüenza. Ya había vuelto a las andadas, nerviosa perdida delante de Enrico. Con lo que me había costado encontrar el equilibrio interior—. No es nada, de verdad. Gracias por preguntar.

—¡Ah, no! De eso nada, ricuras. No me vais a dejar con la intriga. Así que ya estáis empezando a hablar o no respondo de mí —replicó el italiano entre risas, mientras yo me imaginaba todo tipo de torturas placenteras a cargo de un verdugo demasiado sensual.

—Es algo del trabajo, pero ya lo tengo arreglado. Mañana hablo con mi jefa y lo soluciono, no os preocupéis.

El rostro de Enrico cambió de nuevo, a una velocidad vertiginosa. Yo había dicho esa frase sin mala intención, pero él torció el gesto. No había caído en que Enrico conoció a Marta en circunstancias que yo no quería evocar. Y al parecer tampoco él, o eso me pareció en ese instante. Menos mal que intervino Noemí para arreglar el entuerto.

—Es el reportaje que tiene que preparar Eva para la revista, Enrico. Su primer gran encargo, algo importante. Y al parecer su jefa tiene unas ideas un poco peligrosas sobre lo que una joven periodista puede llegar a indagar en la noche más transgresora de nuestra ciudad.

—¿A qué te refieres exactamente? —inquirió con tono profesional—. Tal vez yo pueda ayudaros o por lo menos indicaros algo que os sirva para vuestro propósito.

Esto lo dijo mirándonos a ambas, pero fijándose más en Noemí. Casi como si aquello fuera algo de las dos, cuando él sabía perfectamente la verdad. Quizás había visto la incomodidad en mi gesto y no quiso forzarme más, apartando su mirada fija de mi rostro. Un hombre como él debía conocer la influencia que sus ojos negros ejercían sobre cualquier mujer que se le ocurriera mirarle de frente. 

—¿Se lo cuentas tú o se lo cuento yo? —me preguntó Noemí al verme tan parada. La duda me corroía por dentro, y no sabía si sería una buena idea. Al final me dejé llevar y le hice un gesto a mi amiga para que siguiera hablando ella.

Noemí le contó toda la historia a Enrico, por su puesto a su modo y manera. Yo reaccioné al fin y metí baza para puntualizar algunos aspectos de su intervención. Enrico nos miraba divertido, asentía y preguntaba también algún detalle que no le hubiese quedado demasiado claro. Cinco minutos después la informática acabó de hablar y Enrico, que estaba apoyado en el brazo lateral del sofá, se incorporó y comenzó a caminar por la estancia, mientras reflexionaba en voz alta.

—Ummm, ese reportaje puede tener muy diversas connotaciones. Demasiados frentes abiertos, quizás habría que centrarse para no errar el tiro —comenzó diciendo más para sí que para sus espectadoras, absortas y pendientes de sus palabras—. No te preocupes, Eva, déjame darle una vuelta.

—No, si yo… De verdad, no te molestes. Noemí tiene razón, debo hablar con mi jefa y aclarar algunos aspectos, nada más. Seguro que no es para tanto.

—Bueno, de todas maneras creo que puedo ayudarte. Llevo demasiados años trabajando en la noche y conozco a mucha gente. Será más fácil entrar en determinados sitios si se tocan las teclas adecuadas. Sólo si tú quieres, claro, yo no te quiero imponer nada.

Esto lo dijo mirándome de nuevo, mostrando en su rostro patricio una serenidad pasmosa. Ya no me parecía tan chulo ni tan canalla, pero su aplastante seguridad en sí mismo lo hacía aún más atrayente.

—No, si…, claro. Por supuesto, te estoy muy agradecida con tu ayuda. Si te parece hablo con Marta y según lo que me diga, así hacemos.

Noemí me miraba con gesto extraño, quizás evaluando los motivos por los que yo seguía comportándome como una colegiala en presencia de Enrico. El día anterior había sido maravilloso y disfruté de una velada increíble en compañía del hombre de mis sueños.  Pero eso se había esfumado. Y de nuevo, allí estaba yo, nerviosa como un flan y tartamudeando cada dos por tres.

Enrico, por su parte, hizo un gesto de asentimiento, al parecer ajeno a mi turbación. No sería la primera vez que le sucedía, eso estaba claro. Lo tomaba como algo normal y al quitarle importancia ayudaba también a disminuir la tensión resultante.

—Ok, no hay problema. De todos modos voy a hacer un par de llamadas. Esta noche trabajo, pero mañana y el jueves los tengo libres. Ve haciendo hueco en tu agenda, porque igual te llevo de tournée por la ciudad. ¿Tienes miedo a las motos?

—No, yo… ¿Por qué lo dices? —intenté decir como una persona normal.

—Tengo una moto grande, una Honda CBR. Es mi medio de transporte por la ciudad, no me gustan demasiado los coches. Iríamos los dos en mi moto, es por eso. Sé que hay personas que le tienen pánico a las motos, de ahí mi pregunta. Tranquila, soy un conductor muy prudente y no suelo cometer infracciones ni hacer el indio por la carretera. Aunque quizás, dependiendo de una llamada que tengo que hacer…

—¿De qué estás hablando, Enrico? —intervino entonces Noemí—. Ni se te ocurra meter en algún lío a la muchacha o te las tendrás que ver conmigo.

—Ya está la sargento de hierro. Tranquila, no voy a hacer nada malo. Eva, no le hagas ni caso. Oye, ¿tienes Whatsapp?

—Sí, claro —respondí como un autómata.

—Muy bien, dame tu número. Te hago una llamada perdida ahora y así me tienes localizado. Esta noche volveré tarde y no te voy a despertar. Pero mañana al mediodía me pongo en contacto contigo y hablamos. Quizás por la noche salgamos de turismo por la ciudad.

—Vale, muy bien —contesté alucinada. 

Ni siquiera me había dado cuenta de que no tenía su teléfono ni Enrico tampoco el mío. Independientemente de la atracción animal que aquel hombre ejercía sobre mí, siempre era bueno que dos compañeros de piso estuvieran localizables a través del teléfono. Así que le di el número y él hizo la llamada referida. Grabé entonces su número con indiferencia, como si aquello no me importara demasiado.




Capítulo 4

Puesta en marcha

Al día siguiente regresé a la oficina algo más tranquila, aunque expectante por la conversación pendiente con Marta. La positiva reacción de Enrico, mostrándose dispuesto a ayudarme e incluso haciéndose cargo de parte de la logística, me habían insuflado nuevos ánimos. Ni por asomo se me hubiera ocurrido que tuviera que sumergirme en la noche barcelonesa de la mano de un guía tan particular. 

Desde luego estaba encantada. Primero, por mi seguridad: ir acompañada de alguien como el italiano imaginaba que podría librarte de más de un problema. En determinados círculos, si veían aparecer a una niñata de 23 años y escasa estatura, lo más normal era que me mandaran directamente a la mierda. Eso con suerte, que tal vez podría meterme en más de un lío.

Y segundo, por algo más obvio. Iba a compartir aventuras e investigación con el hombre que me trastornaba la vida, el macho que quería para mí solita. Debía comportarme con profesionalidad para no espantarle en el aspecto puramente profesional del reportaje, pero debía ir ganándomelo, acercándole a mi terreno poco a poco. Quería sacarle de su espiral de juerga y desenfreno, para que si fijara sólo en mí. Quizás pecaba de ingenuidad, pero creía que podría lograrlo. 

Cuando me propongo algo suelo conseguirlo, o desde luego lucho por alcanzar mis objetivos. Soy nativa de Tauro, con ascendente Aries, así que a cabezonería no me gana nadie. Y mi compañero de piso estaba en mi punto de mira, sólo necesitaba una buena estrategia de caza para cobrar la pieza mayor de la batida.

A media mañana me empecé a preocupar. Ni rastro de Marta, ni en su despacho ni tampoco tenía ningún mail suyo. Me asomé por la zona de relax, y tampoco encontré a nadie con el que poder entablar algo de conversación mientras tomaba un café. Noemí andaba a mil cosas, como siempre. Las chicas de administración atendían el teléfono y Marc no estaba en su sitio, aunque me dijo que comeríamos juntos. Si no llegaba a tiempo me iría de nuevo a almorzar sola. Tendría que hacer nuevas amistades en la oficina, eso de ir a tu aire nunca ha estado bien visto en una empresa.

Sobre la una del mediodía me sonó el móvil. No tenía apuntado el número, era desconocido para mí, pero de todos modos cogí la llamada:

—Sí, dígame… —respondí con voz trémula, sin querer llamar demasiado la atención sobre mi persona.

—Eva, ¿eres tú? Perdona, no te escucho muy bien, creo que aquí no tengo demasiada cobertura —contestó una voz que me sonaba mucho.

—Sí, soy yo. ¿Quién eres?

—Perdona, Eva, soy Marta. No me he percatado de que no habíamos hablado nunca por teléfono, por eso no me has reconocido a la primera.

—No, si la verdad es que me sonaba mucho la voz, claro. Pero aquí se distorsionan, no es lo mismo que en directo. Perdona, Marta, ¿cómo has conseguido mi número?

Yo no recordaba habérselo dado en ningún momento, esperaba no molestarla con mi pregunta, que podía sonar algo impertinente. En ese momento caí en la cuenta…

—De la ficha de personal, Eva, he preguntado antes a administración. Podía haberte llamado al fijo de la oficina, pero quería tener tu número para poder estar en contacto estos días. Verás, he estado enferma y además, tengo que arreglar unos problemas personales fuera de Barcelona. Así que no volveré a la oficina en toda la semana, pero tú tienes que ir avanzando con el reportaje.

—Sí, perdona, de eso quería hablarte. Me han surgido algunas dudas…

—Ya imagino, por eso te llamaba. ¿Has estudiado toda la documentación que te envié?

—Claro, Marta, por eso decía. Quería comentarte algunos temas, y no sé si el teléfono es el medio más adecuado para tratarlos —contesté con voz firme.

—No te preocupes. Mira, si te parece bien, hacemos una cosa. Acércate hasta Noelia, la secretaria del departamento, y dale el teléfono. Dile que soy yo y que quiero hablar con ella un momento. Le voy a pedir que te abra mi despacho, que tienes que buscar unos documentos que te voy a pedir, y que te quedarás allí revisándolos. En cuanto te devuelva el móvil Noelia te metes en mi despacho, cierras si quieres por dentro, cuelgas tu teléfono y me llamas desde el fijo de mi escritorio. De ese modo podremos charlar con más calma, imagino que así podrás explicarte mejor.

—Sí, por supuesto. Muchas gracias, Marta, me parece una buena idea. Voy entonces a por Noelia.

Hice lo que me había indicado mi jefa y me dirigí hacia la secretaria del departamento. Al principio, Noelia me miró con gesto sorprendido al acercarme a su sitio, pero en cuanto le dije que Marta estaba al teléfono y que quería hablar con ella su gesto cambió radicalmente. Me pareció que se envaraba más de la cuenta mientras cogía el teléfono y se lo llevaba a la oreja. Noelia escuchó como un autómata, y sólo asentía de vez en cuando con la cabeza, haciendo ruiditos incomprensibles pero sin articular palabra alguna. Por fin reaccionó y obedeció a nuestra jefa, despidiéndose al instante:

—Por supuesto, Marta, ahora mismo. Hasta pronto.

Entonces me devolvió el teléfono con rostro algo más congestionado. Quizás no le gustaba que la antigua becaria llegara a tocarle las narices, y encima con un encarguito de la jefa. No me miró muy cariñosamente, pero a mí me daba igual.

—Y bien… —solté esperando su reacción.

—Aquí tienes la llave. Cuando termines me la devuelves sin falta —replicó Noelia de malos modos.

—Faltaría más, no te preocupes.

Yo recogí la llave muy seria y me dirigí hacia el despacho sin mirar atrás. Sabía que la secretaria me clavaba la mirada por la espalda, pero no pensaba arredrarme. No sabía porque Noelia se había enfadado conmigo, yo sólo seguía las instrucciones de Marta. Pero me daba igual. Lo importante en ese momento era aclarar con mi responsable todas las dudas que me martirizaban desde el día anterior.

Entré en el despacho, encendí la luz, entorné las persianas y me senté en la cómoda silla giratoria que tenía Marta frente a un gran escritorio. No quise curiosear demasiado, pero distinguí alguna foto privada en el despacho, libros en las estanterías de la pared lateral y alguna litografía colgada. Ni demasiado frío, ni tan recargado y personal que no pareciera un despacho profesional. Debía ir al grano, Marta estaría esperando mi llamada.

Busqué el número en las últimas llamadas recibidas de mi móvil y lo marqué en el aparato fijo situado en la mesa. Ya tendría tiempo de grabarlo también en mi celular, de ese modo Marta no me pillaría otra vez de improviso si volvía a llamarme con su número particular.

Marta me cogió enseguida el teléfono y comencé a hablar. Quizás el no tenerla cara a cara me ayudó a pasar ese primer trance. Si la hubiera tenido frente a mí quizás me hubiera costado más o le habría puesto cara de asco al ver de nuevo esa boca maldita que yo había visto disfrutar como una niña con sus chuches, jugando con su piruleta preferida. Y no, prefería no evocar esa imagen, por el bien de todos.

Una vez que comencé a hablar todo fue mucho más fácil y la verdad es que ella me lo facilitó mucho. Del modo más sereno posible le planteé todas mis dudas, y a mi jefa le parecieron bastante razonables. Entendía mi preocupación y me aseguró que no habría ningún problema. Debía ir adelantando el trabajo que pudiera, pero la semana siguiente nos pondríamos todos las pilas para tener a tiempo el reportaje.

—Tú puedes ir visitando los lugares que creas convenientes, y para los que te veas preparada. La semana que viene nos planteamos de otro modo la logística, y que te acompañe un fotógrafo por las noches. De ese modo te sentirás más segura, y además, obtendremos buenas fotografías para incluir en el artículo.

—Muy bien, veré lo que puedo hacer en estos días —contesté más tranquila. Ignoraba si Enrico me llamaría al mediodía, pero quizás mientras regresaba Marta podía ir comenzando con el periodismo de investigación, acompañada de alguien que me llamaba más la atención que cualquier fotógrafo de la revista—. Y sobre los posibles gastos…

—Nada, no te preocupes. Consigue todos los tickets que puedas, si es que entras a algún sitio, o factura si puede ser. Si necesitas taxi, igual, no te cortes. Pides la nota y después lo pasamos a gastos del departamento. Siento que tengas que adelantarlo, pero te prometo que la semana que viene lo solucionaremos. 

—De acuerdo, Marta, así lo haré. No hemos concretado tampoco lo de los horarios, desconozco si alguna noche me la pasaré entera por ahí y después…

—Claro, claro, tampoco soy una negrera, tendrás que descansar. Como en la oficina no se ficha, y tú dependes de mí, nadie te va a decir nada en mi ausencia. Y si alguien se le ocurre mencionarte algo, me lo comunicas sin falta. Te dejo organizarte a tu aire, confío en tu criterio. De todos modos, ¿tienes Internet en el móvil o en casa?

—Sí, en los dos sitios, ¿Por qué lo dices?

—No, por nada, para estar conectadas. Por si acaso, ya sabes. Yo estaré de un lado para otro estos días, pero para cualquier duda me puedes llamar o escribir. Te pasaré también por mail mi usuario de Skype, por si tenemos que hacer videoconferencia o lo que sea. ¿Tienes cuenta abierta allí?

—No, pero me la abro hoy sin falta. Gracias de nuevo por tu confianza, Marta. Me pongo con la tarea ahora mismo.

—Muy bien, Eva, espero que hagas un buen trabajo. Voy a realizar también unas llamadas que quizás te abran algunas puertas para visitar ciertos sitios la semana que viene. En cuanto tenga más información te la hago llegar.

—Ok, seguimos entonces en contacto. Espero que vayan muy bien tus gestiones personales.

—Gracias, Eva, nos vemos a mi vuelta. Y seguimos hablando estos días. Ciao.

Antes de llegar ese momento yo tenía dos motivos principales de preocupación a la hora de afrontar la conversación con mi responsable. Uno, estrictamente personal, que había solventado sin problemas. Hablé con Marta intentando no recrear su imagen en mi mente, ni en la oficina ni en los baños de ningún garito del Puerto Olímpico, y de ese modo pude centrarme en lo que quería aclararle. Ella tampoco pareció incómoda ni me dio la sensación de que supiera que yo la había pillado en semejante situación. Así que cero preocupaciones por ese lado. Intentaría que no surgiera jamás el tema y lo arrinconaría en mi mente. Nunca debía volver a preocuparme por ello, como si no hubiera pasado. Era el único modo de no volverme loca y poder seguir trabajando con ella.

Y el otro, de índole profesional, también había sido solventado de la mejor manera. Evitaría meterme en líos y seguiría las indicaciones de Marta. Igual tenía que poner algo de dinero de mi bolsillo, pero si me lo pagaban a la semana siguiente tampoco sería tan grave el desembolso. Aunque de todos modos, quizás pudiera adelantar bastante si me atenía a la conversación con mis compañeros de piso. Tal vez Enrico podría mostrarme lugares desconocidos para el gran público y facilitarme la consecución de un reportaje mejor que el que todos podrían esperar de mí dada mi inexperiencia.

Y como si al pensar en mi italiano favorito se hubiera conectado algún tipo de antena telepática, en ese momento me entró un Whatsapp en el móvil. Antes de leerlo ya sabía que era de él, me lo decían las tripas. Y no me equivocaba:

—Hola, Eva, soy Enrico. ¿Puedes hablar ahora? Si es así me contestas por aquí y te llamo ahora, quería comentarte un par de cositas ;-)

¡Qué mono! El florentino había cumplido su palabra y se ponía en contacto conmigo. Además, se preocupaba por mi situación, por si no podía hablar libremente en la oficina. La verdad es que en mi sitio me hubiera cortado más, pero podría aprovechar la intimidad del despacho de Marta para la ocasión. Total, la secretaria ya me había puesto mala cara, así que daba igual tardar cinco minutos más en salir de allí y devolverle la llave. 

Puse el móvil en modo vibración, por si acaso, y le respondí al instante, esperando que me llamara cuanto antes. No tardó ni diez segundos en marcar mi número después de recibir el envío.

—Hola, guapa, ¿te pillo en mal momento? —comenzó diciendo Enrico con esa voz tan seductora. Tragué saliva y contesté como pude.

—No, tranquilo, puedo hablar. 

—Ah, muy bien. ¿Tienes planes para esta noche?

—Esto no, yo no pensaba hacer nada especial hoy.

—Muy bien, pues prepárate…

Escuchar las frases certeras y contundentes de Enrico me contrajo el estómago de un modo insospechado. El modo tan increíble en el que me había preguntado que si tenía planes para esa noche, dando por sentado que los llevaría a cabo con él, me había vuelto a derretir por completo. Noté ligeras palpitaciones en mi interior, revelado contra mí. Mi cuerpo anhelaba ser poseído por aquel hombre, y sólo escuchar su voz tan varonil tan cerca de mi oído, casi dentro de mí, me estaba revolucionando más de la cuenta.

—¿A qué te refieres? —pregunté como una tonta.

—Esta noche te lo cuento, no quiero entretenerte más. He organizado alguna cosilla, nos vemos en casa y ya te lo explico. Yo no estaré en todo el día, pero procurar estar allí a las diez, te recogeré más o menos a esa hora. 

—Vale, no te preocupes. Cuando llegue de la oficina me quedaré en casa, no hay problema. ¿Dónde vamos a ir?

—Confía en mí, Eva, todo irá bien. Sólo ponte ropa cómoda. No cenes demasiado y quizás te venga bien tomarte un café o una Coca-Cola. Sabemos a qué hora saldremos, pero no a qué hora regresaremos… Quizás la noche se alargue.

¡Sí, por favor!, quise gritarle al instante. Anhelaba pasar la noche con Enrico, pero no dando vueltas por Barcelona. Lo quería en mi cama, entre mis sábanas, dentro de mí… Quería que me hiciera el amor salvajemente, que me poseyera de una y mil formas distintas, dándome todo su ser. ¡Dios!, me estaba poniendo malísima sólo de pensarlo.

—De acuerdo, perfecto. Hablamos entonces esta noche.

—Ciao, bella. Nos vemos en casa.

Lo había vuelto a hacer. El cabronazo te soltaba una palabra a modo de despedida, con ese acento musical de la entonación italiana, y tú te quedabas atontada. Y así me quedé yo: allí de pie parada, contemplando el teléfono como una boba al cortarse la comunicación, mientras mis piernas no podían sujetarme por los temblores que recorrían todo mi cuerpo. Desde luego eso no podía seguir así.

Esa misma noche saldría por ahí con Enrico. Tampoco era una cita, al igual que no lo fue la comida tan romántica que compartimos en la terraza del ático, pero se le parecía bastante. Iríamos juntos a visitar sitios exóticos o peligrosos, en ese momento lo ignoraba. Lugares de perversión, o ilegales, situaciones para las que quizás no estaba preparada del todo.

Intenté tranquilizarme antes de salir del despacho. La adrenalina comenzó a insuflarme su potencia ante el porvenir inmediato que se mostraba ante mí. No sabía si era el morbo de la situación, llevada a sitios desconocidos por mi cicerone particular, lo que me había alterado de ese modo. Daba igual, pensaba aprovechar la noche. Y no sólo en el aspecto profesional…

Sólo pensar que me montaría en aquella moto, pegada a su cuerpo, consiguió excitarme al instante. Noté como mis pezones se revelaban, chocando contra la tela de mi blusa y produciéndome una sensación dolorosa a la par que placentera. Me agarraría a su cintura, mientras mis pechos generosos se aplastarían contra su espalda. Olería desde muy cerca su particular aroma, ese perfume animal tan embriagador que me trastornaba. Ambos formaríamos un tandem perfecto, que se acoplaría con los movimientos de la moto, tumbándonos en las curvas y acelerando en las rectas camino de nuestro destino. Una situación de lo más erótica.

Estaba sofocada y tuve ganas incluso de tocarme. Pero no podía ser, debía salir cuanto antes del despacho de Marta. Me senté en un sofá auxiliar que tenía allí mi jefa, intentando recomponerme y calmarme un poco. La curiosidad pudo más que la prudencia e introduje mi mano bajo mi falda. No me equivocaba, estaba muy húmeda.

Comencé a acariciarme por encima de las braguitas, mordiéndome el labio, mientras fantaseaba con los duros músculos de Enrico. Abrí las piernas para acceder mejor a mi interior, y salté la barrera de mi prenda de algodón, perdiéndome dentro de mi vagina. Mis dedos recorrieron los labios internos, ávidos de poder, mientras notaba cómo me lubricaba a toda velocidad.

Justo cuando introducía dos dedos en mi sexo, caliente como nunca, me llevé un susto de muerte. En ese momento sonó el teléfono del escritorio de Marta, y su estridente sonido me sacó de mi éxtasis cuando estaba llegando lo bueno.

Me recoloqué la ropa y el pelo, que comenzaba a sudar debido a la situación, y decidí contestar. No podía dejar que sonara más, Noelia podría entrar en cualquier momento. No creía que fuera Marta de nuevo llamándome a mí, ya nos habíamos despedido y yo debía estar fuera de su despacho supuestamente. O eso esperaba, aunque no pude pensar mucho en esos pocos segundos que transcurrieron mientras recorría los escasos metros que separaban el sofá del escritorio principal.

—Buenos días, despacho de Marta García, ¿qué desea? —contesté todavía algo alterada, intentando parecer una secretaria eficiente.

En ese momento me percaté de mi error. Si Marta no pensaba regresar a la oficina en toda la semana, lo más normal era que las llamadas fueras desviadas a su secretaria. Y entonces me di cuenta de que Noelia había cogido el teléfono a la vez que yo.

—Buenos días, soy Martín Casariego. ¿No está Marta en la oficina? Quería hablar con ella —contestó una voz grave.

—Buenos días, señor Casariego. Disculpe, la señorita García no se encuentra en estos momentos en la oficina. Soy Noelia, su secretaria, si puedo ayudarle en algo…

La voz de Noelia sonaba profesional, pero con un tono duro, casi acerado. ¿Había oído mi primera alocución o ella sólo contestó cuando escuchó la voz del cliente? No podía forzar la situación e ignoraba si ella se había percatado de que éramos tres personas al teléfono. Así que colgué con todo el cuidado del mundo, deseando que el clic producido no alertara al perro guardián de la puerta.

Eché un último vistazo al despacho, temiendo haber dejado algo descolocado. Me alisé la ropa, me recompuse lo mejor que pude y salí de allí decidida, mirando al frente. Pasé por el sitio de Noelia, que seguía hablando por teléfono y dejé la llave sobre su mesa sin pararme un instante. Musité un “Gracias” dirigido a ella y me alejé de allí de modo apresurado, esperando que no me parara ni me dijera nada.

Unos segundos después estaba a salvo en mi sitio. Cuando me giré de nuevo vi como Noelia colgaba el teléfono. Temí que se levantara y viniera hacia mí para echarme la bronca, pero no sucedió nada. La secretaria guardó la llave en su cajón y siguió con sus tareas de un modo natural. Me había librado por bien poco.

Seguí trabajando el resto de la mañana y un rato después noté una presencia a mi espalda. Me asusté, pensando que la bruja de la secretaria venía de nuevo a por mí, aunque fuera de efectos retardados. Pero al girarme con prudencia en la silla me topé de frente con el rostro sonriente de Marc.

—Ya estoy aquí, Eva. No pensarías que ibas a librarte de mí, ¿verdad? —anunció el maquetador nada más verme.

—No, pero antes he ido a buscarte para tomar un café y no te he visto en tu sitio. 

—Estaría en una reunión o hablando con alguien de otro departamento, ya me conoces. Soy un culo inquieto y no suelo parar mucho en mi sitio. Así me pasa, que luego mi jefe me echa la bronca. Y yo le digo que no se queje tanto. Cuando no tenga los trabajados que me encarga terminados a tiempo podrá protestar. Mientras tanto, está más guapo calladito. Aunque de guapo tiene bien poco —dijo guiñándome el ojo.

—Bueno, ¿dónde me llevas hoy a comer? —pregunté mientras recogía el bolso y acompañaba a Marc hacia la salida.

—¿Te parece bien un tailandés? Han abierto uno nuevo por aquí cerca. Tiene menús asequibles y una carta bastante maja, por si acaso.

—Me parece perfecto.

Nos dirigimos hacia el restaurante, situado a escasos trescientos metros de la oficina. En verdad acababa de ser inaugurado y tenían ofertas para atraer a la nueva clientela. Todos los restaurantes luchaban con sus mejores armas para cautivar a los trabajadores de las empresas de la zona. Los menús diarios eran una fuente de ingresos fundamental para muchos hosteleros, aunque en cada vez menos empresas se ofrecían tickets restaurant como beneficios sociales a sus empleados. Y para pagarlo de tu bolsillo, muchos preferían traerse la comida de casa. Consecuencia de la dichosa crisis que no terminaba de remitir.

Nos sentamos en la mesa del rincón y pedimos nuestros platos. En cuanto el camarero que nos atendió se marchó de nuestro lado, Marc atacó con toda la artillería.

—Bueno, Eva, me tienes en ascuas. He ido entresacando cosas por aquí y por ahí, pero no tengo la película entera en la cabeza. Ya estás tardando en contarme con pelos y señales lo que ocurrió en la despedida de soltera del otro día.

—Si no hay más remedio… —suspiré a mi pesar.

Le conté a Marc la versión reducida, la misma que le había contado a Noemí. No podía añadir ni un dato más para no caer en incongruencias con lo narrado a otra compañera de la oficina. No creía que ellos dos fueran a hablar de mis bailes sensuales con strippers, pero no podía arriesgarme. Además, Marc era bastante cotilla, y cualquier cosa que le contara se esparciría a los cuatro vientos. Así que se tendría que quedar con lo que el resto de invitadas vieron, nada más. Mis sensaciones y pensamientos, aparte de la escenita del baño, me los guardaría para mí.

—Vaya, vaya... Así que te llevaste un buen meneo por lo menos, picarona. ¿Y no hubo nada más? Algo he oído por ahí...

No sabía si Marc se estaba refiriendo a mí, o al rumor que corría sobre Marta, Charo y su orgía desenfrenada con dos tíos buenorros. Yo disimulé, por si acaso, y seguí con la coartada ya aprendida.

—Ni me enteré bien, la verdad. Estaba medio borracha y al levantarme en vuelo de ese modo terminé de marearme del todo. Sí, creo que le metí un par de magreos al muchacho, o eso puedo recordar, y él me hizo esos movimientos que te puedes imaginar, pero poco más. A los cinco minutos me largué de allí y acabé vomitando en mi baño. Como verás, mi final de juerga tuvo poco de glamuroso y nada de excitante.

—Ya veo, pero dicen las malas lenguas que tu jefa y otra chica desaparecieron de allí con dos o más bailarines...

—Algo he oído yo también, Marc, pero no te lo puedo confirmar. Como te digo, me largué enseguida y ya no me enteré de nada —respondí con sinceridad.

—Ya, pero la señorita Rottenmeier sigue sin aparecer, no. ¿Qué le ocurre? No me digas que la maratón sexual la ha dejado para el arrastre y tiene tantas agujetas que no pude ni moverse...

—Es cierto, sigue sin aparecer. Pero yo he hablado con ella, me ha llamado por teléfono. Y así he podido preguntarle directamente mis dudas sobre el reportaje.

Le conté entonces a Marc mis paranoias mentales sobre el artículo, lo que se me había pasado primero por la cabeza, y después, la conversación mantenida con Marta.

—Así que la buena señora no se digna en aparecer por la oficina en toda la semana, menuda pájara. Y dice que ha estado enferma y que luego tiene asuntos personales que atender. Sí, sí, al folleteo se le llama ahora sí...

—Hala, ya estamos —fingí escandalizarme con su afirmación.

—Al pan, pan, y al vino, vino. Ésta ha secuestrado al maromo y le tiene de esclavo sexual toda la semana, allí atado a la cama. Le va a exprimir como a un limón, sacándole todo el jugo, y quiere aprovechar bien estos días. Por eso está ilocalizable, nada más. Pobre muchacho.

—Mira que eres bestia, Marc. Con lo fino que pareces a veces...

—¿Sólo a veces? Bueno, fuera de bromas, a ti te viene de lujo su ausencia. Así puedes estar estos días a tu aire, y ya verás la semana que viene lo que te proponga la jefa —contestó Marc.

—De eso nada, tengo mis propios planes. Me he buscado mi guía particular de la noche barcelonesa, y esta noche vamos a salir por ahí a buscar temas para el reportaje.

—¿Y quién es ese guía, si puede saberse? Me voy a sentir ultrajado. Mira que no contar conmigo para enseñarte el glamour de esta ciudad e irte con el primero que pase —replicó Marc mientras me daba un cariñoso golpe en el brazo.

El maquetador lo hacía por seguir bromeando, era parte de su encanto. Sabía que le caía bien, pero nada más. Su impostura a veces derivaba en ramalazo directamente, pero a él le daba igual que se hablara de sus inclinaciones sexuales. Un chico atractivo y bien plantado, aunque yo seguía creyendo que era gay, o por lo menos bisexual. Y además, parecía beber los vientos por Pep, el otro maquetador de la revista.

—Se trata de Enrico, mi nuevo compañero de piso.

—Bueno, bueno, bueno... Me parece a mí que hoy vamos a volver un poco tarde a la oficina. Tu responsable no está y yo paso del mío. Tienes mucho que contarme, chatina. ¿Quién es ese italiano con nombre tan sonoro? Y para colmo de males seguro que está bueno y todo...

—Más que bueno, Marc. Es un cañón de hombre —afirmé sin dudarlo.

—Joder, ¡qué morbazo para ti! Noemí se lo tenía muy calladito, y resulta que lo guardaba para ella sola en su ático del Eixample. Y ahora llega la mosquita muerta de la meseta y se lo lleva de calle, ya lo estoy viendo.

—Anda, no seas fantasioso, no es para tanto. Sólo somos compañeros de piso, y Enrico se ha ofrecido para ayudarme cuando le comentamos la situación. Él trabaja en la noche barcelonesa y conoce mucha gente. Además, así no voy sola a determinados sitios, que con esta cara de pipiola lo iba a pasar fatal.

—Ya veo. Y seguro que se ha ofrecido desinteresadamente, claro. Bueno, niña, tú sabrás. Pero eso de enrollarse con el compañero de piso no suele salir bien. Te lo digo por experiencia...

Marc lo soltó así, sin avisar, y yo no supe a qué atenerme. Naturalmente, no pensaba sacarle de su error. Era cierto, Enrico se había ofrecido a ayudarme, pero no estaba interesado en mí. ¿O quizás sí, visto lo visto en los últimos días? Era lo que tendría que averiguar esa misma noche. Lo que sí estaba claro, pero no se lo confesaría a Marc ni bajo torturas medievales, era que yo estaba loquita por el italiano.

Total, que seguimos charlando sobre el tema. Marc metiéndome caña y yo saliendo del paso como pude. Terminamos de comer y fue hora de regresar a la oficina, pero Marc tuvo que dejar su última perlita.

—Bueno, pues ten cuidadito esta noche. Y ya me contarás qué tal con el toscano. Nunca me han hecho mucha gracia los italianos, aunque a ti se te ilumina la cara cuando hablas de tu Enrico.

—¿Tú crees? —pregunté asustada. Al maquetador no se le escapaba una—. No, es que estoy emocionada por comenzar mi primer reportaje de investigación, nada más.

—Claro, claro, será eso. Espero que vaya bien la cosa. Y si tienes algún problema, ya sabes, cuenta conmigo para lo que sea.

Le agradecí su gesto y regresamos a la oficina mientras seguíamos charlando sobre banalidades. Siempre me lo pasaba bien con Marc, era especialista en sacarme una sonrisa en cualquier momento, aunque en ocasiones pecara por exceso. De todos modos era un buen chico y conmigo siempre se había portado muy bien. De hecho le tenía que agradecer el ascenso en la empresa gracias a sus desvelos. Ahora quedaba de mi parte responderles a todos con mi primer gran reportaje. No podía fallar, ni a ellos ni a mí, por supuesto. Era mucho lo que me jugaba, tanto en lo personal como en lo profesional. Y por eso los nervios regresaron de nuevo, atenazándome el estómago ante la incertidumbre.




Capítulo 5

Esperando el momento

La tarde se me pasó casi sin darme cuenta y al rato estaba de nuevo en casa, esperando que llegaran las diez. Noemí no había regresado todavía al ático y ni rastro de Enrico, así que decidí darme una larga ducha que me ayudara a aclarar las ideas.

Algo más relajada, me puse un hato cómodo de ropa mientras me preparaba una merienda-cena. Quería hacerle caso a Enrico y no comer nada demasiado pesado. Teníamos Coca-Cola en la nevera, así que me tomé un buen vaso como acompañamiento, esperando que la cafeína hiciera su efecto. Y dependiendo de lo tarde que regresara a casa, ya vería a qué hora ponía el despertador para levantarme al día siguiente. No quería abusar, pero Marta me había dado vía libre para organizarme a mi gusto. Además, en la oficina nadie me echaría de menos, todavía mucha gente ni siquiera sabía quién era yo.

Dieron las nueve de la noche y yo seguía sola en el piso. Tenía un pequeño nudo en el estómago, producto quizás de los nervios o de la ansiedad que comenzaba a dominarme. Debía calmarme, respirar profundamente y pensar en que todo iba a salir bien. Positividad ante todo.

Preparé una pequeña libreta, bolígrafos y mi cámara fotográfica. Mi Samsung Galaxy hacía buenas fotos, pero por si acaso llevaría también la cámara compacta en el bolso, no abultaría demasiado. Dependiendo del lugar al que fuéramos me sería más o menos fácil obtener alguna instantánea. Tampoco quería meterme en un lío, ni mucho menos hacer quedar mal a Enrico con quién fuera que le hubiera abierto las puertas de los lugares que íbamos a visitar esa misma noche.

Me puse unos vaqueros cómodos, una camiseta holgada y unas zapatillas deportivas. De nuevo seguía los consejos de Enrico, sin saber todavía nuestro destino final. Busqué también una cazadora fina, por si acaso, ya que las noches veraniegas en la costa no son iguales que en el centro de la Península. En Toledo, mi tierra natal, podías morirte de calor durante toda la noche en un día de verano y estar al raso perfectamente en manga corta hasta la madrugada. Pero ya había aprendido que en el Levante español eso no es así, y la brisa nocturna podía dejar helado a cualquiera que no estuviera preparado para la ocasión.

Salí de nuevo al salón, contando los minutos para que dieran las diez. Miraba el reloj cada pocos segundos, y eso no podía ser bueno para mi estado de ánimo. Entonces escuché la llave entrando en la cerradura de la puerta y me dispuse a encontrarme de nuevo con Enrico, a escasos minutos de afrontar nuestra primera aventura común. Igual mis expectativas eran demasiado altas y aquello iba a ser una visita rutinaria, pero en mi fuero interno me sentía como una de las heroínas de aquellas novelas de intriga que había leído en mi juventud. Tal vez me llevara después un desengaño, pero de momento estaba muy ilusionada.

El primer chasco me lo llevé cuando vi aparecer a Noemí tras atravesar el pasillo anterior al salón. La informática llegó junto a mí con gesto cansado, se me quedó mirando un momento y me dijo:

—¿Qué haces ahí plantada como un pasmarote?

—Estoy esperando a Enrico. Me ha llamado este mediodía y me ha dicho que le aguarde aquí. Llegará sobre las diez y me llevará a no se qué sitio para comenzar la investigación. Por lo visto ha conseguido su propósito, pero no tengo ni idea del destino final.

—Anda, anda... Así que nuestro toscano favorito te va a llevar de paquete en su moto, paseo romántico a la luz de la luna. Y eso que a ti no te interesaba el chaval, y que él ni se había fijado en ti. Pues menos mal...

—Oye, no seas lianta —aduje en mi defensa—. Además, que yo sepa fuiste tú la que se lo comentó a Enrico, yo no pensaba decirle nada del artículo.

—No te quejes, Eva. Si no llega a ser por mí, ¿qué hubieras hecho entonces? El reportaje sin comenzar, tú asustadita y tu jefa sin aparecer. No quería verte por ahí sola, la noche puede ser muy peligrosa y tú todavía estás un poco verde, no es por nada.

—En eso te doy la razón. Y te agradezco tus desvelos. Pero de todos modos, ya está todo arreglado. He hablado hoy con Marta por teléfono y me lo ha aclarado.

Le conté a Noemí la conversación matutina, recalcando que yo seguiría adelante con lo que tuviera en mente Enrico.

—Bueno, puedes salir hoy por ahí con él y ver un poco el percal. Así vas preparando tu artículo y tienes material para presentarle a Marta. Me parece buena idea. Eso sí, no te fíes de Enrico. No sé yo dónde te va a llevar, este chico es un misterio.

—¿En qué quedamos? ¿Me fío o no me fío de él? Si yo soy una pardilla y tú querías que él me acompañara, será mejor que me deje guiar, ¿no?

—Vale, sí, ha sonado un poco contradictorio. Tú me has entendido, no te hagas la tonta. Lo que quiero decir es que el roce hace el cariño, ya sabes. Y creo que vosotros dos tenéis mucho peligro por separado, así que juntos puede ser una bomba de relojería. A mí no me engañáis...

—No sé por qué dices eso, yo sólo quiero hacer bien mi trabajo.

—Sí, claro, y yo me chupo el dedo. ¿Crees que no he visto las miradas que os lanzáis los dos? Recuerda que ya te advertí sobre Enrico y sobre las dificultades añadidas que pueden surgir en nuestra convivencia diaria si surge algo entre vosotros, aunque sea pasajero. Luego no digas que no te avisé con tiempo, allá tú...

Noemí no lo dijo en tono de reproche, sino casi como un gesto de resignación. ¿Había asumido que Enrico y yo terminaríamos juntos? Quizás ella viera o percibiera algo que a mí se me escapaba. Desde luego que yo quería estar con Enrico, pero no pensaba decírselo de momento. Y no tenía tan claro que él sintiera lo mismo por mí, aunque si era cierto que me miraba de un modo especial. No sé si como el lobo que iba a devorar a la oveja descarriada o algo más, pero aquellos ojos tan profundos me desarmaban cada vez que me cruzaba con ellos. Miedo me daba estar tan cerca de él toda la noche, sola, a expensas del gran cazador.

De miedo nada, pensé para mí. Era lo que estaba deseando. Me daba igual que el lobo feroz se diera un banquete con la caperucita recién llegada a la ciudad. Lo que quería ella era conseguir que el depredador no se moviera de su lado ni siguiera buscando presas por el bosque. Eso era lo más complicado, y uno de mis objetivos principales para aceptar aquella cita inusual que tendría en unos minutos.

—Tranquila, Noemí, de verdad. Sólo es un tema profesional —mentí a propósito—. Agradezco mucho la ayuda de Enrico, faltaría más, así como tu intervención. Y por supuesto, que te preocupes por mí en particular y por nuestra convivencia en general. No voy a hacer nada que pueda estropearla. Estoy muy a gusto aquí, en este estupendo ático, y tengo intención de seguir viviendo en él. No quiero malos rollos ni malentendidos, sólo empezar a afianzarme en la revista y seguir aclimatándome a vuestra maravillosa ciudad.

Me salió del tirón, cuando yo no he sido nunca una mentirosa nata. Creía que se me notaba a la legua cuando tenía que mentir, o por lo menos mi madre siempre me pillaba con las pequeñas mentirijillas que le soltaba de vez en cuando para evitar castigos tras alguna trastada. O había aprendido o simplemente Noemí pasaba de mí, dejándome que me estrellara yo solita. Su gesto no era de convencimiento absoluto, por mucho que intentara disimularlo.

—Muy bien, Eva. Espero que tengáis mucho cuidado. Hay mucho loco suelto por ahí, y la noche no es el mejor sitio para perderse. Hay ciertos barrios más peligrosos que otros en esta ciudad, y deseo que nuestro compañero no se le ocurra llevarte a determinados lugares. A saber lo que te tiene preparado.

—No sé, no me ha querido decir nada. Y claro, no sé a qué atenerme, va a ser una sorpresa cuando llegue al primer sitio, sea el que sea.

—No creo que os vayáis a meter en jaleos graves. Enrico puede tener sus cosas, pero es un chico con cabeza y no os va a poner en peligro. Por su bien, porque si ocurre algo desagradable se las va a tener que ver conmigo.

—Tranquila, todo irá bien —contesté sin estar completamente segura.

—Creo que por ahí llega nuestro hombre...

Efectivamente, segundos después asomó Enrico por el pasillo. Venía contento, o eso me pareció en primera instancia. Nos sonrió con aquella boca espléndida, llenando el espacio a su alrededor como sólo él podía hacer.

—Buenas noches, chicas. ¿A quién estabais esperando?

—A ti, Enrico —contestó Noemí adelantándose—. Ya me ha dicho Eva que te la llevas de picnic nocturno.

—Bueno, es algo un poco más complicado, Noemí. Simplemente he cogido la lista de posibles temas a tratar que comentáramos en su momento y he hecho mis propias averiguaciones. Dependiendo de cómo se nos dé la noche podremos ir a uno o más sitios interesantes que quizás le sirvan para su reportaje.

—Y te estoy muy agradecida, Enrico —afirmé sin dudarlo—. ¿Alguna pista sobre nuestras visitas nocturnas de hoy?

—Prefiero que sea una sorpresa, bambina —contestó guiñándome un ojo—. No te preocupes, ya verás como disfrutas de la experiencia y encima obtienes un material estupendo para tu artículo. Todo irá bien, ya lo verás.

—Eso espero, Rico, por la cuenta que te trae —afirmó Noemí muy seria—. Como le pase algo a la niña ya puedes largarte del país. Eso o atente a las consecuencias. Llegado el caso te cortaría en pedacitos para que los linguini tuvieran más sabor, así que no me falles.

—Tranquila, mamma, está todo controlado —respondió divertido el italiano. Parecía pasárselo bien con las puyas de Noemí, aunque a mí no me hiciera demasiada gracia que me trataran de niña, y hablaran de mí como si no estuviera en la misma estancia que ellos.

—Muy bien, todo aclarado entonces —quise zanjar el tema o no terminaríamos nunca—. Yo ya estoy lista, Enrico, cuando quieras.

—Ok, me cambio en un momento y nos vamos. ¿No irás tan fresca esta noche? —preguntó al verme en manga corta.

—No, descuida. Tengo la cazadora preparada en la habitación. ¿Necesito algo más que tenga que buscar?

—No, así está bien. Quizás esta noche caiga algo de agua, no sé yo. Hace mucho bochorno y me ha parecido ver alguna nube de tormenta. Tal vez sería bueno que cogieras alguna chaqueta que abrigara más, y si tiene impermeable mejor. Sólo por si acaso, no quiero que te mojes y luego me echéis la culpa si coges un resfriado.

—No me seas memo, Enrico. Ya sabes a lo que me refería antes —contestó Noemí—. Espero que vayas con cuidado en la moto y no os metáis en jaleos. Tampoco quiero tener que ir a sacaros en plena noche del calabozo de cualquier comisaría.

—Eres muy exagerada, Noemí, de verdad, ja, ja.

Escuchaba todavía de fondo la risa contagiosa de Enrico mientras iba a mi habitación a por otra chaqueta. Él se encaminó también a la suya. En unos pocos minutos estaríamos en la calle, muy pegaditos en su moto, camino de un destino que todavía me era desconocido. Me empezaron a sudar las manos de los nervios, mientras mi bajo vientre me pegaba otro tipo de pinchazos para los que no tenía tiempo en esos momentos.

Me cambié la cazadora, me miré un momento en el espejo y justo antes de salir de la habitación, escuché la profunda voz de Enrico. Me llamaba con un leve toque de sus nudillos en la puerta, sin atreverse a entrar en mis aposentos:

—¿Estás ya, Eva? —preguntó—. Tenemos que darnos prisa si queremos llegar a tiempo.

—Llegar a tiempo, ¿a dónde? —inquirí a mi vez nada más salir del cuarto.

Enrico se echó un par de pasos para atrás al verme franquear la puerta. Nos quedamos momentáneamente los dos parados, mirándonos a los ojos, midiendo nuestras fuerzas. Bajé la vista disimuladamente, contemplando bien el panorama que se cernía ante mí. El italiano estaba para comérselo...

Se había puesto esos pantalones vaqueros desgastados que le sentaban tan bien, marcando los músculos que debían ser marcados y realzados. Después llevaba una camiseta negra con motivos rockeros y una cazadora de cuero algo ajada, pero con un toque muy masculino. Totalmente arrebatador, como no podía ser de otro modo. Destilaba testosterona por los cuatro costados y miedo me daba subirme a su moto con todas mis hormonas revolucionadas. Tendría que dejar mis manos quietas mientras él conducía o podíamos tener un percance, pensé en ese instante.

—¿De qué te ríes, Eva? —me soltó Enrico al ver mi gesto. El veloz pensamiento pasajero debía haber provocado que mi boca sonriera sin darme cuenta, y ya no había vuelta atrás...

—Nada, es que no me imaginaba que fueras a ir tan rockero. No sé, igual desentono con estas pintas en el lugar al que me vas a llevar...

—No, tranquila, estás perfecta —contestó sin soltar ni un dato más.

Me resigné a no conocer nuestro destino, por lo que decidimos marcharnos en ese mismo momento. Cruzamos el salón y nos despedimos de Noemí, que nos miró con un gesto que me pareció de preocupación. Esperaba que no ocurriera nada extraño, en unas horas regresaríamos a casa, sanos y salvos. No podía intuir siquiera lo que realmente iba a sucedernos en esa noche de comienzos de verano.




Capítulo 6

Aventuras nocturnas por la ciudad

Bajamos andando los cinco pisos del inmueble, a Enrico parecía que tampoco le gustaba el vetusto ascensor de nuestro edificio. Yo seguía viéndole de muy buen humor, y su sonrisa perenne me alegraba la noche. Por lo menos eso me ayudaba a sujetar un poco las mariposas del estómago, desbocadas totalmente ante los inminentes sucesos que tendrían lugar en mi aburrida vida: iba a montarme en la moto del hombre por el que suspiraba, y después me llevaría a uno o varios lugares secretos, repletos quizás de morbo, peligro o misterio, para comenzar la investigación de mi reportaje.

En la esquina de nuestra calle, amarrada con una buena cadena, divisé la motocicleta de Enrico. Se trataba de una moto negra con algunas partes en color acero, pulida y brillante, que emanaba poderío y algo de agresividad. Igual que su dueño, si lo pensaba con tranquilidad. Silencioso, sereno, expectante, el vehículo de dos ruedas esperaba que nos montáramos de una vez para comenzar nuestra aventura nocturna.

—Toma, Eva, póntelo —me dijo Enrico mientras me daba un casco azul oscuro con algunos destellos de color claro.

Yo asentí y me lo coloqué, mientras veía como él se ajustaba también su propio casco, de color negro en su totalidad. Una vez quitada la cadena, se subió a la grupa de la moto, encendió el motor y la movió ligeramente, bajando el vehículo de la acera y enfilando la rueda delantera hacia la calzada por la que íbamos a transitar a continuación. Entonces me hizo un gesto con la mano y dijo algo, aunque no pude escucharle bien a través del casco con el ruido de tráfico de la zona. Entendí el mensaje y me subí a la moto con algo de miedo.

—Así, muy bien. Coloca los pies en los estribos y agárrate fuerte a mí —me dijo cuando me tuvo sentada a su espalda—. Tranquila, no voy a ir muy deprisa. ¿Estás preparada?

Asentí con la cabeza ya que las palabras no salían de mi boca al tener la garganta seca. La situación me superaba, pero no podía demostrarlo. Me agarré tímidamente a su cintura, sintiendo el frío del cuero de su cazadora, mientras las ruedas del engendro mecánico abandonaban del todo la acera y se incorporaban poco a poco al tráfico de nuestra calle.

Enrico conducía con prudencia, sin hacer adelantamientos peligrosos ni colándose por el medio de otros vehículos, algo que siempre me ha dado bastante respeto cuando lo he visto desde fuera. Cuando viajas de pasajero en un coche tienes la carrocería del automóvil como resguardo ante cualquier posible choque. Pero en una moto el único parapeto es tu propio cuerpo, y si hay cualquier toque, por leve que sea, tienes todas las de perder ante otros vehículos más grandes. De ahí el nudo que tenía en la garganta en esos momentos.

Iba estirada como un palo, agarrada a la cintura de Enrico pero sin apretar demasiado. La posición era muy rígida, y mi tensión fue captada al instante por el conductor. Parados en un semáforo, Enrico se giró y me miró, pudiendo distinguir perfectamente sus profundos ojos a través de la visera del casco.

—En serio, Eva, relájate, te vas a hacer daño en la espalda. Y agárrate con fuerza, no muerdo. Además, ahora nos vamos a meter en la Ronda Litoral y aceleraré un poco para aclimatarme a su propio tráfico. No te asustes, procuraré no volcar demasiado la moto e iré con cuidado. No es un viaje muy largo, te lo prometo.

Yo volví a asentir sin abrir la boca, cabreada conmigo misma por mi actitud. Pero no podía hacer nada por evitarlo. El peligro latente se había impuesto a las ganas que tenía de estar junto a Enrico, y en esos precisos momentos me hubiera bajado de la moto sin dudarlo. Pero no, tendría que pasar el mal trago y seguir adelante. Esperaba que la recompensa mereciera la pena.

En los breves minutos que llevábamos en circulación ni me había fijado en el camino por el que transitábamos. No es que yo conociera demasiado la ciudad, y menos de noche, pero la situación no me permitía contemplar con calma el panorama y disfrutar de aquel paseo nocturno. Enrico decía que no corría mucho y que estaba teniendo cuidado, pero el rugido del motor de la Honda, con aquel poderoso motor que bramaba cuando le daba al acelerador, me estaba poniendo muy nerviosa.

Intenté hacerle caso a mi conductor de esa noche y me olvidé del lugar en el que me encontraba. Cerré los ojos un instante, me agarré con fuerza a su cintura e incluso me vi obligada a pegarme más a su cuerpo al sentir un brusco acelerón nada más adentrarnos en la Ronda de circunvalación de la ciudad. 

Si cerraba los ojos me mareaba más, y además, yo quería conocer nuestro camino para intentar averiguar el destino que me tenía preparado Enrico. Entonces otro de mis sentidos vino en mi ayuda, librándome de la angustia que me acompañaba desde que me había subido a aquel vehículo infernal: el olfato.

Tras uno más de aquellos bruscos acelerones me vi impulsada hacia delante. Sentí algo de vergüenza al notar que mis pechos se apretaban contra la espalda de Enrico, aunque él no pareció inmutarse. Así que me agarré fuerte, me pegué incluso más a su cuerpo y unas vaharadas de intensos efluvios entraron directas por mi nariz.

La mezcla del olor del cuero, la colonia de Enrico y su increíble aroma natural entró con fuerza a través de mis fosas nasales. Cerré los ojos un instante, suspiré en silencio y dejé volar la imaginación. Aquel hermoso ejemplar masculino me deleitaba con sus atenciones en una isla paradisíaca donde sólo había arena, agua, palmeras y dos cuerpos desnudos que...

Tuve que despertar de mi bonito sueño ante la curva cerrada que tomamos en ese instante hacia la izquierda. Adelantamos a toda velocidad a varios coches, y nos colocamos de nuevo en el carril derecho de la autovía, camino de un lugar que seguía siendo desconocido para mí. 

Enrico parecía disfrutar conduciendo su vehículo. Su estilizado cuerpo, acoplado a la perfección a aquella maquinaria perfectamente engrasada, formaba un dúo perfecto del que yo intentaba disfrutar como podía, dadas las circunstancias. Se le veía atento a cada detalle del camino, pero también relajado, feliz. Casi podía asegurar que conducir aquella motocicleta era una de sus pasiones preferidas.

De nuevo viramos en otra curva en herradura, a derecha e izquierda en una sucesión de zigzags que me arrancaron un pequeño chillido que quedó apagado por el ruido del viento. Apoyé mi cabeza en su espalda y aspiré de nuevo su aroma, echando también el resto del cuerpo hacia delante. Noté como mis piernas abiertas se pegaban al poderoso culo de Enrico, una singular experiencia de la que disfrutaba con los cinco sentidos. Aunque pensé que si la situación fuera al revés, con la entrepierna del italiano pegada a mis nalgas, seguramente empezaría a boquear como un pez fuera del agua. 

Alejé inmediatamente esa sensual imagen de mi mente y me concentré de nuevo en la carretera. Me pareció entrever que nuestro destino estaba cada vez más cercano. Enrico había disminuido algo la velocidad y dejado atrás la autovía, incorporándose a una vía de servicio anexa a la carretera principal. Era una tontería intentar hablar bajo aquellas circunstancias, así que me tragué mi pregunta y esperé a que llegáramos por fin a ese lugar misterioso que el florentino no me había querido mencionar.

Me pareció distinguir un cartel a nuestra derecha que señalaba el Puerto de Barcelona. Pero nada que ver con la zona del Puerto Olímpico donde había disfrutado y sufrido a partes iguales en aquella despedida de soltera, no. Se trataba de la zona de carga, del verdadero puerto de la ciudad donde llegaban miles de contenedores de mercancía a través del mar, estibados en enormes barcos cargueros que también comencé a divisar en lontananza.

Enrico pareció dudar en un cruce, quedándose un momento parado tras sortear la rotonda de entrada de lo que parecía una zona industrial. La oscuridad de la noche y la soledad del paraje en el que nos encontrábamos no ayudaron precisamente a que me sintiera mejor. Allí estábamos en medio de la nada, rodeados por contenedores de diferentes colores por doquier e inmensas y gigantescas grúas que dormitaban, esperando quizás comenzar su siguiente turno de faena. Un panorama desalentador, la verdad sea dicha, y además, parecía que mi guía particular no sabía bien qué camino tomar a partir de ese momento.

Carraspeé e intenté hablar, esperando que Enrico comprendiera que aquella situación se estaba tornando en algo bastante desagradable. Parecía que nos hubiéramos perdido y su inseguridad manifiesta no mejoraba la situación ante mis ojos de pasajera desvalida. Le di un toquecito en el hombro, me abrí un poco la visera y dije:

—¿Dónde estamos, Enrico? Dime que no nos hemos perdido, por favor. Esto parece muy desierto y no me gusta nada. ¿A dónde íbamos, si puede saberse?

—Tranquila, Eva, está todo controlado. Lo único es que no quiero perderme en el interior de estos polígonos, son inmensos. Nos encontramos en la Zona Franca de Barcelona, al lado del puerto de carga, como has podido comprobar.

—Ya, muy bien. Pero no has contestado a mi pregunta —respondí con inquietud.

Enrico se encontraba girado hacia mí, con el casco todavía puesto. Me pareció ver una sombra de duda en su mirada, pero entonces se giró de nuevo al frente, acechando, dispuesto para saltar ante su presa.

—Shhhhhhhh, un momento, Eva. Me ha parecido escuchar algo.

Yo obedecí, por supuesto, callándome al instante. No me pareció escuchar nada, aparte del ruido lejano del mar, y los extraños sonidos metálicos que salían de aquella zona industrial tan poco tranquilizadora a esas horas de la noche.

—Si me dijeras que estamos buscando, quizás yo pudiera...

—Por favor, calla. Creo que por allí, a la izquierda, está lo que buscamos.

Resignada, volví a cerrar la boca. Él se quedó un segundo más expectante, oteando el horizonte. Entonces distinguí también algo procedente de la zona señalada por Enrico. Un ruido sordo, como de motores rugiendo, y voces discordantes cuyos ecos se perdían entre aquellos inmensos pasillos repletos de contenedores.

—Sí, es allí. Vamos, no quiero llegar tarde.

Me volví a pegar a él y arrancó de nuevo con estrépito. Hizo sonar el motor a tope, al parecer queriendo llamar la atención sobre nosotros. Giró entre dos columnas enormes, aceleró, hizo un par de curvas siguiendo el sonido cada vez más audible que nos precedía, y al final llegamos a una explanada inmensa, de forma rectangular, rodeada de grúas y estanterías metálicas en tres de sus lados. En su lado libre, situado al fondo, el rumor de unas aguas tan negras como la noche me hizo sobrecogerme casi por instinto.

En aquella plaza asfaltada distinguí multitud de personas que se movían sin ton ni son. En el lateral izquierdo aparecían muchos vehículos aparcados, sobre todo motos, aunque también había algunos coches. En el lado derecho se agolpaban una especie de tenderetes, con la gente yendo y viniendo de un lado a otro. 

Enrico aparcó al lado de otros vehículos y a continuación nos bajamos de su moto. Nos quitamos los cascos y nos quedamos mirando alrededor, intentando dilucidar qué era lo que se cocía en aquel vasto espacio a esas horas de la noche, en aquel polígono perdido al lado del mar. De pronto, el sonido de un megáfono interrumpió todas las conversaciones, consiguiendo que los centenares de personas allí congregadas dirigiéramos la mirada hacia el mismo sitio.

Subida a una tarima se encontraba una rubia muy llamativa, vestida con un ceñido mono de color rojo que realzaba su impresionante figura. Me fijé en la cremallera, abierta con mucho morbo en medio de un buen escote que dejaba asomar su más que generosa delantera. La chica llevaba unos taconazos de vértigo y se contoneaba provocativamente mientras gritaba a pleno pulmón:

—¡A sus puestos! La primera carrera está a punto de comenzar.

M fijé entonces en los tenderetes del lado contrario, donde varios hombres intercambiaban billetes y apuntaban datos en pizarras y tablillas de diversos tipos. Hacia allí parecía dirigirse Enrico sin mirar atrás, sumido en sus propios pensamientos. Yo le seguí, deseosa de preguntarle mil cosas, pero él parecía concentrado, casi taciturno, como si se hubiera olvidado de mí. A mitad del camino se paró, miró alrededor, y me llevó detrás de un contenedor plantado en medio de la explanada.

—Bueno, Eva, ya tienes lo que querías. Estamos en medio de una sesión golfa de carreras nocturnas.

—¿Carreras ilegales? —pregunté como una pava.

—Claro, niña, esta gente no está federada ni nada por el estilo. Todos nos encontramos en una propiedad privada para la que no tenemos permiso y adentrarnos aquí puede ser considerado un delito, eso por descontado. Y por supuesto, todas las apuestas y el dinero que mueve este tinglado, aparte de otras movidas, no tiene mucho de legal. De hecho, si la policía llega y nos detienen, nos meten a todos en el calabozo, yo te lo advierto. ¿Quieres seguir y verlo en directo, o prefieres que nos marchemos?

—No, no, prefiero seguir aquí. Pero bueno, para nosotros no es peligroso, ¿no? Además, sólo estamos de público, no vamos a competir.

—De momento no es peligroso, claro, pero aquí la gente no se conforma con mirar. O viene a apostar, o a competir. Y las carreras no suelen tener muchas reglas, aquí vale casi cualquier cosa. La cuestión es llegar el primero después de dar dos vueltas a este circuito improvisado que montan aquí dentro. Ven, te lo voy a enseñar.

Habíamos dejado la moto bien aparcada y yo imité al italiano, portando el casco en mi brazo. En ese momento, Enrico dejó el suyo en el suelo y yo repetí su gesto. Entonces se subió a la primera plataforma del contenedor y me ayudó a trepar hasta allí. Subimos entonces un poco más y miramos desde arriba. Desde esa posición privilegiada pudimos distinguir lo que el italiano acababa de comentarme: la salida, el circuito entre columnas de contenedores, el final de la curva y la línea de meta. Todo enmarcado entre estanterías metálicas, contenedores gigantes y grúas enormes, con el mar de peligroso final por si no te daba tiempo a frenar tras cruzar la meta.

—Yo he visto matarse a varias personas que corrían aquí. Se juegan el dinero, la moto y hasta la chica si hace falta. Son gente peligrosa, niñatos de los bajos fondos y algún que otro pijo que busca nuevas sensaciones. Un ambiente algo macarra, aunque conozco a alguno de los organizadores, no te preocupes.

De pronto tuve constancia de la realidad. Me encontraba en medio de algo casi irreal, una carrera ilegal de motos que podría servir como trampolín fabuloso para comenzar mi reportaje. Enrico había conseguido infiltrarme allí dentro, por lo menos de momento. Había llegado mi turno, aunque no quería que nadie descubriera nuestra estratagema.

—Entiendo que de hacer fotos o grabar vídeos me voy olvidando, ¿verdad?

—Sí, Eva, ten mucho cuidado. A mí me han admitido porque algunos de estos tipos me conocen de otros sitios, nada más. Si me preguntan diré que eres una buena amiga, no tengo que dar más explicaciones sobre tu persona, ni tú tampoco debes darlas. Y por supuesto, nada de mencionar que eres periodista, sólo queremos disfrutar del ambiente y ya veremos si participamos.

—Pero, Enrico, yo no...

—Tranquila, no se dará el caso. Es sólo por si nos preguntan. Y ya veré cómo me las apaño para que consigas alguna foto o vídeo sin llamar demasiado la atención. Esta gente es muy exhibicionista. En ocasiones, incluso, cuelgan sus propios vídeos en Youtube con carreras ilegales, ya sea aquí o en polígonos parecidos. O haciendo verdaderas diabluras en carreteras abiertas al tráfico, con el consiguiente peligro para los pobres conductores que no saben lo que se les viene encima. Por lo menos aquí dentro nadie externo corre peligro. Les gusta provocar a la Guardia Urbana y a los Mossos d’Esquadra, es otra de sus grandes aficiones.

—Joder, menudo sitio al que me has traído...

—Ya te lo he dicho, nos vamos si lo prefieres. ¿No querías conocer la noche transgresora de Barcelona? Pues aquí puedes empezar a alucinar...

—Sí, ya veo. Tranquilo, vamos allá.

—Ok, otra cosita. Si vemos aparecer policías nos vamos a toda leche, sin preguntas. Nos subimos a la moto y desaparecemos. ¿Está claro?

—Como el agua, Enrico. No te preocupes.

De nuevo bajamos al suelo y continuamos la marcha hacia la zona donde se congregaba el mayor número de personas. Antes de llegar allí distinguí un pequeño escenario en una esquina, una especie de mesa improvisada con algunas maderas, repleta de velas encendidas, fotografías, notas de papel y algunos ramos de flores. La imagen me impactó, reconociendo al instante un altar en memoria de los caídos. 

Le hice un gesto a mi acompañante, señalando con la cabeza en la dirección en la que había descubierto esa imagen surrealista en medio de un polígono industrial. Enrico asintió levemente, confirmando que mi intuición era cierta. Un escalofrío recorrió entonces mi espina dorsal, y el frío húmedo del entorno del puerto caló por completo en mis huesos, haciéndome sentir un vértigo inusual. Aquello era real y nosotros estábamos allí dentro, viviéndolo en primera persona. Me abroché la cazadora, temblorosa, y apreté el paso para no alejarme de mi guía.

Enrico se dirigió hacia dos chicos altos que se encontraban contando dinero, parecía que ya los conocía de antes. Y efectivamente, uno de ellos dejó un fajo de billetes en manos del otro, que parecía su hermano, y le dio un fuerte abrazo a Enrico.

—Dichosos los ojos, Enrico, mucho tiempo sin verte por aquí. Se te ha echado de menos, maldito bastardo —dijo en un tono que quiso ser amistoso y en un acento que me recordó al del florentino.

—Las obligaciones, Fabio, ya sabes. Pero aquí estoy, y eso es lo que cuenta. ¿Qué tenemos hoy en el programa?

—Lo habitual, hermano. Un par de carreras sencillas, una por parejas para finalizar la velada, algún slalom y quizás pruebas de habilidad entre medias. Dos bandas de niñatos también se han retado hasta que sólo quede uno en pie, puede ser divertido. Y tú, ¿qué nos traes por aquí? No me has presentado a este bellezón que te acompaña...

Por eso me había sonado el acento de ese hombre, con ese nombre seguramente era también italiano. Fabio se acercó a mí y me plantó dos sonoros besos mientras me cogía sin disimulo por la cintura en una demostración de posesión que no hizo mucha gracia a Enrico.

—Hola, guapa, soy Fabio —me dijo con voz supuestamente sensual, aunque a mí me sonó algo grotesca. Después, acercando su boca al oído me susurró—. Tus deseos son órdenes para mí, si quieres probar a un italiano de verdad olvídate del toscano...

—Fabio, ésta es mi amiga Eva. Eva, no hagas caso del humor socarrón de Fabio. Estos romanos todavía no han aprendido modales, nada que ver con el señorío de mi tierra natal. Pero en el fondo no es mal chico.

—Encantada de conocerte, Fabio —musité en voz baja, algo alterada ante el devenir de los acontecimientos.

El tal Fabio me soltó y miró de refilón a Enrico con una pose altanera que no me gustó ni un pelo. Pareció dudar si contestar al insulto soslayado que había proferido Enrico medio en tono de broma, haciendo hincapié en las desavenencias que yo ya había oído entre los ciudadanos de diferentes ciudades italianas. Aunque allí había algo más, alguna factura pendiente entre los dos desde hacía tiempo.

—Viejo amigo, siempre tan bromista. Pero claro, es fácil sonreír y soltar chorradas cuando se está tranquilito en tus clubs, y no jugándote la vida en éste y en otros lugares como lo hacen algunos de tus compatriotas. ¿O ya se te ha olvidado? No, claro, vienes aquí con tus aires de grandeza venida a menos, mirándonos por encima del hombro a todos. ¿Has traído tu Honda? Sabes que me debes una, y hoy podía ser un buen momento para saldar viejas cuentas.

Yo miré algo asustada a Enrico, eso no era lo que habíamos previsto. Al parecer, Fabio se quería cobrar algo pendiente y no pensaba echarse atrás. Era un tipo alto, de casi dos metros, aunque bastante delgado. Tenía la mirada acerada, una nariz prominente y un rictus de desdén absoluto en sus labios. Me produjo casi repulsión su pose altiva, desafiante, mientras evaluaba a Enrico sin perder ojo de lo que ocurría a su alrededor. Entonces, cuatro de sus esbirros le rodearon, mirándonos con un gesto de odio que me sobrecogió. La situación empeoraba por momentos y yo no sabía cómo reaccionaría Enrico ante el desplante.

—Ya lo arreglaremos tú y yo en otro momento, Fabio, hoy no va a ser el día. No seas maleducado con nuestra invitada. Es la primera vez que acude a una de vuestras veladas y no querrás que se lleve una mala impresión de los organizadores. Sólo hemos venido a divertirnos, apostar un poco y saludar a los viejos amigos, nada más.

—Está bien, Enrico. Puede que tengas razón, aunque me tendrás que convencer a lo largo de la noche. Y si no lo consigues, tendrás dos opciones: participar junto a tu amiguita en la carrera de parejas o un duelo al amanecer, solos tú y yo con las máquinas en juego. O si lo prefieres, puedo hacer que Eva monte conmigo y aprenda lo que es una máquina de verdad...

El doble juego de palabras encendió la mirada de Enrico por un momento, pero no obtuvo el éxito buscado. Mi acompañante sabía que le estaban provocando y que llevaba las de perder. En otras circunstancias quizás hubiera entrado al trapo, pero llevándome de paquete en aquella excursión tan peligrosa, no creyó oportuno darle réplica.

—Vale, Fabio, luego hablaremos tú y yo. Tranquilo, tendrás tu justa compensación por habernos permitido asistir a lo de esta noche. Sabes que mi palabra es sagrada, hermano. Ahora vamos a ver el comienzo de la primera carrera y a apostar algunos euros para que vuestra caja siga funcionando. ¿Algún favorito?

El romano soltó los brazos, que hasta entonces llevaba cruzados sobre el pecho. Ese simple gesto relajó también a sus secuaces, que se alejaron de nuestra posición como si allí no hubiera pasado nada. En ese momento la sensual rubia del megáfono se acercó a Fabio y le dijo algo al oído mientras no le quitaba ojo a Enrico. Me pareció incluso distinguir como la tía le hacía morritos, moviendo su escultural cuerpo de un modo tentador. Enrico tampoco mordió el anzuelo y pasó de ella, acercándose a mí en actitud protectora. Escuchamos de nuevo la voz del promotor de las carreras, tras deshacerse con un gesto displicente de la rubia explosiva embutida en aquel mono tan ceñido.

—Habla con Alexandro, él lleva las apuestas esta noche. Creo que el chaval de la moto roja tiene posibilidades, ya ha ganado aquí otras veces.

—Gracias por el consejo, Fabio. Ciao, nos vemos.

Enrico rodeó mi cintura con su brazo derecho y nos dirigimos hacia el tenderete de las apuestas, con la mirada de Fabio clavándose en nuestras espaldas. Entonces escuché la voz de Enrico, susurrante a mi lado:

—No se te ocurra volverte, nos está mirando. Tranquila, no va a pasar nada, sólo haz lo que yo te diga. Sonríe y olvídate de esa cara de preocupación, por favor. Ese tipo es un payaso y un bocazas, pero a un gesto suyo nos despedazarían sus gorilas. 

—Pero Enrico, yo...

—Sí, ya sé que no es lo que esperabas, lo siento. Tengo temas pendientes con ese idiota, pero no creía que se los quisiera cobrar hoy. Ha sido culpa mía, no debía haberte traído aquí. Pero ahora no podemos echarnos atrás, ni escabullirnos sin tener problemas.

—De acuerdo, haré lo que me digas —contesté realmente asustada.

En ese momento me dio un beso rápido en los labios al que no quise dar mayor importancia. Sabía que era una pose, una estratagema para que Fabio y sus secuaces no me molestaran. Pero después de todo, un beso es un beso, ¿no? Preferí aparcarlo en mi mente por unas horas, ya tendría tiempo de pensar en ello. Ahora sólo quería concentrarme y seguir las indicaciones de Enrico en aquel escenario tan surrealista.


La chica del megáfono seguía arengando a participantes y apostantes, a escasos cinco minutos del comienzo de la primera carrera según me pareció escuchar. Desde luego, yo estaba encantada de que Enrico me llevara a su lado, cogida por la cintura, pero la situación me desbordaba un poco. Me sentía segura en compañía del italiano, pero si aquellos energúmenos querían hacernos algo, llevábamos las de perder. No era el mejor modo de comenzar mi reportaje, ni de adentrarnos en los entresijos de la noche barcelonesa.

Al parecer los romanos eran los amos del cotarro en aquel ambiente sacado de una película de serie B. Y Enrico había solventado la situación con aplomo, sin dejarse intimidar. Me llevó entonces hacia la zona de apuestas y sacó un billete de 50 euros que entregó al tal Alexandro tras saludarse efusivamente, o por lo menos de cara a la galería.

—Apuesto por el rubito de la moto roja, me han dicho que es bueno —dijo Enrico señalando a un chaval de corta estatura, y aparentemente bastante joven, que se había colocado en el lado más cercano a nosotros de lo que podría considerarse la parrilla de salida de aquella carrera ilegal.

—Claro, Enrico, yo te lo apunto. Se paga 3 a 1, ese niño se mueve muy bien en su moto roja. Todos van a por él, pero no consiguen alcanzarle, parece que lleva una velocidad más en su máquina —replicó el jefe de las apuestas.

—Vamos, Eva —dijo Enrico en voz alta para que le oyeran los de alrededor—. Desde aquella plataforma allí situada veremos muy bien la carrera.

Yo asentí y me deje conducir de nuevo, mientras los apostadores nos ignoraban tras el pago realizado, centrándose en nuevos posibles clientes.

—Lo estás haciendo muy bien, Eva. Ahora subiremos allí arriba, al lado de ese grupo de chicas que deben ser las novias de algunos de los participantes, y veremos la carrera. Después debes estar preparada. En el tumulto que se formará cuando acabe la carrera, si es que termina sin ningún incidente reseñable, bajaremos de la plataforma, nos montaremos en mi moto y nos escabulliremos por detrás de aquellos contenedores amarillos.

—Enrico, yo no quería ponerte en un aprieto. No sabía que...

—Calla, no digas nada. Tú no tienes la culpa, he sido yo. Soy idiota por confiar en estos malditos romanos, me la han vuelto a jugar. Los capitalinos suelen ser gilipollas, pero Fabio bate todos los records. Me la tiene jurada desde hace tiempo, por una carrera que le gané de buena ley, y se aprovecha de su situación de poder aquí dentro, aparte de otras movidas que no vienen al caso.

—No tienes que darme explicaciones, Enrico, de verdad. No quiero que te metas en líos por mi culpa, y esos tipejos no me han gustado nada.

—Son escoria, no hay problema. En mi trabajo me he topado con individuos bastante más peligrosos que ellos. Simplemente que no quiero que te veas involucrada en esto. Lamento haberte estropeado la función, aunque espero que la breve experiencia te sirva para tu reportaje.

—Claro que sí. He pasado algo de miedo, lo reconozco, pero esto es increíble. Parece que estamos dentro de una película, y desde luego puede ser un comienzo apoteósico para mi artículo. No creo que muchos periodistas se hayan infiltrado en este tipo de carreras.

—No, yo tampoco lo creo. Por eso quería traerte, para que te apuntaras un buen tanto...

Creí que iba a añadir la frase “...ante tu jefa”, pero Enrico tuvo el buen gusto de no nombrar a Marta en esos momentos. Bastante tenía yo con andar en alerta permanente, intentando empaparme de la esencia de aquel decorado tan real para después plasmarlo en mi reportaje. Y sobre todo, pendiente también de los movimientos de Enrico y sus compatriotas, al parecer con cuentas pendientes por ajustar.

Llegamos a la base de la plataforma mencionada, a escasos cincuenta metros de donde habíamos dejado la motocicleta, y nos encaramos a ella no sin esfuerzo. Allí arriba había más de veinte personas vociferando, animando a sus respectivos pilotos favoritos. Enrico había apostado dinero por seguirle la corriente a Fabio, o eso me pareció en ese momento, pero no se preocupaba en exceso por haber malgastado cincuenta euros que no eran tan fáciles de ganar en mi mundo.

Nos colocamos al lado de un grupo de cinco chicas muy jóvenes, vestidas con ropa bastante provocativa. Las minifaldas cinturón, los shorts casi inexistentes y los escotes abiertos, con camisetas anudadas a la cintura, eran la sensación entre aquellas niñas, maquilladas casi con pinturas de guerra. Fue llegar a su lado y girarse todas a una, como un solo ser, dirigiendo sus miradas obscenas a Enrico sin cortarse lo más mínimo.

—Mirad lo que tenemos aquí, chicas. El bueno de Enrico se ha dignado hacernos una visita —dijo una morena exuberante que se comía con los ojos a mi acompañante.

—Hola, Daniela, me alegro de verte —saludó Enrico mientras le daba los consabidos dos besos.

En ese momento los celos hicieron acto de presencia en mí, con aquella lagarta manoseando descaradamente a Enrico mientras le hacía confidencias al oído. La miré con mi mejor cara de asco, demostrándole a las claras lo que pensaba de ella. La chavala no se inmutó y siguió acaparando a Enrico, mientras sus amigas nos ignoraban y se colocaban en primera fila de la plataforma, dispuestas a disfrutar de la carrera que estaba a punto de comenzar.

—¡Última llamada para la primera carrera! En un minuto comenzará nuestro desafío. Dos vueltas alrededor del circuito, bordeando el contenedor amarillo del fondo, y el pilón que está frente al mar. ¡A sus puestos!

Enrico se deshizo también de su conocida y me llevó hacia una zona desde la que pudiéramos contemplar la carrera. Distinguí diez o doce motos colocadas en posición, con sus jinetes preparados para la carrera. Los pilotos no llevaban casco, algo muy peligroso si caían en un asfalto bastante húmedo por la presencia del mar y el rocío de una noche en la que estaba bajando bastante la temperatura.

Otra chica rubia, ataviada también con un mono ceñido, se colocó frente a las motos, dispuesta a dar la señal de salida. Creí ver un pañuelo rojo en su mano, seguramente sería agitado por ella antes de que las motos entraran definitivamente en acción. De pronto Enrico me miró con gesto extraño, como si se hubiera acordado de algo. Me hizo un gesto que no supe distinguir en ese momento y me soltó, agarrando por el brazo a Daniela antes de que se perdiera entre la gente.

—Perdona, Daniela, luego hablamos con más calma —le dijo con su tono más seductor—. Pero antes, ¿te importaría hacerte una foto conmigo? Así tendría un recuerdo de nuestro reencuentro.

—Claro, guapo, lo que haga falta. Y si necesitas algo más, ya sabes...

Enrico la condujo hasta nosotros, lanzándome una mirada para que yo reaccionara de una maldita vez. Entonces caí en la cuenta y saqué mi móvil del bolso, fue lo primero que encontré. Ellos se colocaron frente a mí, de espaldas a la carrera, y al lado del vociferante grupo de espectadores que jaleaban a los corredores. Situé entonces mi Samsung Galaxy en modo ráfaga y disparé una buena serie para captar toda la escena, aparte de a la sonriente pareja: la salida de las motos, el público asistente, el escenario en el puerto, el increíble ambiente y mucho más.

Daniela posaba para la cámara, magreando a conciencia a Enrico mientras se pegaba a él, haciendo gestos cada vez más lascivos. Yo me estaba poniendo enferma, pero no podía pararme a pensarlo. Me concentré en la tarea que tenía entre manos queriendo agarrar esa melena exuberante antes de arrastrarla por todo el asfalto del circuito. Aparté esa visión de mi mente y efectué varias series de fotografías, moviendo la cámara lo menos posible para que no se notaran mis verdaderas intenciones, mientras abarcaba todo el horizonte que pude atrapar con el objetivo.

—Disculpad, creo que han salido algo movidas las fotos. Si os ponéis otra vez prometo esmerarme más —dije con un mohín que esperaba fuera gracioso.

Enrico me hizo un gesto con los ojos desmesuradamente abiertos, quizás avisándome de que no debía forzar la situación. Yo ignoré su señal y seguí haciendo fotos a la italiana, a ellos dos, al grupo de amigas gritonas, y a las motos que acababan de empezar la carrera. Yo no era fotógrafa profesional, pero creía que me habían quedado bastante bien. Como supuse que ellos querrían ver el resultado de mis fotos coloqué una de ellos dos solos en el visor del móvil, justo cuando la morenaza se acercaba a mi lado.

Se la enseñé sin soltar el teléfono ni un instante, con Enrico atento a la jugada.

—Vaya, ha quedado bastante bien. Luego te la paso por Whatsapp, Daniela. Muchas gracias por ponerte conmigo en las fotos —aseguró el florentino.

—De nada, caro mío. Me voy con mis amigas, que nos estamos perdiendo la carrera.

—Ok, luego hablamos. 

Enrico me dijo algo pero no lo pude escuchar con nitidez, el rugido de los motores al arrancar no me permitió oír bien su voz. Todos los moteros ponían a punto sus máquinas, acelerando con el puño derecho mientras esperaban la señal de salida. Desde nuestro grupo, pero también desde otros situados en diversos puntos externos al circuito, decenas de personas gritaban y vociferaban mientras animaban a sus corredores preferidos. La adrenalina corría por doquier en ese polígono industrial, y yo me dejé llevar por la euforia igual que el resto de actores de aquella escena surrealista. Era la única manera de no pensar en los posibles problemas que podríamos tener para salir de allí.

Nos acomodamos en una posición privilegiada y por fin se efectuó la salida. Todos los corredores se pusieron en marcha casi a la vez, desafiando al destino sin casco protector y jugándose el tipo subidos a unas máquinas que conocían como la palma de su mano. Yo no sabía mucho del mundo motero, pero ya me había dado cuenta de que para aquel tipo de gente, su moto era lo más importante del mundo, casi por encima de su propia vida.

Unas pocas personas de las que estaban arriba subidas con nosotros saltaron al asfalto en cuanto la carrera se puso en movimiento, avanzando unos pocos metros mientras arengaban a los pilotos. Enrico me hizo un gesto para que me tranquilizara, mientras me mantenía agarrada a él, pendiente en todo momento de mí. El chorro de adrenalina que fluía por mi cuerpo no me había permitido ni siquiera pensar en que me hallaba muy cerca de él, casi piel con piel, como una pareja de verdad disfrutando de una velada diferente.

Enseguida perdí de vista a los participantes en la carrera. Sí distinguí cómo saltaban las gotas de agua al atravesar las motos algunos charcos sospechosos dispuestos en el asfalto, y sobre todo, me percaté del pique entre una moto roja y otra amarilla, bastante llamativa también. Los dos carenados se rozaban y sus dueños se movían de un lado a otro de la calzada, primero para intentar evitar que el otro le adelantara, pero también buscando el contacto con su contrincante para desestabilizarle.

Unas chicas de las que estaban debajo de nosotros soltaron un grito apagado, llevándose después la mano a la boca cuando la moto amarilla perdió la verticalidad, derrapó en el asfalto mojado y fue a chocar contra unas cajas de cartón situadas en un lateral. El piloto quedó allí tumbado, pero unos segundos después se puso en pie sin aparentes daños físicos; había tenido suerte en la caída. Eso sí, despotricaba contra el corredor que le había tirado al suelo, acordándose de toda su familia por lo que pude distinguir entre aquel clamor de voces.

El rugido de los motores se amortiguó, o por lo menos eso me pareció desde nuestra atalaya al perder de vista a los corredores. Estaban llegando al final del circuito, antes de efectuar el giro que les llevaría de nuevo hasta nuestra posición para cumplir la primera vuelta del circuito. Creí distinguir a dos motos que iban en cabeza, seguidas por un grupo de otras cuatro que transitaban entre unas gigantescas columnas de hormigón antes de regresar sobre sus pasos.

Instantes después mejoró mi visión, ya que los corredores se acercaban de nuevo al punto de partida. Entonces comprobé que en cabeza marchaba la moto roja por la que habíamos apostado, seguida muy a rebufo por una moto negra reluciente que no se separaba del líder de la carrera. Detrás, más retrasados y casi sin opciones de victoria, se encontraban el resto de pilotos, corriendo una carrera muy diferente.

La última recta antes de llegar a nuestro lado fue apoteósica. Desde abajo la masa enfurecida gritaba sin cesar, alentando a los suyos, mientras la chica que había dado la salida hacía un gesto con los dos brazos hacia arriba, agitando el pañuelo. Entonces sucedió algo inesperado que me sorprendió. Los dos primeros corredores, totalmente picados y mirándose con gesto fiero, levantaron al unísono sus máquinas, conduciendo sólo con la rueda trasera posada en el asfalto, mientras efectuaban un caballito tan arriesgado como espectacular.

Los gritos arreciaron ante la demostración de poderío de los participantes, segundos antes de que giraran detrás del grupo de personas apostadas junto a la salida, dispuestos a enfilar la última vuelta. En ese momento, Enrico me separó un poco del grupo situado en la plataforma y me dijo al oído:

—Tienes que estar preparada, Eva. En cuanto lleguen al final del polígono, justo antes de que den la vuelta, saltaré al suelo y te ayudaré a bajar. Entonces, con todo el disimulo del mundo mientras gritamos para unirnos al alboroto general, nos acercaremos a mi moto, ya ves que está aquí al lado. 

—Claro, no te preocupes.

—En cuanto lleguemos junto a la Honda te pones el casco y te subes detrás de mí. Agárrate con fuerza porque ahora no me andaré con chiquitas, tenemos que desaparecer justo cuando se produzca la llegada.

Asentí con la cabeza y me coloqué junto a Enrico, esperando el momento apropiado. Justo cuando las motos empezaron a girar para enfrentarse al último cuarto de carrera, el italiano se asomó al borde de la plataforma, saltó al asfalto y me ayudó a bajar a mí, cogiéndome en volandas y depositándome en el suelo con delicadeza.

A nuestra izquierda, a pocos metros, se encontraba el grupo de admiradores que esperaban la llegada de sus ídolos. A nuestra derecha, un poco más allá, estaba la Honda y nuestra posibilidad de salir de allí sin que Fabio o sus secuaces se percataran. Enrico hizo amago de ir en dirección hacia los espectadores, pero de repente, como si se hubiera acordado de algo en ese preciso momento, cambió de dirección. Me cogió de la mano y nos dirigimos entonces hacia su moto a buen ritmo, sin correr ni mirar atrás, pero apretando el paso.

El rugido infernal de las motos acercándose llenó el espacio a nuestro alrededor. Yo ya no mostraba ningún interés por la carrera e intentaba concentrarme en no perder pie y tropezarme mientras seguía a Enrico. Me costaba trabajo porque su poderosa zancada, debida a sus largas piernas, no era fácil de perseguir para alguien de mi estatura.

Escuchaba de fondo los motores, los gritos de la gente y algo más allá, un sonido lejano que activó mis alarmas. Enrico pareció también darse cuenta, y apresuró aún más su paso. Cinco segundos después nos encontrábamos ante su moto. Justo antes de ponerse el casco me animó a subir rápidamente a su grupa mientras me decía:

—Corre, salgamos de aquí. Tenemos visita inesperada. Si nos cruzamos con alguno de ellos no te preocupes, yo seguiré hacia delante. Eso sí, tapa la matrícula con las manos por si acaso.

—De acuerdo —contesté sin entenderle en ese momento.

Me puse el casco y me subí a la moto. En ese momento me percaté de lo que estaba sucediendo. Multitud de coches de policía y vehículos de emergencia invadieron la explanada principal de aquel polígono, instantes antes de que la primera moto cruzara la línea de meta.

Enrico arrancó a toda velocidad, pero tuve tiempo de mirar atrás. Pude ver como los policías forcejeaban con los jóvenes que se encontraban a pie de pista, echándoles al suelo o contra los vehículos mientras los cacheaban y detenían. Otros policías cargaban contra los tenderetes, mientras todo el mundo huía despavorido, ya fuera en moto, coche o corriendo entre los contenedores allí apilados. De pronto entendí lo que me quería decir Enrico cuando vi a un Mosso disparar una cámara con flash contra dos motos que trataban de huir también de allí.

Nos escabullimos por la vía paralela a la que se había desarrollado la carrera, esquivando a un coche de policía que intentaba cerrarnos el paso. Enrico se coló entre dos contenedores y aceleró, a todo gas, mientras yo tapaba la matrícula con mis manos, agarrándome con fuerza para no salir despedida ante el ímpetu de la Honda.

Unos segundos después nos alejamos de la zona de carreras, pero no estábamos todavía a salvo. En la rotonda de la entrada, justo donde Enrico había dudado antes de encontrar el circuito, empezaba a formarse un dispositivo policial para no dejar entrar ni salir a nadie. Afortunadamente no lo tenían todavía montado, pero mi piloto particular prefirió adentrarse por un camino de tierra, alejándose de la carretera principal.

Entonces apagó la luz de la moto y disminuyó la velocidad, conduciendo casi a oscuras, sólo iluminados por la luna y los potentes focos del puerto. Serpenteamos por un camino vecinal y enseguida salimos a una vía secundaria, desde la que pudimos adentrarnos de nuevo en una carretera comarcal.

A lo lejos se escuchaban todavía las sirenas de la policía, intentando apresar al mayor número posible de participantes y espectadores de aquellas carreras ilegales. Habían estado a punto de pillarnos, pero gracias a Enrico todo había salido bien.

Dejamos atrás la carretera comarcal y seguimos adelante por un camino que desconocía. Finalmente llegamos a un cruce donde estaban señalizadas varias salidas. Enrico dudó un instante, y quiso compartirlo conmigo:

—No me fío de los controles de carretera, imagino que tendrán custodiadas todas las salidas del polígono industrial y las carreteras de acceso. Es posible que si regresamos a Barcelona por el mismo camino nos encontremos con los Mossos. No pueden probar nada, pero no me apetece que me paren a estas horas de la noche, y si nos preguntan de dónde venimos un martes de madrugada deberíamos inventarnos una coartada creíble.

—¿Entonces...?

—Nada, tranquila. Vamos a dar un rodeo, esta zona sí la conozco bien. Desde aquí podemos bordear el aeropuerto del Prat, camino de San Boi. Una vez allí cogemos la carretera de Esplugues y volvemos a la ciudad por allí. De ese modo evitamos la Ronda Litoral y también la Ronda de Dalt, que imagino serán las más vigiladas. Vamos a tardar un ratillo, pero es la manera más segura de volver al centro sin problemas.

—De acuerdo, me fío de tu criterio. Además, yo no conozco esta zona, así que no me queda más remedio que creerte. Ah, y gracias por sacarnos de allí de ese modo, ha sido increíble.

Lo había dicho con toda sinceridad. El corazón todavía me palpitaba a más de cien revoluciones por minuto, aunque poco a poco comenzaba a volver a su ser. No le iba a echar en cara nada a Enrico, él me había llevado allí porque yo quería conocer los entresijos ocultos de la noche barcelonesa. Él sólo me había buscado la manera de acceder al recinto de carreras ilegales, lo que ocurrió después no fue culpa de nadie. Pero si no llega a ser por su pericia, tal vez a esas horas estaríamos detenidos, custodiados en un coche policial camino del calabozo más cercano.

Enrico pareció sorprendido por mi breve intervención, quizás halagado por mis palabras. Me pareció ver un rastro de agradecimiento en sus ojos, tan profundos como siempre y tan bellos como la primera vez que me perdí en sus abismos tenebrosos.

—No hay de qué, Eva, faltaría más. No me hubiera perdonado en la vida que te hubiera sucedido algo malo estando conmigo. Yo te lleve allí y era responsabilidad mía.

—Sí, pero yo te lo pedí, tampoco tienes tú la culpa. Y nadie se esperaba que se presentaran los policías.

—Era un riesgo que corríamos, te lo advertí. Ya había escuchado historias referentes a redadas similares, pero nunca me había pillado de lleno. También es mala suerte. Además, si no regreso contigo sana y salva, Noemí había amenazado con cortarme en pedacitos muy pequeños... —aseguró con gesto algo más relajado.

—Bueno, ya está, ha pasado todo. Venga, regresemos a la ciudad por el camino que me has comentado.

Enrico asintió, se bajó la visera y aceleró, adentrándonos en la carretera camino del aeropuerto. Yo aproveché para pegarme aún más a él, buscando cobijo en una noche que cada vez se tornaba más fría. Menos mal que me había puesto una cazadora gruesa después del consejo de Enrico, desde luego este chico no fallaba nunca con sus predicciones.

Mi italiano favorito pareció complacido cuando sintió mi cuerpo contra el suyo, mientras le agarraba con fuerza, enganchando mis brazos directamente contra su maravilloso pecho mientras me olvidaba de la cintura. Me dejé llevar por la placentera sensación, mientras la Honda iba devorando kilómetros. Dejamos atrás la parte trasera del aeropuerto de Barcelona, llegamos hasta Sant Boi y nos adentramos en la otra carretera mencionada por Enrico. 

La oscura noche se cernía sobre nosotros, recorriendo al máximo de la velocidad permitida aquellas carreteras secundarias en las que apenas nos cruzábamos con nadie. El tráfico a esas horas era casi inexistente, aunque al enfilar la carretera de Collblanc y adentrarnos de nuevo en la capital comenzamos a ver más vehículos. Eran más de las 2 de la madrugada de un martes que no olvidaría nunca, para bien o para mal.




Capítulo 7

Un show para mayores de 18

Por fin llegamos a una zona reconocida para mí. Dejamos atrás la estación de Sants y circunvalamos la Plaza de España, con las fuentes dormidas de Montjuic saludándonos al pasar desde su privilegiado emplazamiento. Después atravesamos parte de la avenida del Paralelo y Enrico se metió por una bocacalle. Aparcó en un hueco existente entre dos furgonetas, apagó el motor y se quitó el casco.

—¿Cómo estás, Eva? Espero que se te haya pasado el susto, lamento de nuevo todo lo que ha sucedido.

—Ya está olvidado, no te preocupes. Lástima no haberle hecho unas fotografías a los policías mientras nos perseguían... —dije entre bromas.

—Ni se te ocurra mencionarlo en tu artículo, no querrás que la revista tenga problemas con las autoridades —afirmó el italiano muy serio.

—No, por supuesto, no te preocupes. Sólo hablaré de las carreras, el ambiente, la gente variopinta que mueve este tipo de actividades ilegales y poco más. Y si se puede añadir alguna fotografía de las que he hecho, pues ya se verá. Por cierto, perdona por no haber reaccionado antes. Me has puesto en bandeja el tema de las fotos y no he andado muy lista. Será que verte del brazo de aquella lagarta no me hacía demasiada gracia...

Enrico me miró de nuevo, intentando atisbar en el interior de mis pupilas. Yo lo había dicho a conciencia, dándole a entender que él me importaba y no quería verle en semejante compañía pudiendo estar sólo conmigo. Quizás no quiso darse por aludido y soslayó el comentario, fijándose simplemente en lo que más le interesaba en esos momentos. O eso creí entonces.

—Tranquila, lo has hecho muy bien. Por cierto, sé que es muy tarde y mañana tienes que madrugar pero...

—Bueno, veré cómo me las apaño. Mi jefa me ha dicho que puedo organizarme el tiempo como crea conveniente durante estos días; eso sí, sin abusar demasiado. ¿Por qué lo decías?

En mi afán por conocer lo que tenía en mente Enrico, no caí en la cuenta. Yo había mencionado de nuevo a Marta y el italiano frunció el ceño casi por inercia. Era una idiota redomada y caía de nuevo en la misma trampa. Quizás Enrico quería invitarme a tomar algo para charlar con calma después de nuestra experiencia conjunta, o tal vez tuviera alguna otra sorpresa reservada para una noche que igual se alargaba más de lo sospechado en primera instancia.

—Bueno, pues... —Enrico dudó un momento mientras miraba a su alrededor—. Veamos. Tenemos dos, no..., mejor tres opciones.

—¿Y cuáles son, si puede saberse? —pregunté divertida mientras le seguía la corriente.

—Opción uno: si estás todavía nerviosa y necesitas calmarte tras nuestra experiencia de esta noche, podemos entrar en esa cafetería y tomarnos una infusión relajante o lo que te apetezca a estas horas. Lo digo porque quizás el café no es lo más apropiado, dadas las circunstancias.

—No me llama demasiado la atención, la verdad. Ya estoy más tranquila, de verdad —aseguré—. ¿Qué más tenemos?

—Bueno, la opción número dos es meternos en ese pub de allí enfrente. Allí podemos escuchar música tranquila, charlar un rato, y tomarnos algo más fuerte para entrar en calor y olvidarnos del susto: una cerveza, un cocktail o la bebida que prefieras.

—No está mal la idea, creo que puedo apuntarme a esa opción. Bueno, todavía queda por desvelar la tercera...

—Es algo diferente. También puedes tomar algo pero el ambiente no es el mismo, ni punto de comparación. Aunque por otro lado allí te puedo presentar a alguien que te puede hablar de primera mano sobre otro de los temas que podrías tratar en el artículo. Y puedes ver en directo algunos de los espectáculos que se representan en ese lugar.

—Ahora sí que me tienes intrigada... ¿A qué tipo de espectáculos te refieres? No sé con quién quieres que hable, ni cuál es ese misterioso tema que me puede interesar para mi artículo —contesté.

—Bueno, la chica se llama Ivanka. Es ucraniana, y vino hace diez años a España de manera ilegal. Tuvo muchos problemas, pero mejor que te los cuente ella. Ahora es una de las socias de ese local que tienes a nuestra espalda, el Paradise Center, y hoy creo que está de encargada.

Yo me giré, mirando en la dirección apuntada por Enrico. Distinguí un local bastante amplio que no había visto desde nuestra llegada a la zona, con numerosas luces de neón en colores chillones para llamar la atención del público. El resto de carteles más pequeños que se exhibían en su fachada no podía distinguirlos con claridad desde nuestra posición, pero creí saber de qué tipo de negocio se trataba.

—Ese sitio es...

—Sí, es un Peep-Show, entre otras cosas —contestó Enrico bajando la vista al suelo.

¿Le daba vergüenza hablarme de ese lugar? No, no podía ser. El stripper más cañero de la noche barcelonesa no podía turbarse por hablarme de un sitio de esas características. Seguramente me estaba equivocando en mis apreciaciones, aunque me pareció que el italiano no estaba demasiado cómodo en esos momentos. Ignoraba los verdaderos motivos de su intranquilidad, asumiendo que habíamos dejado a la policía bastante atrás.

—No sé a qué te refieres exactamente con un Peep-Show —respondí con sinceridad—. ¿Es un sitio de esos donde hay espectáculos eróticos y cabinas para...? Bueno, tú ya me entiendes.

—Sí, tiene un poco de todo. Una zona de tienda, en plan Sex-Shop. Otra de cabinas con multipantallas de DVD para que los hombres vean sus películas porno preferidas en la intimidad de su habitáculos. Luego está el Peep-Show propiamente dicho, donde las chicas y a veces algunas parejas, bailan en diferentes pases con sus espectáculos eróticos. 

—¿De esos escenarios circulares con la gente alrededor, mirando y...?

—Bueno, cada uno hace lo que quiere. Van hombres solos, pero también parejas e incluso mujeres a ver los espectáculos. Te metes en tu cabina, vas echando monedas o compras una tarjeta recargable y compras tiempo para ver el espectáculo...

—La verdad es que no he entrado nunca en un sitio de esos, me moriría de la vergüenza. Pero bueno, ya que estoy contigo y conoces a la gerente, quizás podamos pasar un rato si te apetece.

No sé ni cómo solté esa frase, totalmente lanzada. No tenía ganas de volver a casa, a no ser que fuera para estrenar mi cama con aquel semental italiano, por lo que preferí alargar la noche. Enrico me ofrecía una opción nueva y excitante, que además podría servirme para mi reportaje. Adopté mi pose más irreverente, sorprendida de que Enrico lo estuviera pasando peor que yo en ese trance. 

No entendía nada. En la despedida de soltera de Patricia el muy canalla me había atacado a traición, levantándome en vilo delante de mis amigas con silla y todo antes de hacer su numerito de bailarín erótico encima mío. Y no recordaba que se hubiera cortado lo más mínimo, más bien al contrario. Y ahora le notaba algo nervioso. ¿No sería por...? Tonterías, tendría que olvidarme de lo que se me había pasado por la cabeza.

—Ok, vamos allá entonces. También hay una zona de barra para tomar algo. Creo que por allí se pasan también las chicas para buscar clientes, se lo podemos preguntar a Ivanka para que nos lo confirme.

—¿Clientes? —pregunté—. Creí que sólo bailaban en los espectáculos, aunque imagino que también se desnudarán. Y si el numerito es de una pareja tal vez la cosa se ponga más caliente pero... ¿También ofrecen su cuerpo a clientes, se prostituyen?

No lo dije escandalizada ni nada, era sólo por hacerme una idea de lo que podría encontrarme allí. Quizás una mujer no sería bien recibida en un local más pensado para clientela masculina, aunque Enrico me había asegurado que también entraban chicas solas y algunas parejas. 

El italiano me miraba con sus pupilas dilatadas, tal vez algo alucinado ante mi actitud. Quizás esperaba que mi candidez saliera a la palestra y estuviera cohibida, pero el hecho comprobable era el contrario. Me encontraba casi eufórica, resuelta a ir con él al fin del mundo si hacía falta. Me gustaba comprobar que yo también podía ejercer algún tipo de influjo sobre él, ya que bajó de nuevo la vista sin ser capaz de sostenerme la mirada por mucho tiempo. ¡Punto para el equipo de las chicas!

—No, se supone que no son prostitutas. Pero sí intentan captar clientes para pases privados. Se los llevan a habitaciones especiales donde les hacen un numerito, un lap-dance o algo parecido. En principio nada de tocar, ni por supuesto sexo, aunque...

—Ya imagino. Y bueno, lo que ocurra ahí dentro quedará entre la bailarina y el cliente... —dije muy segura. Tampoco era tan pipiola y no me chupaba el dedo. 

—Sí, algo así. No andas desencaminada...

Enrico me seguía mirando cómo si me acabara de conocer, o se encontrara junto a una chica totalmente diferente a la que él había tratado. Y no me extrañaba lo más mínimo. No tenía un espejo delante, pero me notaba las mejillas encendidas y los ojos brillantes. Era tarde, no había descansado en condiciones, y encima lo habíamos pasado mal para escapar del circuito de carreras ilegales, pero la adrenalina volvía a correr por mis venas.

O igual eran las hormonas revolucionadas que me hacían comportarme de esa manera. Nunca me han gustado las mujeres ni me he sentido atraída por ellas, pero sólo al pensar en lo que podría suceder en aquellas salas del pecado un escalofrío me sacudió la espina dorsal. Además, tener a mi Enrico al lado, pendiente de mí y llevándome a esos antros de perdición, estaba consiguiendo sacar al exterior mi lado más travieso. Quería comportarme como una pequeña diablilla y tentar al toscano. Si él se dejara, tal vez...

No, deseché esos pensamientos y alejé de mi mente las imágenes calenturientas que me atrapaban sin piedad. Me imaginé a Enrico mirándome embobado, sentado en un sofá de color rojo mientras yo efectuaba mi actuación. Vestida con un sugerente conjunto de lencería fina bailaba al son de una música sensual, mientras hacía movimientos imposibles subida en la barra de strippers. Me contoneaba al ritmo de la música, abriendo mis piernas y sugiriendo que lo mejor estaba por llegar. Mi espectador, mientras tanto, comenzaba a sudar mientras la mandíbula se le desencajaba y ya empezaba a notar como una parte de su anatomía se rebelaba...

—Bueno, ¿vamos dentro o no? —pregunté al fin. Enrico se había quedado también algo parado, casi como si pudiera leer en mi mente los pensamientos libidinosos que me asaltaban. Entonces sonrío con ese gesto suyo tan característico, a caballo entre el truhán y el señor, haciéndome dudar un instante. El poderoso seductor había vuelto, y tras unos minutos en los que yo había llevado la voz cantante, parecía querer recuperar su status.

—Claro, Eva, Tú primero, por favor —contestó haciéndome un gentil gesto para que yo me adelantara.

Entramos casi a la par en el hall de aquel local singular. Las luces machaconas molestaban un poco al entrar en sus dominios, pero enseguida traspasamos el umbral y nos adentramos en el interior propiamente dicho.

—Espérame si quieres en la zona de la tienda; voy a buscar a Ivanka, a ver si está por aquí. Tranquila, vuelvo enseguida.

—De acuerdo, allí te espero.

La verdad es que me encontraba bastante tranquila. Me dirigí a la zona de Sex-Shop y estuve curioseando por la tienda erótica. Había un chaval detrás del mostrador, pero estaba a lo suyo leyendo una revista. Levantó la vista cuando me vio aparecer, en una noche con poca clientela, y siguió a lo suyo. Sabía que si necesitaba algo le preguntaría directamente.

Recorrí las diferentes estanterías y vitrinas que tenían en exhibición, alucinando ante la visión de ciertos objetos que no había contemplado nunca. Por allí podías encontrar consoladores, vibradores y todo tipo de juguetes eróticos; lencería y disfraces eróticos; libros y DVD’s porno; juegos de mesa y un sinfín de objetos para el consumo personal, ya fuera individual para chicos o chicas, pero también en pareja.

Curioseé un rato y no me percaté de que Enrico llegaba a mi lado, acompañado por una mujer de unos cuarenta años que todavía conservaba un atractivo animal. Alta, rubia, y de contundentes medidas, Ivanka era una mujer que imponía. Vestía con unos vaqueros y una camiseta que no ocultaban para nada sus formas. De rostro algo severo y ojos muy azules, me examinó de arriba a abajo cuando Enrico nos presentó:

—Ivanka, ella es mi amiga Eva, de la que ya te he hablado. Eva, ésta es Ivanka, la promotora de este fantástico sitio.

—Encantada de conocerte, Ivanka. Y muchas gracias por recibirnos.

—De nada, niña. Dale las gracias al pesado de tu amigo —contestó la eslava con un acento característico. Hablaba el español con corrección, pero no podía negar su origen más allá de los Urales—. Enrico es muy persuasivo cuando se lo propone. ¿Verdad, cariño?

La ucraniana aprovechó para sobar un poco a Enrico mientras le hablaba, y él se dejaba hacer. Ivanka parecía disfrutar más que él con la situación, como si el italiano pagara simplemente el peaje necesario para que aquella mujer nos atendiera. Mi compañero no torció el gesto ni nada parecido, pero quise creer que prefería que aquella mujerona le quitara las manos de encima.

—Ya me conoces, Ivanka. Sólo quería presentarte a Eva, creo que le puedes echar una mano con el reportaje que está haciendo para su revista.

—Ah, es cierto, el reportaje —contestó Ivanka. Al parecer no estaba muy interesada en mí, y yo creí que pensaba cobrarse el favor con Enrico allí mismo, en especie. Tuve que salir al paso antes de que se lanzara a su cuello con público y todo.

Entendía perfectamente las reacciones de las mujeres al encontrarse junto a Enrico porque yo lo había vivido. Ignoraba la relación que habrían tenido esos dos en el pasado, pero ya se conocían desde hacía tiempo y yo no pensaba inmiscuirme. No quería estropear los momentos que yo misma había vivido con Enrico esa noche, pero la ucraniana quizás consiguiera que se perdiera esa chispa de magia que parecía haber surgido entre el italiano y yo. Ataqué sin miramientos, dispuesta a luchar por lo que creía mío:

—Efectivamente, Ivanka. En mi revista, Women Style, estamos preparando un reportaje sobre la noche barcelonesa. Queremos tratar diferentes puntos de vista y contar lo que sucede en la ciudad, pero innovando sobre los reportajes que normalmente se suelen hacer. Y creo que tu aportación nos puede ser muy útil para nuestro propósito. ¿Dónde podríamos hablar con más calma?

La eslava pareció interesarse algo más por mí y soltó un momento a Enrico. El abrazo de oso perdió fuerza y el italiano aprovechó para escabullirse, colocándose a mi lado, enfrente de Ivanka. Nuestra anfitriona pareció evaluarnos a los dos juntos y dijo a continuación:

—De acuerdo. En mi despacho estaríamos muy apretados. Si os parece bien podemos ir a la barra, tomarnos algo y allí me preguntas lo que quieras.

—Por mí perfecto, Ivanka. Y gracias de nuevo por tu disposición.

Acompañamos a la imponente rubia a través de su negocio. Salimos de la tienda, donde el dependiente nos miraba con gesto distraído, y dejamos a un lado una zona de cabinas individuales para visionar DVD’s. Enrico miró también en esa dirección e Ivanka aprovechó para saltar.

—Quizás te apetezca meneártela un rato, Enrico. Tenemos unos nuevos sillones giratorios, 360 grados, y en la cabina especial puedes ver seis películas a la vez. O tal vez prefieres que llame a una de las chicas para que te haga un privado. Tranquilo, invita la casa...

Enrico ni se inmutó ante la andanada de Ivanka, no quiso entrar al trapo. Me miró un breve instante con gesto serio y contestó enseguida.

—No, gracias, Ivanka. Te lo agradezco, pero sólo tomaré una copa para acompañaros mientras charláis. Con eso me conformo por ahora.

—Ya veo, macarronni. No quieres perder de vista a tu amiguita, ¿eh? Tranquilo, no me la voy a comer ni la voy a poner a trabajar aquí, ja, ja. Creo que no da el tipo adecuado para formar parte de mis chicas, le falta altura.

Preferí ignorar su sarcasmo. Nos acomodamos en unos taburetes altos al lado de la desangelada barra, sólo ocupada por el barman y un señor cincuentón que trasegaba copa tras copa en una esquina. Yo me situé al lado de Ivanka y Enrico un poco más allá, dejándonos algo de espacio para que conversáramos a gusto.

—¿Qué queréis tomar, chicos? —nos preguntó la ucraniana con algo más de amabilidad.

—Yo un ron con Coca-Cola, si puede ser —añadí a continuación.

—Para mí lo mismo —contestó Enrico con desgana.

Un rato antes, con la adrenalina a tope tras la aventura en el polígono, sí me hubiera tomado a gusto el combinado, pero en esos momentos me apetecía menos. Quizás era por el ambiente algo sórdido del local, o por el tono airado de Ivanka, con el que ni Enrico ni yo estábamos demasiado satisfechos. Y eso que el italiano la conocía de antes y supuestamente le estaba haciendo un favor. Así que aligeré, antes de que se me escapara la pieza y la visita no nos sirviera de nada.

—Muy bien, Ivanka. Si te parece te comento lo que tenemos en mente y te voy haciendo unas preguntas sobre tu trayectoria, tu negocio, el tipo de clientela que viene por aquí, expectativas y demás...

—De acuerdo, niña. Pero aligera, que no tengo toda la noche para vosotros. No es que vayan a venir muchos más clientes un martes a estas horas, pero tengo papeleo pendiente y quería terminarlo hoy.

—Sí, claro, vamos allá —contesté mientras sacaba una libreta y un bolígrafo de mi bolso.

Quizás me hubiera venido bien una grabadora para tener después la conversación completa a mi entera disposición, pero me conformaría con tomar notas. Fallo mío, tendría que haberme hecho con una, por si acaso, aunque no tenía ni idea de los lugares a los que pensaba llevarme Enrico. Para la próxima, si es que había próxima vez, no me pillaría desprevenida.

Ivanka me contó sus experiencias vitales. Desde que llegó de manera ilegal a España, explotada por una red de trata de blancas que la trajo de su Ucrania natal, hasta que consiguió librarse de aquello testificando para la Policía Nacional. Sus proxenetas captaban chicas muy jóvenes en países de la órbita soviética, y con la excusa de un contrato de trabajo en la Europa comunitaria las trataban como meras esclavas sexuales sin derecho a nada.

Después tuvo suerte y se casó con un empresario español que se encaprichó de ella, obteniendo años después la nacionalidad española. Este hombre tenía varios negocios en Barcelona y Madrid, sobre todo relacionados con la noche, y metió a Ivanka a trabajar para él. Finalmente acabaron divorciándose, pero Ivanka consiguió quedarse con el local en el que nos encontráramos en esos momentos, un negocio que seguía regentando con mano dura y que, a pesar de la crisis, seguía dándole beneficios.

—Esto va cada vez peor, la verdad, está de capa caída. Los viernes y sábados solemos tener bastante ambiente, y algunos jueves también. Pero nada como lo de antes. Si sigue así tendré que echar al cierre, mantener este local abierto me supone mucho dinero al cabo del mes.

—Claro, ya imagino. Me gustaría saber también algo de la procedencia de las chicas, y el tipo de espectáculos que tienen lugar aquí.

Ivanka me aseguró que todas sus chicas estaban legales, con un contrato de trabajo de carácter temporal, por horas. Alta en la Seguridad Social y todo correcto, para no tener ningún problema con la Administración. Me contó el tipo de espectáculos que tenían allí, tanto individuales de las diez chicas con las que contaba en total, como con dos parejas que también actuaban en su espectáculo. Y por supuesto, quise sacar el tema de los bailes exclusivos para clientes y la escasa separación que podría haber entre algunas actividades permitidas en esos cuartos privados y la prostitución pura y dura.

—De ninguna manera, mis chicas son profesionales —exclamó la rusa con fingida afectación—. Ellas sólo hacen un lap-dance para el cliente, nada más.

—¿Y si hay algún tipo de propina por parte del cliente? —insistí por tocarle las narices un poco—. Quizás alguna chica esté dispuesta a algo más que bailar dependiendo del incentivo.

—Desde luego no es algo premeditado, ni entra dentro de lo que ofrecemos. Pero si dos personas adultas se ponen de acuerdo en una transacción comercial privada, yo no puedo hacer mucho.

—¿Aunque ese tipo de intercambio comercial tenga lugar en sus instalaciones? Podría decirse entonces que...

—No, no, aquí no suceden esas cosas. En otros locales puede, pero mis chicas no tienen necesidad de sacarse un sueldo extra. A veces los clientes son muy pesados, pero ellas saben lo que deben hacer en esos casos.

—Ya veo...

La dueña del local no lo dijo muy convencida. Vamos, que dependiendo de la chica en cuestión, y de la insistencia del cliente, podría conseguir más o menos en una noche de suerte. No quería apretarle más por ese lado, y además, veía que la ucraniana se estaba cansando de mí. Ella misma me lo puso en bandeja.

—Perdona, pero tengo que seguir con mis cosas. Si os apetece, como cortesía de la casa, podéis pasar a ver alguno de los espectáculos.

—Por mí bien, muchas gracias —conteste mientras Enrico asentía.

El italiano no había perdido comba de la conversación, manteniéndose alejado pero lo suficientemente cerca para tenerlo todo controlado. Aparentaba darle charla al camarero, pero yo sabía que estaba pendiente de mí, y eso era algo que me halagaba. Sabía que estaba algo a disgusto por el trato dispensado por nuestra anfitriona, pero él no tenía la culpa. Los eslavos suelen ser más secos que los mediterráneos, e Ivanka no iba a ser una excepción por mucho tiempo que llevara en nuestro país.

Tampoco es que me entusiasmara ver a alguna de esas chicas desnudarse y contonearse delante de hombres que metían monedas para deleitarse la vista y practicar el solitario. De todos modos yo estaba allí para recabar la información necesaria que me sirviera para mi reportaje, así que tenía que ser profesional y conocer de primera mano lo que se cocía allí dentro.

Acompañé a Ivanka por el pasillo adelante, con Enrico detrás de mí. Llegamos entonces a un panel donde aparecían fotos de todas las chicas que actuaban en los diferentes espectáculos eróticos. Distinguí mujeres de origen sudamericano, alguna africana y más de una que provenía de la Europa del Este. En ese momento escuchamos el repiqueteo de unos tacones y todos giramos nuestras cabezas al unísono.

Por el mismo pasillo avanzaba, con aire sensual, una llamativa mujer del color del ébano. Una bailarina ataviada con un delicado conjunto de lencería color rojo pasión, formado por un sujetador diminuto, que cubría poco más que el pezón, y un escueto tanga que dejaba al aire sus poderosas nalgas. Alta, con generosas curvas pero sin llegar al sobrepeso, la chica iba subida en unos taconazos sobre los que andaba meneando las caderas, conocedora de su magnético influjo. Una mujer de bandera que nos dejó a todos boquiabiertos.

—Ya veo que os ha impresionado mi Lucinda. Es una chica brasileña, de padre africano, una de las más demandadas para el baile privado.

—No me extraña... —apuntó Enrico algo embobado todavía. No podía reprochárselo, aquella mujer quitaba el hipo al instante.

—Olvídate, Enrico, no tienes nada qué hacer. Es demasiado mujer para ti, a ella sólo le van los hombres de verdad. Es una auténtica leona, una depredadora, y hay que tenerlos bien puestos para encerrarse con ella a solas.

El italiano quiso replicar, pero entonces me miró y cambió de intención. Entendía que se cabreara al ser puesta su hombría en entredicho, pero quizás quiso guardar las formas delante de mí. Efectivamente, Lucinda era un cañón de mujer, pero yo había visto en acción a Enrico y no creía que tuviera demasiados problemas para satisfacer a cualquier hembra, por muy leona que fuera. Tal vez las apariencias engañaran pero...

—Venga, voy a ser buena. Entrad a la cabina número 5 para ver su espectáculo, os invito a contemplar su belleza más de cerca. 

“¿Os invito?”, escuché decir a la ucraniana. Parecía que la pretensión de Ivanka era que ambos entráramos a la misma cabina para ver el espectáculo. Hubiera jurado que las cabinas eran individuales y no estaban preparadas para recibir a dos personas. O sí...

Enrico me miró un segundo de soslayo, como pidiendo permiso. Ivanka le estaba ofreciendo una especie de tarjeta de recarga con la que al parecer podríamos ver el espectáculo en dicha cabina sin echar una sola moneda. Yo asentí ligeramente, y Enrico cogió la tarjeta algo cohibido, quizás pensando lo mismo que yo.

¿Cómo íbamos a apañarnos para entrar los dos en un sitio tan pequeño? Desde luego cabíamos dentro, eso nos aseguró la gerente del local, pero en un espacio tan reducido nuestros cuerpos iban a estar demasiado juntos. Además, sólo podríamos mirar hacia delante, sin poder movernos demasiado, contemplando los espectáculos eróticos que se mostrarían en la sala acondicionada para dichos usos.

Todo mi aplomo cayó al suelo en un segundo mientras seguí a Enrico e Ivanka. La ucraniana parecía pasárselo bien, y de nuevo le hacía confidencias al oído a Enrico, que se mostraba algo taciturno. Igual yo le estaba forzando demasiado y él no quería entrar allí dentro conmigo. Era entendible, la situación no era tampoco demasiado normal.

Por lo que pude colegir de la conversación mantenida entre ellos, la dueña del local aseguró que muchas parejitas entraban juntas en esos habitáculos para ver los espectáculos, tanto el de chicas solas como el de parejas. Y claro, la pasión, el morbo y las vistas ofrecían la excusa perfecta para que allí sucediera de todo...

Ivanka se giró en ese momento, mirándome con descaro. No sabía si pretendía provocarme también a mí, o ponerme en un compromiso. Ella ignoraba si Enrico y yo éramos pareja sentimental, o si el italiano sólo me había llevado allí para hacerme el favor de presentarme a la regente del negocio. Yo no pensaba darle satisfacción alguna poniéndome en evidencia, así que puse cara de póker, apreté el paso, y me coloqué junto a ellos, instantes antes de llegar a la entrada de las cabinas.

Los nervios hicieron de nuevo acto de aparición, aunque el morbo también se presentó sin avisar, llamando a mi puerta con descaro. En unos segundos podría estar dentro de un minúsculo cuarto, con el cuerpo de Enrico pegado al mío, mientras disfrutábamos de un espectáculo erótico. Intenté relajarme y no pensar en las consecuencias, pero un leve pinchazo en el bajo vientre me avisó de que mi organismo iba por libre y demandaba algo más de acción. Los colores se me subieron enseguida imaginándome la situación, menos mal que mis acompañantes no me vieron en ese instante para percatarse de mi turbación. La suerte estaba echada...

—No tardéis mucho en entrar si queréis terminar de ver el espectáculo de Lucinda, es muy bueno. Y si después os apetece, creo que la tarjeta de recarga durará un rato más para poder contemplar también a Félix y Gabriela, nuestra pareja más fogosa. Un dominicano y una rumana que os sorprenderán, os lo aseguro.

Ivanka dijo esto mientras le guiñaba un ojo a Enrico. El italiano me miraba con gesto serio, y yo no sabía si era por las insinuaciones de la ucraniana o por tener que introducirse conmigo en un espacio poco más grande que un armario. Tampoco quería yo echarme atrás ni darle la oportunidad de escabullirse, así que tomé la iniciativa y le quité la tarjeta de las manos, acercándome a la puerta que debíamos franquear.

—Vamos, Enrico, que se te adelanta la niña. Parece que tiene ganas de juerga, o será que necesita información para su reportaje, ja, ja. Bueno, será mejor que pase ella delante si quiere ver algo, tú eres demasiado alto y si entras primero, ella no vería nada. No hay mucho espacio ahí dentro, pero seguro que os apañáis. Espero que lo paséis bien, os veo después en mi despacho...

Y dicho esto se marchó de allí, dejándonos a solas. Eso sí, antes de largarse se permitió el lujo de darle una sonora palmada en el trasero a Enrico, riéndose a carcajada limpia mientras se alejaba. El toscano se quedó momentáneamente parado, quizás sorprendido por las confianzas tomadas por nuestra anfitriona con su cuerpo o tal vez pensando en lo que se le venía encima. 

Abrí la puerta y entré al habitáculo, con Enrico detrás. No era tan pequeño como me había parecido en un principio, podríamos respirar perfectamente sin agobios y movernos, aunque no demasiado. Estaba oscuro en su interior, con paredes forradas de una especie de terciopelo azul y un cristal esmerilado en la pared de enfrente, con una abertura en el centro para poder ver el espectáculo desde más cerca, aunque en esos momentos la mirilla aparecía cerrada.

Se escuchaba una suave música de fondo y algún murmullo. Yo me acerqué a la pared acristalada y divisé dos compartimentos diferentes. Uno vertical, más pequeño, para introducir monedas, y otro horizontal, algo más grande, en lo que supuse podría introducir la tarjeta que nos había dado Ivanka. Así lo hice y al instante la abertura quedó libre para que pudiéramos contemplar el espectáculo.

Notaba a Enrico cerca de mí, en silencio, y sin querer molestar demasiado. Me dejó ser la primera en mirar por la abertura y me quedé unos segundos hipnotizada. Lucinda se encontraba en todo su esplendor, ofreciendo al personal un baile erótico totalmente desnuda. Nos habíamos perdido el corto streaptease, ya que la bailarina no llevaba demasiada ropa antes de comenzar el espectáculo.

La brasileña se movía con sensualidad sobre una cama redonda de color rojo, situada en el centro de la sala, que giraba lentamente para que todos los espectadores pudieran contemplarla desde diferentes ángulos. A través de los cristales esmerilados, y dependiendo del juego de luces y sombras del show, pude atisbar a otras personas que veían lo mismo que yo desde sus respectivas cabinas. Todos hombres, por supuesto, por lo que imaginé que les sorprendería bastante verme allí plantada contemplando el baile erótico.

Lucinda tenía un cuerpo precioso que movía con gracia. Su piel brillaba por el sudor y resplandecía bajo los tenues focos que iluminaban la estancia. La brasileña era consciente del inmenso erotismo que desprendía por todos sus poros, y ofrecía su cuerpo sin ambages, jugando con los espectadores.

En esos momentos estaba a cuatro patas, dándome a mí la espalda. Desde allí pude ver su espléndido trasero, bien tonificado, moviéndose provocativamente. De pronto lo alzó aún más, abriendo de paso las piernas, y nos mostró parte de su sexo. Nunca me han gustado las mujeres, pero aquel espectáculo o quizás la morbosa situación con Enrico a mis espaldas estaba comenzando a afectarme de verdad.

Lucinda se puso de rodillas y estiró el torso. Con el siguiente giro quedó de frente, mostrándonos un monte de Venus casi rasurado al completo, y unos senos abundantes, repletos y acabados en pezones oscuros y poderosos. Ella seguía moviéndose provocativamente y entonces se metió dos dedos en la boca, chupándolos con lascivia mientras me miraba directamente a los ojos, para después introducirlos en su vagina y comenzar a masturbarse.

Aquello me sorprendió, ya que al parecer la bailarina se había dado cuenta de la presencia de otra mujer en la sala. Nos había visto anteriormente en el local, hablando con Ivanka, y quería provocarnos. Entonces se puso de pie, abandonó la cama redonda, y se acercó hasta nuestra posición.

Yo me asusté entonces y me retiré de la abertura, apartándome sin decir palabra. Le hice un gesto a Enrico para que se acercara él, pero el italiano pareció declinar el ofrecimiento. Nos quedamos los dos de lado y en aquella posición teníamos menos hueco para movernos, así que le insistí a Enrico para que accediera a la parte frontal, y de ese modo yo me podría colocar detrás de él, liberando parte del espacio.

Enrico me hizo caso y se colocó en mi anterior posición, mirando por la abertura. Él tuvo que agacharse un poco debido a su altura y se colocó de tal modo que yo podía mirar por encima de su hombro izquierdo. No tenía visión perfecta como antes, o como la que podría ver Enrico en esos momentos, pero distinguí perfectamente a la brasileña llegando hasta nuestra altura.

Ella se quedó de pie, de frente y muy cerca de nuestra posición, bailando a escasos centímetros de la abertura. Parecía querer jugar con nosotros, pero Enrico se apartó de la mirilla y Lucinda se quedó parada un instante. La bailarina se retiró unos pasos hacia atrás, se dio la vuelta y nos mostró su belleza tropical en toda su plenitud. Pero no consiguió el efecto esperado. 


Eché un vistazo en derredor y a través de los demás cristales atisbé a otros hombres que miraban en nuestra dirección, seguramente cabreados por no poder disfrutar en primera persona de aquel baile semiprivado. Yo intuía rostros sofocados, y escuchaba sonidos para los que no estaba preparada. Sólo habría cuatro o cinco hombres en aquel círculo del pecado, y podía asegurar que, aparte de Enrico, todos se estaban masturbando a la salud de Lucinda.

La brasileña se sintió agraviada ante nuestra indiferencia. Había visto perfectamente que tras el cristal de la cabina número cinco se escondía una pareja y nos quiso brindar su cuerpo, pero no tuvo demasiado éxito. Antes de marcharse de allí nos dio una última oportunidad y se colocó de nuevo de frente. Con lentitud comenzó a masajearse los pechos, el ombligo, las caderas y las ingles, perdiéndose a continuación entre sus piernas. Ella se acariciaba su sexo abultado, sonrosado en contraste con la piel negra, mientras nos miraba con descaro y llegaba al clímax entre jadeos animales.

Enrico se había retirado completamente, por lo que tuve que colocarme yo delante de nuevo para ganar en comodidad. El italiano parecía estar pasándolo mal, y yo me encontraba algo perdida. Creí que aquella situación sería morbosa, y al principio lo fue, pero la actitud de mi acompañante me había dejado bastante fría.

Lucinda dio una vuelta alrededor de la sala para que el resto de espectadores pudieran verla más de cerca. Yo no sabía si estaba permitido tocar a través de la abertura, pero desde luego ella se había acercado tanto a la nuestra que la podríamos haber acariciado o incluso algo más. Por eso Enrico apartó la cabeza cuando vio las intenciones de la brasileña, dejando su lujuriosa presencia a escasos centímetros del rostro del toscano.

La música cesó en ese instante y se encendieron algunas luces, escuchando entonces una exclamación de fastidio por parte de algunos de los presentes en la sala. Quizás no habían podido terminar sus trabajos manuales dentro del tiempo límite, frustrándoles aún más. Lucinda recogió sus escasas pertenencias y se marchó, saliendo por una puerta lateral. Y nosotros nos quedamos sin saber qué hacer.

Enrico se revolvía como un león enjaulado. Yo no sabía si estaba ansioso, excitado, nervioso o que simplemente quería salir de allí. En ese momento se escuchó por megafonía una alocución que nos pilló desprevenidos:

“En breves momentos continuará el espectáculo, sigan con nosotros. A continuación nuestro mejor show erótico en vivo: Félix y Gabriela nos deleitarán con sus acrobacias sexuales, ¡no os lo perdáis!

Al parecer desde dirección arengaban a sus clientes para que no abandonaran las escasas cabinas que todavía permanecían ocupadas. Desconocía si para el nuevo espectáculo valdría nuestra tarjeta y si al resto de clientes les cobrarían más monedas para que no se cerrara la mirilla al tratarse de un espectáculo por parejas. ¿Habría sexo en vivo y en directo? La curiosidad y el morbo resurgieron de nuevo en mí, imponiéndose ante lo que de verdad dictaba la prudencia. Y es que yo no quería marcharme de allí todavía, y menos con Enrico totalmente apático, como si todo aquello no fuera con él.

No tenía intención de volver a visitar una de esas cabinas en mi vida, y me decía a mí misma que aquello sólo lo hacía por un tema profesional, para documentarme de cara al reportaje pendiente. Pero también me convencí de que era una oportunidad única, con Enrico a escasos centímetros de mi cuerpo, y ambos rodeados por un ambiente bastante peculiar.

Nunca había visto a nadie practicar sexo delante de mí, y la verdad palpable era que las pulsaciones se me empezaron a disparar. En alguna ocasión había presenciado alguna escena pornográfica en Internet e incluso una vez pillé a mis primos viendo una película X en su casa cuando no estaban sus padres. Pero tampoco era algo que me llamara excesivamente la atención.

Siempre había escuchado que el erotismo en los hombres es puramente visual, se dejan llevar por lo que ven sus ojos a la hora de excitarse. De ahí que la industria del porno enfocado a los hombres estuviera destinada a escenas muy visuales. Las mujeres necesitamos otras cosas para excitarnos, deben entrar otros sentidos en juego además de la vista.

Ellos pueden excitarse con facilidad en cualquier momento y lugar. Por ejemplo, viendo a una chica en top-less en la playa, es algo genético. A nosotras nos cuesta más, y la visión del cuerpo desnudo de un hombre no suele acarrear los mismos estímulos para una mujer que en el caso contrario. O por lo menos eso creía hasta entonces.

Pero quizás, dependiendo del momento, el morbo y la situación en la que nos encontremos pueden ayudar a que una mujer se excite ante circunstancias que, a priori, no le hubieran llamado la atención. Y ése era mi caso. La visión de Lucinda en acción me había alterado, no lo podía negar, aunque la imponente presencia de aquel macho italiano a mi lado elevaba también el nivel de endorfinas en mi organismo, no podía negarlo.

Por otro lado, no sabía si él se había sentido incómodo por mi presencia, o por excitarse con Lucinda mientras yo permanecía a su lado. La mayoría de los hombres, con una mujer tan espectacular ofreciéndole un numerito casi privado en exclusiva para él, se hubieran puesto como una moto. Y yo intentaba discernir lo que ocurría en el interior de Enrico a través de los gestos de su rostro, pero la máscara impenetrable que se había colocado y la oscuridad reinante no me ayudaron lo más mínimo. Así que me lancé a la piscina, temiendo encontrármela vacía... Me acerqué a él, y le susurré cerca del oído para no llamar demasiado la atención:

—No sé si funcionará la tarjeta para el show de la pareja, Enrico, pero me gustaría verlo antes de irnos. ¿Te parece bien?

—Es muy tarde, Eva. Quizás ya va siendo hora de que nos recojamos y volvamos a casa. Ya tienes la información que has venido a buscar, creo que por una noche ha sido suficiente —contestó también en voz baja.

Lo estaba perdiendo y todavía no sabía por qué. De tomarme por la cintura o de la mano en el circuito de carreras, a mostrarse totalmente evasivo ante mí. La noche tampoco había sido fácil para él. Primero las veladas amenazas de sus compatriotas en el puerto, y después la actitud de Ivanka hacia nosotros. No podía forzar demasiado la máquina por riesgo a que se terminara de enfadar conmigo, pero quise hacer un último intento. En ese momento comenzó de nuevo a sonar la música, y vimos como se abría la puerta lateral, dejando paso a la pareja que actuaría a continuación. Era mi oportunidad:

—Sólo cinco minutos, Enrico, te lo prometo. Si te agobias espérame fuera, yo salgo enseguida y nos vamos para casa. O te quedas conmigo, lo que tú prefieras...

Esto último lo dije con cara de niña buena, frunciendo un poco los labios mientras le miraba directamente a los ojos. Entre el juego de luces de la sala de actuaciones y la penumbra del lugar, no podía distinguir bien sus hermosos ojos negros, pero sabía que estaban ahí. Y su mirada profunda volvió a devastarme. El italiano dudó sólo un segundo, pero finalmente claudicó. Se quedaría conmigo y al instante me lo confirmó. Se agachó a mi lado, poniendo su mano derecha sobre mi espalda y dijo:

—De acuerdo, Eva. Pero en cuanto termine el espectáculo o se cierre la mirilla porque se acabe el saldo de la tarjeta, nos largamos definitivamente.

—Por supuesto, Enrico. Bueno, vamos a acercarnos, que nos perdemos el show...

Yo me coloqué de nuevo en primera fila, con Enrico a mi espalda. Por un segundo pensé que me iba a dejar allí sola, pero no sé si por su caballerosidad o por la curiosidad de verme en acción mientras contemplábamos un espectáculo de esas características, finalmente se quedó a mi lado. Y por lo que me pareció en ese instante, se acercaba más a mí que en la anterior ocasión. Era ahora o nunca.

Cuando me dispuse a mirar por la rendija, los bailarines ya estaban en plena acción. Ella era una belleza morena, de pelo rizado y ojos aparentemente claros desde mi posición. Llevaba botas negras altas, de caña, y un corpiño también negro por arriba, pero en la parte de abajo de su cuerpo aparecía completamente desnuda.

Él era un mulato de cuerpo fibroso y musculado, vestido con un simple bóxer también negro. Alto y con la cabeza rapada, el dominicano se afanaba en satisfacer oralmente a su compañera.

En ese momento, Gabriela se encontraba a cuatro patas, mirándonos a nosotros, mientras su pareja atacaba por la retaguardia. Al girar la cama pudimos contemplar como Félix le acariciaba las nalgas, dándole suaves cachetes antes de perderse en su interior. La boca del joven chupaba y succionaba el sexo de la chica, arrancándole leves gemidos.

Entonces la levantó en vilo y la tumbó boca arriba, con las piernas abiertas. Ambos se quitaron la poca ropa que llevaban todavía puesta, dispuestos a seguir con la función. Félix continuó aplicándose con el sexo oral, mientras ella le cogía del cráneo con una mano, acompañándole en sus movimientos. Mientras, con la otra se estrujaba los pechos, pidiendo más y más...

El chico entonces nos sorprendió a todos los presentes, levantando en el aire a Gabriella y dejándola caer sobre su pene erecto. Ella se acopló perfectamente, y aunque él la sujetaba con fuerza, entrelazó sus piernas a la cintura del mulato. Entonces comenzaron a moverse arriba y abajo, al compás de la música, mientras yo miraba con los ojos como platos.

Aquella postura me recordó a Enrico levantándome con silla y todo durante la despedida de soltera. En aquella ocasión yo estaba vestida, pero me imaginé que era a mí a quién embestía el italiano, subiendo y bajando mientras sus acometidas llegaban cada vez más adentro. Y claro, no pude resistirme...

Estaba húmeda, receptiva y con ganas de marcha. Realmente también los estímulos visuales me habían puesto a cien, o era la presencia de Enrico lo que hacía que mi corazón bombeara a toda velocidad. El caso era que la excitación se iba apoderando de mi cuerpo, y ni siquiera me preocupaba si Enrico estaba viendo o no el espectáculo. Yo me imaginaba que actuaban sólo para mí, y debía agradecérselo de alguna forma a aquella pareja tan sexual y fogosa.

Tenía ganas de tocarme, de meter la mano dentro de mis pantalones y palpar mi humedad. Quería acariciar mi clítoris, frotarlo y provocarlo para que oleadas inmensas de placer se apoderaran de mi ser. Sentía los pezones de nuevo duros, muy sensibles, con ganas de ser lamidos y succionados hasta la extenuación. Me estaba poniendo malísima sólo de pensarlo. Y es que tal vez, aparte de los cinco sentidos, lo más importante en una mujer a la hora de estimularse sea el cerebro, el órgano sexual por antonomasia. Y el mío estaba totalmente revolucionado, a merced de unas hormonas que demandaban mucho más.

Afortunadamente, nos habíamos quitado las cazadoras al entrar por primera vez en aquel habitáculo, ya que el calor empezaba a hacer mella en nosotros. O eso creí, por lo menos yo estaba sudando y ardía por todos los poros de mi piel. Tuve que cortarme, no podía masturbarme delante de Enrico, que iba a pensar de mí... O quizás sí, y de ese modo reaccionara de una maldita vez.

Comencé a bailar, moviendo las caderas al compás de la sugerente música. Los amantes seguían a lo suyo, follando de mil maneras diferentes. Se veía que Félix era un atleta y les gustaban las posturas acrobáticas. Ella también se movía con la gracilidad de una bailarina, y practicaban unas posiciones que dejaban el Kamasutra a la altura del betún. Allí dentro presencié escenas que no se me hubieran ocurrido en la vida, aunque no creía que fuera a ser partícipe de ninguna de ellas jamás si no quería acabar en un hospital o algo peor.  Desde luego parecían de goma aquellos dos artistas...

Comencé a bailar suavemente, moviendo las caderas, mientras sentía a Enrico cada vez más cerca de mí. Podía escuchar su respiración entrecortada a mi espalda, sobre mi hombro izquierdo. Me moví ligeramente hacia la derecha para dejar que el italiano tuviera una mejor visión de la escena allí representada, no quería que se la perdiera. Noté entonces sus manos sobre mi cintura, algo tímidas al principio, pero poco a poco comenzó a entonarse. El momento se acercaba.

Seguí contoneándome sensualmente y entonces Enrico me agarró con firmeza de las caderas, mientras nuestros cuerpos se rozaban. Yo me eché para atrás del todo, pegándome más a su cincelado cuerpo. Noté entonces un bulto en la parte superior de mi culo, cerca ya de los riñones. Enrico era bastante más alto que yo, y sentía cómo su entrepierna iba creciendo poco a poco, volviéndome loca de deseo. Sólo quería que nos dejáramos llevar, aunque no sabía si el italiano era plenamente consciente de lo que podría suponer para los dos.

Decidí no cortarme y me restregué contra él. Primero despacio, pero después con más ímpetu, moviendo las caderas al compás. Su virilidad llegó al máximo de su apogeo, y casi sentí su erección friccionar entre las cachas de mi culo. Me pareció oír un leve gemido, algo gutural saliendo de la garganta de Enrico. Yo, mientras tanto, estaba a punto de perder el control, loca por emular a los bailarines junto a mi stripper particular.

Giré la cabeza hacia la derecha, dejándole el camino libre por si quería besarme esa parte tan sensible del cuello o atacar mi oreja izquierda, expuesta sólo para él. Yo seguía de espaldas a Enrico y me daba miedo darme la vuelta. Sólo me lo podía imaginar, sin saber si Enrico estaba disfrutando tanto como yo o simplemente se dejaba hacer.

Quería que el italiano se pegara más a mí, que sus hermosos brazos me agarraran desde atrás, palpando mis senos con descaro. Necesitaba que sus manos recorrieran mi cuerpo, que me desabrocharan el pantalón y sus dedos entraran en mí. Anhelaba que me tocara en el centro de mi deseo, quería mostrarle lo caliente que me encontraba, esperándole sólo a él. 

Enrico apoyó levemente su barbilla en mi cuello, con sus labios a escasos milímetros de mi oreja izquierda. Notaba su respiración agitada, pero sentía también una tensión en él que no terminaba de convencerme. Sus manos habían bajado ligeramente, recorriendo mis caderas y la parte lateral de mis muslos, pero sin atreverse a pasar de ahí. Y yo no podía más, por Dios, aquello me estaba matando...

La pareja erótica seguía a lo suyo, practicando sexo en diferentes posiciones: el perrito, la carretilla y otras para las que no sabía si existía algún nombre concreto. Entonces Félix nos deleitó con otra acrobacia digna de un circo. Levantó a Gabriela de nuevo, la giró completamente como en una espiral de rock and roll, y la colocó boca abajo en el aire, cuerpo contra cuerpo, sujetándola por las caderas. De ese modo completaron un 69 vertical, mientras cada uno satisfacía al otro haciéndole sexo oral. Una postura realmente increíble que no podría practicar cualquiera.

Enrico seguramente no tendría problema alguno en levantarme de esa manera gracias a su trabajada musculatura. Me imaginé en esa posición con él, siendo lamida en todos los recovecos de mi ser mientras yo disfrutaba de su... Buff, aquello era demasiado.

De pronto sentí como Enrico se alejaba de mí, soltando sus manos. Ya no notaba su cálido cuerpo junto al mío, y no quería girarme para no perder el embrujo del todo. Al final no me había salido con la mía y sólo nos habíamos llevado un calentón. Miré hacia atrás volviendo ligeramente mi cuello y encontré a Enrico algo desorientado, sin saber qué hacer. Se mesaba los cabellos y miraba al suelo, parecía incluso confundido. 

Yo era una idiota, lo había estropeado todo por forzar la situación. Enrico había querido marcharse y no llegar hasta ese extremo, era culpa mía. Aunque yo no le había obligado a cogerme de la cintura, ni todo lo demás. Quizás se sintiera culpable por haberse dejado llevar, sobre todo una parte de su anatomía que por lo que intuía iba bastante por libre y no se podía controlar demasiado. Yo había disfrutado del momento, pero tal vez me había pasado de lista e iba a empezar a pagarlo.

En ese momento la música cesó y yo giré de nuevo la cabeza al frente. Félix y Gabriela recogían sus cosas y salían de nuevo por el lateral, dejando vacía la sala circular donde actuaban los bailarines. Se encendieron otra vez las luces y la megafonía comenzó a decir algo, pero yo ya no prestaba atención. Me di la vuelta, dispuesta a enfrentarme a la mirada de Enrico, y tal vez a reproches para los que no estaba preparada. Fue él quién se adelantó, rompiendo el hilo, detalle que le agradecí:

—Ya ha terminado el show, Eva. Dame la tarjeta, se la devolveré a Ivanka, y después nos iremos para casa.

—Sí, por supuesto —añadí sin mucha convicción.

La noche de cuento de hadas finalizaba y Cenicienta tendría que volver a su vida de pordiosera. Habían dado las campanadas y debíamos regresar a casa en una carroza de dos ruedas, aunque todavía ignoraba si mi príncipe azul querría seguir mirándome cuando la noche terminara del todo y regresáramos a nuestra común existencia. Un mal trago que no quería pasar, pero no quedaba otra opción.

Saqué la tarjeta de su ranura y se la entregué a Enrico. Ambos recogimos también nuestras cazadoras, tiradas de cualquier manera a la entrada del habitáculo, y salimos al exterior de la cabina. Tras permanecer bastantes minutos en penumbra dentro del pequeño habitáculo, me costó adaptar los ojos a la sinfonía de luces que nos encontramos nada más salir a la planta principal del local.

Enrico apretó el paso, camino del despacho de Ivanka. Yo le seguí a una prudente distancia, sin querer incomodarle más, y me quedé fuera cuando él entró a despedirse de la ucraniana. Seguro que la antigua prostituta me agradecía que les dejara a solas, aunque el italiano ya le había dejado bastante claro que pasaba de ella. O eso pensaba yo, tal vez era sólo una pose al encontrarme en presencia de ambos.

No quise hacerme mala sangre y comencé a pasear arriba y abajo por el pasillo que llevaba hasta el sex-shop, haciendo tiempo hasta que saliera Enrico. No le podía echar nada en cara, sólo esperaba que no se demorara demasiado. Cinco minutos después salía del despacho con cara de pocos amigos y gesto serio. No me atreví a preguntarle nada, así que preferí mantener la boca cerrada hasta que él comentó:

—Bueno, Eva, ya está. Le he dado las gracias a Ivanka también de tu parte, espero que hayas podido sacar material suficiente para tu reportaje.

—Sí, claro... Te agradezco que hayas hablado con ella por mí; la verdad es que ha sido una visita muy instructiva, me ha servido de mucho...

Lo dije sin mala intención, pero Enrico me miró con gesto extraño. Mejor me ceñía a lo previsto y no metía más la pata. El italiano había obviado lo ocurrido entre nosotros en el interior de la cabina, quedándose sólo con la visita profesional a un negocio del que sacar información periodística. Y si él prefería dejarlo así, yo no iba a llevarle la contraria. Por lo menos en ese momento.

Enrico salió a la calle y se dirigió hacia la moto, conmigo detrás. Había recogido también del despacho de Ivanka los cascos que dejó allí al entrar. Me entregó entonces el mío, él se colocó el suyo y se subió a la moto. Esa vez no hubo ningún gesto para que subiera, parecía cansado de estar todo el rato pendiente de mí. La madrugaba avanzaba inexorablemente, y ya era tarde para andarse con florituras. Así que no esperé su invitación y nada más colocarse él en la grupa de la moto me acomodé detrás, agarrándome a su cintura pero de un modo bastante aséptico.

Enrico condujo de forma prudente hasta casa, sin acelerones ni giros bruscos. Quizás no quería que me acercara más o me agarrara con fuerza a su cuerpo con la excusa de no caerme en las curvas. Había poco tráfico y la conducción a través de una ciudad desierta que todavía no había despertado en su mañana del miércoles fue tranquila y sin sobresaltos. Unos minutos después llegábamos a la puerta de nuestra casa...




Capítulo 8

Fin de fiesta inesperado

Aparcamos la moto y entramos en silencio en el portal, un silencio incómodo que no parecía agradar a ninguno. Yo no quería decir nada, pero no podía permitir que la noche terminara de aquella forma. No después de todo lo sucedido.

Ninguno quisimos recorrer a pie los cinco pisos que nos separaban del ático, por lo que llamamos al vetusto ascensor. El artificio mecánico tardó bastante en bajar, haciendo un ruido infernal que tendría que haber despertado a más de un vecino. Y mientras tanto nosotros, de pie plantados como dos pasmarotes delante de la puerta del ascensor, allí callados como si fuéramos desconocidos. Era desesperante.

Me estrujaba las meninges intentando buscar una vía de escape, pero no se me ocurría qué decir. Bueno, sí, se me ocurrían varias cosas, pero a todas las frases con las que pretendía comenzar la conversación les encontraba enseguida un fallo. Quizás sería mejor no hacer nada, no fuera a ser peor el remedio que la enfermedad. Me daba muchísima rabia que todo acabara de ese modo, pero quizás fuera lo mejor. Noemí tenía razón y sería un error tremendo que sucediera algo entre Enrico y yo.

Pero por otro lado, ¿pensaría Enrico lo mismo? Tal vez era al revés. No podía saber en esos momentos lo que pasaba por la cabeza del italiano, pero quise echar a volar la imaginación. ¿Y si Enrico se hubiera sentido tan atraído por mí que le hubiera dado miedo seguir adelante? Él también tendría en cuenta nuestra situación, conmigo recién llegada al piso a vivir, y con Noemí de perro guardián de la casa.

¡Claro, era eso! Enrico era un hombre pasional, como buen mediterráneo. Se dejó llevar por el momento y la excitación se apoderó de su cuerpo. Todavía no sabía cómo, pero consiguió controlar sus instintos a tiempo. De hecho yo esperaba que me hubiera bajado los pantalones allí mismo, y me hubiera poseído salvajemente contra el cristal esmerilado mientras compartíamos un momento de éxtasis junto a la pareja de artistas. Eso es lo que yo hubiera deseado y mi cuerpo demandaba, pero me quedé con las ganas.

Él había sentido lo mismo, pero supo entonces discernir lo que podría ocurrir a continuación. Sabía que si sus manos se apoderaban de mi cuerpo, ambos nos dejaríamos llevar por la pasión, por esa lujuria contenida que flotaba en el ambiente. Y sí, seguro que lo pasaríamos bien, pero después las consecuencias podrían llegar a ser catastróficas.

Sé que le doy demasiadas vueltas a las cosas, pero es que me estaba volviendo loca. En ese momento llegó el ascensor hasta nuestra altura y nos adentramos en él. Enrico pulsó el botón de nuestra planta y el armatoste comenzó a subir a cámara lenta. Y de nuevo, imágenes de todo tipo asaltaron mi mente mientras contemplaba a Enrico, totalmente ensimismado, perdido en su mundo interior y sin mirarme ni un solo instante.

Oscuros pensamientos se adueñaron entonces de mí, sumida en una espiral que no cesaba de girar a mi alrededor. ¿Y si Enrico sospechaba que yo lo había hecho todo por vengarme de él, como castigo por lo de la despedida de soltera de Patricia? No quería creerlo, pero tal vez él hubiera llegado a pensar que yo era una vulgar calienta braguetas, que le había provocado de mala manera para reírme de él, intentando seducirle con mis armas de mujer.

No, no podía ser. Además, yo no había hecho nada malo, sólo bailar y contonearme un poco. Nadie le obligó a agarrarme por la cintura ni a frotarse junto a mí. Sí, de acuerdo, yo me restregué también contra él buscando ponerle a tono, pero a mi compañero no pareció disgustarle. Y esa tensión sexual no resuelta se diluyó como un azucarillo en cuanto Enrico se alejó de mí...

El ascensor llegó a su destino y ambos salimos al rellano. Enrico buscó sus llaves y abrió la puerta con cuidado; al parecer no quería hacer ruido y despertar a Noemí. Con un dedo en sus primorosos labios me pidió silencio y yo obedecí, no me quedaba otra solución viendo su imperativo gesto.

Avanzamos por el pasillo adelante y atravesamos el salón. Enrico tomó el casco de mi mano y dejó los dos sobre la mesita auxiliar, ya habría tiempo de guardarlos en condiciones. El momento de despedirnos había llegado, pero yo no quería que una noche tan maravillosa terminara de aquella manera.

Dejamos atrás el salón y llegamos al siguiente pasillo de la casa, donde se encontraban nuestras habitaciones. La mía estaba nada más entrar, a mano derecha, con la de Noemí situada justo enfrente. Más adelante, a la derecha también, se encontraba el cuarto de Enrico y enfrente de él, el baño que compartíamos los dos, ya que Noemí tenía uno dentro de su suite. 

Llegamos entonces a la altura de mi puerta y Enrico pretendió continuar por el pasillo sin mirar atrás. No podía permitirlo, al parecer se iba directo a su habitación sin tan siquiera despedirse. Vale, era muy tarde y no quería despertar a Noemí, pero yo no pensaba dejarle marchar tan fácilmente. Así que me planté ante mi cuarto y no me lo pensé, agarrándole con firmeza de la cazadora antes de que se escabullera del todo.

Él se quedó momentáneamente parado al sentir el tirón en su cuerpo. Se giró y me miró intrigado, cavilando si debía contestar a mi insolencia. Se acercó un poco más a mí y le dije con voz susurrante.

—Disculpa, Enrico. Sólo quería darte las gracias por ayudarme y...

—Schhhh, vamos a despertar a Noemí —contestó con gesto apremiante, mirando hacia la puerta situada enfrente.

Fue la excusa perfecta. Abrí la puerta de mi habitación y le invité a pasar, de ese modo molestaríamos menos a nuestra compañera de piso. Él se quedó de nuevo pensativo, reflexionando sobre si aquella era una buena idea. Finalmente accedió y me acompañó dentro.

Cerré la puerta a nuestras espaldas y encendí la lamparita de mi mesilla. La persiana estaba todavía subida y se filtraba a través del cristal algún destello luminoso, proveniente de las farolas de la calle. Pero preferí encender esa pequeña luz para que Enrico se sintiera menos incómodo que hablando conmigo entre penumbras, solos los dos en el interior de mi cuarto privado.

Enrico se giró y se quedó frente a mí, midiéndome en la distancia. Yo me acerqué muy lentamente, situándome a menos de un metro de él. No sabía si mi estrategia funcionaría, pero lo iba a intentar. Tal vez tuviera que hacer la maleta después y buscarme otro piso, pero mi orgullo me impedía estarme quietecita.

—Sólo quería agradecerte todo lo que has hecho hoy por mí, Enrico. No te imaginas lo importante que ha sido para mí, y sobre todo, la ayuda que me has prestado. Con todo el material que hemos recopilado, puedo empezar a trabajar en un reportaje rompedor que espero guste a mis responsables.

—No hay de qué, Eva. Te dije que te ayudaría y...

—Siento lo que te ha sucedido, por supuesto. No imaginaba que pudieras tener problemas con los tipos de las carreras. O soportar los malos modos de Ivanka por querer ayudarme, no te lo merecías.

Enrico me miraba de hito en hito, mientras yo continuaba con mi actuación. Fui bajando cada vez más el tono de voz, por lo que me acerqué poco a poco con disimulo, intentando que mis palabras llegaran nítidas a su destino.

—Al revés, soy yo el que tiene que pedirte disculpas. Nadie podía suponer que nos íbamos a ver envueltos en una redada policial. Siento haberte puesto en peligro, si llega a enterarse Noemí no me lo perdonaría en la vida.

—Tranquilo, no ha pasado nada grave. Al contrario, ha sido una noche diferente, excitante y llena de momentos que me serán difíciles de olvidar. No imaginaba que una investigación periodística pudiera dar tanto de sí.

Evidentemente, mis frases iban cargadas de doble sentido que esperaba hicieran mella en Enrico. Sin espantarle, por supuesto, porque él seguía junto a la puerta y podría dejarme con un palmo de narices en cualquier momento. Era mi última oportunidad, y no pensaba desaprovecharla. Si después tenía que arrepentirme de algo, que no fuera por no haberlo intentado...

Siempre se ha dicho que las mujeres podemos hacer varias cosas a la vez, y yo era plenamente consciente en esos momentos de todo lo que pasaba por mi mente. Mientras hablaba y me acercaba subrepticiamente a una víctima que no tenía nada de inocente, otro tipo de imágenes se adueñaron de mi cerebro. Recordé entonces un capítulo de “Friends”, una de mis series preferidas, donde Jennifer Aniston, en el papel de Rachel Green, utilizaba sus artimañas amorosas para enseñarle a Joey cómo seducir a un hombre. Había llegado el momento de probar si esos trucos servían para algo...

Me acerqué mucho más a Enrico, rozando su torso con mi turgente pecho. Quería que notara mi cercanía, mi femineidad, aunque con ello tuviera que invadir su espacio vital. Le tenía casi prisionero, cercado entre la puerta de madera y un cuerpo de mujer cargado de lujuria. Había llegado el momento.

—Enrico, lo he pasado muy bien. Ha sido una noche increíble, y sólo quería agradecerte todo lo que has hecho por mí.

—Ummm...

Nos miramos directamente a los ojos, y yo acerqué mi mano derecha a su pecho, dejándola apoyada allí unos instantes. Subí mi rostro, deleitándome alternativamente al contemplar sus labios y sus pupilas, esas pupilas negras que parecían querer absorberme como un agujero cósmico. Me alcé sobre las puntillas de mis pies y le besé suavemente en su mejilla, dejando mi boca pegada allí un segundo más de lo permitido, rozando también la comisura de sus labios cuando me aparté con delicadeza, muy lentamente.

—Buenas noches, Enrico. Que descanses... —añadí para finalizar, aunque continué un poco más pegada a él, sin separar todavía mi cuerpo del suyo.

Había podido embriagarme de nuevo con su aroma al acercarme tanto, mareándome ligeramente por una fragancia que me volvía loca. Procuré también que él sintiera mi presencia, que si tal vez no era tan arrebatadora como la suya, ni producía en los demás el mismo efecto que causaba él a las mujeres, esperaba que al menos hiciera resquebrajar en parte sus defensas.

—Eva, yo...

Un brillo salvaje refulgió entonces en sus ojos como anticipo de su siguiente movimiento. Enrico se abalanzó sobre mí a una velocidad endiablada, llegando incluso a sorprenderme con algo que llevaba rato esperando. El italiano me besó con pasión, posando sus labios sobre los míos, anhelantes por recibir sus atenciones.

Me pegué de nuevo a él, alzando la cabeza, mientras con las manos le quitaba su cazadora de cuero, dejándola caer al suelo. Abracé su espalda mientras nos besábamos con deleite, sintiendo su lengua juguetona en mi interior, recorriendo mi boca con una calidez que me sorprendió muy gratamente.

Enrico me quitó a su vez mi chaqueta, recorriendo mi cuerpo con sus fuertes manos. Bajó por la espalda y no se cortó, agarrando con ganas mis glúteos mientras yo ronroneaba de placer. Él se separó de la puerta, avanzando hacia el centro de la habitación conmigo entre sus brazos. Sus besos recorrían todo mi rostro, cambiando de la boca al cuello o al lóbulo de mi oreja, uno de mis puntos erógenos más activos. Cuando se le ocurrió pulsar ese botón mágico, la sangre caliente invadió todo mi cuerpo, subiendo un escalón mi excitación sexual.

No me lo pensé un segundo y pegué entonces un pequeño salto, abrazándome a él con brazos y piernas. Él me agarró por las caderas, y me miró, entre sorprendido y divertido por la posición. No sabía si las imágenes vistas minutos antes en el show erótico me habían influenciado, pero me daba igual. Yo sólo quería tener a Enrico muy dentro de mí, algo para lo que ya me encontraba totalmente receptiva después de una noche cargada de estímulos.

El italiano avanzó unos pasos más, conmigo a cuestas, y me depositó sobre la cama. Me quité como pude los zapatos y cuando quise darme cuenta, Enrico ya me había desabrochado el botón del pantalón, luchando por deslizar mis vaqueros a lo largo de los muslos. Sentí entonces algo de vergüenza, pero afortunadamente me había puesto mis mejores braguitas negras de encaje, esperando que le gustara la lencería fina.

Enrico se incorporó y me dejó allí, semidesnuda. Me miró un instante y se quitó también su camiseta, deleitándome con esos increíbles músculos esculpidos tras horas de entrenamiento. Quería morderle sus pezones y recrearme en su pecho, pero para eso tendría que regresar a mi lado. Dicho y hecho.

Me quité yo también la camiseta, quedándome sólo en ropa interior. Enrico hizo lo mismo y se subió a la cama, mirándome con gesto de diablillo. Se puso entonces encima de mí, y pude sentir en mi entrepierna su impresionante erección a través de la fina tela de algodón de su prenda íntima. Apresó entonces mis manos entre las suyas, convertidas en fuertes garras, y volvió a besarme con pasión, casi con violencia, mientras nuestras caderas comenzaban a efectuar unos movimientos ancestrales que llevábamos grabados en el ADN.

Con una facilidad pasmosa, fruto de años de experiencia, Enrico se deshizo también del cierre metálico del sujetador, que desapareció como por arte de magia entre sus dedos. Cuando me quise dar cuenta mis pechos estaban al aire, desafiantes, diciéndole a mi contrincante que ellos también querían participar en el juego.

La ropa interior de encaje no me había durado puesta demasiado tiempo, pero lo di por bien empleado. En ese momento, Enrico soltó mis brazos y se incorporó ligeramente, besando con dulzura mis senos, pasando de uno a otro con verdadero deleite. Sentí su lengua recorrer mi torso, sus labios besándome cada vez con más pasión, y sus dientes mordisqueándome con delicadeza en la fina piel de mis areolas. 

Yo arqueé mi cuerpo, buscando el suyo, ávida de placer terrenal. Entonces di un pequeño respingo cuando sentí una leve presión sobre mi pezón derecho, apresado por sus dientes de depredador. Enrico succionó con premura, consiguiendo que la piel se me pusiera de gallina. Se incorporó de nuevo para continuar besándome en el resto del cuerpo, terminando de nuevo en mi boca, y yo aproveché para pegarme a él, agarrando con fuerza su culo entre mis manos y apretándole contra mí. 

Él gimió también ligeramente, mientras yo intentaba salir de debajo de él. Quería participar de forma más activa, pero Enrico parecía tener otros planes. Me miró con descaro, como diciendo “Tú lo has querido, nena. Y ahora, prepárate para recibir tu merecido castigo...”. Yo lo estaba deseando, de eso no había ninguna duda, y él pudo comprobarlo al instante siguiente.

Recorrió mi tripa y mi ombligo, posando su mano encima de mis braguitas. Me acarició unos segundos antes de arrancármelas con firmeza. Casi me las rompe del tirón, pero en esos momentos me daba igual. Sólo quería que acabara con esa dulce tortura y me follara/poseyera con todas sus fuerzas.

Sentí entonces como su boca recorría mi parte más íntima, brujuleando por mi bajo vientre, mi pubis y la parte interna de los muslos. Yo miré hacia abajo y sólo vi su cabeza moverse, buscando darme placer. Así que me dejé llevar, echándome hacia atrás para disfrutar de su regalo.

Enrico me dio entonces un casto beso en mi monte de Venus, frotando su nariz contra el vello de la zona. Después siguió explorando con labios y lengua, abriendo mi vulva como si fuera una flor en primavera. No pensé en lo expuesta que me mostraba, con mi sexo palpitante y húmedo pendiente de sus movimientos, sólo quería que aquel hombre no parara nunca.

Mientras lamía y chupaba mis labios interiores, Enrico aprovechó también para acercar su mano al centro de mi deseo. Comenzó entonces a frotar lentamente el clítoris, abultado ante la excitación que crecía en mí. Su lengua lo chupó también, apresando mi botón de la felicidad con sus dientes mientras notaba como sus dedos se abrían también paso. Yo estaba totalmente empapada para él, muy caliente, y Enrico tuvo que notar mi excitación cuando sus dos dedos comenzaron a masturbarme vaginalmente mientras su boca hacía lo propio con mi clítoris. 

Me sentí desfallecer, y al instante siguiente estallé, recorriendo esa maravillosa montaña rusa de sensaciones que conllevaba tener un orgasmo tan brutal. Arqueé mi cuerpo, buscando algo más, sacudida por los espasmos musculares que el clímax provocaba en mi interior.

Satisfecho, Enrico se apartó un instante. Le vi sentarse en la cama y buscar algo, pero yo no podía quedarme así, no era justo...

—Por favor, Enrico. Te necesito dentro de mí...

Mi cara debía ser un poema, relajada tras correrme como una loca, pero esperando disfrutar más cuando Enrico me penetrara. Me daba igual lo que pensara el italiano, de allí no se iba a largar dejándome a medias, por mucho que yo ya hubiera tenido un orgasmo. Ahora era su turno y si no cumplía con su parte del trato, la joven inocente se iba a convertir en una peligrosa fiera que le atacaría sin piedad.

Enrico cogió su cazadora y buscó en sus bolsillos interiores. Al momento encontró lo que en esos momentos necesitaba, menos mal que era un hombre previsor. Le vi quitarse los calzoncillos, rasgar el envoltorio del preservativo y colocárselo en su pene erecto. Una imagen que me impactó, no pensaba que aquello fuera a ser tan...

No me dejó ni siquiera pensarlo, porque un instante después Enrico se colocó de nuevo sobre mí. Buscó con paciencia la entrada a la cueva, se aseguró de que yo seguía cálida y húmeda, y se introdujo en mí con delicadeza, muy lentamente. Noté como se iba abriendo paso poco a poco, llenándome con su potente herramienta. ¡Dios, era fantástico!

Enrico parecía ir con mucho cuidado, quizás temeroso de hacerme daño. Pero yo había lubricado tanto que no había mayor problema, aunque el tamaño de su pene superara con mucho el de mis escasas parejas sexuales. Yo necesitaba más contundencia, y así se lo demandé con gestos de mi cuerpo. Quería sentirle muy dentro, derribando todas mis defensas, penetrándome con toda su vitalidad.

Entonces Enrico comenzó a moverse con ganas, alentado por mis deseos. Bombeaba con violencia, entrando y saliendo de mí con una cadencia brutal que me acercó de nuevo al éxtasis. ¡Santo cielo! Él no había terminado todavía, pero yo ya me había corrido dos veces y amenazaba con no parar. Gemí de puro placer lujurioso sin preocuparme de quién pudiera oírme, totalmente fuera de mí.

—Así, no pares, Enrico, por favor. ¡Ummmmmm!

El momento de tensión sexual me hacía descocarme, pero me daba igual. Quería que mi italiano no parara, que estuviera toda la santa noche destrozándome con sus embestidas hasta que ambos acabáramos exhaustos. Notaba como su rostro se congestionaba mientras él aceleraba sus movimientos, buscando entonces su propio orgasmo.

Yo le apremié entonces, esperando ese momento supremo en el que dos personas recorren de la mano un camino único. Mi volcán interior estaba a punto de estallar de nuevo, y ver a Enrico tan excitado consiguió su propósito. Un terremoto de consecuencias devastadoras me anegó por dentro, derramándose hacia el exterior, en el mismo momento en que Enrico se tensaba, emitiendo un leve gruñido mientras se vaciaba en mi interior.

Mi italiano preferido se quedó unos segundos encima de mí, dejando una agradable sensación de aplastamiento sobre mi cuerpo. Poco después abandonó su cálido refugio y se tumbó a mi lado, aparentemente exhausto. Yo sonreí complacida y le acaricié el pelo, mientras veía como se le cerraban los ojos de puro cansancio.

Me quedé boca arriba, mirando al techo, respirando todavía entrecortadamente. Apagué entonces la luz de la mesilla al percatarme de que Enrico estaba a punto de quedarse dormido. Me encantaría que pasara el resto de la noche conmigo, aunque ya eran cerca de las seis de la mañana y la claridad entraría pronto por la ventana. Pero no quería moverme, ansiaba disfrutar del momento, evocando el bello recuerdo de la unión de nuestros cuerpos. Un ente perfecto, formado por un hombre y una mujer, siguiendo los instintos naturales de nuestra especie. La mejor manera de terminar una noche cargada de momentos únicos e irrepetibles.

El amanecer se acercaba y yo debía ponerme el despertador para no llegar demasiado tarde a la oficina. No hacía falta que llegara a las ocho de la mañana, pero si me descuidaba, después de una jornada tan movidita, podía ser que llegara casi a la hora de comer. Cerré un momento los ojos sólo para descansarlos, alargando el brazo para tocar el de Enrico. Todavía seguía allí, a mi lado, y yo quería asegurarme de que todo aquello no era un sueño.




Capítulo 9

Una mañana sonriente

Cuando abrí de nuevo un ojo la escena había cambiado radicalmente. Me encontraba sola en mi cama, y el sol entraba a raudales por la ventana. Me sobresalté, temerosa de que hubiera dormido ocho horas de un tirón. Me restregué los ojos, todavía castigados por la falta de sueño, y miré el reloj de mi mesilla: las diez y cuarto de la mañana. Bueno, no era una tragedia, pero debería espabilarme si quería ir un rato a la oficina, aunque fuera por hacer acto de presencia.

Busqué una muda limpia en mi cajonera y me la puse, sintiendo todavía el aroma de Enrico en mi piel. Me encantaba ese olor, y todavía podía sentirle dentro de mí, muy adentro, desatando una riada de sentimientos y emociones que iban de lo puramente físico a lo más etéreo e intangible. Deseaba con todas mis fuerzas a ese hombre, pero también me había dado cuenta de que mi corazón suspiraba por él, no era sólo sexo.

¿Dónde estaría mi bello italiano? Seguramente se habría despertado al rato, tras quedarse dormido después del acto sexual. Recogería su ropa, se vestiría y se encaminaría hacia su habitación para descansar con mayor comodidad. Hubiera preferido despertarme a su lado, pero tampoco iba a pretender que fuera todo tan perfecto y me pidiera matrimonio esa misma mañana. Pero el primer paso estaba dado, ahora era fundamental no estropearlo. Y de momento, lo más importante, era que Noemí no se enterara de nada.

Me puse un pantalón corto y una camiseta y me asomé al pasillo, toda desgreñada y con legañas en los ojos. Miré en la cocina y no vi a nadie, ni distinguí ningún sonido en la casa. Las puertas de las respectivas habitaciones de mis dos compañeros estaban cerradas, pero no pensaba averiguar si había alguien en su interior. Noemí se encontraría seguramente en la oficina, y Enrico estaría todavía dormido. Después de una noche tan agitada era lo más normal, pero yo me debía a mi trabajo y no quería llegar a mi oficina demasiado tarde, por mucho que Marta no anduviera por allí.

Regresé a mi habitación, cogí mi neceser y una toalla y me dirigí hacia el cuarto de baño. Necesitaba una larga ducha, más para despejarme que para borrar la huella de Enrico sobre mi cuerpo, una marca indeleble que no quería que desapareciera. Aunque su impronta había quedado grabada muy dentro de mí, y no creía que se fuera a difuminar con facilidad bajo el chorro del agua caliente.

Al rato estaba en la cocina, tomándome el primer café de un día que para mí comenzaba esplendoroso. Esperaba que no se estropeara a lo largo de la jornada, y que pudiera conservar el máximo tiempo posible la sonrisa perenne que llevaba prendida en mi rostro, aunque fuera francamente delatora de mis actividades nocturnas.

Me había visto ojeras en el espejo del baño, algo normal después de haber dormitado sólo durante cuatro horas. Tras la jornada de trabajo del martes, y después de casi ocho horas fuera de casa con Enrico, recorriendo lugares que jamás me hubiera imaginado visitar ni con él ni con nadie, era incluso normal tener alguna sombra violácea bajo mis ojos. Nada grave que no pudieran arreglar un buen corrector y algo de maquillaje para la ocasión.

Después de desayunar regresé a mi habitación. Antes de entrar de nuevo al cuarto me acerqué un par de pasos en dirección hacia el de Enrico, pero me quedé parada a medio camino. ¿Qué pensaba hacer? ¿Abrir la puerta y contemplar cómo dormía el angelito? Era tentador, la verdad, pero podía despertarle y quedar como una idiota. Mejor dejar que el bello durmiente descansara sin que nadie le molestara. Se lo había ganado después de una noche tan movidita, en todos los aspectos de la palabra.

Me vestí con ropa informal, recogí mis cosas y salí a la calle, camino de la oficina. Escogí el metro porque sería la manera más fácil de llegar a mi trabajo, y porque además, a esas horas de la mañana, las aglomeraciones serían mucho menores. Estábamos a primeros de julio, el calor apretaba en la Ciudad Condal, y mucha gente se encontraba ya de vacaciones. En autobús podía encontrarme semáforos estropeados, tráfico, obras y cualquier otro inconveniente ocasionado por el tránsito de vehículos. No, mejor viajar bajo tierra, donde podría seguramente sentarme en el interior de los vetustos vagones, y pensar unos minutos sobre todo lo que me había sucedido.

Tuve suerte y acerté. Mi vagón iba medio vacío, y pude escoger hasta sitio. Me senté, abrí el bolso y busqué mi aparato de MP3. Me coloqué los cascos, cerré los ojos y me dejé llevar por la música, puesta en modo aleatorio sobre una de mis listas preferidas de reproducción. Y claro, mi mente comenzó a divagar, recorriendo de atrás adelante todos los sucesos de una mágica noche. 

Una noche que parecía llevar grabada en mi rostro, porque ya había notado que la gente me miraba más de lo normal. Sería verdad eso de que el sexo y las endorfinas liberadas favorecen el cutis y te hacen resplandecer. Casi como si anunciaras a los cuatro vientos: “Sí, me han dado un buen revolcón y estoy feliz. ¿Pasa algo?”.

Cuando llegué a la oficina me sucedió lo mismo. La chica de recepción me miró algo más de lo habitual al pasar por su lado, y las de administración también se fijaron en mí.

—Parece que vienes muy contenta, Eva —dijo Sonia guiñándome un ojo—. Y vaya horitas de llegar, guapa, cómo se nota que no está la jefa...

—Buenos días, Sonia —contesté—. Estoy realizando un reportaje, precisamente por orden directa de Marta, por lo que los próximos días entraré y saldré con mayor asiduidad. Mejor el trabajo de campo que estar todo el día sentada en una silla...

Sonia hizo un gesto de asentimiento y regresó a su sitio. No tenía tampoco que darle más explicaciones, pero de ese modo tal vez corriera la voz por la oficina y me dejaran en paz. Me dirigí a mi sitio y fui encendiendo el ordenador. Mientras, me acerqué a por otro café a la máquina. Necesitaba algo más de cafeína para poder ponerme en marcha después de tantas horas de desenfreno.

—Mirad quien nos honra con su presencia... —soltó Marc con su lengua viperina nada más verme llegar a la sala de descanso.

—Buenos días, Marc. Sabes que estoy con el reportaje de la noche barcelonesa, y ayer me dieron las tantas. Marta me dijo que me organizara mi tiempo, así que después de las horas extras de anoche, hoy he llegado un poco más tarde —le confesé en voz baja, sin querer que se enterara nadie más.

Marc me miró de arriba a abajo con gesto inquisitivo, examinándome con sus bonitos ojos. Yo intenté no darle importancia a su escrutinio, pero los nervios me traicionaron. Creí llevar escrito en mi frente lo que había sucedido, y el maquetador me dio pronto la razón. Me cogió del brazo, se acercó a mi oído y sentenció con su voz de barítono:

—Eres una mentirosa. Tú follaste anoche y por eso has llegado tarde, guarrona. Venga, cuéntaselo al tito Marc. ¿Quién es el afortunado?

—No se de qué me estás hablando, Marc, tienes una imaginación calenturienta. Anoche estuve documentándome para el reportaje, nada más —mentí como una bellaca mientras los colores se me subían a las mejillas—. Perdona, luego hablamos, tengo mucho trabajo pendiente.

—Sí, sí, ya lo veremos. Ni por un momento te pienses que me he tragado tus embustes. Luego hablaremos tú y yo con más calma.

Marc se alejó de allí, haciéndome un gesto admonitorio con el dedo, avisándome de que aquella conversación no había terminado. Yo le hice un mohín y le saqué la lengua, regresando a mi escritorio.

Saqué de mi bolso la libreta de notas donde había tomado los apuntes durante la conversación con Ivanka. También busqué mi Smartphone, lo enchufé al ordenador por el puerto USB y descargué las pocas fotografías que había hecho en el circuito de carreras. Algunas no se veían muy bien, pero con el Photoshop seguro que podía mejorarlas bastante.

Redacté un pequeño documento para tener guardado en un archivo digital mis notas manuscritas. Creé una carpeta en mi escritorio y guardé allí también las fotografías. Preferí entonces esconder esos documentos en mi disco duro bajo una contraseña, no quería que nadie supiera en lo que estaba trabajando.

No había hecho ninguna fotografía en el local de Ivanka, el Paradise Center. De todos modos lo busqué en Internet y encontré una completa página Web, y algo más de información. En algunos foros de internautas se hablaba del lugar, de sus chicas y de lo que los usuarios masculinos habían logrado al contratar los bailes privados.

Recorrí los posts de los dos últimos años relacionados con el tema del Peep-Show en Barcelona. Muchos decían que ya no era como antes, y que el Paradise era de los pocos sitios decentes que quedaban. Los usuarios alababan los espectáculos eróticos, y hablaban sin tapujos de las chicas, tanto en los bailes públicos, como en los pases privados que habían contratado por cantidades que oscilaban entre los 50 y los 150 euros.

Como ya había supuesto, dependiendo de la chica en cuestión, se podían efectuar otro tipo de transacciones. Algunos foreros afirmaban que ni ofreciéndole todo el oro del mundo a Lucinda, la bella brasileña, habían conseguido nada de ella. Sólo el baile para ellos, y poco más. Ni siquiera tocarla o conseguir que ella acariciara al hombre, por muy frustrados que se mostraran ante sus negativas.

Por el contrario los usuarios hablaban de otras dos chicas, de las que no recordaban el nombre, pero sí los rasgos. Una que al parecer era rumana o búlgara, y otra sudamericana. Esas chicas, al parecer, se dejaban hacer casi de todo por una generosa propina. Varios contaban sus experiencias con ellas. Desde magrearla a conciencia mientras ellas bailaban, hasta masturbaciones o sexo oral, de uno u otro lado. Uno admitió que había llegado incluso a practicar sexo con penetración con la chica, pero que enseguida se acabó el tiempo contratado y casi se queda a medias.

Había encontrado mucho más de lo que esperaba sobre el local, ahora me quedaba decidir qué hacía con la información conseguida, tanto en la entrevista con Ivanka, como en los testimonios de clientes que narraban sus vicisitudes en el local. Se trataba de foros masculinos donde muchos alardeaban sin motivo, por lo que tendría que tener cuidado con la información vertida. Pero si tantos internautas comentaban detalles parecidos sobre lo que sucedía en aquel saloncito privado, es que algo había de cierto en ello.

Comencé también a redactar un pequeño relato sobre lo ocurrido en el circuito ilegal de carreras. Por supuesto evité cualquier referencia a Enrico, ni nombré a ninguna de las personas con las que coincidí allí. Sólo intenté plasmar el ambiente vivido, las apuestas, la animación de la gente allí congregada, la adrenalina a tope mientras las máquinas se ponían en marcha y el peligro latente en cada curva o adelantamiento. 

Tampoco podía hablar de la redada policial ni nada parecido. Para cuando saliera el reportaje ya habría pasado el tiempo suficiente para que todo se olvidara, y no esperaba que la revista fuera a tener problemas por contar un tipo de actividad que no era completamente desconocida para el gran público.

Cuando me quise dar cuenta, ya era hora de comer. Marc me hizo un gesto para que le acompañara, pero yo le indiqué también con mímica que debía seguir trabajando. De ese modo me libraba de su tercer grado. Media hora después me escabullí por mi cuenta y fui a tomar medio menú a un local vegetariano que conocía. Nunca venía mal desengrasar un poco, y hacer algo de vida sana.

Nada más acabar de comer decidí darme una vuelta por un parque cercano a nuestra oficina. Se estaba bien allí, con un sol radiante pero sin excesivo calor, paseando entre los frondosos árboles. Eso de no tener jefa tenía sus ventajas y la verdad es que todo había salido como ya barruntaba. El resto de personal de la oficina, a excepción de Marc, no me había prestado demasiada atención, sin preocuparse si salía o entraba a horas extrañas.

Ni me había dado cuenta tampoco de saludar a Noemí, aunque seguramente estaría enfrascada con esos temas técnicos que nadie comprendía. Cuando regresara a la oficina me acercaría a su sitio, por lo menos para que tuviera constancia de que me encontraba bien. La informática se quedó preocupada al verme salir de noche con Enrico, y eso que ella no sabría nunca, o por lo menos esa era mi intención inicial, en los líos en los que me había metido en compañía de nuestro común amigo.

Enrico, el bello Enrico. ¿Qué estaría haciendo en esos momentos? Ya era hora de haberse levantado, pero no quería molestarle ni que se pensara que yo era una pesada. De todos modos, ¡qué demonios! Nos habíamos acostado juntos y ni siquiera habíamos vuelto a hablar, y eso no podía quedar así. Decidí entonces enviarle un Whatsapp. Era menos invasivo que una llamada, que él podía ignorar y yo no sabría por qué no cogía el teléfono. Con el mensajito a través de la aplicación quedaría constancia si lo leía, sólo esperaba que me contestara y no pasara de mí. ¿Qué le podría escribir?

Me cabreé conmigo misma en ese instante. Recordé entonces las conversaciones con mi amiga Ana en la universidad, después de experiencias similares. Ana era muy enamoradiza y se enrollaba con el primer tío que pasaba, ya fuera en una fiesta de estudiantes, o con su monitor del gimnasio. Luego los chicos no la tomaban demasiado en serio, y esos rollos de una noche no terminaban de cuajar. Y nuestras conversaciones sobre si debía llamarles o esperar que ellos la llamaran era el pan de cada día.

Ana esperaba que el chico diera el primer paso, pero la mayoría de las veces eso no sucedía. Ella no quería rebajarse, pero acababa llamándoles o escribiéndoles un mensaje. Me hacía después analizar, palabra por palabra, y coma a coma, el contenido de los mails o mensajes que le enviaban sus rolletes como contestación, si es que llegaban a contestar. Intentaba dilucidar si pasaban de ella, o simplemente era cierto lo que decían en esos momentos: “Estoy muy liado con el trabajo (o exámenes, temas familiares, etc). Ya te llamaré, Ana, no te preocupes...”.

Las decepciones fueron enormes para mi amiga, y yo la intentaba aleccionar para que no se juntara con ese tipo de capullos, a los que parecía atraer como un imán. Al final terminaba de paño de lágrimas de mi amiga, con mi hombro como destinatario más eficaz para sus lloros y sofocos. A mí me daba lástima, pero ella no parecía aprender la lección.

Yo nunca fui tan radical en ese tema. Si alguien estaba interesado en otra persona, me parecía bien que le llamara. La tontería ésa de que tenía que ser el hombre el que diera el primer paso no iba conmigo. A mí me parecía genial que una mujer tomara la iniciativa, eso no la hacía de menos. Por mucho que nuestro mundo siguiera siendo muy machista. Y en eso las mujeres teníamos gran parte de culpa.

Nunca he sido de rollos de una noche, pero si una chica quiere salir de marcha y enrollarse con un chico, es su problema. Si ninguno tiene ataduras, creo que puede hacer con su cuerpo y con su vida lo que le venga en gana. Pero claro, si un chico liga con dos o tres mujeres diferentes en un fin de semana, es un campeón a ojos de sus amigos. Si lo mismo le sucede a una chica, sus mismas amigas opinarían que quizás la muchacha es un poco ligerita de cascos. Vivir para ver...

Pero ahora me veía yo en la tesitura de los dichosos mensajitos de móvil. Aunque mi situación era radicalmente diferente. En el caso de mi amiga Ana, si esos chicos querían ignorarla lo tenían muy fácil. Pasaban de cogerle el teléfono o contestarle los mensajes y ya estaba. Normalmente Ana no sabía mucho más de ellos: ni nombre completo, dirección, estudios o trabajo. Así que si no era por casualidad, regresando al lugar donde se hubieran conocido en una noche de juerga, normalmente no volvían a coincidir.

Ni Enrico ni yo podríamos aplicar esa táctica, ya que éramos compañeros de piso y nos veríamos de todas maneras. Esa era una de las razones que esgrimió Noemí cuando me desaconsejó liarme con Enrico. La noche anterior no lo tuve en cuenta, pero en ese momento la paranoia se apoderó de mí. ¿Querría Enrico pasar de mí? Viendo su currículo era lo más normal, sus parejas sexuales solían ser eso, simples rollos pasajeros que no iban a más. Pero a mí tendría que verme la cara en casa quisiera o no...

Decidí afrontarlo cuanto antes, no tenía tiempo que perder. Abrí la aplicación de mensajería instantánea en mi teléfono y escribí lo siguiente:

“Buenos días, Enrico, ¿qué tal? Espero que hayas descansado bien, ayer se nos hizo muy tarde. Luego nos vemos. Ciao. Bss.”

Lo repasé y me di cuenta que era demasiado impersonal, no me mojaba para nada. Pero bueno, quizás para romper el hielo no estaba mal. Esperaba que Enrico contestara o que me llamara, sólo era un leve toque de atención.

Continué con la duda, pero no podía estar así mucho tiempo. Mientras comenzaba mi regreso hacia la oficina, pulsé el botón de “Enviar”. Crucé los dedos para no haber metido la pata, aunque con los hombres nunca se sabía...

Transcurrieron unos minutos y no obtuve respuesta. Miré en la aplicación y vi que Enrico no estaba conectado. O bien no había encendido el móvil, o tenía el Whatsapp desconectado. Quizás estuviera durmiendo, o tal vez en alguna otra parte, ocupado en alguna de sus misteriosas tareas. O conduciendo su elegante moto, camino de un lugar desconocido. Había tantas variantes que me podía volver loca...

Dejé de elucubrar y aceleré el paso para regresar al trabajo a una hora prudencial después de la pausa de la comida. Sólo faltaban un par de calles para llegar a mi destino cuando escuché un sonido característico dentro de mi bolso: era el soniquete que le había instalado al teléfono para avisarme de un mensaje entrante.

Saqué el teléfono emocionada, temiendo que el mensaje fuera de otra persona. Pero no, el remitente era mi italiano favorito. Allí me aparecía en la lista de contactos conectados, con una foto en su perfil en la que parecía un modelo profesional. Y es que Enrico estaba muy rico...

“Buenas tardes, Eva. Estoy recién levantado, se me ha hecho muy tarde, ;-). Hoy tengo varios asuntos que atender, espero que podamos vernos luego, pero no sé a qué hora andaré por casa. Un beso.”

Me quedé algo chafada, la verdad. Su contestación no fue la esperada, aunque si se ceñía al mensaje recibido. Claro, si yo era tan escueta, él no tenía por qué mostrar mucho más. Era un juego en el que nunca había sido muy experta, por lo que tendría que mejorar a marchas forzadas.

Enrico no mencionaba nada de nuestra noche pasada. Ni las aventuras en el puerto, ni los espectáculos eróticos presenciados uno junto al otro, ni mucho menos la sesión fantástica de sexo en mi cama. Yo no quería dejarlo correr y debía saber a qué atenerme con él, pero ya habría tiempo. No era cuestión de atosigarle nada más despertarse. O eso me dije para ahuyentar esas nubes que querían aprisionar mi corazón, avisándome de la inminente catástrofe.

No, nada ni nadie iban a estropearme el día. No quería ser como la histérica de mi amiga Ana, sacándole punta a todo. Los hombres son mucho más sencillos, no le dan tantas vueltas a las cosas. Enrico se había despertado, leyó el mensaje y contestó lo que le vino a la mente, sin pararse a pensar si ésta o aquella palabra producirían en mí determinado efecto. El italiano no eran tan retorcido, o eso esperaba, y me había enviado un mensaje que no decía nada, pero podría decirlo todo...

De vuelta a la oficina quise acercarme a saludar a Noemí, pero estaba enfrascada en sus cosas: manejaba dos teclados, tres pantallas y el teléfono, acoplado como una telefonista a su cabeza para dejarle las manos libres. Me hizo un gesto indicándome que más tarde nos veríamos y yo me alejé para no molestarla más.

La tarde se me hizo bastante pesada. Comencé a esbozar el comienzo del reportaje, incluyendo información de la entresacada la noche anterior. Tampoco sabía el tamaño exacto del artículo que podríamos colar en la edición de agosto, debía concretarlo con Marta. Y aparte de ver con ella la semana siguiente otros posibles temas a tratar, quedaba otro asunto pendiente con Enrico, aparte del obvio. ¿Tendría pensamiento de llevarme a algún otro sitio de la noche barcelonesa?

Ése podría ser otro interesante tema de conversación con él si le veía evasivo. El toscano era un gran conocedor de los entresijos nocturnos de la ciudad, y tenía sus contactos. Aparte de la innegable atracción de acompañarle a nuevos sitios peligrosos y excitantes, mi alma de periodista también sentía curiosidad por conocer esos lugares y preparar un buen reportaje. Quería entrar con buen pie en la redacción de Women Style, y tal vez aquel artículo me brindara la oportunidad de destacar. Y para ello, contaba con Enrico.

De todos modos, la noche pasada estaba todavía muy reciente. Creí recordar entonces que Enrico me comentó en un principio que tendría libres la noche del martes y la del jueves. Tal vez estaba preparando otra visita turística para el día siguiente, no podía saberlo en esos momentos.

Un rato después, cuando la oficina comenzó a vaciarse, decidí yo también “plegar”, como decían mis compañeros catalanes, y largarme de allí. Miré hacia la zona de Noemí, pero no la vi en su sitio. Daba igual, ya nos encontraríamos en casa. Aunque primero tendría que decidir qué contarle cuando me preguntara por la nochecita de marras.

Ya lo había tomado por costumbre, pero hacía buena tarde y era una manera de distraerme. Regresé dando un paseo hasta el centro y después me subí al autobús que me dejaría en mi barrio. Cuando llegué a casa la encontré vacía, así que me puse cómoda, esperando que llegara alguno de mis compañeros de piso.

Escuché el sonido de las llaves al entrar alguien en casa y comencé a ponerme nerviosa por si se trataba de Enrico. Pero no, era Noemí la que asomaba por el pasillo, al parecer algo agitada.

—Hola, guapa, ¿qué tal? —dijo la informática nada más llegar con tono risueño—. Al final no he podido hablar contigo en todo el día. ¿Cómo fue anoche?

—Bien, bien... —contesté—. Creo que tengo material más que interesante para comenzar el reportaje.

—Venga, no me dejes en ascuas. ¿A dónde te llevó nuestro Casanova? ¿Se intentó sobrepasar o chocó contra tu muro de indiferencia?

Noemí se estaba cachondeando de mí, pero yo decidí seguirle la corriente. Le contaría la versión light, sin entrar en detalles demasiado escabrosos. Aunque no creía que se conformara con tan poco...

—A ver, por dónde empiezo... No te enfades, Noemí, ni vayas a reñir a Enrico. Él sólo lo hizo con la mejor intención, para que yo descubriera el lado oculto de la noche barcelonesa.

—Miedo me estás dando, Evita... Desembucha de una vez, no tengo demasiado tiempo para que me lo cuentes en detalle.

—¿Y eso? —aproveché la ocasión—. Si tienes prisa ya hablaremos en otro momento, no te preocupes.

—Alto, alto, de eso nada. Sí, tengo que marcharme en un ratillo, he quedado con una vieja amiga a cenar, pero me queda algo de tiempo. Así que ya sabes...

—Está bien... —claudiqué—. Pues verás. Nos montamos en la moto y nos dirigimos a la zona del puerto. Allí nos encontramos con...

Le conté a Noemí toda la parafernalia de las carreras ilegales, sin mencionarle lo de los paisanos de Enrico ni nada por el estilo. Y por supuesto, me olvidé completamente de nuestra huída precipitada antes de que nos atrapara la policía.

—Vimos alguna que otra caída, y adelantamientos peligrosos, pero nada más. Por lo visto se trataba de una panda de niñatos que se aburren y se dedican a las carreras ilegales. Bueno, también hay apuestas y gruppies que siguen a los corredores, pero nada especialmente peligroso —dije de carrerilla.

—Ya veo... Enrico y sus contactos en las “altas esferas”, como si lo viera.

Noemí no se había tragado mi patraña, o simplemente sabía que le estaba ocultando ciertos detalles. Yo seguí firme con mi versión, aunque tendría que ver a Enrico antes que ella, por si acaso. No quería que el italiano pecara de sincero y lo estropeara todo. Por cierto, ¿dónde estaría el Don Juan de la Toscana?

—Sí, al rato nos fuimos. Enrico tenía preparada otra sorpresa para mí... —dije con tono misterioso.

—¿Ah, sí? Ya te dije que este chico esconde muchos secretos —afirmó Noemí mirándome fijamente. Quería pillarme en un renuncio, eso estaba claro, pero ya me había metido en mi papel y no pensaba salirme del guión preestablecido.

—Así es, tienes razón. Vimos unos controles policiales al salir de la Zona Franca y Enrico decidió dar un rodeo —añadí sin poder resistirme. No tenía que dar más explicaciones, y realmente no le estaba mintiendo a mi compañera de piso—. Pasamos cerca del aeropuerto y algún que otro pueblo de la periferia, hasta que entramos a Barcelona por otro sitio, acabando en la Avenida del Paralelo y aledaños.

—A saber a qué tugurio te llevó por esa zona. Y encima esquivando controles policiales, el italiano me va a oír.

—Tranquila, Noemí, todo fue bien. Enrico condujo con cuidado, sin saltarse ningún límite de velocidad ni señal de tráfico. Yo iba un poco acojonada cuando se metió en las Rondas y aceleró, pero la verdad es que es un experto conductor.

—Claro, claro... Imagino que te agarrarías bien a su cuerpo para no caerte —dijo Noemí con muy mala intención.

—Sí, bueno..., ya sabes. Enrico me llevó a ver a su amiga Ivanka —añadí para cambiar el tercio antes de meter la pata.

—¿Ivanka? ¿Y ésa quién es? —preguntó Noemí en un tono algo celoso.

—Una amiga suya, ucraniana para más señas, que regenta un club de peep-show en el centro de Barcelona.

—¿Un club de qué..?

—Sí, ya sabes, un local de esos...

Le expliqué a Noemí el tipo de negocio que habíamos visitado, y su mirada de reproche no me gustó demasiado. Quizás no aprobaba que visitara ciertos sitios, aunque fuera para una investigación periodística, pero desde luego no tenía que darle explicaciones. Ella no era mi madre, por mucho que se preocupara por mí. Y yo era mayorcita para saber dónde me metía.

Le conté lo del sex-shop, quitándole importancia. Nos reímos un rato al detallarle los objetos que allí vendían. También le mencioné que nos tomamos una copa y que charlamos con la dueña, que nos dio más detalles sobre su local. Le hablé de los espectáculos que allí tenían lugar, pero omití un detalle fundamental: mi experiencia en la cabina junto a Enrico.

Tenía la excusa perfecta, era un martes de madrugada y no había clientela, por lo que le dije que los shows solían tener lugar los fines de semana. Sí le hablé de las fotos de espectaculares mujeres que aparecían allí, a modo de tablón de anuncios, advirtiendo a la clientela de lo que podrían encontrar en el local. Me estaba liando demasiado, mezclando ficción con realidad, y al final me equivocaría. Tenía que cambiar de estrategia.

—Al rato nos marchamos, ya era muy tarde. Entre unas cosas y otras llegamos aquí a las tantas. Luego no podía ni levantarme esta mañana —confirmé, antes de recordarle a Noemí el acuerdo al que había llegado con Marta para organizar mi horario.

—Yo ni me enteré cuando llegasteis, estaría durmiendo. Esta mañana me he levantado y me he largado para la oficina sin hacer demasiado ruido, no he querido despertaros. Pero vamos, no sé si lo pasaste bien o no. Parece que lo cuentas como el que hace la compra en el súper...

Noemí tenía razón. En mi afán por ocultar la verdad, intentando disimular la amalgama de sensaciones encontradas que me llenaban desde la noche anterior, me había pasado de la raya. Mi narración fue hecha en un tono neutro, sin nada de pasión, como si aquello no fuera conmigo y no hubiera sido partícipe de lo sucedido. La máscara de indiferencia que adopté para no revelar más de lo previsto me estaba pasando factura, y la sagaz informática se percató de todo. Y eso que todavía no me conocía a fondo, si no se habría dado cuenta a la primera de mis pequeños engaños.

—No, al contrario, fue una noche diferente. No tenía ni idea de los sitios que visitaríamos, la verdad es que Enrico me sorprendió. Lo único es que estoy destrozada. Todo el día de ayer currando, luego la noche entera por ahí y tras un breve sueño, de nuevo en pie todo el día. Creo que voy a cenar algo y me meteré en la cama pronto. Mañana será otro día.

—¿Y de Enrico no sabes nada? Me gustaría hablar con él antes de irme. Ya sabes, la gallina cuida a sus polluelos, y tendré que echarle un buen rapapolvo por llevarte a esa clase de sitios tan poco aconsejables.

—De verdad que no pasó nada, Noemí, todo estuvo bien. Enrico me protegió en todo momento y no corrimos ningún tipo de peligros. Además, ya soy mayorcita para cuidarme sola, por si no te habías dado cuenta.

—Claro, claro...

Noemí me interrogaba en silencio con la mirada, intentado averiguar lo que de verdad le ocultaba. Yo no quería que hablara con Enrico, y menos sin estar yo presente, por si acaso. Sólo esperaba que ella se marchara antes de que el italiano regresara a casa, si es que finalmente Enrico llegaba a cenar. 

Ni por un momento me planteé contarle a Noemí que había hablado con él durante el día, o que por lo menos habíamos contactado por mensaje. Decidí cambiar de tema para alejar el foco de la conversación, deseando que la informática no siguiera con su interrogatorio.

—Bueno, creo que voy a ponerme cómoda, me están matando estos zapatos. Acababa de llegar y todavía no había tenido tiempo de cambiarme. Luego me pondré algo ligero para cenar y creo que me iré a la cama enseguida. ¿Tú no tenías una cena?

—Sí, yo también tengo que cambiarme, Eva. Y seguramente se me haga tarde esta noche, así que ya hablaremos más tranquilamente. Mañana no te preocupes si no ves que me levanto pronto, creo que hoy se alargara la velada.

—¿Y eso? —pregunté curiosa.

—Nada, que mañana me cambian el turno. De jueves a domingo tengo guardia en el CPD de la empresa, ya sabes. Media jornada, como diría algún gracioso, doce horas de trabajo: de siete de la tarde a siete de la mañana.

—¡Madre mía! Eso es un palizón de horas, y encima de noche. Debes acabar molida, lo siento —me apiadé de ella, encantada por cambiar de asunto.

—Tranquila, ya estoy acostumbrada, aunque las noches son un coñazo. Se hacen eternas, pero mientras todo funcione correctamente puedo aprovechar para trabajar en proyectos más personales para los que no suelo tener tiempo. Cosas de frikies, ya sabes. Además, luego me pagan alguna hora extra y me dan dos días libres.

—Bueno, viéndolo así, igual no está tan mal... Pues nada, guapa. Espero que te lo pases bien con tu amiga, y disfruta de la noche. Ya veremos cuando volvemos a coincidir en estos días, creo que vamos a tener los horarios un poco cambiados.

—Eso es cierto, Eva. Y tú también, cuídate y no hagas ninguna tontería... Si Enrico quiere llevarte a alguna otra parte en estos días, ándate con mucho ojo.

—Sí, mamá, no te preocupes... —contesté medio en broma mientras me marchaba a mi habitación.

Me quité la ropa y me tumbé un poco en la cama, pensando en mis cosas. Al rato escuché la voz de Noemí a través de la puerta:

—Me marcho, Eva. Hasta luego.

—Hasta la vista, Noemí —repliqué desde el cuarto.

Segundos después la informática abandonó el piso y yo pude hacer lo que tenía en mente. Me daba igual de corte que cuando lo pensé al mediodía, pero no me la podía jugar. Si mañana coincidían en casa Noemí y Enrico mientras yo permaneciera en la oficina, me caería con todo el equipo.

Así que cogí el teléfono, respiré profundamente y marqué el número de Enrico. Ni siquiera pensé lo que le iba a decir en nuestra primera conversación tras haber pasado la noche juntos. Decidí improvisar, aunque no haya sido nunca uno de mis puntos fuertes. Si lo pensaba demasiado no lo haría, y quizás para cuando Enrico regresara yo ya estaría dormida. Tenía que arriesgarme. 

—Sí, ¿hola? —escuché decir a Enrico con un infernal ruido de fondo.

—Buenas noches, Enrico, ¿puedes hablar? —contesté a mi vez—. No sé si me oyes bien, hay mucho ruido.

—Perdona, Eva, estoy en... Espera un momento, salgo a la calle y hablamos, aquí no voy a enterarme de nada.

—Ok, de acuerdo.

Esperé unos segundos con el teléfono encendido, pegado a la oreja, intentado pensar a toda velocidad mis siguientes intervenciones. ¿Qué hacía? Debía habérmelo preparado con más detalle, estaba a punto de cagarla.

—Ya está, Eva, ahora creo que podremos hablar. ¿Ocurre algo?

—No, nada. Simplemente quería saber si ibas a venir a casa a cenar. Tengo que comentarte una cosa y...

—Buff, no, lo siento —me cortó Enrico—. Tengo mucho jaleo por aquí y me parece que ya picaré algo en la calle. Hoy volveré tarde a casa, imagino que ya estaréis dormidas.

El italiano se había puesto a la defensiva. Me contestó en tono cordial, pero creí intuir en su voz ese peligro latente ante una conversación que no quería afrontar en esos momentos. Quizás creyó que le iba a hablar por teléfono de lo que había ocurrido entre nosotros, o de lo que yo esperaba de él, por lo que tuve que apresurarme antes de que cortara la comunicación. Le dije la pura verdad, adornándolo de manera que él no sintiera peligro en mis palabras.

—En todo caso estaré yo dormida, Noemí no andará por aquí. Ha salido con una amiga y volverá de madrugada. Por lo visto mañana está de guardia por la tarde-noche, así que igual coincidís a mediodía. Sólo quería avisarte para que no metas la pata.

—¿Qué no meta la pata? —inquirió confundido—. ¿A qué te refieres?

Continuaba sin expresarme con claridad, por lo que entendía que Enrico siguiera sin saber de qué le hablaba. Los nervios me estaban jugando una mala pasada, e imaginé todo tipo de cosas que se le estuvieran pasando en esos momentos por la cabeza al italiano.

—Verás, le he contado a Noemí nuestras aventuras de anoche pero...

—¿Qué has hecho qué...? —exclamó algo airado.

—Tranquilo, de eso quería hablarte. Sólo le he dicho que estuvimos viendo unas carreras de motos y después charlando con tu amiga Ivanka, nada más —aseguré para que no saliera corriendo al instante—. Ya sabes que Noemí es un poco paranoica y pensaba que habíamos corrido algún tipo de peligro. Si ella supiera...

—Joder, Eva, ¿y qué le has contado exactamente?

No me gustó la actitud de Enrico ante mis palabras. ¿De qué tenía miedo exactamente? Ignoraba si estaba preocupado por el hecho de que Noemí supiera los lugares que habíamos visitado o por cualquiera de los hechos acaecidos durante la noche: las veladas amenazas de los romanos, la huída de la policía, los desplantes de Ivanka, nuestro particular baile en el interior de la cabina, o la noche de lujuria desenfrenada en mi cama. 

Me estaba cabreando con él, pero entendí su reacción. Debía ponerme en su lugar y por ello tomé aire, y se lo conté del tirón, sin permitirle que me volviera a interrumpir. Le detallé la versión que Noemí había escuchado de mis labios, haciendo especial énfasis para que él no cambiara el guión si llegaba a hablar con ella sin estar yo delante.

—Ya sabes, no quiero que ella se preocupe ni que te eche la bronca —dije para finalizar.

—Ah, vale, por un momento creí que tú... —Enrico sonaba mucho más relajado, parecía haberse quitado un peso de encima.

No quería ser una histérica, pero algo estaba yendo rematadamente mal. Enrico pareció respirar tranquilo al saber todo lo sucedido, pero yo seguía sin conocer los verdaderos motivos. Lo más normal era que se sintiera mejor después de saber que no tendría bronca con Noemí a costa mía, pero por otro lado... ¿Se avergonzaba de lo sucedido entre nosotros? ¿O yo para él no había llegado ni a la categoría de rollito de una noche y ya no se acordaba del fantástico polvo que echamos en mi habitación?

No quería montarle una bronca por teléfono, no era el momento ni el lugar. Además, estaba en horas de trabajo, no me escuchaba bien y yo podía estar tergiversando las cosas. No debía precipitarme, no sin hacer lo que siempre he odiado en otras personas: prejuzgar a los demás. Así que intenté calmarme, tomé aire y adopté un tono neutral, no quería que notara mi enfado.

—Pues nada, no te molesto más. Sólo quería avisarte por si acaso. Ya nos veremos entonces, Enrico.

—Sí, muchas gracias por el aviso, Eva. Y perdona, tengo que volver a lo mío. No te preocupes, mantendré tu versión ante Noemí, no se va a enterar de lo ocurrido.

—Gracias, Enrico. No quería meterte en un lío con ella, ni que nos regañara. Además, entre nosotros...

—Sí, tranquila, lo he entendido. Ah, por cierto. No hagas tampoco planes para mañana por la noche. Con un poco de suerte consigo acceso a un par de sitios que creo le darán un toque aún más especial a tu artículo.

—Ah, vale —contesté anonadada—. Bueno, ya me contarás.

—Sí, no te preocupes. Mañana hablamos con más calma. Ciao, Eva.

Enrico colgó el teléfono, dejándome con la palabra en la boca. ¿Qué había querido decir? Después de hablar con el hombre que me volvía loca me encontraba más confusa que nunca.

¿Y eso de “...tranquila, lo he entendido...”? No sabía si se refería al rollo que le había soltado antes o a mi última frase. Ese “entre nosotros” quizás era el que le había puesto en guardia, cortándome a media frase. O mucho me equivocaba, o Enrico no tenía muchas ganas de hablar de lo que sucedió en mi habitación.

Igual se trataba de mi apreciación de jovencita enamorada, pero para mi gusto nuestra sesión de sexo fue fantástica. Tal vez pecara de ingenua y Enrico estaba acostumbrado a otras exquisiteces: modelos, actrices, bailarinas y demás mujeres de mundo a las que una pueblerina como yo no podía igualar en las artes amatorias.

No, era imposible. Lo que yo sentí fue especial, y él disfrutó también conmigo, eso no podía negarse. Que después se arrepintiera de sus actos sería otro cantar, pero tampoco lo debía haber pasado tan mal, digo yo. Y además, había rematado la faena poniéndome los dientes largos. Al parecer tenía otro par de sitios interesantes que quería enseñarme, supuestamente para mi artículo. ¿Dónde me llevaría?

No quise pensarlo más, al día siguiente me enteraría. Con lo cansada que estaba esperaba no darle muchas vueltas a la almohada esa noche, elucubrando los motivos y razones para que Enrico se comportara así. Intentaría olvidarme por unas horas y seguir con mi vida, por muy difícil que resultara. Pero esto no iba a quedar así. Él y yo sabíamos que teníamos una conversación pendiente, a mí no me iba a despachar tan fácilmente, como si allí no hubiera pasado nada.

Finalmente cené algo frugal y me acosté pronto, con el recuerdo de la voz de Enrico acariciándome todavía en el oído...




Capítulo 10

De paseo por Barcelona

La jornada del día siguiente, jueves, no la recuerdo muy bien. Por lo menos en su parte diurna, ya que la nocturna también la llevo grabada a fuego en mi interior. Imposible olvidarme de lo que sucedería esa noche entre Enrico y yo. Pero no adelantemos acontecimientos...

Sé que llegué al trabajo temprano. Había dormido del tirón casi nueve horas y me encontraba más descansada. Aunque siempre dicen que cuanto más duermes más quieres, y a mí me costó horrores levantarme de la cama. En la oficina seguí con la tarea comenzada el día antes: hice varios esbozos de lo que sería el artículo, sólo con la información obtenida dos noches atrás y continué buscando temas que pudieran servirme.

Quizás esa parte podría obviarla hasta la semana siguiente, ya que ignoraba los lugares a los que acudiría esa misma noche con Enrico. El martes me había llamado al mediodía para concretar, pero para esa ocasión no lo tenía tan claro. Nuestra última conversación telefónica no había sido tan explícita, y pensaba que tendría que esperar hasta llegar a casa para tener más noticias. Aunque igual Enrico me sorprendía a lo largo de la jornada.

Noemí no andaba por la oficina y Marc parecía bastante ocupado. Así que decidí irme a comer con las chicas de administración. Se burlaron un poco de mí al sacar de nuevo el tema del stripper en la famosa despedida de Patricia, pero yo me lo tomé con humor. Charlamos también de otras cosas, cotilleando sobre otros compañeros de oficina y lo pasamos genial, echándonos unas risas. Afortunadamente no salió el nombre de Marta a la palestra y la comida transcurrió con placidez.

También hablé con mi jefa por mail. Sin adelantarle mucha información, le dije que había estado visitando lugares muy interesantes que nos podrían dar un enfoque diferente para el artículo propuesto. Marta me prometió regresar el lunes a la oficina, y ya entonces lo discutiríamos con calma. Además, me aseguró que ella también había hecho sus llamadas, y tenía algunos otros sitios que quería que incluyera en el reportaje.

El día se pasó sin pena ni gloria, o yo lo recuerdo de ese modo, bastante gris. Hasta que llegó el momento de marcharme a casa, y los nervios, de nuevo, atenazaron mi estómago. En unas horas volvería a encontrarme con Enrico y su imponente presencia, la misma que me dejó huérfana el martes de madrugada, más de 36 horas sin echármelo a la cara. Y eso, para una mujer que suspiraba por sus huesos toscanos, era demasiado.

Decidí aplazar la conversación pendiente con Enrico hasta ver lo que me tenía preparado para esa noche. Al final no me había llamado ni enviado un mensaje en todo el día, así que andaba un poco perdida. Pero prefería no estropear la posible diversión que tuviese en mente con conversaciones que a un hombre podrían hacerle salir corriendo.

Primero, por orgullo y egoísmo profesional. Quizás sin su ayuda y sus contactos no conseguiría acceder a según qué sitios. A lo mejor gracias a Marta podría conseguir más datos interesantes, pero estaba completamente segura de que lo que podría obtener al lado de Enrico sería mucho mejor.

Y segundo, porque quería compartir de nuevo una noche con él. Si tenía que hacer como si no hubiera pasado nada y fuera la primera vez que salíamos por ahí los dos solos, no tendría mayor problema. Yo también sabía practicar la indiferencia, aunque debía ser sutil para no escamarle demasiado o conseguir el efecto contrario a lo que yo deseaba en realidad. Una partida demasiado complicada para mi poca experiencia con los hombres, y menos tratándose de un seductor como Enrico.

Cené algo ligero y me vestí de manera parecida a la noche del martes, con unos pantalones vaqueros cómodos y una camiseta. Me senté en el sofá y conecté la televisión, pero mi mente no conseguía concentrarse en ninguno de los soporíferos programas que echaban a esas horas, por lo que desistí. Intenté también abrir un libro, pero de nuevo tuve que dejarlo a un lado. Sólo quería que llegara de una vez Enrico para saber a qué atenerme.

Sobre las once de la noche, cuando yo ya pensaba que tendría que desvestirme de nuevo y quedarme en casa, apareció el italiano por la puerta. Era bastante tarde para salir, teniendo en cuenta que al día siguiente había que trabajar, pero yo esperaba que él no se echara atrás y me llevara por ahí. Era jueves, en pleno julio, y si realmente salíamos de excursión nocturna, ya vería la hora a la que llegaba el viernes a trabajar.

—Buenas noches, Eva, disculpa el retraso. Se me ha hecho muy tarde atendiendo unos asuntos y al final no he podido ni avisarte...

—Entonces no...

Definitivamente aquella no era mi noche de suerte, o eso quise creer en esos momentos. Tendría que esperar a mejor ocasión para compartir de nuevo con Enrico las delicias de la noche barcelonesa. Aunque tal vez...

—¿Cómo...? —preguntó confundido. Justo en ese momento se acercó hasta el sofá, y con gesto distraído me dio un beso en la mejilla para saludarme. No fue ni un beso de novios ni el que se dan dos desconocidos, pero me dejó algo tibia. De ese fin de semana no pasaba el que lo hablara con él.

—Me refería a que entonces dejaremos para otro día lo que me habías comentado, ¿no? —dije con fingida indiferencia.

—Ah, no, de eso nada. Tengo preparadas dos visitas que te pueden interesar. Dos sitios diferentes, que no aparecen en las guías de la ciudad, y que me ha costado mucho encontrar, no te creas.

—Vaya, pensé que ya... ¿Nos vamos a ir ahora? Estaba a puntito de ponerme el pijama antes de que llegaras, pero si nos marchamos, por mí perfecto.

—Sí, espera un momento a que me cambie. De todos modos, así no puedes ir tú tampoco. Hoy no es lo más apropiado. 

—¿Por qué lo dices? No sé a qué te refieres...

—Levántate un momento, por favor.

No entendía nada, pero obedecí. Me levanté del sofá y me quedé mirándole directamente a los ojos. Él me escrutaba con esa mirada arrebatadora que me trastornaba tanto, aunque él no lo supiera todavía. Pareció estudiarme, pero de un modo científico, y estuve a punto de saltar. Sobre todo cuando hizo un gesto con el dedo, pretendiendo que me diera la vuelta.

Yo no era un maldito mono de feria, ni tenía que posar para él. Estaba a punto de estallar y que el famoso pronto manchego saliera a la palestra, cuando respiré profundamente y seguí sus instrucciones. Le daría una última oportunidad de explicarse antes de mandarle a la mierda.

Me giré, mostrándole mi culo y mi espalda en un gesto algo exagerado. Preferí tomármelo a broma, aunque él parecía muy serio, estudiando todo el conjunto. ¿A qué demonios venía eso?

—Lo que yo decía, así no puedes ir. Con esos pantalones tan ajustados y esa camiseta tan provocativa, ibas a llamar demasiado la atención. Podríamos tener problemas en ese sitio, te lo aseguro, así que te tendrás que disfrazar un poco, o por lo menos disimular algo tu femineidad...

—¿De qué coño estás hablando, si puede saberse?

Sí, me salió mi vena barriobajera y solté un taco, pero es que me estaba poniendo muy nerviosa. Por un lado parecía decir que me veía sexy con esa ropa y por otro lado afirmaba que tenía qué ocultar mis encantos de mujer. ¿En qué quedábamos?

—Perdona, no me he expresado con claridad. Es un sitio exclusivo para hombres, y no creo que la presencia de mujeres sea muy bien recibida. Por eso decía que tendrías que disfrazarte de alguna manera. No sé, un pantalón más ancho para disimular las caderas; otro tipo de camiseta que no permita notar tus curvas o taparte con alguna cazadora más masculina; por supuesto, nada de maquillaje en los ojos ni en los labios, etc. El pelo corto ayuda, pero igual con algún tipo de gorra calada pasarías más desapercibida, no sé...

Todo esto lo dijo con gesto reflexivo, posando su mano derecha sobre el mentón mientras parecía evaluar los posibles cambios a tratar en mi fisonomía. Me estaba cabreando de mala manera, y al final iba a soltarle alguna fresca de la que acabaría arrepintiéndome.

—En serio, Enrico, tendrás que explicármelo con algo más de claridad. No me estoy enterando de nada. ¿Qué sitio es ese y por qué tengo que disfrazarme de hombre?

—Tienes razón, eso es lo primero que tenía que haberte contado. Veamos...

El italiano aseguró que había averiguado la dirección exacta de un inmueble concreto de Barcelona con abundante rumorología en determinados estratos de la sociedad catalana. Lo llamaban simplemente, “El Hotel”, y por lo visto se trataba de un macro burdel muy particular cuya existencia no era muy conocida, y sólo dejaban pasar a su interior a los que proporcionaran una contraseña específica que se cambiaba todos los días.

—Al parecer se trata de un edificio rehabilitado, a las afueras de Barcelona. Creo que realmente albergaba un hotel en sus tiempos, pero unos años después una compañía del centro de Europa lo adquirió y remodeló. Por lo que me han contado hay un gorila en la puerta que sólo deja entrar a los que le facilitan la contraseña correcta. Y luego hay varios compañeros suyos más haciendo la ronda por todo el edificio.

—¿No será peligroso? El mismo tipo de la puerta, al verme, puede darse cuenta enseguida del ardid. Y no quiero que nos metamos en un lío.

—No, ése será el menor de nuestros problemas. El de la puerta hará la vista gorda en cuanto le diga de parte de quién voy. Pero en el interior del hotel habrá chulos de las chicas, y otros tipos de la peor calaña controlando su negocio. Creo que es un lugar de cierto nivel, con prostitutas que no llegan al nivel de las famosas scorts de catálogo, pero no andan demasiado lejos. Me aseguran que podríamos encontrarnos con caras famosas pululando por allí: políticos, actores, deportistas, etc.

—¡Madre mía! Desde luego como tema para un reportaje sería fabuloso. Imagino que de sacar fotos nada de nada, pero sólo la experiencia ya valdría la pena. Me da algo de miedo, no lo voy a negar, pero si tú crees que es factible, podríamos intentarlo.

—No te preocupes, no sucederá nada. La policía desde luego no aparece por allí, ya se encargan las mafias que controlan el cotarro de untarles para que hagan la vista gorda. Y como van famosillos por el hotel, lo de ir ligeramente camuflado no está mal visto. No les parecerá raro, según me han comentado, que alguien lleve sombrero o gafas de sol, aunque sea noche cerrada y nos encontremos en el interior de un edificio. Por eso te decía lo de disfrazarte...

—Bueno, si te parece bien voy a mi habitación y veo de qué soy capaz. Quizás si estuviera Noemí podría ayudarme, pero esta excursión seguro que no la aprobaría.

—No, no, ni se te ocurra comentarle nada a Noemí. A mí me mata, y a ti no sé... Pero vamos, es capaz de echarnos del piso a los dos, así que tú verás.

—Tranquilo, no diré nada —contesté cada vez más excitada.

Me había asustado un poco al principio, pero debía reconocer que en esos momentos tenía una curiosidad insana por conocer ese lugar de la mano de Enrico. Igual era una tontería, pero verme con él de “compañero” de correrías, vestido de hombre ocultando mis generosas curvas, me parecía algo sumamente erótico, casi sensual. Me estaba imaginando la situación, con los dos “machos” fiscalizando a las supuestas bellezas que allí ofrecían sus servicios al mejor postor, y los calores me empezaron a subir. Tenía un verdadero problema, debía admitirlo. Pero quería comenzar ya con la representación de una función que me depararía más de una sorpresa.

—De acuerdo, a ver qué consigues hacer. Tampoco hace falta un disfraz de campeonato, de esos que se preparan para Carnaval. Mejor disimular que llamar la atención sobre ti, ya me entiendes. Aunque antes de que te vayas quería comentarte algo sobre el otro lugar que te tenía preparado...

—Dispara, vaquero —respondí con una sonrisa, encantada con la noche que se nos planteaba a los dos.

Me había olvidado por un instante de mis paranoias femeninas, esas que me decían que no podía dejarle escapar vivo, y menos después de retozar en mi habitación. Ese hombre tenía que ser mío con todas sus consecuencias. Y si para ello tenía que disfrazarme y seguirle al culo del mundo, allí iría. Por lo menos una noche más, después tendría que cambiar de estrategia.

¿Qué otras excitantes sorpresas me tendría preparadas Enrico? Los momentazos en el interior del local de Ivanka no los olvidaría tan fácilmente, y ese famoso “Hotel” de la lujuria mal entendida también prometía. Si continuaba en esa escalada no sabría hasta dónde podríamos llegar...

Me llevé una pequeña desilusión al conocer la siguiente etapa de nuestra ruta noctámbula, si es que salíamos con bien de la visita al prostíbulo de lujo. Se trataba de un local clandestino donde se celebraban peleas ilegales: boxeo, Muay Thai y otras clases de lucha igual de peligrosas. Sangre y testosterona a raudales, aunque Enrico creía que no habría mayor problema por entrar con él siendo una mujer. Eso sí, como simple acompañante, nada más.

—Primero iremos al “Hotel” y después, si no se nos hace muy tarde, podemos acudir a las veladas nocturnas de boxeo y demás. Así tendrás dos elementos nuevos para incluir en tu reportaje transgresor. Tu j..., bueno, los responsables de tu revista no dirán que no llevas información más que sugerente sobre lugares que no conoce la mayoría de la gente. Y todo ello en una Barcelona que puede sorprender al gran público.

—No, si me parece fabuloso, muchas gracias —aseguré intentando ocultar mi chasco—. Ni por asomo hubiera pensado cuando me hablaron por primera vez de este artículo poder acudir a lugares de los que no había oído hablar en mi vida. Desde luego eres único, Enrico, y te estoy muy agradecida.

El momento pastel se quedó ahí, flotando en el ambiente, y ninguno quisimos añadir nada más. Enrico hizo un gesto de agradecimiento y se retiró a su habitación, dando a entender que yo tendría que hacer lo mismo lo antes posible. Debía prepararme para nuestra próxima aventura, y no podía dejar nada a la improvisación.

Me encerré en mi cuarto, buscando qué ropa ponerme. Lo primero fue colocarme un sujetador deportivo que disimulara mi pecho, con algo más volumen en un verano recién comenzado. Me puse también unas bragas altas, y encontré un pantalón de loneta que me estaba algo grande, intentado que no se marcara en el culo ni en las caderas. 

Después me coloqué un pullover azul oscuro que nunca me ponía. Estaba dado de sí y me quedaba bastante amplio, que era de lo que se trataba. Era una prenda de hilo, ideal para entretiempo, por lo que esperaba no pasar demasiado calor con él. Debía buscarme también alguna cazadora menos femenina, quizás podría hallar algo en el armario de Noemí al no encontrarse ella por allí. Pero claro, quizás la informática llegaba a casa antes que nosotros y podría darse cuenta. Tendría que arriesgarme...

Me calcé con unas zapatillas deportivas rojas que me encantaban y me miré en el espejo para ver el efecto. Desde luego no parecía una modelo de Victoria’s Secret, pero tampoco creía yo que pudiera hacerme pasar por un hombre. Aunque tenía el pelo corto, los rasgos de mi cara no eran muy masculinos.

Borré todo rastro de rimel, sombra, pintalabios y demás. Mi piel morena quizás ayudara un poco, dadas las circunstancias. Hay chicos bastante barbilampiños, sin casi pelo en la cara, por lo que esperaba pasar la prueba con nota.

En mi armario encontré también una vieja gorra de tenis que ni recordaba tener, de mis tiempos del instituto. Con ella calada, y manteniendo la cabeza baja, quizás podría dar el pego. No podía conseguir mucho más en tan poco tiempo, debía esperar el veredicto de Enrico. Sólo esperaba que no se echara atrás.

Yo no medía mucho más de 1,60 metros, por lo que llamaría la atención al lado de Enrico, con su cerca de 1,90. Seríamos dos amigos en busca de diversión algo desparejados, sólo esperaba que no tuviéramos ningún problema. Debía admitir que el morbo de la situación, el peligro, y el encontrarme de nuevo con Enrico en ambientes alejados de lo normal me fascinaba. Estaba ansiosa por salir a la calle, y enfrentarnos a nuevos desafíos. Creía que juntos podríamos salir con bien de cualquier problema que se nos presentara, y me encantaba formar parte de esa pareja un tanto peculiar.

Salí al pasillo, pero no vi a Enrico por ninguna parte. Me colé en el cuarto de Noemí y fisgué en su armario, intentando encontrar algo que me sirviera. La informática era algo más alta y con más peso que yo, por lo que su ropa me estaría grande por narices. Al final me topé con una cazadora vaquera algo desgastada que seguro no utilizaba mucho. Me la probé y creí que sería ideal para nuestros propósitos.

Añadí al conjunto unas gafas de sol oscuras de tipo motero. De espaldas daba más el pego, además con el pelo corto y la nuca despejada nadie tenía por qué pensar que era una chica. Y por delante, entre la ropa holgada, la gorra y las gafas, parecía más un chaval que se intentaba colar donde los mayores que una mujer que quisiera pasar desapercibida para preparar un reportaje.

Cuando salí de la habitación de Noemí me crucé con Enrico en el pasillo. Me miró con gesto de escrutinio, aunque me pareció que el disfraz no le disgustaba del todo. Nos adentramos en el salón, y de nuevo me di una vuelta algo burlona, buscando su aprobación.

—¿Qué tal estoy? —pregunté en tono jocoso—. ¿Crees que me dejarán entrar al Hotel?

—Esto no es ningún juego, Eva —contestó muy serio Enrico—. Bueno, yo creo que das el pego, tampoco puedes hacer mucho más. Las gafas guárdatelas en el bolsillo, quizás al intentar ocultar tanto tus rasgos sea contraproducente y llames la atención sobre ti. Lo que queremos es que pases desapercibida, y nadie se fije demasiado. Camina siempre con la cabeza gacha, cerca de mí. Y procura no hablar, tu voz te delataría al instante.

—Muy bien, Enrico, de acuerdo. No me sueles llevar a fiestas de la jet set donde pueda lucir mis modelitos de Valentino, pero bueno, todo sea por el trabajo. Hoy estoy hecha un adefesio, menos mal que no me va a ver mucha gente que me conozca —quise continuar con la broma, lanzándole un guiño al italiano.

Bastante nerviosa estaba yo en esos momentos como para encima verle a él con esa pose tan seria. Yo dependía de él en esos momentos, pero quería asegurarme de que nuestra excursión no iba a ser tan grave como podría aventurarse en un principio. Enrico recogió el guante y suavizó el gesto, desdramatizando la situación. Y no sólo eso. El toscano recogió los cascos y las llaves de la moto, pasando a mi lado mientras me decía cerca del oído:

—Tranquila, ya habrá tiempo de acudir a ese tipo de fiestas de sociedad. Y no te preocupes, incluso vestida de chico estás muy sexy.

Me ruboricé entera ante el comentario de Enrico. Sus dotes de seductor salían a la palestra en las circunstancias menos apropiadas, pero él sabía usarlas de la mejor manera. De un plumazo me quitó los nervios ante una situación peligrosa, elevándome el ánimo como sólo un galán sabe hacer con su dama. Y por supuesto, instalando de nuevo esas mariposas en el estómago que me decían que yo significaba algo importante para él.

Vestida de esa guisa salí a la calle y me coloqué enseguida al casco, subiéndome a la moto de Enrico. Tampoco me fijé demasiado en nuestro camino de ida, preocupada por enfrentarme al portero que nos abriría o cerraría en las narices la puerta a una nueva aventura nocturna, una más en mis correrías por Barcelona de la mano de mi cicerone particular.

Atravesamos barrios acomodados y otros menos opulentos, perdiéndonos por callejuelas por las que no hubiera querido transitar sola a esas horas de la noche. Unos minutos después llegamos a una calle amplia, donde varias motos dormitaban en su esquina, colocadas todas en fila. Enrico apagó el motor, descabalgó de la moto y me dijo algo que no me esperaba:

—Dame el casco, Eva. —Yo se lo tendí nada más quitármelo de la cabeza, aunque no sabía que quería hacer con él—. No te muevas de aquí, en un segundo vuelvo.

—Pero Enrico, yo no...

No me dio tiempo a terminar la frase, y el italiano salió a toda carrera de allí, dejándome con la palabra en la boca. Cruzó la calle y entró en un pub situado enfrente, mientras yo esperaba a pie firme en la calle, temerosa de que alguien se fijara en mí. Unos chicos pasaron en moto y miraron hacia mi zona, pero parecieron ignorarme. Un taxista cruzó entonces a cámara lenta por la avenida, mientras buscaba alguna dirección, pero tampoco dio mayor importancia al chaval vestido con la ropa de su hermano el mayor.

Un par de minutos después Enrico apareció de nuevo a mi lado. Venía con gesto sonriente, y yo no fui capaz de echarle la bronca que pugnaba por salir de mi interior. Además, él se adelantó a mi posible salida de tono, descolocándome del todo.

—Perdona, Eva, tenía que dejar los cascos en lugar seguro. Prefería no entrar allí con ellos, por si acaso nos decían algo. Se los he dejado a un colega de confianza, luego los recogemos.

—¿Está muy lejos el sitio ése? —dije por preguntar algo.

—No, tranquila, está muy cerca. Nos metemos por aquella calle de allí, y en unos minutos llegaremos al Hotel. Quería dejar la moto aquí, que como ves es una zona de parking habitual para vehículos de dos ruedas. Así está controlada, y además, mis amigos los del pub nos guardan los cascos. No te preocupes, no va a pasar nada. Tú sígueme, haz lo que te he dicho y no hables.

—¿Me pongo las gafas o la gorra? —pregunté entonces. Ambas prendas me las había guardado dobladas en los bolsillos interiores de la cazadora vaquera. Entre el jersey y la chaqueta de Noemí estaba pasando un calor de muerte, pero no podía deshacerme del disfraz a escasos minutos de entrar en el lugar indicado. El morbo de lo prohibido tiraba de nuevo de mí, deseosa de volver a pecar en compañía de Enrico.

—Con la gorra bien calada yo creo que vale. Las gafas déjatelas en el bolsillo, por lo menos de momento. Y no te preocupes, todo saldrá bien. No te separes de mí y haz todo lo que te diga, por muy extraño que te parezca.

—¿A qué te refieres exactamente? —inquirí preocupada.

—Nada, lo digo por si allí dentro se presenta alguna situación comprometida. Si nos encontramos algo que no nos guste ya improvisaré sobre la marcha. Por eso te decía que te fiaras de mí y siguieras mis indicaciones, sean las que sean llegado el momento. Tranquila, cuidaré de ti y no te pasará nada. 

—De acuerdo, confío en ti. Vamos allá —contesté con fingido aplomo.

—Ah, y como te decía, estás arrebatadora incluso vestida así. Ya verás como todo sale bien. No abras la boca en ningún momento, ni muestres gesto alguno de sorpresa ante cualquier circunstancia. Nada de fotos, y mantente siempre a mi lado. Apaga el móvil y guárdalo, por si acaso. Venga, sígueme, el sitio está muy cerca de aquí.

Y dicho esto se agachó a mi lado y me dio un fugaz beso en los labios. Muy tierno, casi etéreo, pero que a mí me supo a gloria. No sabía en esos momentos lo que significaba, pero para mí fue una buena señal. Ya tendría tiempo de reflexionar sobre ello, ahora tenía que tener todos los sentidos alerta: comenzaba la aventura del Hotel.

Unos minutos después nos encontrábamos ante lo que parecía la entrada a una discoteca de moda. Habían habilitado una especie de cordón de seguridad, y los posibles visitantes tendrían que pasar a través del pasillo allí dispuesto, hasta llegar a la altura de un enorme individuo, que a la sazón tenía que ser el portero. Con casi dos metros de altura y bastante más de cien kilos de peso, aquel tipo era un auténtico coloso. Con la cabeza rapada y tatuajes por todas partes, daba todavía más miedo que con ya de por sí imponente presencia física. Desde luego sería mejor no meterse en ningún lío con él, tenía pinta de no ser demasiado amigable, por decir algo.

Me daban ganas de coger la mano de Enrico y apretarla, sólo para sentirme más segura. Su calidez me infundiría ánimo ante lo que se nos venía encima, pero no quedaría muy bien que dos hombres, que supuestamente iban de putas juntos, se dieran la manita instantes antes de entrar al burdel. Así que apreté los dientes, agaché aún más la cabeza y me coloqué junto a Enrico.

El italiano adoptó su pose de “Aquí estoy yo”, emanando esa seguridad innata que era tan característica en él. Como si no fuera su primera vez en aquel local, apretó el paso, se adentró en el pasillo conmigo a su vera, y llegó hasta el portero. Le miró directamente a los ojos, sacó un par de billetes de su bolsillo y se los dejó en la mesita colocada al lado de aquel engendro de la naturaleza.

—Buenas noches. Venimos de parte de Ganímedes.

Aquello debía ser la contraseña, aunque a simple vista no nos permitió acceder al interior del edificio en plan “Ábrete, Sésamo”. El portero nos miró con gesto ceñudo, evaluando a Enrico como si fuera un posible contrincante en el cuadrilátero. Después se fijó en mí, y su gesto no me gustó un pelo. Menos mal que Enrico estuvo al quite.

—Por cierto, saludos de los hermanos Perasovic. Me ha dicho que aquí nos trataríais muy bien, que tenéis el mejor género de la ciudad.

El tipo no contestó, aunque su gesto cambió radicalmente ante la mención de aquel apellido de origen balcánico. Tras un gesto de asentimiento, recogió los billetes tendidos por Enrico, abrió la cadena, se apartó ligeramente y nos dejó pasar al interior del hotel. Ya estábamos dentro.

La curiosidad pudo más que la prudencia, y según entrábamos a aquel edificio me giré, mirando hacia atrás un segundo. Divisé las inmensas espaldas del portero tapando el acceso, mientras echaba de nuevo la cadena y esperaba a los siguientes clientes. Desde luego era un increíble cancerbero, sólo esperaba que no guardara también las puertas del Infierno.

Llegamos a una especie de vestíbulo principal del hotel, aunque no era como la entrada de cualquier otro establecimiento hostelero. Allí no había recepción, ni botones, ni piano-bar, ni sofás para esperar a las visitas. Sólo unas paredes revestidas de litografías de desnudos femeninos, algunas pequeñas esculturas que versaban sobre el mismo tema y un enorme espejo en una esquina. Me percaté también de que había cámaras de seguridad colocadas por todo el recinto, por lo que me calé aún más la gorra y agaché la cabeza.

Enrico se dirigió entonces hacia el ascensor y pulsó al botón de llamada. Yo me coloqué a su lado, con ganas de decirle algo, pero debía obedecerle y mantener las formas. Además, aquellas cámaras no sabía si, aparte de imágenes, también grababan sonidos, por lo que decidí cerrar la boca. 

Mi imaginación calenturienta hizo de las suyas mientras esperábamos el ascensor. Por mi mente pasó una imagen terrible, donde varios tipos mal encarados, colegas del animal de la entrada, vigilaban cada fotograma grabado por las cámaras dentro del cuarto secreto de seguridad, situado en el ático. Y entonces, tras ver mis rasgos o escuchar mi voz, bajaban a toda velocidad a por nosotros, con intenciones nada amistosas. Mejor ahuyentaba esas ideas de mi cabeza antes de que me afectaran.

El ascensor abrió sus puertas y entramos en él. Afortunadamente no había nadie en esos momentos, ni en el hall ni en el interior del ascensor. No sabía si en el resto de plantas nos toparíamos con muchos clientes, pero prefería no cruzarme con demasiada gente dado mi atuendo en esos momentos. 

Enrico pulsó el botón de la última planta, la quinta, mientras me hizo un gesto para animarme. Pareció creer que debía añadir algo más, no sé si para mí o para los posibles espías que nos vigilaban, y dijo:

—Me han recomendado que empecemos por el último piso y vayamos después bajando poco a poco por las escaleras para ver si nos gusta alguien en particular. Al parecer el edificio está organizado por plantas temáticas.

—Grrrrrrrrr...

Yo solté un gruñido a modo de aprobación, por no levantar más sospechas. Ignoraba a lo que se refería Enrico con esa de las plantas temáticas, pero me iba a percatar enseguida. Unos segundos después el ascensor llegó a su destino y se abrieron las puertas, saliendo nosotros al exterior sin saber lo que nos encontraríamos al otro lado.

Nos encontramos entonces en un rellano amplio que daba acceso a un largo pasillo, situado más a nuestra izquierda. Oímos algunas voces tenues, y Enrico decidió avanzar por ese camino. Yo me coloqué a su lado, algo asustada, pero dispuesta a comenzar por fin una función para la que quizás no estaba aún preparada.

Las paredes estaban pintadas en tonos pastel, y el suelo aparecía alfombrado, por lo que el ruido de nuestros pasos a través de aquel pasillo, mucho más ancho de lo que me esperaba en un principio, se amortiguaba por completo. Comenzamos entonces a ver puertas cerradas y al fondo del pasillo me pareció ver a hombres que caminaban en nuestra misma dirección.

Me fijé entonces en las puertas. Todas tenían encima del dintel un número de tres cifras para identificar cada habitación, o esa fue mi impresión al ver la secuencia: 501, 502, 503... Al lado del número distinguí también una pequeña bombilla que podía aparecer por lo menos en dos posiciones que yo hubiera visto: apagada o encendida con una luz roja. Enrico se dio cuenta de la dirección de mi mirada y me sacó de dudas, aunque algo así me había imaginado:

—Las luces apagadas significan que la habitación está vacía, desocupada o que hoy no se utiliza, no sé. Quizás al ser jueves no necesitan tanta oferta para atender a la clientela. Si por el contrario la bombillita aparece encendida en rojo, significa que la habitación está ocupada y no se puede molestar.

Me daban ganas de preguntarle a Enrico si habría también bombillas en verde que nos marcaran las habitaciones libres, pero él se me adelantó de nuevo, leyendo en mis ojos mis dudas.

—De momento no hemos visto ninguna habitación libre, pero imagino que al doblar el siguiente recodo algo encontraremos., y ésas aparecerán con la luz verde encendida. Oigo murmullos por ahí, seguro que hay clientes más adelante.

Yo asentí y agaché de nuevo la cabeza, siguiendo a Enrico por aquel desconcertante pasillo. Las puertas, pintadas en diferentes colores, se encontraban a nuestra izquierda. Y a la derecha, a modo de estrafalarios ventanucos, se podía distinguir algo de luz. No quise acercarme a fisgar por allí, pero a través de uno de esos pequeños ventanales me pareció distinguir a gente que andaba por el pasillo paralelo de la planta.

Creí entonces que nos encontrábamos en un cuadrado o paralelogramo, dispuesto alrededor de un patio interior. Imaginé que tres lados de ese polígono estaban enmoquetados, con las habitaciones de las chicas allí dispuestas, y el cuarto lado hacía las veces de rellano de la planta, así como de acceso al ascensor o a las escaleras. Y así durante cinco extensos pisos.

Efectivamente, al doblar la esquina vimos algo más de movimiento en la zona. Y por fin nos encontramos una puerta abierta, con la bombilla encendida en color verde. Al pasar por su lado vimos a una chica sentada en la cama, colocándose un liguero. No pude fijarme mucho ya que Enrico siguió adelante, y yo no pensaba pararme si él no lo hacía.

Más adelante vimos alguna chica fuera, al lado de la puerta abierta, pero ya en el pasillo. En aquella planta parecía que todas las chicas fueran orientales: chinas, filipinas, tailandesas y similares. A Enrico no pareció interesarle demasiado ninguna de ellas, por lo que ni siquiera les echaba más de un vistazo. 

Desde luego no esperaba que lo hiciera por deferencia hacia mí. Todos tenemos ojos en la cara, y lo más normal era que si un hombre se encontraba con una legión de mujeres semidesnudas, o vestidas con sugerentes conjuntos de lencería, en actitudes libidinosas, invitando a los chicos a pasar a sus habitaciones, por lo menos se parara un segundo a contemplar el espectáculo.

Por lo poco que pude atisbar al pasar cerca de aquellos cuartos privados, me pareció distinguir en su interior una cama, una mesilla, un pequeño armario y otra puerta que imaginaba daba a un cuarto de baño auxiliar. Las habitaciones eran bastante sencillas, aunque luego me daría cuenta que eso iba también en función de las plantas.

Al doblar la siguiente esquina nos encontramos con un grupo de cinco o seis hombres que hablaban con las dos chicas de las primeras habitaciones de ese lado. Enrico pareció pararse un momento, y yo aproveché para parapetarme detrás de él, camuflada además por los allí presentes, dispuesta a observar mejor a las chicas.

Me pareció entender que los clientes discutían el precio y los servicios a contratar con las prostitutas. Las nacionalidades de esa parte del mundo eran un misterio para mí, por lo que no sabía si las chicas eran de uno u otro país. Si me fijé en que una de ellas parecía una niña, prácticamente sin pecho, y con poca carne para rellenar sus exiguas curvas. Eso sí, parecía una muñeca de porcelana y tenía una cara preciosa.

Su compañera, por el contrario, no parecía tan oriental, quizás era mezcla de razas. Además, tenía unas tetas poderosas que se salían del sujetador. Aquello no parecía natural, seguramente estaría operada. De todos modos tenía menos éxito que la otra, que parecía discutir con los clientes en una mezcla de inglés, español y un idioma que no reconocí.

Enrico me hizo un gesto y salimos de allí, encaminándonos de nuevo hacia el rellano principal. Lo atravesamos en dirección a las escaleras, y entonces el italiano volvió a hablar en plan guía turístico, por si acaso me perdía algo de la excursión por ir con la cabeza gacha.

—Creo que según vas bajando plantas se incrementa el precio de las prostitutas. En esta planta estaban las orientales, a ver qué nos encontramos ahora...

Yo asentí de nuevo, temerosa de contestarle incluso en aquellas escaleras que no parecían albergar cámaras en su interior. No quise arriesgarme, ni discutir las instrucciones previas recibidas de Enrico. Así que me mordí la lengua y seguí adelante sin decir nada.

En la cuarta planta había más movimiento. Al parecer era la planta de las latinas o sudamericanas, y por allí comencé a ver también a otro tipo de personajes que no parecían clientes: los chulos, proxenetas o vigilantes de aquel negocio, pendientes de que nadie se desmandara y no hubiera problemas con las chicas.

Enrico hizo un gesto hacia dos de ellos, situados en la siguiente esquina, para avisarme de una presencia que ya había captado. Bajé disimuladamente la cabeza y continuamos nuestro periplo. En esta cuarta planta era mucho más difícil caminar, aunque también más fácil pasar desapercibido. La aglomeración de gente era mayor, y se veían todo tipo de grupos de hombres, aparte de muchas prostitutas intentando camelárselos para que pasaran al interior de sus cuartos.

El italiano evitó los tapones de gente que se formaban en algunos puntos del trayecto, conminándome a seguirle para no perder su estela. Habíamos llegado a buena hora para ver lo que allí se cocía, ya que la mayoría de las puertas se encontraban abiertas, con las chicas fuera, y eran pocas las que en esos momentos se encontraban ocupadas.

Una de dos, o era muy pronto y la clientela esperaba a que la madrugada avanzara, o el negocio estaba también de capa caída. Ignoraba el precio de los servicios en aquel burdel tan peculiar, pero la crisis global había afectado a todos los mercados, incluyendo el lucrativo negocio del sexo. Y es que la profesión más antigua del mundo también estaba perdiendo clientela en una época tan mala para todos.

Mi cicerone ejercía su labor, y quiso ofrecerme más datos para el reportaje. En un recoveco en el que no encontramos a nadie más decidió acercarse hacia una chica vestida con un camisón negro semitransparente, sin nada más de ropa debajo a excepción de un diminuto tanga. Sus pechos se marcaban contra la fina tela del salto de cama, pidiendo guerra. La chica vio a Enrico dirigirse hacia ella y sacó toda la artillería, mostrando sus senos al abrirse la bata con descaro.

—Asere, ¿qué volá?. Ven con mamita, mi amol, la pasarás muy bien...

—¿Cuánto por tus servicios? —preguntó Enrico sin especificar más.

La cubana se me quedó mirando a mí, algo extrañada, pero enseguida prestó toda su atención a mi acompañante. Y no me extrañaba. Enrico era un hermoso ejemplar de los que no abundaban entre la clientela del lugar. Yo no había visto de momento a ningún famoso entre los usuarios de aquel negocio, pero claro, tampoco me iba fijando al detalle en cada uno de los hombres con los que me cruzaba. Bastante tenía con no tropezarme y seguir adelante sin llamar para nada la atención.

En realidad estaba tan asustada que no estaba disfrutando de la situación. Ni me estaba empapando del ambiente del lugar para después plasmarlo en mi reportaje, ni sentía el morbo por encontrarme allí dentro con Enrico. Quizás debía acercarme a la puta para no desentonar, como un cliente más, indeciso ante el exceso de oferta. Aunque aquella chica seguramente descubriría el engaño al primer vistazo. Mejor permanecer en segundo plano, no fueran a avisar a los malotes y tuviéramos que salir de allí escaldados.

—Por sesenta tienes una mamadita que te dejará la pinga como nueva. Y por ser tan guapo y fajao, por cien te daré tremenda barra. Tu compay puede mirar por cien más.

—Gracias, nos lo vamos a pensar —contestó Enrico mientras nos alejábamos.

—Tremenda cagazón la del gringo, ni pa’ echal un palo, ja, ja. ¿No te gustó mi bollo de fletera? A comel mielda, mamahuevos.

La prostituta pareció cabrearse con nosotros, por lo que decidimos alejarnos de allí antes de que alguno de los vigilantes se percatara de su enfado y buscaran posibles culpables. Llegamos de nuevo al rellano principal y bajamos en dirección a la tercera planta.

—Menudo genio tenía la cubana. Menos mal que no nos ha visto nadie, la puta tenía ganas de montar un espectáculo. Está visto que no se puede preguntar a según qué chica, seguro que las tailandesas no se hubieran puesto a gritar. Total, tampoco valía para tanto. Me llama gringo y ella era más blanquita que yo, aunque desde luego no podía negar que era una jinetera de pura raza...

Yo no me había enterado de la mitad de las palabras pronunciadas por la prostituta en su jerga caribeña, pero el tono no dejaba lugar a dudas. Continué en silencio mientras bajábamos hacia las plantas nobles del edificio. O eso creía Enrico, tendríamos que comprobarlo en nuestro periplo por aquel hotel de habitaciones calientes. Me había sobresaltado con los exabruptos de la cubana, por lo que esperaba que mis pulsaciones se calmaran mientras llegábamos a la tercera planta.

Se trataba de otra zona con mucho ambiente: clientes conversando, chicas entrando y saliendo a la puerta de sus habitaciones vestidas con lo mínimo, provocando a los hombres con posturas sugerentes, enseñando prácticamente hasta el último rincón de su anatomía. Yo me sentí algo cohibida ante tamaño despliegue de carne a la venta, pero el punto de excitación que alcancé con el baile de Lucinda en el peep-show no apareció por ningún lado.

De todos modos yo estaba allí para documentarme de cara al artículo por escribir. Y sobre todo, para acompañar a Enrico en una noche diferente. El miedo y los nervios iban y venían sin avisar, pero no me sentía excitada, ni morbosa. Aquella situación no terminaba de convencerme, tenía un mal pálpito que no me dejaba relajarme, pendiente además de Enrico y de todo lo que sucedía a nuestro alrededor.

Lucinda me vino de nuevo a la mente al ver el tipo de muchachas que allí comerciaban con su cuerpo: negras y mulatas, algunas verdaderamente espectaculares. Desde luego no podían negar que el nivel de las mujeres iba subiendo, y allí se notaba por el número de clientes, aparte de por las habitaciones que aparecían ocupadas. Desde luego no encontré ningún cuarto vacío, y la clientela pasaba de niñatos imberbes a hombres de mediana edad, más cerca de la jubilación que de sus mejores años. 

El sexo con personas de raza negra siempre había estado repleto de rumores y leyendas que mucha gente, ya fuera hombre o mujer, quería comprobar en vivo y en directo. De ahí el éxito de aquella planta. Aunque a Enrico pareció entonces entrarle las prisas, justo cuando yo comenzaba a sentirme más segura y levantaba más la vista para observar los distintos tipos de transacciones que allí se efectuaban.

Al doblar la siguiente esquina vio a una pareja de tipos que nos miraban sin disimulo, cuchicheando entre ellos. No tenían tanta pinta de gorilas peligrosos, pero tampoco creía que los invitaran a la recepción del embajador. Agaché la cabeza y apreté el paso, siguiendo a Enrico pasillo adelante. Estuve tentada de mirar atrás cuando los adelantamos, pero sabía que me tendría que aguantar para no estropearlo todo.

Pasamos a toda velocidad los dos pasillos que nos quedaban de aquella planta, en dirección hacia la salida. Y es que aquel edificio me recordaba al Ikea, que hay que transitar por todo el edificio, observando todos sus artículos en exposición antes de encontrar la salida del establecimiento. 

Me fijé de todos modos en las jóvenes que allí ofrecían su cuerpo a cambio de unos billetes. Había negras africanas, mulatas brasileñas o colombianas, y otras nacionalidades que no supe distinguir a simple vista. No sabía si la visión de aquellos dos macarras aceleró el paso de Enrico, o simplemente no le gustaban las negras, pero ya observé en el local de Ivanka como no apreció en su justa medida la exhibición de Lucinda ante nuestra mirilla particular.

Bajamos otro tramo de escaleras y nos adentramos en el segundo escalón de aquel paraíso de la lujuria bien pagada. Una nueva planta temática, repleta de esculturales bellezas sacadas de cualquier catálogo de moda. Y es que allí nos cruzamos con bellísimas mujeres que podrían pasar perfectamente por modelos, actrices o cualquier otra profesión que requiriese una increíble presencia.

Rubias, morenas y pelirrojas, todas de países del Este o del norte de Europa, a juzgar por sus rasgos. Mujeres ataviadas con lencería fina, en algunos casos con conjuntos que no podría comprar con mi nómina. Un auténtico resort de lujo, con prostitutas de auténtico nivel. Yo no era muy entendida, pero no me extrañaba que aquella fuera una de las plantas Vip. De hecho, por allí distinguí una clientela mucho más selecta que en otras partes del edificio: jóvenes universitarios, cuarentones vestidos con trajes elegantes, y otro tipo de fauna autóctona.

Enrico pareció complacido, paseando por allí con más calma y sosiego. Sus músculos parecieron relajarse un poco, quizás demasiado en tensión desde que entramos al inmueble. Yo no sabía si Enrico estaba alerta por mí, por si llegaban a descubrir mi burdo engaño, o temía encontrarse con alguna persona con la que no tenía ganas de toparse.

Atravesamos el primer pasillo, atestado de gente, y llegamos al segundo, más ancho en su parte media y con menos clientela pululando. La mayoría de puertas de esa zona se encontraban cerradas, y con la luz roja encendida. Pero justo en ese momento salió un ejecutivo de la puerta que se encontraba al lado del siguiente esquinazo. Enrico se paró un instante y se quedó mirando desde lejos al interior de la habitación, mucho más lujosa que las de las plantas superiores.

Yo miré también en esa dirección y divisé a una joven pelirroja calzándose unos tacones. Se sentó en la cama para terminar de colocarse los zapatos, se levantó y se miró en un espejo que tenía sobre su cómoda, todavía con la puerta abierta. Entonces vi que pulsaba un botón escondido bajo el cabecero, y la luz de su bombilla pasó de roja a verde en un solo instante.

Su melena suelta del color del fuego descansaba sobre su larga espalda. Ella se arregló el pelo, recogiéndoselo en un sencillo moño que trenzó con habilidad. Se colocó un poco para salir de nuevo al exterior y se dio la vuelta, topándose de frente con nuestras miradas.

La chica se acercó a la puerta con gesto sensual, mientras nosotros también dimos un par de pasos hacia ella. Yo no sabía lo que pretendía Enrico, pero entendía que se hubiera parado ante aquella belleza. Sus andares felinos nos habían hipnotizado a ambos, pero por distintos motivos.

A Enrico, por encontrarse ante una mujer de bandera, el sueño de cualquier hombre, por muy bueno que estuviera él, como era el caso. Y a mí porque me había dejado helada, sabiendo que jamás alcanzaría su perfección como mujer. Era injusto, la naturaleza le había dotado de demasiados atributos con los que sentirse una diosa.

La mujer debía rondar los 25 años. Mediría en torno al 1,75 m., pero con los tacones su altura aumentaba considerablemente. Su radiante cabellera enmarcaba un rostro angelical, de corte ovalado, con dos esmeraldas por ojos refulgiendo con intensidad. Su boca de labios repletos, llenos de pasión, escondía una dentadura perfecta que nos mostró en una sonrisa algo cínica. Su gesto altivo, consciente de su poderío, nos demostró que aquella mujer no era una prostituta cualquiera.

Ella llevaba un corpiño de color verde botella que le realzaba su espléndido pecho. De cintura esbelta y caderas embriagadoras, la chica llevaba una braga brasileña de encaje, además de una pose que parecía decir: “Te voy a comer enterito...”

Salió al exterior y se quedó apoyada sobre la jamba de la puerta, mirándonos con ojos escrutadores. Sus largas pestañas hicieron su función, deleitándonos con una mirada que podría derretir los polos. Afortunadamente pareció fijarse más en Enrico, un hombre que podría estar a su altura en cuanto a belleza física. No quería que reparara demasiado en mí, aunque creo que la pillé también mirándome con gesto divertido.

—Buenas noches, caballeros —dijo con exquisita educación. Hablaba un español con acento duro, quizás era rusa o de algún país de la zona—. Mi nombre es Daina, y provengo de Vilnius, la capital de Lituania. Si desean disfrutar de una agradable compañía, yo podría proporcionarles un placer indescriptible...

Hablaba en plural, pero sólo se dirigía a Enrico. Yo seguía embobada, admirando su belleza casi irreal. Tenía además un cuerpo bonito, que nos enseñó disimuladamente mientras se contoneaba frente a nosotros: un pecho no demasiado grande pero muy bien puesto, piernas largas y culo prieto, y una mirada pícara que pareció encandilar a Enrico. Yo no sabía si él se estaba dejando llevar y no se percataba de nuestra verdadera situación, pero era entendible. De todos modos el aguijón de los celos me atacó sin piedad, y el poder hipnótico de aquella beldad desapareció como por encanto.

—¿Y de qué tipo de placer estamos hablando exactamente? —preguntó el italiano con curiosidad. No sabía si lo hacía por mi bien, para compilar más datos periodísticos, o simplemente quería entablar conversación con la diosa del Norte.

—Todo lo que puedas imaginar, te lo garantizo, no me niego a nada —contestó la lituana guiñándole un ojo—. Una hora de servicios completos por trescientos euros. Y si tu amigo quiere mirar, o participar, podríamos dejarlo en cuatrocientos.

Enrico hizo un gesto con la mano, ponderando la importante cantidad que solicitaba aquella mujer por sus servicios. Desde luego, el nivel de las chicas, pero también sus honorarios, iban subiendo paulatinamente según bajábamos plantas. A saber lo que nos encontraríamos en el último piso por visitar.

Daina nos sonreía con descaro, esperando que Enrico o ambos nos decidiéramos a pasar a sus aposentos previa pago de la cantidad acordada. Mi acompañante pareció pensárselo un segundo y aquello me desconcertó. ¿Qué pretendía el italiano? Yo no pensaba participar en ninguna fiestecita privada, por mucho que me sirviera para tomar de primera mano información relevante para el artículo.

No era eso, pero a Enrico le sucedía algo. Se había quedado como absorto, mirando en un punto fijo detrás de mí. De nuevo me dieron ganas de girar la cabeza, pero no me arriesgaría. Ya tuve ocasión de comprobar cómo se las gastaban las antiguas amistades del toscano, y prefería que no me vieran disfrazada y comenzaran a hacernos preguntas que no sabríamos responder con prontitud.

Enrico seguía escudriñando a su alrededor, cerrando un poco los ojos para enfocar mejor a lo lejos. La prostituta, mientras tanto, se estaba empezando a impacientar por nuestra indiferencia y también comenzó a otear el horizonte, intentando buscar algún otro cliente más interesado. Hasta que la actitud del italiano cambió por completo.

Yo divisé un fulgor en sus ojos, un brillo de alerta en sus pupilas que me sobresaltó. De repente me cogió del brazo y me quiso meter de golpe en la habitación de la chica, sin que ella ni yo supiéramos bien lo que se proponía. Fue la señorita de compañía quién se puso firme, intentando averiguar sus intenciones:

—¿Queréis entonces pasar los dos? Son cuatrocientos euros por adelantado...

—Sí, sí, Daina, no te preocupes. Ahora mismo te los pago. Vamos dentro y te doy el dinero —dijo Enrico en voz baja.

—Pero...

La chica no se quedó muy convencida, pero Enrico la conminó a entrar también al cuarto. Yo me encontraba totalmente desubicada, no entendía nada. ¿Se quería montar un trío con nosotras? Si se trataba de eso, Enrico me iba a oír. Aunque yo barruntaba que aquella situación tenía una causa muy diferente.

Y no es que no me sintiera halagada porque Enrico quisiera compartir la cama con aquella auténtica belleza y conmigo, pero yo siempre he sido más tradicional. Aparte de que quería al italiano sólo para mí, no estaría muy cómoda si mi primera experiencia en un menage a trois comenzara conmigo vestida de hombre. Aquello mataba el morbo y todo el glamour que pudiera evocar, aunque he de reconocer que un ligero hormigueo recorrió todo mi cuerpo ante la remota posibilidad. ¿Sería capaz...?

Pero no, Enrico no tenía una orgía en mente. O no en esos momentos, por lo menos. Una vez los tres en la habitación, el italiano me dijo al oído con una premura que me asustó:

—Corre, métete en el baño. Enciérrate allí, no hables y espera a que yo te avise. ¡Rápido, ahora!

Obedecí totalmente acongojada, sin cuestionar para nada su extraña orden. Me pareció ver un gesto de alarma en la báltica cuando me alejaba de allí, pero ya no pude percatarme de nada una vez encerrada en el baño. Me quedé allí, temblando, sin saber qué hacer, con el oído pegado a la puerta para intentar enterarme de algo.

—¿Qué ocurre aquí? —preguntó Daina con voz alterada—. O me lo dices ahora mismo o llamo a seguridad.

—Tranquila, por favor. Aquí tienes tu dinero —escuché decir a Enrico. 

Yo no sabía de dónde había sacado tanto dinero, pero al parecer le había soltado a la puta nada menos que cuatrocientos euros en metálico sin pestañear. El italiano seguía siendo un misterio para mí, aunque en esos momentos la procedencia de su dinero era el menos de mis problemas. Yo estaba con Daina, ¿qué demonios sucedía?

De pronto sonaron unos golpes terribles en la puerta externa de la habitación. Yo no sabía si la prostituta había tenido tiempo de pulsar el interruptor para cambiar la bombilla externa de color verde a rojo, aunque imaginaba que primero debería asegurarse de que los clientes eran de fiar. Quizás los proxenetas habían visto algo extraño y querían asegurarse de que todo estuviera correcto.

Escuché voces apagadas en la habitación, pero no pude distinguir lo que decían Enrico o la lituana. Si escuché con más nitidez las voces profundas, en tono airado, que hombres extranjeros proferían desde el pasillo.

—¿Todo bien, Daina? —me pareció escuchar desde mi posición.

Entonces sentí unos pasos, una puerta que se abría un instante y la voz de la prostituta, contestando con su duro acento al pronunciar la frase:

—Sí, tranquilo, todo OK. Cliente Vip, no problem.

La puerta se cerró de nuevo y durante unos segundos no escuché ningún ruido. Mi estado de nervios crecía por segundos, y seguía sin saber lo que ocurría fuera de aquellas exiguas paredes. Dos golpes rápidos dados en mi propia puerta me hicieron dar un respingo, totalmente pillada de imprevisto:

—¿Estás bien, Eva? —preguntó Enrico—. Por aquí todo tranquilo, ya puedes salir de ahí.

Tardé todavía unos instantes en recomponerme, asumir las palabras de Enrico y abrir la puerta. Cuando salí del baño, el italiano me dio un fuerte abrazo, quizás para calmarme, aunque sentí que él temblaba también ligeramente.

—¿Qué ha pasado, Enrico? —le dije en voz baja al tenerlo tan cerca—. Me has asustado de verdad. ¿Quiénes eran esos hombres?

—Nadie importante, ya te lo contaré.

Nos soltamos del abrazo, con la lituana mirándonos con gesto divertido. Ella parecía hacerse cargo de la situación, aunque yo seguía en la inopia.

—Vaya, vaya... Creo que no te apetecía ver a mis amigos eslovenos, ¿verdad? —inquirió Daina con curiosidad.

—Sí, tienes razón. Muchas gracias por tu ayuda, Daina. Es una vieja historia, y no me apetecía volver a verlos.

—No tienes que darme explicaciones, guapo, conozco su fama. ¿Dragan o Marko?

—Dragan, yo al otro tío no le conozco —contestó Enrico.

—Son tal para cual, no sé si primos o parientes en Ljubljana. No me extraña que no quieras verlos, son unas malas bestias.

Aquello parecía una partida de ping-pong, con la pelota de un lado a otro de la red, y yo sin enterarme de nada. La lituana parecía cómoda en aquella situación, haciéndose confidencias con Enrico. Yo parecía sobrar en aquella ecuación, Enrico me había dado la espalda y sólo tenía ojos para ella. No quería cabrearme porque sabía que el italiano estaba intentando evaluar el control de daños, pero no me gustaba un pelo todo aquello.

—¿Y qué coño hacen aquí, si puede saberse? —dijo Enrico alterado.

—Dragan es la mano derecha del dueño del Hotel, y se pasa por aquí de vez en cuando. Sus hombres se encargan de la seguridad de este sitio, y nada sucede sin que se entere. Seguro que luego me piden explicaciones. Y yo tengo suerte, a mí no me pone la mano encima porque el jefe le mataría, pero otras chicas no pueden decir lo mismo.

—Joder, no tenía ni idea. ¡Maldita sea!

Aquello no sabía si Enrico lo decía para sí, para disculparse ante mí o para darle una somera explicación a nuestra anfitriona. Ambas seguíamos sin conocer la verdad. Sólo que conocía al tan Dragan, una mala bestia al parecer y que prefería no encontrarse con él.

—No te preocupes, sólo diré que han entrado unos clientes especiales, que han pagado escrupulosamente, nada más. Desde luego no les voy a mencionar que tu “amiguito” es una chica, por si acaso.

—Muchas gracias, Daina —dijo Enrico con sinceridad.

Yo seguía alucinada, viendo como aquellos dos hablaban de mí como si no estuviera a su lado. Avancé unos pasos y me quité la gorra. Total, mi disfraz no había servido de nada a la hora de enfrentarme al primer escollo.

—Estaba segura —afirmó Daina—. El corte de la cara, los gestos, esa forma de caminar... No me había equivocado, aquí está la prueba.

Yo la miré desafiante, hinchando el pecho. Enrico nos miraba a las dos, temeroso de que allí se produjera una pelea de gatas. Pero yo no quería enfrentarme a aquella fiera, tenía las de perder. Por mucho pronto español que sacara para intentar imponerme, ella era más grande que yo.

—Tranquilas, chicas —terció Enrico—. Todo tiene una explicación, Daina, no queríamos reírnos de ti, ni nada por el estilo. Sólo queríamos dar una vuelta, ver el ambiente y después... Pero todo se torció, vi a ese tipo y decidí entrar aquí.

—No tienes que darme explicaciones, cariño. No es la primera pareja con la que me acuesto, y os aseguro que podríamos pasarlo muy bien. Pero nunca me había venido ninguna mujer disfrazada de hombre. Aunque reconozco que tiene su encanto. Además, tu novia está mucho más guapa al natural, ¿verdad?

Daina se acercó a mí y me cogió la cara por sorpresa. El beso que me plantó en los labios me pilló totalmente desprevenida. Yo me aparté por inercia, sin saber lo que había ocurrido. Esos segundos que me quedé anonadada los aprovechó la lituana para abrirme la chaqueta, alegrándose ante lo que pudo contemplar.

—Ya lo decía yo, a mí no me engañas tan fácilmente. Tienes unas buenas tetas, y lo vamos a pasar muy bien tú y yo. No te asustes, preciosa. ¿Es tu primera vez?

En ese momento sí que me acojoné de verdad. Aquella mujer me miraba con ojos hambrientos, dispuesta a devorarme. Yo supliqué a Enrico con mis gestos, ya que él también parecía haberse quedado congelado, admirado ante la representación que tenía lugar ante él.

El italiano reaccionó a tiempo y se interpuso entre nosotras. Yo me coloqué de nuevo la chaqueta, algo azorada, y me parapeté tras el italiano. Daina parecía dispuesta a ofrecernos un servicio completo, que para eso habíamos pagado por adelantado.

—Gracias, Daina, pero no será necesario. Quédate el dinero, faltaría más. Y por supuesto, te agradezco de nuevo que no hayas dado la voz de alarma, nosotros no somos peligrosos para ti.

—Ni yo para vosotros, parejita —contestó Daina mientras se alejaba algo de nosotros, dándonos la espalda—. No me dirás qué no te apetece probar esto...

En ese momento la lituana se dio de nuevo la vuelta, quitándose el corpiño para lucir ese pecho tan bonito que yo había intuido. Comenzó a moverse con sensualidad, acariciándose para nosotros mientras nos mostraba sus gestos más lascivos. Su mano derecha se perdió dentro del tanga, y aquello amenazaba con pasar a mayores.

—No, Daina, de verdad. Muchas gracias por todo. Nosotros ya nos vamos, ¿verdad, Eva?

Yo me quedé anonadada. ¿Era una pregunta retórica o me estaba pidiendo opinión? Quizás se creía que mi actitud se debía ante el temor a lo desconocido, al miedo ante mi primera vez con una chica tan despampanante. Era muy halagador, pero no. Por mi parte ya había tenido bastante y quería salir de allí lo antes posible.

—Sí, nos vamos —afirmé todavía con un hilo de voz. Daina me miró como si fuera un pastel, relamiéndose de gusto, y fui incapaz de aguantar su mirada. Aquella mujer era demasiado para mí.

—Muy bien, es una lástima. Desde luego he ganado vuestro dinero sin ofreceros nada a cambio, y os aseguro que no hubiera sido un trabajo desagradable para mí. Me apetecía mucho que nos lo montáramos los tres. Si os arrepentís, o queréis venir algún otro día, podéis contar con mis servicios. Ya los habéis pagado, así que os lo dejo apuntado por si acaso. Pero no lo penséis demasiado, el bono caducará pronto...

—Hasta la vista, Daina. Y gracias por todo.

—Por cierto, si no quieres encontrarte con tus amigos, no subas a las plantas de arriba. Ellos hacen la ronda desde abajo y van subiendo. Así que lo mejor sería que bajarais a la calle directamente por las escaleras o el ascensor.

—Gracias, Daina. Hasta luego —contesté armándome de valor.

Ella abrió la puerta y Enrico se asomó, mirando a ambos lados por si aparecía algún individuo no deseado. Daina aprovechó para pegarse a mí, restregándose con descaro. Aquella mujer me estaba poniendo muy nerviosa, pero no quería darle esa satisfacción. Por fin Enrico salió al pasillo y yo pude seguirle, librándome de la asfixiante presencia de aquella mujer tan sexual.

—Vamos, no hay tiempo que perder. No podemos arriesgarnos... —dijo Enrico una vez en el pasillo principal.

Llegamos al rellano y continuamos nuestro camino sin mirar atrás. Bajamos las escaleras y sin adentrarnos en los recovecos de la primera planta, nos encaminamos hacia la salida. Me coloqué de nuevo la gorra y pensé que las gafas oscuras tampoco estarían de más. Pasamos al lado del enorme gorila que nos había dejado entrar al inmueble y sin mirar atrás continuamos calle abajo, dispuestos a alejarnos lo antes posible de un edificio en el que habíamos tenido más de un sobresalto.

Y es que en mis correrías con Enrico me había pasado de todo. No podía afirmar que me aburriera en su compañía, aunque ya había tenido bastante por una temporada. Quizás una cena normal, o ir al cine como cualquier otra pareja tampoco serían planes tan malos después de todo. Aunque primero tendría que averiguar lo que había sucedido allí dentro.

Cuando doblamos la esquina y nos adentramos en la calle que nos llevaría hasta la avenida principal donde aparcamos la moto, conseguí afinar la garganta para poder hablar. Todavía tenía la congoja en el cuerpo. Primero por la situación anómala que me había llevado a esconderme en el baño de una puta, mientras yo iba disfrazada de hombre. Y después, ante el momentazo con Daina, dispuesta a satisfacerme hasta las últimas consecuencias.

No era momento para pararme a pensar en ello, ya tendría tiempo. Conociéndome, seguro que le daba vueltas en mi cabeza, evocando la situación tan surrealista en la que me había metido sin quererlo. O quizás queriendo; después de todo eso era lo más normal que podía pasar en un puticlub, aunque fuera uno tan peculiar como aquél.

Yo no ignoraba que algunas parejas buscan hombres o mujeres para dar rienda a sus fantasías más salvajes, pero nunca imaginé que yo me vería convertida en protagonista de algo similar. Y lo peor de todo, o quizás no, era que una vez fuera de aquel cuarto, el morbo indudable de aquella mujer comenzó a hacer efecto en mí. ¿Me hubiera gustado el sexo en grupo con Enrico y con Daina? Ya nunca lo averiguaría, porque desde luego no estaba dispuesta a pasar de nuevo por aquel trance ni loca...

—¿Se puede saber qué demonios ha...?

—Lo siento, Eva. Lamento haberte puesto en ese compromiso. La chica creo que se te insinuó por vacilarnos un rato. Además, ella ya había cobrado, así que no perdía nada. Aunque no sé yo si lo decía en broma. Igual le gustaste de verdad...

—No estoy para bromas, Enrico —afirmé enfadada—. Y no hablaba de eso. Imagino que acabamos en la habitación de la puta porque te asustaste al ver a tus amigos. O no, porque tampoco sé lo que tenías en mente para acabar esta noche.

—Joder, Eva, no te pongas así. Que yo sepa hemos venido aquí para ayudarte en tu reportaje. Lamento si no se han cumplido tus expectativas, ha sido por mi culpa —dijo el italiano apesadumbrado.

No era capaz de enfadarme con él por mucho tiempo, y menos cuando ponía esa cara de no haber roto nunca un plato.

—Tranquilo, sé que lo hacías por mi bien. Aunque nunca sabré lo que hubiera sucedido si no llegan a aparecer aquellos tipos. Por cierto, ¿quién coño eran?

—Nadie, no te preocupes. Un tío que conocí hace años en Trieste, en mi país. Los eslovenos se creen que son los dueños de aquella zona italiana. Me vi envuelto en algunos negocios con la gente de Dragan y no es un tipo de fiar.

—Ya veo. Y preferías no cruzártelo de cara, por si acaso.

—Algo así... Pero bueno, ya está, no te preocupes más.

El italiano y sus “amiguitos”. Desde luego Noemí tenía razón, Enrico tenía unas amistades muy extrañas, un pasado bastante oscuro y muchos secretos por descubrir. Y no sabía si quería conocerlos, por mucho que me estuviera enamorando de aquel hombre hasta el tuétano de los huesos.

—No, Enrico, no está y lo sabes —solté con indiferencia—. ¿Y ahora qué?

—¿Cómo dices...?

Enrico caminaba distraído, mirando el móvil recién encendido, mientras nos acercábamos al lugar donde habíamos dejado la moto. Yo me refería a que si prolongaríamos la velada o nos iríamos para casa. La verdad era que toda aquella aventura me había dejado exhausta, pero por otro lado...

—Perdona, Eva, pero tengo un montón de llamadas y mensajes de mi hermana. Es una pesada, y no quiero preocuparme por nada, pero prefiero llamarla un momento. Si me disculpas...

Enrico se alejó unos metros de mí, y yo me quedé allí parada, justo al lado de la Honda CBR del italiano. Escuché a mi compañero de piso hablar en su idioma natal. Al principio pareció enfadado, quizás abroncando a su hermana. No hacía mucho lo habíamos visto discutir con ella en casa, también en una llamada telefónica, y ahora parecía que retomaban la discusión, aunque fuera a horas intempestivas.

El toscano se movía en círculos mientras hablaba, dando rítmicos golpes con sus zapatos contra el asfalto. De pronto torció el gesto y bajó el tono de voz, dándome la espalda. Siguió andando arriba y abajo por la calzada anexa a la acera donde había aparcado la moto, pero sus movimientos denostaban cada vez más nerviosismo. Yo le oí alzar la voz en alguna que otra frase, pero ignoraba lo que sucedía.

Enrico apagó el móvil y se lo guardó en el bolsillo, quedándose un momento parado, allí plantado en medio de la calle. Parecía confuso, sorprendido, o tal vez abatido después de hablar con su hermana. Supuse que la bronca con su familiar no le había hecho ningún bien. Y es que las disputas con los seres queridos no son nada agradables.

Quise acercarme y darle un achuchón, abrazarle para que se sintiera reconfortado, sólo en plan amiga. Pero él había colocado ese muro invisible que a veces tejía a su alrededor y parecía ausente, como si no estuviera en el mismo plano real que el resto de los mortales. Sus ojos distraídos parecían perdidos, buscando un punto en la inmensidad que no conseguían enfocar. Me dio pena verle así, tan alejado a lo que yo conocía de él. Enrico era una persona muy vitalista y parecía que su energía se hubiera esfumado, saliendo de su cuerpo por una espita que estaba acabando con su vigor.

Preferí mantenerme alejada, no quería que malinterpretara cualquiera de mis gestos. Ya se acercaría él a mí, o no, pensé entonces. Intuí que prefería estar solo, aislado en la burbuja emocional en la que se había instalado. No podía imaginar qué tipo de conversación habría tenido con Nicoletta para caer en ese estado, pero temía por su salud mental.

Justo cuando ya había pasado el tiempo prudencial de espera, y mi ansiedad comenzaba a devorarme ante tanta impotencia, vi reaccionar a Enrico. Comenzó a caminar en mi dirección, arrastrando los pies y con la cabeza gacha. Me daba auténtica lástima verle así, como un perrillo apaleado, y no sabía cómo comportarme ante aquella situación.

Llegó hasta mi lado y se me quedó mirando como si no me conociera, con los ojos vidriosos a punto de ponerse a llorar:

—Perdona, Eva, tenemos que volver. Te llevo a casa y ya veré yo si...

—Claro, Enrico, no te preocupes —contesté con el corazón en un puño. Tenía que averiguar lo que estaba sucediendo, así que me arriesgué—. Perdona que me meta dónde no me llaman, pero si necesitas algo...

—Gracias, pero no podrías ayudarme. Nadie puede hacer nada ante esta noticia, el mundo es una mierda y hoy me lo ha demostrado.

—Pero... ¿qué ha pasado, Enrico? —pregunté—. Seguro que no es tan grave, algo se podrá hacer.

—Ojalá, Eva, pero esto sólo podría solucionarlo un milagro. Y yo no comulgo demasiado con esas cosas.

—De acuerdo, no te preocupes, no quiero insistir. Vayamos a casa, tienes que descansar y espero que mañana puedas verlo todo con otra perspectiva.

—¿Mañana? Buff, no, si yo... Tengo que hacer la maleta lo antes posible, espero poder salir temprano para Florencia.

Aquello me sorprendió. Sabía que Enrico no visitaba mucho su tierra, y que no se llevaba bien con su familia, con la que había acabado fatal. Una sombra funesta se aparcó entonces en mi mente: Florencia, su hermana... Quizás era algo grave relacionado con su familia, detalle que corroboré al instante siguiente.

—Perdona, Eva, debía haber empezado por ahí —continuó Enrico—. Mi hermana lleva varias horas intentando localizarme porque han ingresado a mi padre, está muy grave. El viejo cabrón se muere y quiere verme allí, a su lado.

—Yo, Enrico, no sé qué decir... Lo siento mucho, espero que no sea tan grave como parece. Y por supuesto, entiendo que tengas que ir a tu casa para estar con los tuyos en un momento tan difícil.

Enrico me apretó el hombro en un gesto de agradecimiento, frunciendo los labios mientras asentía. Al parecer su padre había acudido al médico por unos dolores indeterminados, le hicieron diversas pruebas y al final le detectaron un cáncer de páncreas terminal. Era inoperable y estaba muy avanzado, no sabían cuánto le quedaría de vida.

—Joder, Eva, y llevo años sin hablar con él, ¡maldita sea! Espero llegar a verle consciente, tengo que pedirle disculpas por haberme portado tan mal como hijo. Soy un auténtico bastardo, ignorando a mi familia durante todos estos años.

—Venga, Enrico, no te hagas mala sangre. Anda, volvamos a casa de una vez, aquí ya no pintamos nada.

El italiano se me quedó mirando con gesto sereno, taladrándome con esos ojos insondables que todo lo abarcaban. De pronto se acercó a mí y estalló en un torrente de lágrimas amargas. Yo le abrí los brazos, y él se refugió en ellos, desahogando su dolor con un gemido lastimero que me partió el alma. Me dolía verle así, completamente derrotado, pero no podía hacer nada por ayudarle más que ofrecerle mi consuelo.

Y es que un padre es algo muy importante, por mucho que hubiera discutido con él. Enrico se daba cuenta en ese momento y se arrepentía de sus actos. Su padre era todavía muy joven y nadie se esperaba ese desenlace, pero nadie tiene el destino comprado.

Recogimos los cascos del pub donde los había dejado Enrico, y salimos de allí en silencio. De camino a casa, las calles de Barcelona me parecieron más solitarias y lúgubres que nunca, presagio de los duros momentos que el amor de mi vida estaba sufriendo en otra noche que jamás olvidaríamos ninguno de los dos.




Capítulo 11

El viaje al olvido

Llegamos a casa mucho más pronto de lo que me hubiera imaginado en un principio. La aventura en el Hotel no salió cómo esperábamos y la llamada de teléfono de Enrico terminó de trastocar todos los planes. Y yo me sentía fatal sin saber los verdaderos motivos para ello, rebosante de una culpabilidad que no tenía por qué asumir.

Enrico no dijo nada en todo el camino, y subimos también en silencio al ático. Noemí no estaba en casa, ambos sabíamos que le tocaba guardia en el trabajo. Atravesamos el salón y me paré junto a la puerta de mi cuarto con el florentino a mi lado.

—Gracias por tu comprensión, Eva. Lamento que esta noche no haya sido lo que te esperabas —dijo con pena Enrico sin saber que había adivinado mis pensamientos.

—No hay de qué, faltaría más. Y no, gracias a ti por ayudarme en mi trabajo. Siento mucho lo de tu padre, de corazón. Si necesitas cualquier cosa ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.

—Tranquila, ya estoy mejor. Imagino que me llevaré de nuevo el palo cuando le vea, no me puedo imaginar cómo se encuentra. Él es un hombre fornido, grande, con una espesa melena y una mandíbula poderosa. Siempre decía que éramos herederos de los Médicis, aunque creo que eran imaginaciones suyas. Y ahora estará ahí hundido, agonizando en la cama de un hospital.

—Venga, no pienses en esas cosas, todo irá bien. —Yo no sabía qué decir para animarle, mientras le frotaba su hombro y la espalda en un gesto de ánimo—. ¿Quieres que te ayude con la búsqueda de billetes de avión?

—No hace falta, no te preocupes. Voy a ir haciendo la maleta y cojo el primer vuelo que pille para Italia, me da igual que sea directo a Florencia o me deje en Roma. Quiero llegar a mi país cuanto antes, si tengo que coger después un tren ya me las apañaré.

—De acuerdo, cómo prefieras...

Nos dimos otro abrazo fraternal antes de despedirnos. Enrico me dio un cariñoso beso en la mejilla, más de agradecimiento que de otra cosa, y enseguida se separó de mí. Comenzó a andar hacia su habitación mientras yo me quedaba contemplándole, totalmente bloqueada. El hombre que amaba estaba hundido, derrotado, y yo me sentía una rabia interna que no me dejaba respirar.

—Ya os llamaré o escribiré cuando pueda —añadió Enrico antes de entrar en su cuarto—. Ah, y si no coincido con Noemí esta madrugada espero que tú se lo digas.

—Vale, no te preocupes. Pero deberías descansar. Compra el billete, haz la maleta y échate un rato, lo necesitarás. Luego lo echarás en falta cuando lleves varias horas de viaje entre aeropuertos y demás.

—Lo intentaré, Eva, pero no creo que pueda dormir. Gracias de nuevo por todo. Ciao, bella, nos vemos pronto.

Enrico me tiró un beso intentando esbozar una sonrisa. Segundos después entraba en su cuarto y yo me quedé sin saber qué hacer, totalmente fuera de lugar.

Entré en mi habitación como un zombi. Intenté dormir pero oía a Enrico trastear en su cuarto. Además, yo también le daba vueltas a la cabeza, rememorando todo lo que nos había sucedido en aquella noche que mejor no haber comenzado. La aventura del Hotel me asaltaba en violentos flashbacks que se instalaban en mi mente, pero después recordaba la imagen de Enrico abatido, llorando como un niño en mis brazos en medio de la calzada, y la congoja se instalaba en mi organismo, impidiéndome pensar con claridad.

El dolor por un ser querido es inenarrable, y yo me había contagiado del sentir de Enrico, sufriendo también en silencio por él. Yo quería acompañarle en su pena, llevarle de la mano hasta su casa, pero sabía que era imposible. Él debía pasar por ese trance solo, por muy doloroso que fuera. Tendría que enfrentarse a sus recuerdos, a su pasado, y afrontar con entereza el duro varapalo. Además, sabía que enterraría cualquier tipo de disputa familiar. En esos momentos ya no importaban esas rencillas que separan familias, sólo tenía que estar al lado de su padre y velarle como se merecía.

Me encontraba triste y pesarosa, afligida también quizás por afinidad hacia su persona. Desde luego el desenlace de nuestra segunda aventura no se parecía en nada al de la primera noche juntos, pero yo no podía ser tan egoísta y pensar sólo en mí.

No era muy tarde, poco más de la una de la mañana, por lo que quizás llegara pronto a la oficina al día siguiente; por pocas ganas que tuviera de ir a trabajar, era mi olbigación. Coloqué la alarma del móvil media hora más tarde de lo habitual, para no abusar, e intenté conciliar el sueño, aún sabiendo la dificultad del empeño.

Finalmente debí dormirme, porque lo siguiente que recuerdo fue el desagradable soniquete de la alarma despertándome. Me desperecé con lentitud y enseguida me acordé del pobre Enrico. ¿Cómo habría pasado la noche?

Me acerqué a su cuarto, temerosa de despertarle. Quizás había acabado tarde de colocar sus cosas y navegar por Internet mientras preparaba el plan de viaje. A lo mejor se encontraba dormitando antes de salir hacia Italia, y yo no quería estropearle su descanso. De todos modos comprobé que su puerta estaba entornada, por lo que decidí arriesgarme. La abrí un poco más y la desilusión se apoderó de mí: Enrico se había ido.

El cuarto aparecía recogido, todo colocado en su sitio casi con espartana pulcritud. Yo notaba la presencia de Enrico en esa habitación, pero él ya no estaba. Había viajado a Florencia por un asunto urgente que nadie se esperaba, pero en ese momento la intranquilidad apareció en mi horizonte. ¿Cuándo volvería?

Dejé de pensar en mí, cabreada por mi falta de empatía ante la situación y decidí afrontar el día con el mejor ánimo que pudiera. Algo difícil que sabía me costaría trabajo, pero peor lo estaría pasando Enrico en esos precisos momentos.

No recuerdo gran cosa de esa jornada tan aciaga. Sólo sé que estuve en la oficina hasta las tres de la tarde. Un viernes gris de espíritu que amaneció con un sol resplandeciente, aunque su belleza no me contagió el buen humor como era su costumbre, alicaída por lo sucedido.

En la oficina no confraternicé mucho con nadie, trabajando con gesto huraño. Intenté redactar el primer esbozo sobre lo que había visto en aquel lupanar tan peculiar, pero las musas me habían abandonado. No era momento de forzar la máquina, ya me vendría la inspiración en otro momento.

Recibí a media mañana un mail de Marta en el que me aseguraba que el lunes sin falta estaría en su puesto de trabajo. No es que me apeteciera demasiado volver a cruzarme con ella, y menos si recordaba lo sucedido el viernes anterior, pero debía comportarme como una profesional. Ella era mi responsable, la jefa de mi departamento, y eso no cambiaría. No me quedaba otra que apechugar, olvidar los temas personales, y sacar adelante el proyecto que me traía entre manos.

Sólo había pasado una semana desde la famosa despedida de soltera de Patricia, pero parecía toda una vida. Y en esos siete días me habían sucedido un montón de cosas que quizás cambiaran mi existencia para siempre.

El carrusel de imágenes se adueñó de mi mente, castigándome a contemplarlas una vez más. Allí estaba nuestra juerga loca durante la despedida, rematada por el baile del stripper sobre mi cuerpo, y la posterior traca final en el baño. Y después...

Sonreí al evocar la discusión con Enrico en nuestro salón del sábado anterior. Yo estaba hecho una furia, pero él me miraba divertido sin comprender bien lo que sucedía en mi interior. ¡Estaba tan condenadamente arrebatador! Recuerdo haberle querido matar, pero no sabía si a golpes o a besos. Aquel hombre me sacaba de mis casillas.

Los aromas de la cocina toscana ocuparon entonces mis sentidos, rememorando la fantástica comida de un domingo en el que empecé a querer a Enrico de verdad. El florentino se comportó como un auténtico caballero y yo me sentí como una princesa de cuento de hadas, agasajada en una velada inolvidable.

Después la semana laboral, el encargo de Marta y mis cuitas al creer que me estaban preparando una encerrona en la oficina. Las conversaciones con Marc y Noemí, y después el ofrecimiento de Enrico para ayudarme con el reportaje...

La noche del martes pasó ante mis ojos a velocidad endiablada, recreándome en los momentos más sugerentes. Una noche de aventura, lujuria y pasión, rematada con el mejor de los finales en mi propio cuarto. Sí, al final lo había conseguido. Enrico era mío, aunque fuera por un solo instante...

Sabía que le había llegado el turno de la noche anterior, y la tristeza me embargó de nuevo. Pero entonces escuché voces a mi alrededor y reaccioné, asustada por haberme quedado totalmente transpuesta en el trabajo.

—Despierta, Eva, estás en la inopia. Se ve que el salir de noche te está afectando más de la cuenta... —aseguró Marc.

—¿Qué...? No, perdona, me había ido un momento —contesté todavía con la mente confusa—. ¿Sucede algo?

—Nada, muchacha, que es la hora de salir. Media oficina se ha largado ya, y tú todavía con el ordenador encendido. Venga, por esta semana hemos cumplido. El lunes será otro día. Y alegra esa cara, mujer, te veo algo mustia.

—Ya lo sé, Marc, es que hoy no me encuentro muy bien. No es nada grave, no te preocupes —añadí temiendo que quisiera más detalles—. Tienes razón, voy a ir yo también recogiendo. Disfruta del fin de semana, nos vemos el lunes.

—Hasta luego, Eva. Y descansa un poco, no tienes muy buena cara.

Le saqué la lengua queriendo bromear, mientras el maquetador me plantaba dos besos y se alejaba pasillo adelante. Yo me quedé unos segundos allí parada, aunque enseguida comencé también a recoger. Cinco minutos después salía del trabajo y me dirigía de nuevo a mi nuevo barrio, sabiendo que Enrico no estaría allí para recibirme y alegrarme el día.

Me fui directa a casa, no tenía ganas de pasear y además, prefería comer algo en el piso y no en cualquier restaurante. La comida casera siempre sienta mejor al estómago, eso era algo que ya había aprendido a pesar de llevar poco tiempo trabajando desde que había terminado los estudios.

Cuando llegué al ático me encontré de boca con Noemí, recién levantada tras su primera noche de guardia. No tenía muy buena cara, o eso me pareció observar mientras se preparaba algo en la cocina. No me oyó llegar y se asustó un poco cuando le hablé desde el salón, absorta como estaba con las sartenes y los cazos.

—Hola, Noemí, ¿qué tal? —pregunté para romper el hielo.

—Ah, hola, Eva. No te había oído entrar. Me acabo de levantar y tengo un hambre de lobo. Después de estar toda la noche trabajando, y con más jaleo del que me imaginaba, tengo que reponer fuerzas. Me he saltado el desayuno y voy a... ¿Qué te ocurre, niña?

Yo no atendía con demasiado interés a las explicaciones de la informática. Ella llegó a casa pasadas las 8 de la mañana, y no se cruzó conmigo al salir de casa, ni por supuesto con Enrico, que debía haber salido mucho antes. Así que si el italiano no se había puesto en contacto con ella de alguna manera, lo más normal era que ignorara todo lo sucedido.

—Es Enrico, se ha tenido que marchar a la carrera a Italia —informé con una voz neutra que no me reconocí.

—¿Y eso? —Noemí seguía risueña, sin tener ni idea de lo que sucedía.

—Anda, apaga los fuegos y siéntate un momento conmigo en el sofá. Tengo algo que decirte sobre Enrico y su familia...

—De acuerdo, Eva. Pero que sepas que me estás asustando. ¿Pasa algo malo?

La cara que le puse tuvo que dejarle a las claras que efectivamente, algo muy malo había sucedido. Nos sentamos en el sofá del salón y le conté a Noemí lo ocurrido, obviando todo el tema del prostíbulo exclusivo. Sólo le comenté que la hermana de Enrico llevaba horas intentando localizarle, y que finalmente, cuando consiguieron hablar, le contó todo lo relativo a su padre enfermo.

Noemí se quedó callada, al parecer también afectada. Entonces entornó los ojos y me miró directamente, queriendo buscar algo escondido dentro de mí. Yo también sentía pena: pena por la enfermedad del padre de Enrico, y sobre todo, pena por no encontrarme a su lado en esos duros momentos.

—Joder, vaya putada. Imagino que Enrico tiene que estar destrozado. ¿Sabes algo más de él?

—No, yo me acosté pronto y sé que se quedó haciendo la maleta y buscando billetes para volar a Italia. Al levantarme ya no estaba, imagino que habrá salido pronto para el aeropuerto de El Prat.

—No quiero molestarle demasiado, así que no le llamaré de momento. Pero sí le voy a enviar un Whatsapp para ver si ha llegado ya a Florencia. Sólo quiero asegurarme de que esté sano y salvo.

—Bueno, como tú veas...

Noemí fue a su habitación a por el móvil e hizo lo comentado. Le escribió un mensaje a Enrico a través de la aplicación instantánea, pero no obtuvo respuesta inmediata.

—Ahora mismo está desconectado —afirmó Noemí—. Espero que lo encienda a lo largo del día y nos diga algo. Imagino que sabrá que nosotras también nos hemos quedado preocupadas, sobre todo por él y su estado de ánimo, ¿verdad?

—Sí, claro. Le vi muy derrotado, me asusté al verlo llorar como un niño.

—La vida es una mierda, un hombre tan joven. Lo siento por Enrico y sobre todo por su padre, claro. E imagino que lo estará pasando fatal, sintiéndose culpable por estos años de desavenencias.

—¿Tú sabes algo de sus disputas familiares? —pregunté por curiosidad.

—No mucho, la verdad. Pero bueno, en todas las casas suceden este tipo de cosas. Espero que pueda hacer las paces con su padre, y sobre todo, consigo mismo.

—Sí, yo también...

—Oye, siento ser tan ruin, pero me muero de hambre. ¿Quieres un poco? Me he pasado cociendo pasta y tengo comida de sobra.

—La verdad es que no tengo mucho apetito, pero algo habrá que comer...

Sin desvestirme ni nada me quedé allí con Noemí, charlando sobre Enrico y sus circunstancias. Comimos en el salón con la televisión de ruido de fondo, mientras seguíamos con un tema que daría para mucho.

La informática me dijo al acabar que prefería descansar un rato en su habitación antes de regresar al trabajo. Ese viernes tenía también turno doble de guardia, y pretendía estar lo más fresca posible. Yo secundé la moción y me dirigí a mi cuarto, dispuesta también a echarme un rato. Aunque asumía que mi cabecita dando vueltas no me dejaría descansar como es debido, por mucho que lo intentara.

Al entrar en mi habitación con demasiado ímpetu, la puerta se abrió de golpe y el pomo golpeó ligeramente contra la pared. Me asusté un poco y fui a mirar, por si había dejado marca. Afortunadamente no fue así, pero entonces divisé en el suelo algo que no había visto hasta entonces.

Me agaché para recoger un sobre azul a medio cerrar, con una cuartilla blanca en su interior. En el exterior del sobre, con una caligrafía que ya había conocido, distinguí la letra de Enrico en la frase: “Para Eva”. El corazón se me paró un segundo, para después comenzar a cabalgar a galope tendido.

¿Mi Enrico me había dejado una nota antes de marcharse? Quizás la pasó por debajo de la puerta justo al marcharse y yo no me había percatado de ello al levantarme por la mañana. Tal vez la arrastrara con las zapatillas, medio dormida, hasta que se quedó allí, cerca de la pared lateral. Si no hubiera sido por lo de la puerta tal vez hubiera tardado mucho más tiempo en encontrarla.

Me empecé a poner nerviosa, pasando el sobre de una a otra mano sin decidirme a ver lo que había dentro. Sabía que era algo personal que Enrico me enviaba, una nota de su puño y letra que el italiano quería que yo leyera cuando se hubiera marchado. Una lágrima asomó entonces por mi ojo izquierdo, rebelde, queriendo saltar al vacío desde su privilegiada atalaya. Me la enjugué en un gesto mecánico y decidí averiguar el contenido de aquel misterioso sobre.

Me senté en la cama, con la carta sobre mis rodillas. Respiré profundamente, expulsé el aire poco a poco y me apresté a abrir aquel regalo inesperado. En él podría encontrar algo que me calmara o emocionara, o tal vez una decepción que me amargara aquel verano de mi juventud. No podía demorarlo más, había llegado el momento.

Abrí la solapa, casi despegada del todo, y extraje la cuartilla blanca, doblada en cuatro para caber en su recipiente. Desdoblé la hoja y me topé con una carta manuscrita que ocupaba el folio entero por las dos caras, escrita con bolígrafo azul en una grafía apresurada. Se veía que Enrico la había escrito a la carrera, instantes antes de salir por la puerta. Me pareció importante saber que el italiano, en aquellos momentos de zozobra por lo que transitaba, se hubiera parado para escribirme una nota personal, dejándola además en mi habitación para que yo la leyera en la intimidad de mi cuarto.

La misiva decía así, y os aseguro que no lo olvidaré en la vida:

“Querida Eva:

No quería marcharme sin despedirme de ti de una manera algo más serena, y no como en nuestro último encuentro en el pasillo, donde yo todavía estaba en estado de shock tras la noticia de la enfermedad de mi padre. Ahora estarás durmiendo y no quería molestarte, pero espero que cuando despiertes puedas leer con calma estas torpes frases que te escribo a la carrera, antes de coger el taxi que me llevara al aeropuerto.

Lo primero de todo es agradecerte tu apoyo y tus ánimos en unos momentos tan difíciles para mí. Aunque no lo creas, me has ayudado a sosegarme y a reflexionar sobre lo que de verdad importa. Espero llegar a tiempo de ver a mi padre con vida; sólo quiero pedirle perdón, deseando que su corazón no albergue todavía rencor hacia mí por todas nuestras peleas pasadas.

En segundo lugar, quería disculparme por mi atolondramiento a la hora de elegir sitios para llevarte. Sé que debían ser lugares algo diferentes, buscando la parte más transgresora de la noche barcelonesa para ayudarte en tu artículo. Pero me he lucido. Entre mis paisanos en las carreras, la ucraniana y sus malos modos, y el susto con los eslovenos, entiendo que no quieras volver a ir conmigo a ninguna parte.

Y sería una verdadera lástima. Porque, aunque no te lo creas, llevo pensando en ti a cada hora desde el martes por la noche y no puedo apartarte de mi mente. Me escabullí de tu cama en aquella madrugada, a hurtadillas, y debí haberme quedado para verte despertar entre mis brazos. Me hubiera encantado darte los buenos días en ese momento, pero como soy idiota preferí regresar a la seguridad de mi habitación.

Sé perfectamente lo que habéis hablado Noemí y tú sobre mí, y quiero que sepas que no es tan fiero el león como lo pintan (creo que se dice así, ¡vuestros refranes me matan!). Entiendo que nuestra casera te advirtiera sobre mi comportamiento, y que a los dos nos haya aconsejado sobre lo que podría suceder en la convivencia diaria si, como nuestra amiga dice, “sacara a mi amiguito a pasear”. Pero nada más lejos de la realidad.

Sí, lo reconozco, no tengo a nadie importante en mi vida, y suelo relacionarme con diversas mujeres. Eso es cierto. Pero tampoco soy tan mala persona, un desalmado que utiliza a las chicas en su propio beneficio. Un Don Juan de pega que sólo vive el momento, sin preocuparse por el futuro, ni por supuesto por los sentimientos de las personas con las que me junto. Y eso me duele, Eva, yo no soy así.

He sufrido en mi vida por diversos motivos, y el amor es uno de ellos. Quizás la coraza que me puse alrededor del corazón, sólo para que no me hicieran daño, ha permitido que de cara al exterior tenga una apariencia banal, casi superficial. Que sólo me preocupo de aumentar mis conquistas y llenar mi agenda de contactos. Unos contactos efímeros, pasajeros, con los que ni siquiera llego a intimar más de dos días seguidos por miedo al compromiso.

No quiero que te lleves una mala impresión de mí, a veces las apariencias engañan. Para mí la otra noche fue muy especial, y no quiero que seas una más de la lista. Me importas más de lo que tú te crees, Eva, y espero que me dejes demostrártelo poco a poco.

Sólo te pido algo de tiempo. Es muy difícil para mí desnudar mi corazón, y por eso he elegido este medio. Cara a cara no me hubiera atrevido, por mucho que os creáis que soy un descarado. Una cosa es trabajar de stripper o gogó y otra muy distinta hablar de sentimientos. Y eso estoy haciendo hoy contigo, casi por primera vez en un montón de años. Ya ni me acuerdo de la última vez...

Eso significa que me haces bien, y que quiero seguir conociéndote. No quiero engañarte, ni crearte falsas expectativas. Sé que no será fácil, pero me gustaría intentarlo. Y si la convivencia es imposible por cualquier circunstancia, sería yo el que me marchara del ático, tú acabas de llegar. Sólo te pido algo de tiempo y paciencia, mucha paciencia conmigo... Soy un tipo complicado, ya lo irás viendo.

Cuando salimos ayer en dirección al Hotel intuía al mirarte a los ojos que querías hablar conmigo de lo sucedido. Ambos nos cortamos y preferimos obviar el tema hasta encontrar mejor ocasión. Pero después vino la catástrofe y ahora no sé el tiempo que me quedaré en Italia. Prometo volver a Barcelona, pero no sé cuándo podrá ser. Ahora lo más importante es la salud de mi padre y arreglar mis temas familiares, pero sé que tú y yo tenemos algo pendiente.

Espero que puedas perdonar mi cobardía al decirte todo esto por carta. Pero debes saber que es una de las cosas que más me han costado hacer en la vida. Me moriré de vergüenza la próxima vez que hablemos, pero me gustaría saber si me entiendes y estás dispuesta a escucharme cuando llegue el momento adecuado. Espero tu respuesta.

Hasta entonces, disfruta del momento. No te preocupes, yo estoy bien, lo que ha sucedido es ley de vida, aunque haya llegado antes de lo previsto. Termina el reportaje y triunfa en la revista, te lo mereces. Tienes una carrera prometedora y eres una chica que llegará lejos. Palabra de florentino, te lo aseguro.

Mientras tanto, aunque tenga mil cosas en la cabeza, te echaré de menos. Nos veremos pronto, o eso espero. Si has llegado hasta aquí, muchas gracias por tu infinita paciencia. Y gracias de nuevo por todo lo demás, conocerte ha sido un soplo de aire fresco en mi vida que no pienso dejar escapar.

Hasta muy pronto, bella Eva.

Un beso.

R.”

¿Y ahora qué hacía yo? Me había ido emocionando paulatinamente según iba leyendo la carta de Enrico, hasta que gruesos lagrimones rodaron por mis mejillas. Me había dejado trastornada, no esperaba que Enrico desnudara su alma en un momento tan complicado para él. Y lo que era mucho mejor, que lo hiciera en el sentido que yo esperaba, acercándose mucho a mis sueños y deseos.

No me estaba declarando su amor incondicional, pero esa confesión era mucho más de lo que yo hubiera imaginado nunca. Enrico pensaba en mí, le importaba, y quería construir algo a mi lado. O por lo menos intentarlo. Y para ello me pedía tiempo y paciencia, mucha paciencia. ¿Estaba preparada para ello?

Me tumbé en la cama, cambiando las lágrimas de emoción por otras de alegría que inundaron mi rostro. Estrujé el papel entre mis manos, besando cada esquina de aquel folio que me devolvía la vida. La humedad de mi rostro empapó los bordes de la hoja, por lo que tuve que desistir de mi alocada actitud. No podía ponerme a dar botes de alegría, pero mi italiano preferido me había alegrado el corazón, iluminándole con sus preciosas palabras. 

Y es que Enrico era un artista, lo había podido comprobar al leer sus emociones trasladadas al papel. Aunque fuera algo difícil de transmitir, y más en un hombre que al parecer no dejaba traslucir sus sentimientos, mi bello toscano había conseguido emocionarme, y sobre todo comprender lo que pasaba por su mente y por su alma. Y eso para mí era lo más importante, puesto que demostraba una confianza sin límites en la otra persona. Y yo pensaba ser digna de esa confianza, ayudándole a construir lo que ambos quisiéramos. Sin presiones ni malentendidos, con la verdad por delante.

Quería llamarle en esos mismos momentos, decirle que no había leído su hermosa carta hasta esos mismos momentos por simple azar. Confesarle que yo también sentía algo por él, y que por supuesto esperaría su regreso para hablarlo con calma. Pero me dio reparo, seguramente no se acordaría de lo escrito una vez llegado al hospital y contemplado la agonía de su padre. No, no era el momento, aunque algo debía decirle.

Me echaría un rato y hablaría con Noemí antes de que se marchara al trabajo. De ese modo sabría si había recibido contestación de Enrico en el Whatsapp, o si por lo menos leyó el mensaje enviado. Ya vería yo después si contactaba con él de esa manera o esperaba un momento más adecuado.

Cerré los ojos y me quedé muy quieta, escuchando mi propia respiración. Seguía vestida de calle, pero no me importaba arrugar la ropa. Yo era feliz, y no quería sentirme culpable por ello. Enrico estaba ahí mismo, muy cerca de mí, aunque realmente estuviera a miles de kilómetros de distancia.

Me relajé y un ligero sopor comenzó a adueñarse de mi cuerpo. Morfeo venía en mi busca, y yo no quería luchar contra la naturaleza. Intenté dejar mi mente en blanco, evocando el momento en el que volvería a encontrarme con Enrico.

Lo que yo no sabía en esos momentos es que tardaría bastante en volver a encontrarme con el hombre de mis sueños. Y que nuestro anhelado encuentro sucedería en unas circunstancias que no podía llegar a imaginar en ese instante...

 




Avance

Los pecados de Eva (Volumen 3)




 

SINOPSIS

 

Tras la marcha de Enrico a su ciudad natal por temas personales, Eva se queda sola en Barcelona. No tiene tiempo para rumiar su desgracia, ya que tiene que sacar adelante su gran reportaje para el nuevo número de la revista. Pero es difícil concentrarse en el trabajo cuando tiene siempre al italiano en su cabeza.

 

El artículo sobre la noche barcelonesa es todo un éxito y Eva decide cometer una locura tras averiguar el secreto de la familia Manfredi. No se lo ha pensado muy bien, pero el distanciamiento de Enrico la supera por momentos. Quizás no sea el mejor momento para viajar a Florencia, justo en medio de una desgracia familiar, pero nada detendrá a la joven toledana. La periodista se encontrará entonces con una situación inesperada que amenazará con destruir el precario equilibrio en el que se mueve su relación con Enrico.

 

Ambos deberán luchar por sus sentimientos, dejando a un lado todos los problemas que les rodean. Deciden entonces disfrutar juntos de unas vacaciones en la romántica Toscana, pero Eva se encontrará con más de una sorpresa que trastocará todos sus planes. Y es que Enrico tiene aún muchos secretos por descubrir...

 

Sumérgete en las nuevas aventuras de Enrico y Eva en el último volumen de la saga. Recorre de su mano los más bellos parajes de Florencia y la Toscana, en una trepidante historia repleta de intriga, amor, acción, romance, erotismo y mucho s. ¡No te arrepentirás!

 

¡¡Ya a la venta en Amazon!!

Amazon España
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Amazon México

 

 

Tienes también los cuatro volúmenes de la saga de Enrico y Eva reunidos en un solo ebook. ¡¡Cuatro libros por el precio de uno!!
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Los 40 son los nuevos 30




 

SINOPSIS

 

Lucía Iriarte está a punto de vivir un día que recordará para siempre. Esa mañana recibirá tres noticias diferentes que trastocarán todo su mundo y se sumirá en un pequeño caos personal del que no sabrá salir sin ayuda de sus amigas.

Con 39 años recién cumplidos, Lucía tendrá que reinventarse de nuevo y comenzar de cero. Retomará viejas amistades y conocerá otras nuevas mientras se enfrenta a un triple reto mayúsculo en el Madrid actual: encontrar un piso decente, un trabajo que le apasione y alguien que le haga olvidar sus penas.

Tantos cambios le traerán muchos quebraderos de cabeza a Lucía, una mujer educada a la vieja usanza que tendrá que aprender sobre la marcha para afrontar tamaño desafío. Contará con la inestimable ayuda de sus amigas Patricia y Sonsoles, pero ella no lo verá nada claro. Y menos al encontrarse con ciertas situaciones, algunas bastante surrealistas, que no le ayudarán precisamente a cumplir sus planes.

Los 40 son los nuevos 30 es una novela muy actual, una historia fresca (y un poco gamberra) en la que acompañaremos a Lucía mientras intenta encontrar su lugar en el mundo. Amistad, mucho humor, romance y un poco de sexo son los ingredientes de una obra que nos habla de segundas oportunidades.

 

Lee los primeros capítulos de esta obra en las siguientes páginas...

 




Capítulo 1

El diablo está en los detalles

Dicen que las desgracias nunca vienen solas, pero ese día el amigo Murphy hizo horas extras en mi honor. Nada hacía presagiar en aquella mañana gris de principios de octubre que mi vida fuera a dar un cambio tan radical, aunque la verdad es que no estuve demasiado atenta a las señales. Y eso que mi estómago ya hacía de las suyas desde primera hora, algo habitual cuando me encontraba estresada.

El despertador sonó a las seis y media de la mañana, como todos los días. Fiel a la costumbre, me levanté dejando a mi marido en la cama —él entraba más tarde a trabajar y aprovechaba al máximo esos minutos extra entre las sábanas—, y me dirigí a la ducha. Tras unos minutos bajo el chorro de agua hirviendo, me dispuse a desayunar sin que ninguna alarma sonara todavía en mi cabeza.

Un rato después regresé al dormitorio y me encontré con la cama totalmente destrozada. Andrés, mi marido, daba vueltas y rezongaba por lo bajini de un modo poco habitual. Me acerqué hasta él y le toqué en el hombro:

—Cariño, ¿estás bien?

—No, ummm... La verdad es que no me encuentro nada bien —respondió él con la ronquera típica del recién despertado.

Encendí la lamparita de la mesilla y le observé mejor. El lacio cabello de Andrés se encontraba muy sudado, pegado en mechones irregulares que le caían sobre la frente. Los ojos inyectados en sangre y el mal aspecto en general de su rostro no me tranquilizó lo más mínimo. Andrés era propenso a los gripazos de campeonato, con episodios febriles cercanos a los 40º centígrados, por lo que pensé que podía estar sucediéndole otra vez.

—¿Qué te ocurre? —pregunté alarmada—. ¿Tienes escalofríos y malestar general?

Él asintió mientras me miraba con ojitos de cordero degollado e intentaba encontrar las palabras. Yo le toqué la frente y se la encontré caliente, aunque no parecía tener un ataque de los suyos de fiebre alta. Aún así me aseguré poniéndole el termómetro, pero enseguida me bajaron las pulsaciones al comprobar la lectura del mercurio.

—Tienes sólo unas décimas, no te preocupes —aseguré al momento—. ¿Bebiste ayer algo frío? Ya sabes que esos cambios de temperatura no te sientan nada bien.

—No, esto..., no lo recuerdo —replicó algo azorado. Andrés se comportaba a veces como un niño pequeño cuando le pillaban en falta, así que supe que me estaba mintiendo. Seguro que se habría tomado algo con hielo o había salido sin abrigar a la calle cuando arreciaba el frío o la lluvia. O también podía ser debido a esa manía suya de poner la calefacción del coche a tope mientras conduce, algo que no le sienta bien a sus vías aéreas al enfrentarse después a bruscos cambios de temperatura—. Me duele mucho la garganta, no puedo tragar.

—Lo siento, cari, hoy no me puedo entretener —dije al ver que no era tan grave. No podía perder el tiempo con tonterías, aunque si hubiera sido algo preocupante mis prioridades hubieran cambiado—. Tengo que pasar por el ambulatorio a por el resultado de las pruebas y después tenemos una reunión de personal en la oficina. Miedo me da, si hacemos caso a los rumores nos van a bajar el sueldo de nuevo.

—En serio, no te preocupes. Me duele un poco la cabeza y siento una lija en la garganta, pero no es de mis peores días. Tú vete tranquila y yo me quedo hoy en casa, por lo menos por la mañana. Si después me encuentro mejor ya iré a la oficina por la tarde.

—De acuerdo, pero avisa a Pepe. Descansa un poco más, tápate bien para sudar esa fiebre y tómate la leche caliente con miel y un paracetamol. Yo vendré tarde hoy pero si necesitas algo o te pones peor, me llamas sin falta.

Parecía su madre más que su mujer, siempre me lo decían, pero es que Andrés se comportaba muchas veces como un niño pequeño. A toro pasado no sé si me hubiera comportado de otra manera, pero en esos momentos no podía perder más el tiempo. Las señales estaban ahí, pero yo no las vi.

—No hará falta, de verdad —dijo con cara de pena. En otras circunstancias quizás me hubiera quedado en casa para cuidarle, más que nada porque nunca me hacía caso y luego empeoraba. Quizás estaba incubando algo y podría ser peor si no lo atajábamos a tiempo. Pero aquel día era importante para mí—. Alcánzame el móvil, voy a mandarle un mensaje a mi jefe.

Asentí con la cabeza y le di su teléfono, que descansaba plácidamente encima de la mesilla. Andrés tecleó sobre la pantalla la contraseña de desbloqueo de su smartphone último modelo y después escribió un mensaje sin apenas esfuerzo. Miró la pantalla unos segundos y pareció tranquilizarse al recibir respuesta de Pepe, el pesado de su jefe. Ya me podía marchar tranquila, parecía todo controlado.

—¿Seguro que estás bien? —insistí al ver los ojos vidriosos de Andrés—. Puedo llamar al médico de urgencias o acercarnos al ambulatorio si lo prefieres.

—No, de verdad, tampoco es para tanto. Haré lo que me has dicho y si me encuentro algo mejor adelantaré trabajo desde casa, tengo el portátil en el despacho. Tú a lo tuyo, no quiero que llegues tarde por mi culpa.

—Vale, muy bien. Aunque no me quedo tranquila del todo.

Me despedí de él con un beso en la frente, tampoco necesitaba que me pegara el catarro y acabáramos los dos enfermos. Apagué la luz, cerré la puerta para que siguiera durmiendo y me preparé para el ajetreado día que me esperaba.

Andrés era el director comercial en una empresa de electromedicina, especializada en aparatos como escáneres de última generación y otros similares. Viajaba a menudo por España e incluso al extranjero para visitar a clientes o acudir a congresos y simposios. Su empresa se encontraba a la vanguardia en el sector y debían luchar mucho para superar a la feroz competencia, por lo que mi marido dedicaba largas jornadas a un trabajo que le exigía mucho, pero que también le reportaba grandes satisfacciones.

Pepe Santisteban era su jefe, un pesado de mucho cuidado al que había tenido la desgracia de conocer en algún que otro evento al que me habían invitado. Siempre me daba unos abrazos que yo no pedía y me manoseaba todo el rato, mientras Andrés no parecía darse cuenta. Por no hablar de sus chistes malos o sus salidas de tono cuando bebía un poco más de la cuenta.

Tampoco le tenía demasiado aprecio por haber sido el artífice de que yo trabajara en mi actual empresa. Sí, de desagradecidos está el mundo lleno, pero mi trabajo no me llenaba nada y estaba hasta el mismísimo moño, por decirlo finamente, de perder el tiempo en un sitio que odiaba a muerte.

Andrés y yo nos habíamos casado muy jóvenes, apenas cumplidos los veinte años, por circunstancias de la vida. Un error de cálculo nos trajo un regalito que no esperábamos a esas alturas de nuestra relación y hubo que apechugar, como se suele decir. Me quedé embarazada y no me arrepiento de nada. De ahí nació Carolina, mi querida hija, una preciosa muchacha que acababa de comenzar la universidad ese trimestre. La persona que más quiero en el mundo y por la que mataría sin dudarlo, pero su llegada cambió el rumbo de mi existencia en aquellos momentos.

Nos conocimos en la Facultad de Empresariales, donde Andrés cursaba el último curso cuando yo apenas comenzaba segundo. Él pudo licenciarse pero yo tuve que dejar la carrera por el embarazo y lo que vendría después, aunque pensé que ya retomaría los estudios más adelante.

Nuestras familias siempre han sido de recios principios católicos, por lo que no hubo más remedio que casarnos a la carrera, no sin antes tener que lidiar con una buena serie de reproches, incluidos los del sacerdote que ejercería la ceremonia. Después nos fuimos a vivir a un piso que mis suegros tenían vacío en Chamberí, en una buena zona del centro de Madrid, y comenzó nuestra vida de casados.

Carol fue un bebé muy tranquilo y una niña que no me dio excesivos problemas, pero esas rutinas de vida no eran lo más habitual para una joven de mi edad. Tuve que olvidarme de discotecas y fiestas universitarias y sólo pensar en pañales y biberones. Por no hablar de estudios o trabajo: la casa y mi preciosa hija ocupaban todo mi tiempo.

Andrés tardó en abrirse camino profesionalmente, trabajando al principio de nuestro matrimonio en empleos que no le gustaban demasiado. Y eso que en aquella época no eran tan complicado encontrar trabajo para un universitario como ocurre en la actualidad. Lo bueno era que no teníamos gastos de hipoteca o alquiler gracias a la “generosidad” de mis suegros, detalle que doña Mercedes se encargaba de recordarme en cuanto tenía ocasión.

—No sé qué haríais sin nosotros, Luci, la verdad. Te quedaste embarazada por tu mala cabeza y ahora el pobre Andrés tiene que dejarse los cuernos para sacaros adelante. Menos mal que estamos aquí para lo que haga falta, no vamos a permitir que a mi preciosa nieta le falte de nada.

¡Menuda hija de puta! Yo me tenía que morder la lengua y callarme para no responderle a esa bruja como se merecía. ¿Qué se había creído? Me trataba como si fuera una pelandusca que había cazado a su hijito con malas artes, buscando ese bombo milagroso que le obligara a casarse conmigo. ¡Cómo si hubiera sido sólo culpa mía! Nosotros poníamos nuestros medios, pero a veces la logística fallaba más de la cuenta.

—Y claro, la prometedora carrera de Andresito se ha ido al garete. Le pensábamos mandar a Londres para estudiar un máster y especializarse en finanzas internacionales, pero se tuvo que casar deprisa y corriendo y terminar la licenciatura de aquella manera. ¡Qué vergüenza! Todavía recuerdo el bochorno que pasamos al tener que contárselo a nuestro párroco.

Los Abengoa eran de Chamberí de toda la vida, una familia acomodada de clase media-alta que siempre me había mirado como a una advenediza. En su momento abandoné mi Navarra natal para comenzar los estudios universitarios en la capital, pero a veces el destino te da unas cartas para las que no estás preparada.

Yo agachaba la cabeza y aguantaba el chaparrón como podía. Siempre he tenido un poco de genio y un pronto que a veces exasperaba a mis padres, pero con el tiempo lo había ido domando poco a poco. Y eso que doña Mercedes sacaba lo peor de mí: en ocasiones me mordía el carrillo por dentro, hasta hacerme sangre, por aguantarme las ganas de soltarle cuatro frescas. No quería que me tacharan de verdulera en su barrio pijo, pero el límite de mi paciencia se había rebasado hacía ya tiempo.

Yo me había criado con la familia Iriarte en una ciudad pequeña, rodeada de campo, y en una región navarra situada más cerca de Aragón o La Rioja que del País Vasco. Lo admito: era más de pueblo que las amapolas y fue un shock para mí llegar a la gran ciudad. Con el tiempo me convertí en una urbanita, pero aún recuerdo con nostalgia y un pelín de vergüenza mis andanzas al llegar a Madrid, dando vueltas como una idiota en la línea 6 de metro, la circular que bordeaba la ciudad.

Y claro, al entrar en contacto con los Abengoa intenté mejorar mis modales para causarles buena impresión, aunque esa mirada de desprecio, de mirarte por encima del hombro, no fui capaz nunca de quitársela por mucho que lo intentara. Y eso me sacaba de quicio, el que se creyeran más que los demás sólo por nacimiento, como un derecho heredado o algo así. A Andrés le intentaba inculcar otros pensamientos, pero la cabra siempre tira al monte y se dejaba influenciar demasiado por los rancios de sus padres.

En presencia de doña Mercedes tuve que aprender a calmar mi lengua viperina, aunque lo cierto era que me callaba por prudencia y por no herir a Andrés. Mi suegra se merecía una contestación de las buenas por humillarme de aquel modo en cada ocasión en la que nos cruzábamos, y mi odio hacia ella aumentaba año tras año. Detalles que fui apuntando en mi libreta de resquemores, dispuesta a vengarme en cuanto surgiera la menor oportunidad.

Pero la oportunidad no surgió y los años fueron pasando sin apenas darme cuenta. Carol creció y comenzó a ir al colegio, por lo que pensé que sería buen momento para retomar mi vida como yo hubiera querido vivirla. Todavía era joven y podía estudiar lo que quisiera, o trabajar para ganarme las habichuelas y poder comprarnos juntos la casa de nuestros sueños.

—No hace falta que trabajes, amor mío, ahora me marcha algo mejor —me decía Andrés para que me olvidara del tema. El machismo era uno de sus grandes defectos, lo había mamado desde pequeño—. Además, ¿para qué quieres comprarte una casa? Aquí estamos muy bien y no tenemos apenas gastos.

—Ya, pero la casa es de tus padres y yo quiero que tengamos algo verdaderamente nuestro. Están construyendo unas promociones preciosas en los nuevos P.A.U's, con piscina y jardines para que disfruten los niños. Así Carol podrá tener amiguitos de su edad en el barrio y disfrutar más que en esta vieja casa.

—¿Dónde dices? —preguntó Andrés con desprecio—. ¿En el extrarradio? No, ni de coña, no pienso irme a vivir al culo del mundo. Aquí tengo a mis padres y el colegio de la niña también nos pilla cerca. No pienso juntarme con esa chusma recién llegada a la ciudad, nosotros tenemos un estatus.

¿Esa chusma recién llegada a la ciudad? Vamos, que ya sabía yo lo que opinaban de los “de provincias”, una definición que también había tenido que escuchar referida a mí y dicha sin ningún cariño. Pero de nuevo fui prudente, no tenía necesidad de comenzar una discusión y me callé sin rechistar.

Ahora me doy cuenta de que hice mal, tenía que haberme impuesto o por lo menos luchado más por cosas que para mí eran importantes. Pero siempre me pasaba lo mismo, y más en esos años de juventud en los que muchas veces me sentía sobrepasada por las circunstancias de la vida.

Como una idiota claudicaba sin plantarle cara, cuando le podía haber dicho cuatro cosas, igual que a su madre. ¿Estatus? ¡Qué estatus ni qué ocho cuartos! Andrés y su familia se creían mejores de lo que realmente eran y miraban muchas veces por encima del hombro a los demás, incluida a mí. Yo no se lo tenía en cuenta a mi marido porque lo había vivido en casa, y la ascendencia de doña Mercedes sobre él era todavía muy fuerte. Pero ahora me doy cuenta de la pérdida de tiempo que supuso todo aquello.

—Además, si te quedas de nuevo embarazada tendremos más gastos, por lo que nos viene bien quedarnos aquí. Es la casa de mis padres, pero algún día la heredaré y nos olvidaremos de problemas inmobiliarios.

—Pero...

—Nada, tú dedícate a lo tuyo. Carol empieza ya el colegio y tendrás que llevarla también a las actividades extraescolares. Entre eso, la casa y si viene el hermanito, no vas a tener tiempo para pensar en nada más.

—También podrías echar tú una mano en casa. Vamos, digo yo.

—Sí, claro, no tengo otra cosa mejor que hacer. Bastantes horas trabajo ya fuera de casa, para que me vengas encima con gilipolleces. Tú única tarea es encargarte de lo que te he dicho y yo traigo el dinero para la familia, como se ha hecho toda la vida. Y punto, no quiero seguir discutiendo por tonterías.

Y entonces se daba la vuelta y me dejaba con la palabra en la boca. ¡Menudo machista de libro! No sé si pretendía llenarme la casa de niños —los Abengoa no eran del Opus, pero no andaban muy lejos de sus enseñanzas—, pero yo ya había tomado mis precauciones. Visitaba a un ginecólogo alejado del barrio para que no me tuvieran controlada ni doña Mercedes ni su hijo, y tomaba la píldora anticonceptiva desde hacía tiempo. Quería mucho a Carol, pero no estaba dispuesta a pasar de nuevo por lo mismo. No en un momento en el que parecía poder asomar la cabeza después de unos años tan duros.

Y es que la maternidad es muy bonita, eso nadie lo puede negar, pero también muy dura. Y más si tu pareja no se involucra y te lo deja todo a ti. Andrés parecía anclado en los años setenta y no me ayudaba en nada, por lo que tuve que espabilar a marchas forzadas. Mis padres se encontraban lejos y no podían echarme una mano y mi suegra no era una opción, por lo que tragué con aquello y tiré para delante como pude.

Los años pasaron a una velocidad endiablada, y cuando me quise dar cuenta, cumplí los treinta y cinco años. Había aparcado mi carrera por el embarazo y me había convertido en lo que más odiaba: una auténtica maruja sin una vida propia. Mis esperanzas e ilusiones se habían desvanecido con el tiempo, aunque yo me refugiaba en que había criado a una chica maravillosa y eso era lo único importante.

Hasta que me planté y le dije a Andrés que no podía más. Carol comenzaba ese curso el instituto; ya había dejado atrás su infancia y demandaba más libertad, por lo que pensé que era mi momento. Tuve numerosas discusiones con Andrés, que parecía haberse olvidado de traer más niños a la familia, pero al final me salí con la mía.

Mi marido trabajaba ya en su actual empresa y sus viajes aumentaban cada vez más. Yo me sentía sola en casa, con la niña viviendo su propia adolescencia, y necesitaba algo a lo que aferrarme. Me ahogaba entre esas cuatro paredes, sin apenas relacionarme con nadie que no fuera del entorno de los Abengoa, y estaba a punto de estallar. Andrés pareció darse cuenta de la situación y me permitió un pequeño margen de maniobra. Aunque seguiría teniéndome controlada, eso por descontado.

—Pepe me ha comentado que en una empresa de software con la que trabajan nuestros clientes más importantes necesitan alguien para administración. Aunque no sé si das el perfil, no tienes experiencia.

“¡¿Cómo narices iba a tener experiencia?!”, grité en mi interior. Las palabras se me amontonaban en la garganta, pero sabía que cualquier exabrupto lanzado en mal momento podía dar al traste con la pequeña ventaja que parecía haber cobrado en una carrera en la que veía la meta tan lejos. Así que contesté con moderación.

—Sabes que me manejo bien con la ofimática y los números, aparte de que no se me da mal el inglés. Puedo atender el teléfono, hablar con los clientes o lo que haga falta, no hay problema. Dile a Pepe que me recomiende, tengo el currículo preparado por si le hace falta.

—¡Nada de hablar con clientes! —exclamó Andrés, sin prestar atención al resto de mi alegato. Ni siquiera le pareció extraño que tuviera preparado y actualizado mi currículo, aunque en el apartado “Experiencia” tuviera que improvisar, dada mi situación.

—No, claro, no me refería a eso. Puedo trabajar en administración, llevar pedidos, facturas y albaranes, mecanografiar o lo que necesiten en el departamento. Soy rápida tecleando y me amoldo rápido, seguro que podría encajar en esa empresa.

—No sé, no lo tengo muy claro.

Andrés había rechazado lo de hablar con los clientes porque era un celoso patológico, aparte de un machista y retrógrado recalcitrante. Yo le amaba e intentaba no tener en cuenta sus actitudes, inculcadas desde la cuna en casa de los Abengoa, pero a veces me sacaba de quicio. Por eso me puse burra y al final me salí con la mía, no sin antes afrontar más de una bronca de las gordas con mi marido.

Y fue en esa empresa, una pequeña tecnológica que vendía servicios y productos a la Administración, pero también a otras empresas privadas, donde comencé a trabajar hacía ya cuatro años. Al principio me costó adaptarme al ritmo de la oficina y al cambio en mis rutinas habituales, pero al final me acostumbré y comencé a ganar poco a poco jirones de libertad, encorsetada como estaba hasta entonces a lo que dictaba la decencia y los rígidos patrones de mi marido y su Pepito Grillo particular: doña Mercedes.

Evidentemente mi suegra puso el grito en el cielo al conocer la noticia, pero yo no me achanté. Había tomado una decisión y no pensaba claudicar. Al principio comencé con un trabajo de media jornada en administración, pero pronto me gané el reconocimiento de mis compañeros y jefes, por lo que un año después opté por una vacante a tiempo completo, en horario de nueve de la mañana a seis de la tarde.

Y hacia allí me dirigía en esa mañana aciaga, aunque antes debía pasar por el ambulatorio. Saludé a la chica de recepción y me dirigí hacia la segunda planta del edificio. Tenía hora con mi doctora a las 8.30 horas, justo con el tiempo necesario para recoger los resultados de las pruebas y encaminarme hacia mi trabajo.

—Siento comunicarte esto, Lucía, pero es lo que me temía —comenzó diciendo la médico para asustarme aún más.

—Entonces...

—No hay duda: tienes una pequeña úlcera de estómago. No es muy grave, pero podría ir a más. Debes cuidarte, hacer dieta y rebajar ese estrés que llevas —me indicó tras pasarme las recetas de los medicamentos que debía comprar y unas pautas para sobrellevar mejor mi enfermedad.

—Eso se dice muy fácil y muy rápido, doctora —respondí.

—Tú verás: esa es la solución más conservadora y menos invasiva. Si no, ya sabes, siempre nos queda la cirugía.

—De eso nada, tengo pánico a los hospitales. Gracias por todo, ya me las apañaré.

Salí de allí cabreada con mi médico, cuando la pobre no tenía la culpa de nada y sólo me había informado de la situación. Mi cita en la consulta se había retrasado, como era habitual en una sanidad pública que iba de mal en peor por culpa de los recortes, por lo que ya iba tarde para entrar en hora en la oficina.

Llegué a la sede de mi empresa, situada en pleno Paseo de la Castellana, muy cerca del estadio Santiago Bernabéu, con un cabreo de tres pares de narices. El día no había amanecido muy católico y no tenía pinta de mejorar en breve.

Entré en la oficina pasadas ya las 9:15 de la mañana, saludé a varios compañeros con un escueto movimiento de cabeza, y me dirigí hacia el pequeño cubículo dónde trabajábamos las chicas de administración. Por el camino me crucé con Patricia, una de mis mejores amigas en la empresa, aunque no tuviéramos casi nada en común. Una joven lista y resuelta que siempre estaba en boca de todo el mundo por diferentes motivos, aunque en el fondo yo la veía muy buena chica. Aunque esa mañana precisamente no me encontraba de humor para aguantar según qué cosas.

—Buenos días, madrugadora. ¿Se te han pegado hoy las sábanas?

—Ahora no, Patri; de verdad, no tengo el día —contesté con gesto serio.

—Vale, lo siento —respondió ella algo compungida—. Espero que no sea nada grave, pero si necesitas hablar con alguien, ya sabes dónde encontrarme.

—No es nada serio, no te preocupes. Sólo que hoy me he levantado con el pie izquierdo —repliqué con una mentirijilla—. Se me ha hecho tarde, tengo un informe que terminar y encima tenemos la dichosa reunión de personal a las once.

—Siento estresarte más de lo que ya estás, pero deberías saber que han adelantado esa reunión a las diez de la mañana. Por lo visto el Director General tiene algo importante que decirnos. Miedo me da.

—¡Joder, joder, no me da tiempo! —solté mientras salía a la carrera hacia mi mesa de trabajo. Quedaban escasos minutos para la dichosa reunión y tenía muchas cosas que preparar todavía.

Acostumbrada a trabajar bajo presión en unos años en los que había espabilado a marchas forzadas a nivel profesional, pude terminar con la tarea que me había impuesto. E incluso logré tomarme un café antes del comienzo del cónclave, aunque a mi úlcera no le hizo demasiada gracia el brebaje infame con el que nos castigaban en la oficina, y mi delicado estómago se encargó de recordármelo durante el resto de la mañana.

—Buenos días —comenzó diciendo don Amancio, el jefe supremo de la empresa, cuando todos estuvimos sentados en la gran sala de reuniones—. Querría traer mejores noticias para todos nosotros, pero la crisis nos ha golpeado con fuerza y debemos dar un golpe de timón para no hundirnos sin remedio.

Las caras largas comenzaron a proliferar en toda la sala. Los jefes de departamento parecían más tranquilos, ya debían conocer el alcance del tijeretazo que estaba a punto de acometer don Amancio, pero el resto de los asistentes comenzamos a temblar. Y eso que todavía no conocíamos los detalles de la escabechina.

La propuesta de la empresa era inaceptable. Proponía una rebaja en los sueldos de la mayoría de los empleados, salvaguardando a los pesos pesados de la empresa, de entre un 30 y un 50% en el peor de los casos. Pero los sentenciados teníamos otra salida que algunos considerarían más digna, todo gracias a la maravillosa última reforma laboral de nuestro gobierno: acogerse a un despido pactado por causas objetivas y cobrar una mísera indemnización de 20 días por año trabajado, aparte de pasar a engrosar las listas de la empresa más grande del país, el INEM. Eso sí, sólo teníamos quince días para decidirnos y firmar una de las dos opciones, a cada cual peor que la otra.

—¡Es una vergüenza! —exclamó Matías, uno de los técnicos más reivindicativos. Nuestra empresa carecía de delegado sindical desde que se marchó Jesús y así nos lucía el pelo a la hora de negociar con la empresa. Nos iban a dar pero bien, sin vaselina ni nada, y llevábamos las de perder—. ¿Y a los jefes de departamento no se les baja el sueldo?

La indignación subió entre los presentes, ya que todos estábamos al tanto. Nuestros responsables tenían unos sueldos muy por encima de la media del sector, pero eran intocables. Como la idiota de Menchu, mi jefa en administración, que parecía que iba a heredar la empresa. Don Amancio se rodeaba de su guardia pretoriana, la misma que en esos momentos le apoyaba con sus gestos hieráticos de autosuficiencia, mientras prefería bajarle el sueldo a los curritos para no tener que perder sus privilegios.

—Calma, calma... —pedía el Director General ante la deriva que estaba tomando la reunión. Un cabrón con pintas conocido entre los empleados por Don Vito. Y es que nuestro amado jefe era un elemento de cuidado, amigo personal de políticos corruptos y metido en más de un chanchullo empresarial que le había llevado incluso a sentarse en el banquillo de los acusados en un juicio. Vamos, el ejemplo perfecto de la élite empresarial de nuestro país, uno de los motivos para que España se fuera al garete sin remedio.

—¡Huelga, huelga! —gritó a pleno pulmón Matías, secundado por algunos de sus compañeros de Sistemas. Al final el resto nos unimos a sus cánticos, no podíamos permitir que pisotearan nuestros derechos de ese modo.

—Eso, eso, vamos a la huelga —me animó Patri, que se había colocado a mi lado sin que me diera cuenta.

Yo asentí con la cabeza, mientras todos los compañeros se levantaban de sus sitios y comenzaban a vociferar. La reunión se desmadró y fue imposible escuchar nada con nitidez. Hasta que el vozarrón de José Luis, el Director Técnico, nos sacó a todos de aquel trance que amenazaba con desbocarse.

—Un poco de orden, por favor... Propongo, si estamos todos de acuerdo, tomarnos un receso para reposar la noticia. Esta tarde, a partir de las cinco, los jefes de departamento se reunirán con sus subordinados para explicarles con detalle el acuerdo que la empresa propone a sus empleados para salvar nuestra precaria situación.

Los gritos arreciaron y don Amancio tuvo que intervenir de nuevo para calmar los ánimos. Y sólo se le ocurrió apagar las llamas con una decisión sorprendente. Una decisión que a mí me marcaría para el resto de mi vida.

—¡Ya está bien! Al que no tenga nada urgente que atender, le permito tomarse libre el resto de la mañana. Pero quiero a todo el mundo aquí a las tres de la tarde, tenemos que agilizar el plan que hemos trazado si no queremos echar el cierre antes de lo previsto.

La gente comenzó a escabullirse y todos abandonamos la sala de reuniones en pequeños corrillos en los que despotricábamos contra los jefes. Aquello era una auténtica hecatombe y yo no sabía ni qué pensar.

En mi caso era menos grave que en el de otros compañeros. Al fin y al cabo trabajaba porque yo quería, ya que en casa no nos hacía falta. Andrés ganaba un buen sueldo y seguro que aprovecharía la coyuntura para obligarme a volver al redil. Todo el día en casa, mano sobre mano, menudo panorama.

Peor se le presentaba a Patri y a otros compañeros, que ya hacían malabares con el exiguo sueldo que nos pagaban en la empresa. Por ejemplo, las chicas del call center ganaban poco más del salario mínimo interprofesional y si encima les bajaban el sueldo, no iban a poder subsistir. Trabajadores pobres, una de las maravillas de la globalización y la postcrisis que sólo había afectado a los de abajo.

La tensión se mascaba en el ambiente y el mal rollo generalizado se adueñó de la oficina. Mi amiga Patri, una de las mejores diseñadoras gráficas de la empresa, echaba humo por las orejas cuando abandonamos la reunión.

—¡Pero que se han creído...! Menudos cabronazos, siempre igual. Los de abajo pringamos y los de arriba siguen con sus privilegios.

—Tranquila, Patri, seguro que se soluciona. Y en tu caso igual te hacen un favor. Eres una gran profesional, joven y con futuro. Aquí te ibas a estancar, puede que encuentres algo mejor y puedas darles con la puerta en las narices.

—No es tan fácil, Lucía, ya lo sabes. Mucho llenarse la boca con la salida de la crisis y estamos peor que antes con la dichosa reforma laboral. Ahora sólo quieren becarios y gente recién salida de la carrera, y el sector tecnológico no es una excepción. Pagan una mierda y te explotan a tope, son los nuevos tiempos.

—Habrá que ser positivas, y eso que hoy no tengo mi mejor día. Yo sí me podría permitir la bajada de sueldo aunque seguro que Andrés prefiere que me quede en casa. Aparte de que no me da la gana trabajar nueve horas al día por poco más del salario mínimo. Una auténtica vergüenza, la verdad.

—Por decirlo educadamente, que tú eres muy “fisna”. Es una putada gorda y ya está. Les metía yo su propuesta por dónde te digo, menuda panda de desgraciados. Anda, vamos al bar de la esquina a ahogar nuestras penas. No pienso dar un palo al agua en todo el día, que les jodan.

—No, gracias, creo que no es el momento. Entre que mi estómago no lo toleraría y que he dejado a Andrés con fiebre en la cama, creo que voy a acercarme a casa. Me aseguro que esté todo bien, le doy la noticia a mi maridito para que se recochineé un rato, como algo y me vuelvo antes de las tres.

—De acuerdo, como tú veas. Yo creo que me voy a bajar igual, a ver si me despejo. El ambiente aquí está muy enrarecido y prefiero alejarme de algunos tíos a los que les daría una buena paliza con un bate de béisbol. A lo Lizbeth Salander, ya sabes.

Me largué de la oficina sin encomendarme a nadie y llegué a casa sobre las once y media de la mañana, lo recuerdo perfectamente. Entré en mi domicilio mientras pensaba en cómo se iba a tomar Andrés las dos noticias desgraciadas que traía como mochila: la confirmación de mi problema en el estómago, un habitual de los últimos años, y la faena que nos acababa de hacer nuestro jefe con aquel ultimátum de mierda.

No me apetecía escuchar de nuevo a doña Mercedes con su matraca y esperaba que Andrés no echara más sal en la herida. Ganaba poco más de 1.200 euros netos en doce pagas y no estaba dispuesta a ese recorte brutal en el sueldo por el mismo trabajo. Pero tampoco quería irme al paro y aguantar los reproches de Andrés y su familia. A menos de un año de mi cuadragésimo cumpleaños, como una espada de Damocles en el horizonte, y con mi escasa experiencia profesional como bagaje, no era buen momento para buscarme otro trabajo. Tenía quince días para decidirme, pero no iba a ser nada fácil.

Aunque lo ocurrido después me hizo algo menos complicada la decisión, tal vez de un modo que en ese momento jamás hubiera sospechado. Idiota de mí, yo me adentré pasillo adelante con más preocupación por el estado de Andrés que por mis propios problemas. Si es que siempre he sido muy tonta para esas cosas, así me ha ido en la vida, sobre todo desde que llegué a Madrid. Al final me habían domesticado bien en mis años con los Abengoa, con lo reivindicativa y respondona que había sido yo de adolescente.

Andrés no se encontraba en la cocina ni en el despacho, por lo que intuí que había preferido descabezar otro sueñecito antes que ponerse a trabajar con su portátil. Lo comprendía perfectamente, cuando uno está con fiebre no tiene ganas de nada. Te duele todo el cuerpo, parece que te han dado una paliza, y sólo quieres que el castigo se pase lo antes posible.

Tampoco me sorprendió entonces encontrarme la puerta del dormitorio sin cerrar del todo. Lo más seguro era que Andrés se la hubiera dejado entornada después de desayunar o cualquier otra cosa, antes de meterse de nuevo en la cama para sudar la fiebre. Aunque entonces escuché unos quejidos casi inaudibles y me preocupé. Tal vez le había subido la temperatura durante ese rato y Andrés deliraba entre sueños. No era la primera vez, por lo que debía actuar con urgencia.

Abrí la puerta de par en par y me adentré en nuestra habitación, aunque una visión espeluznante me dejó clavada en la misma entrada. ¡Dios mío! Era imposible, eso no podía estar sucediendo en mi presencia.

Andrés sudaba la gota gorda, eso no lo podía negar. Pero no era debido a la fiebre alta. Y también gemía y emitía ruiditos extraños, pero tampoco se debían a las alucinaciones. La que estaba alucinando era yo y todavía tardé unos segundos más en reaccionar, hasta que la ira y la vergüenza se apoderaron de mis actos.

—¡Cabronazo, hijo de la gran puta! —le grité con todas mis fuerzas, algo que debió extrañarle ya que yo no solía decir tacos en público. Y digo público porque el bueno de mi marido estaba muy ocupado haciéndole un trabajito fino a su acompañante.

—Espera, Lucía, por favor... —soltó Andrés tras recuperar su mandíbula, presa hasta ese momento por los placeres de la carne—. Te lo puedo explicar, de verdad.

—¡Qué coño me vas a explicar tú, desgraciado! —le chillé a pleno pulmón mientras le tiraba un zapato que encontré allí, arrojado de cualquier manera en el suelo de mi dormitorio. Un zapato masculino que, por cierto, yo sabía que no pertenecía a mi marido.

—¡Ay! —exclamó el muy capullo cuando el tacón del zapato le golpeó en plena frente. Esperaba que le abriera una buena brecha y se desangrara allí mismo, como el cerdo que realmente era. Menuda joyita de marido que tenía—. Dame sólo un momento, Lucía, te juro que esto no es lo que parece.

—¡Qué original por tu parte, Andresito! —dije alucinada ante su desfachatez—. ¿Te crees que no tengo ojos en la cara, so mamón? Te voy a hundir la vida, machote de pacotilla, te acordarás de esto toda tu puta vida.

Andrés se levantó del suelo e intentó acercarse a mí con las manos en alto, en aparente son de paz. No le creí ni por un instante; era un encantador de serpientes, un embaucador, y no iba a consentir que se saliera de nuevo con la suya. Y menos después de humillarme de esa manera, nunca más. Así que cogí una lamparita que tenía a mano y amenacé con arrojársela si osaba moverse ni un milímetro más, mientras seguía poniéndole fino a grito pelado. ¡A la mierda los modales y el qué dirán!

—¿Eso es lo que te gusta, cabrón? Ya verás cuando tus amistades sepan que al hombretón de Andrés le gusta la carne y el pescado. ¿O es sólo el pescado? Madre mía, ¡¿cómo he podido estar tan ciega?!

—No te precipites, Lucía; esto podemos arreglarlo como personas civilizadas.

Mi hasta entonces marido se acercó de nuevo hasta mi posición, totalmente desnudo, mientras yo reculaba dando pasos hacia la salida del dormitorio. Su acompañante nos miraba sin mostrar apenas emoción, como si aquella tragicomedia no le afectara para nada. Y mi furia interna dio paso a otro estado que no supe calibrar bien, aunque lágrimas de rabia comenzaron a poblar mis mejillas sin que yo pudiera impedirlo.

—Joder, si es que soy gilipollas —dije en voz alta al atar algunos cabos sueltos que siempre me habían chirriado un poco en actitudes y comportamientos de mi marido—. ¡Vete a tomar por culo, Andrés, que es lo que te gusta!

Y dicho esto tiré la lámpara a su lado, sin darle de lleno, pero armando un buen estropicio que le hizo saltar hacia la cama por si acaso. Me di la vuelta y salí de allí sin mirar atrás, dispuesta a olvidar una escena que marcaría mi vida para siempre. Aunque antes de abandonar el piso tuve que escuchar una frase más a mi espalda.

—Déjalo, Andrés, no merece la pena —soltó con voz meliflua el semental de color caoba que acompañaba al maricón de mi marido en tan solemne ocasión.

Sí, habéis leído bien. El muy puritano y conservador de mi marido, ese que se había criado en el hogar ultracatólico de doña Mercedes, tenía un pequeño secretillo. El pobre Andrés no había salido todavía del armario, o igual era yo la única idiota que todavía no se había enterado, y le había pillado con las manos en la masa y la boca en…

Sin paños calientes, no os voy a engañar. Ver a Andrés a dos carrillos, deleitándose con gozo mientras chupaba y lamía la lustrosa polla de aquel enorme negro, me marcaría para el resto de mi vida. No podría borrar de mi mente la imagen de mi marido, de rodillas en nuestra alfombra, entregado totalmente a la causa, mientras los poderosos músculos de aquel perfecto ejemplar humano se contraían al acercarse al éxtasis. Un clímax que rompí completamente con una aparición estelar que no esperaba la feliz pareja.

Recogí mi bolso, pegué un portazo al salir y bajé las escaleras a todo correr, ahogada en mis propios sollozos mientras me alejaba de ese infame lugar. Mi mundo se resquebrajaba a ojos vista y yo no sabía qué hacer.

Lo que sí tenía claro en esos momentos, cuando sofoqué mis lágrimas y me recompuse al alcanzar la calle, era a qué persona iba a llamar en primer lugar para contarle la buena nueva. Efectivamente, habéis acertado, pillines: a mi querida suegra.

Y es que la venganza es un plato que se sirve frío. Me iba a despachar a gusto con la matriarca del clan Abengoa. ¡A tomar por saco la urbanidad, los modales y las buenas costumbres!




Capítulo 2

El amargo sabor de la venganza

Caminé por el barrio, dando vueltas como una tonta, mientras intentaba ordenar mis pensamientos. La peor jornada de mi vida sólo había alcanzado el mediodía, aunque esperaba que no me sucedieran más cosas horribles en un día para olvidar. Entre el médico, mi jefe y el idiota de mi marido no me lo estaban poniendo demasiado fácil.

No sabía si llamar a mi suegra desde una cabina, por miedo a que no me cogiera el teléfono si veía mi número de móvil en la pantalla, o pasar directamente de los Abengoa. Tendría que pensar también en qué iba a hacer con mi trabajo, al que debía regresar en un rato. Demasiados frentes abiertos, tenía que priorizar. Y el destino, o quizás la casualidad, jugaron esta vez a mi favor. Ya sabía cuál sería mi siguiente paso.

Caminando por el distrito de Chamberí como una autómata no me había percatado de hacia dónde dirigía mi camino. Nosotros vivíamos en Santa Engracia y mi deambular sin sentido me había hecho subir la calle hasta la plaza de Chamberí para después girar a la derecha, sin apenas darme cuenta, y continuar por Eduardo Dato. Cuando me quise percatar de mi ubicación, ensimismada en mis propios pensamientos, me encontraba ya a la altura de la boca de metro de Rubén Darío. Una malévola sonrisa se asomó a mi cara y en ese momento decidí el siguiente paso que iba a acometer.

La casa de mis suegros se encontraba allí mismo, en la semiesquina con la calle Fortuny, una de las zonas más privilegiadas de la ciudad. Justo enfrente del rascacielos de cristal de una conocida aseguradora madrileña se hallaba el edificio donde los Abengoa tenían su domicilio habitual en Madrid. Un inmueble de rancio abolengo, con una decoración excesivamente barroca en su fachada recién reformada, en el que estaba a punto de adentrarme.

Aproveché que en ese momento salía una señora mayor, que no me miró con muy buenos ojos al ver mi rostro sofocado, para colarme en el portal sin avisar de mi presencia. No había llamado al portero automático por temer que mi suegra no me abriera la puerta, pero no tuve en cuenta que en esa parte de la ciudad también eran habituales los porteros físicos. El hombre me saludó educadamente y me miró con extrañeza, tal vez al intentar recordar de qué me conocía. Le saqué de sus dudas con un tono cantarín que no pareció convencerle, tenía que ejercitar mis pésimas dotes de actriz. No quería que se notara mi desasosiego ni, por supuesto, que me chafara la sorpresa que le tenía preparada a la bruja de Chamberí.

—Buenos días. Soy la nuera de doña Mercedes, subo en un momento que ella me está esperando.

—Muy bien, señora. Que pase buen día.

“Si tú supieras”, pensé en esos momentos. No quería perder el tiempo esperando el vetusto ascensor con el que contaba el edificio, de esos decimonónicos que nunca sabes si te van a dejar tirada. Así que subí a pie los escalones que me separaban del tercer piso. Total, con la mala leche que me rebullía por dentro tenía energías de sobra para eso y para mucho más.

Llamé al timbre del tercero derecha y esperé unos segundos. Escuché unos pasos acercarse y alguien que se asomaba a la mirilla para averiguar quién osaba molestar a esas horas de la mañana en una casa decente. Sabía que mis suegros habían despedido a la última chica filipina que les ayudaba con las tareas de la casa y mi suegro no aparecía por su domicilio hasta la hora de la comida, por lo que en esos momentos la única que podía encontrarse en el piso era doña Mercedes. Así que me armé de valor y me dispuse a seguir el plan que había urdido a la carrera en una cabeza a punto de explotar.

—Doña Mercedes, soy yo, Lucía, ábrame. Es urgente, tenemos que hablar.

 —...

Por toda respuesta mi suegra se dio la vuelta y comenzó a alejarse de la puerta, pasillo adelante. O eso intuí yo al escuchar amortiguados unos pasos que se perdían hacia el interior del inmueble. Doña Mercedes me ignoraba y pensaba hacerse la sueca, como si no estuviera en casa. Tenía que atacar con toda la artillería. Total, de perdidos al río.

—No me deje con la palabra en la boca, doña Mercedes, sé que está usted ahí. La estoy escuchando perfectamente. Le aseguro que esto le interesa. Andrés está muy enfermo y creo que usted es la única que puede ayudarle.

En ese momento escuché un ruido a mi espalda, me di la vuelta y me encontré de cara con la vecina cotilla de mi suegra, creo recordar que se llamaba Angelita, dispuesta a saber por qué estaba montando tanto escándalo a esas horas de la mañana.

—Hola, hija, ¿cómo estás? ¿Tú no eres la mujer de Andresito?

—Sí, señora, la misma. Estoy llamando a doña Mercedes, pero parece que no me escucha. Si ya le digo yo que vaya al otorrino a mirarse esa sordera antes de que vaya a más.

—Claro, claro, eso será. Desde luego yo he hablado hace un rato con ella cuando le he pedido un poco de sal y me consta que no ha vuelto a salir a la calle, yo me hubiera enterado.

—Ya imagino —contesté con una sonrisa irónica al ver el gesto de la anciana señalando su puerta. La cotilla del edificio no tenía mejor cosa qué hacer que mirar por la mirilla durante todo el día, fiscalizando a vecinos y visitas, y con eso me aseguraba que ella no había visto salir a doña Mercedes desde su privilegiada atalaya. Vamos, que mi suegra nos estaba escuchando y no le salía del reverendo abrir la puerta. Tenía que cambiar de estrategia.

—¿Quieres pasar a mi casa mientras tanto? Tengo café recién hecho.

—No, de verdad, no quisiera molestar. Yo…

—¡Si no es molestia, niña! Seguro que Mercedes tiene la tele muy alta y por eso no se entera de los timbrazos. Anda, acompáñame y la llamamos por teléfono.

—No se preocupe, seguro que mi suegra abre enseguida la puerta —contesté subiendo el volumen de mi voz—. No creo que le haga gracia que me ponga a airear los trapos sucios de su niño bonito aquí en medio de la escalera.

—¿Cómo dices? Yo soy casi de la familia, si te puedo ayudar en algo no lo dudes. Tengo unas pastas riquísimas en la cocina, ¿no te apetece de verdad tomar un café?

—Pues igual le tomo la palabra, muchas gracias —dije con retintín. El cabreo había dejado paso a la ironía, aunque yo necesitaba elevar el nivel si quería afrontar una discusión con mi suegra en igualdad de condiciones—. No sé si podría ayudarme, es algo muy grave. Lo de Andrés es una enfermedad incurable, sabe usted, o un pecado mortal para algunos. Puede que arda en el infierno, ya se lo digo yo.

—Perdona, hija, no entiendo nada.

La señora Angelita no comprendía mi razonamiento, ni falta que le hacía. No me dio tiempo a acompañarla a su casa y mi estratagema surtió efecto. Unos pocos segundos después, tras escuchar cómo se descorrían los numerosos cerrojos que custodiaban la recia puerta de roble, vimos asomar el hocico de mi suegra, dispuesta a enterarse de lo que sucedía.

—Perdona, hija, creía que eras uno de esos niñatos que reparten publicidad. El portero tiene que estar siempre atento para que no se le cuelen en el portal, ya sabes.

La señora Angelita seguía allí plantada, contemplando nuestra batalla dialéctica, sin que doña Mercedes perdiera el tiempo en darle ninguna explicación. Yo la ignoré también y me dirigí a mi suegra en tono sarcástico.

—Claro, no se preocupe —dije por seguirle la corriente, a sabiendas ambas de que le había pillado en un renuncio—. ¿No me invita a pasar? Creo que tenemos que hablar de lo que le ocurre a Andrés, es muy importante.

—Sí, perdona, no me había dado cuenta —respondió con su mejor mueca de cinismo.

La oronda figura de doña Mercedes se parapetaba tras su puerta, abierta solo unos pocos centímetros hasta ese momento para verme la cara, aunque ella perjurara que no se había dado cuenta de su falta de educación y urbanidad hasta ese preciso momento. De todas maneras yo ya no tenía nada que perder, así que no pensaba cortarme ni media.

—Con que se aparte un pelín me vale, no se preocupe. Entiendo que sea cuidadosa en estos tiempos tan complicados, con la cantidad de desalmados que corren por nuestras calles. No sabe una de quién fiarse.

—Eso es cierto, Luci —replicó mi suegra con fuego en las pupilas, mientras remarcaba ese “Luci” incompleto que sabía que me repateaba las tripas. El duelo se las prometía—. Anda, pasa y no te quedes ahí como un pasmarote. Espero que no me tengas en cuenta el desastre de la casa, no sé qué vamos a hacer sin asistenta.

La casa se encontraba como una patena, más limpia que los chorros del oro, pero mi suegra seguía despotricando e imaginando cosas que sólo sucedían en su cabeza. Me iba a divertir cuando le contara algo que no eran imaginaciones mías, por mucho que mi cerebro se hubiera colapsado al ver en directo un adulterio tan poco convencional.

Pero, ¿y si no me creía? Doña Mercedes defendería a capa y espada a su hijo, acusándome de ser una mentirosa. La mala pécora de su nuera mancillando el buen nombre de los Abengoa, hasta ahí podríamos llegar, aseguraría en cuanto le diera ocasión. Sería capaz de ponerme un pleito por difamación, menuda era ella. Tenía que haber grabado el momento supremo, pero en mi estado de shock al ver la mandíbula desencajada de Andrés para dar cabida a semejante monstruosidad, no reparé en aquel pequeño detalle. ¡Mea culpa!

Acompañé a mi suegra pasillo adelante y nos dirigimos hacia uno de los saloncitos de la casa, un enorme piso de doscientos metros cuadrados situado en una de las mejores zonas de Madrid. A saber lo que valdría hoy en día, por mucho que la burbuja inmobiliaria que había aupado y hundido a tanta gente en nuestro país estuviera de capa caída. Y mientras, ella seguía con su letanía, aunque yo no le hacía demasiado caso.

—Ya ves, la chica que nos ayudaba se ha largado con viento fresco a su país, sin avisar ni nada, y todo está manga por hombro. De desagradecidos está el mundo lleno, con lo que hemos hecho nosotros por ella. Fíjate, estaba como una reina en nuestro país, nada que ver con la indigencia con la que vivía allá en la selva ésa de donde procede. Y de un día para otro se larga con viento fresco y nos deja aquí empantanados. No sé por qué permitimos entrar a ese tipo de gente en España, la culpa de todo la tiene Zapatero.

Evidentemente sabía que mentía, pero doña Mercedes lo hacía con estilo, sin inmutarse. Los embustes le salían solos, casi se le caían de los bolsillos sin que ella se cerciorase. La pobre criada filipina estaba harta de aguantar carros y carretas, pero siguió en la brecha. Fue la bruja de Chamberí la que la despidió sin avisar, y por supuesto sin indemnización, paro ni demás tonterías. Menuda era ella para esas cosas. No iba encima a darle papeles a una emigrante estúpida que sólo tenía dos carreras en su país y se ganaba aquí la vida como buenamente podía.

Clasista y racista, lo tenía todo la buena mujer. Y yo iba a disfrutar con la noticia que tenía que darle, destrozándole sus rancios principios éticos y morales. Me regodeaba por dentro al anticipar el momento, y claro, se me tuvo que notar en la cara.

—¿No era tan urgente lo que tenías que decirme? No estoy para perder el tiempo con tonterías, Luci. No sé por qué sonríes, no me parece el momento.

—Tiene razón, doña Mercedes, discúlpeme. Me sonreía porque me he acordado de una cosa sin importancia que a algunos les puede parecer hasta graciosa, nada más. Pero le aseguro que lo de Andrés es muy grave. No sé si ni siquiera podrá usted solucionarlo, creo que es una enfermedad incurable.

El cinismo supuraba por todos mis poros, mientras intentaba poner mi mejor cara de póker. Doña Mercedes me miraba confundida, le había infligido una pequeña brecha en su flanco y pareció dudar un segundo.

—Pero, ¿qué tiene mi niño? —preguntó la mujer, asustada de verdad ante mi gesto serio—. Mira que le tengo dicho que no vaya a esos países sin civilizar, que puede pillar cualquier cosa.

Con esos países sin civilizar se refería a Sudamérica y parte de Asia, aunque también incluía algún país europeo como Grecia, Rumanía y otros que, según ella, no pintaban nada en la Unión Europea. Lo dicho, mi suegra tenía un gran futuro como dignataria neoliberal, había escogido lo mejor de cada casa.

—Pues sí, a lo mejor ha pillado alguna cosa por ahí. Claro, no toma precauciones y así le va. Espero que no me haya pegado nada... —dije con maldad, jugando con el doble sentido, sin pensar en ese momento que tal vez Andrés sí me hubiera pegado alguna enfermedad de transmisión sexual o algo peor. Aunque no creía, dada la escasa frecuencia de nuestros encuentros conyugales.

—Dios mío, Lucía, me estás asustando. ¿Qué tiene mi Andresito? —Sus nervios afloraban a ojos vista, y yo disfrutaba con el momento, alargando su agonía. Ni siquiera se percató de que me llamaba correctamente por mi nombre. — ¿Cólera, dengue o algo peor? ¿Qué le han pegado esos desgraciados a mi hijo?

—Siéntese, doña Mercedes, será mucho mejor —le aseguré al entrar en su saloncito preferido—. No quiero asustarla demasiado, pero lo que tiene Andrés es crónico. Creo que no se le va a curar en la vida, o eso dicen los entendidos. El que va allí nunca regresa, no hay vuelta atrás.

Doña Mercedes se echó las manos a la cara y comenzó a sollozar. Lo estaba pasando realmente mal, incapaz de adivinar lo que le sucedía a su hijito del alma. Tampoco podía prolongar demasiado su suplicio, así que me preparé para el golpe final; uno en el que utilizaría los mismos términos que había escuchado en más de una reunión familiar en casa de los Abengoa, sobre todo al hablar de los derechos de esos degenerados según su docta opinión, los homosexuales.

—¡Por Dios, Lucía! Dímelo ya, no me tengas en este sinvivir. Soportaré lo que sea, pero debo saber a qué me enfrento, seguro que podremos hacer algo. Conocemos a los mejores médicos, y si hay que llevarle a Houston o dónde sea, allí estaremos. ¿Qué tiene Andrés?

Me tomé un momento de respiro, la miré directamente a los ojos y solté la bomba que esperaba hundiera para siempre a mi némesis.

—Mucho mariconeo es lo que tiene —solté sin inmutarme.

La señora Abengoa me miró con un rictus de desprecio, mientras el color grana comenzaba a cubrir sus mejillas. Sus ojos despedían chispas y no sabía si la rabia o la vergüenza se acabarían por imponer, pero allí iba a arder Troya.

—¿Qué has dicho, querida? Creo que no te he entendido bien.

—Me ha entendido perfectamente, doña Mercedes. ¿No lo llamaba así su santo esposo en alguna comida familiar? Ahora no recuerdo si decía mariconeo o mariconismo, pero para el caso es igual.

—¿Cómo te atreves a...?

Doña Mercedes se levantó como un resorte, dispuesta a abofetearme por semejante calumnia. Pero yo me adelanté a sus movimientos y esquivé el golpe. Me eché para atrás y seguí con la retahíla, haciendo hincapié en cada sílaba, desgranando los insultos que alguien tan homófobo como la familia Abengoa siempre había utilizado al referirse a los gays. Y no es que yo tuviera nada en contra de ellos, pero tampoco me esperaba que Andrés saliera así del armario. Me podía haber avisado con tiempo, maldita sea.

—Sí, maricón se ha dicho toda la vida, ¿no? Eso de gay u homosexual es muy moderno para ustedes. Pero vamos, que la lengua castellana es muy rica y para los insultos ni le cuento: bujarra, mariposón, sarasa, trucha, comealmohadas y un montón más. ¿Quiere que siga? Si no lo entiende le hago un croquis.

—Estás loca, eso es lo que pasa. ¿Cómo te atreves a entrar así en mi casa y soltar toda esa sarta de patrañas?

Yo no estaba dispuesta a ceder. Ya me había encendido y la mecha estaba a punto de explotar. Total, no tenía nada que perder. O quizás sí, no calculé las posibles consecuencias de mis actos y me solté la melena. Y que saliera el sol por Antequera.

—¿Loca yo? Más quisiera usted, maldita bruja. He pillado a su niño con la boca llena, chupándole el rabo a un enorme negro con el que estaba haciendo guarrerías en nuestra habitación.

— Fuera de aquí, no quiero volver a verte en la vida —gritó doña Mercedes hecha una furia intentando acallarme.

—Y menos mal que los he pillado en los preliminares. Si llego a aparecer unos minutos después nunca me hubiera recuperado de la impresión. Esa enorme verga africana destrozando el culito de su Andrés tenía que ser de Oscar del cine porno. Sí, no me mire así; su hijo tiene más pinta de comealmohadas que de soplanucas, las cosas como son. Visto lo visto, no creo que le tocara el rol activo en esa pareja, por mucho que siempre se las haya dado de machito.

Es cierto, lo reconozco; me estaba solazando en mi venganza y la lengua se me había soltado del todo, me daba igual ser soez. Quería humillar al monstruo que me había hecho imposible la existencia desde que me casé con su hijo, y por eso hice hincapié en los aspectos que yo creía que le harían más daño.

—¡Basta ya, desgraciada! —chilló fuera de sí. El color granate de sus mejillas se iba oscureciendo por momentos, todavía le daba un ictus y la palmaba allí mismo—. Ya te estás retractando de esas acusaciones infames o de lo contrario...

—O de lo contrario, ¿qué? —le espeté con aplomo—. ¿Me va a desheredar? Me da lo mismo, no quiero nada suyo. O sí, ya veremos. Voy a ponerle una demanda de divorcio a Andrés y le voy a sacar hasta los ojos. A ver cómo le cuenta al juez que le he pillado chupando con ganas el pollón de su amante negro, en nuestro propio dormitorio. ¡Qué vergüenza!

Doña Mercedes echaba fuego por la boca mientras se acercaba a mí, y yo reculaba para no ser arrasada por su ira. Pero ya había abierto la espita y nada ni nadie podrían pararme en semejante tesitura.

—¡Mentira! Eres una muerta de hambre y siempre has querido quedarte con nuestro dinero. ¡Por encima de mi cadáver! Te demandaré por injurias y calumnias, y te pondremos de patitas en la calle, con una mano delante y otra detrás.

—Sí, eso quisiera usted, como han hecho con la pobre criada filipina. Pero yo no soy como ella y tengo mis derechos. Lo que le jode es que su niño sea maricón, lo más bajo en su rancia escala de valores. Ya sólo le falta convertirse en perroflauta y votar a la izquierda para que su vergüenza no tenga límites. Y sí, Andrés disfrutaba de lo lindo chupándole el rabo a un enorme negro que tenía pinta de empotrador. No sé si después va a poder sentarse en una semana, eso tiene que doler una barbaridad.

—¡Ya está bien, largo de aquí! O te marchas ahora mismo o llamo a la policía. Y ya tendrás noticias de mis abogados, te aseguro que no te irás de rositas. ¿Tienes pruebas de semejante infamia?

—¿Qué más pruebas quiere? Lo he visto con mis propios ojos. El cabrón de Andrés se lo montaba con ese tío en mi propia casa, en nuestro dormitorio. ¿Qué más necesita?

Yo había perdido el control un segundo antes, pasándome de verdulera al hablarle de esa manera a mi suegra, pero se lo tenía bien merecido. Tampoco quería provocarle un infarto o algo así, pero mi subconsciente me avisó de algo que tardé en asimilar.

—No tienes pruebas, bonita. Será tu palabra contra la de Andrés. Entre el honor de los Abengoa y las invenciones de una desequilibrada como tú, imagina a quién hará caso un juez. Despídete de tu vida, guapa, yo soy la que te va a hundir en la miseria.

—¿Usted ya lo sabía? —pregunté al azar, iluminada por una idea peregrina que quería hacerse hueco en mi cabeza—. No, no puede ser...

—No sé de qué me estás hablando, Luci, pero has agotado mi paciencia por hoy. No hagas más el ridículo y sal ya de aquí. Y prepárate para más de una demanda, te voy a dejar en cueros.

—En cueros estaba su Andresito, sudando como un gorrino mientras disfrutaba de su amante negro. Sí, un asqueroso negro venido del África, de esos que tanto le gustan a usted. Aunque viendo su reacción, creo que todo el mundo sabía que mi marido era gay menos yo, soy una idiota.

—No sé de qué me hablas, tus delirios no te dejan razonar. Ya te darás cuenta de las barbaridades que has soltado por esa boca cuando te lo haga pagar. Te vas a arrepentir de esto, querida.

—¡Joder, soy tonta! —exclamé al fin tras caerme de la parra—. Todos lo sabían y yo sin enterarme. Seguro que muchos de sus viajes de trabajo han sido más por placer que por otra cosa. He estado ciega durante demasiado tiempo, pero ya me he quitado la venda de los ojos. Aunque no sé si sus amistades del Casino, o los feligreses de su parroquia, conocen las aficiones carnales de Andrés Abengoa.

Doña Mercedes no aguantó más y me echó con cajas destempladas. Me fue arrinconando pasillo adelante hasta que llegamos a la entrada. Entonces abrió la puerta y me invitó a salir con gesto fiero, no sin antes soltarme su última amenaza.

—Por tu bien espero que no sigas adelante con esta farsa. Puedes obtener el divorcio de Andrés, pero ni un duro de él y por supuesto, olvídate de mi nieta. Y sobre todo, habrá que hacerlo con discreción. Eso o te jodo la vida para siempre, tú verás.

No me sorprendió que la lengua bífida de la víbora soltara un taco en medio de la frase, la clase no distingue en momentos puntuales. Pero yo estaba dispuesta a luchar y más si me tocaban a mi hija. Así que me despedí con gesto triunfal, aunque no había disfrutado tanto como presuponía. Parecía que la familia Abengoa había silenciado el secreto de Andrés y a doña Mercedes no le había pillado tan de sorpresa mi anuncio.

—Ya lo veremos, vieja loca. A mi hija ni la mencione. Y sobre lo de Andrés, ya pensaré lo que hago. Tengo amigos informáticos, igual monto una página web contando las aventuras extraconyugales de mi amado esposo. Ya sé que entre los de su clase está bien visto que el hombre de la casa tenga una o más queridas, aunque no sé si sus amistades tolerarán igual de bien lo del negrito, sentado a la mesa familiar en la próxima Navidad.

El portazo casi me da en la cara, pero tuve tiempo de saltar antes de que la puerta me golpeara. Salí de allí con una opresión en el pecho, quizás había cometido un error fatal al encabronar de esa manera a la mala del cuento. Pero ya no había solución ni marcha atrás, así que apechugaría con lo que tuviera que venir.

Abandoné el portal, me dirigí hacia el Paseo de la Castellana y comencé a andar hacia el norte, camino de mi oficina. No había comido nada en toda la mañana, pero mi estómago se había cerrado y la angustia se apoderó entonces de todo mi cuerpo. La dichosa úlcera apareció para saludarme y supe que aquel día de mierda todavía no había terminado.

Quise regodearme en mi venganza y me equivoqué. Me había salido el tiro por la culata, eso me pasaba por no pensar las cosas lo suficiente. Me dejé llevar con doña Mercedes y cometí un error de bulto, dando munición a mis enemigos. Pero yo no iba a arredrarme. Si la vieja quería luchar, yo estaba dispuesta a ello. Y no sabía con quién se jugaba los cuartos, eso por descontado.




Capítulo 3

Cuando se cierra una puerta

Entre pitos y flautas, serían cerca de las dos de la tarde cuando me acerqué de nuevo a mi oficina. No me apetecía nada subir en esos momentos, calentita todavía después de la discusión con mi suegra, pero no me quedaba otro remedio. Después de todo, en ese preciso momento, no me parecía tan mala la idea de Patri de media mañana: ahogar mis penas en alcohol. Aunque mi úlcera se rebelara, esa jornada de infausto recuerdo se merecía algo con fundamento para celebrarlo.

Se me ocurrió que igual mi amiga malasañera, Patri, estuviera todavía de picos pardos por ahí, sin querer presentarse en esa oficina donde nos habían humillado de semejante manera. Así que le mandé un whatsapp, por si acaso:

—¿Dónde andas, guapa? He tenido movidón en casa y no me apetece verle el careto a don Vito. ¿Tomamos algo antes de la sentencia de muerte?

—Iba a comer ahora, pero da igual. Estoy en la barra del Henry's, aquí te espero.

—Ok, voy para allá. Hasta ahora.

Me acerqué a una de las cafeterías preferidas de los empleados de mi empresa, donde servían un menú casero que no estaba mal de precio, situada en una bocacalle algo alejada del jaleo de la Castellana. Me encontré a Patri en la barra, casi sonriente, y mi compañera me hizo un gesto para que me acercara.

—No tienes muy buena cara, Lucía, ¿qué te ha pasado? —me soltó nada más tenerme a su lado.

—Ya te contaré con calma, es muy fuerte. La he tenido con mi marido y después con mi suegra.

—¿Con tu suegra? Chica, vaya movidas raras que tienes tú también, no me entero de nada.

—Luego te lo explico, que aquí no es plan. ¿Alguna novedad en la ofi?

—No mucho, la verdad. Algunos de los compis quieren liarla y amenazan con la huelga. Pero ya sabes, siempre están los típicos lameculos para joderlo todo. Si no nos unimos entre nosotros, poco vamos a poder hacer contra esos cabrones.

—Ya veo —dije distraída.

—Anda, vamos a comer algo. He pedido turno en el comedor mientras te esperaba y ya nos toca. A ver si se te pasa la caraja y te centras un poco.

—Buf, no sé si podré comer algo. Se me ha cerrado el estómago.

—Ya, esto es una mierda, menudo panorama. Pero algo tendremos que echar al buche, este cuerpazo no se mantiene del aire.

—Si yo te contara...

Patri no decía ninguna mentira. Mi compañera era una chica que apenas llegaba al 1,60 m, con unas curvas rotundas que no pasaban desapercibidas. Y menos con las pintas con las que a veces se presentaba en la oficina. A ella le daba igual todo el mundo y no se asustaba por esas tonterías, pasaba de convencionalismos. Podía acudir a la oficina con unos vaqueros rotos, unas zapatillas desastradas o una camiseta reivindicativa, se la traía al pairo lo que pensara la gente. Igual se la presentaba un día a doña Mercedes, para que la bruja del Oeste me desheredara del todo.

Pero era una chica estupenda, y una verdadera amiga aunque no nos conociéramos desde hacía mucho tiempo, ni por supuesto tuviéramos mucho que ver. Patricia era transparente y eso me gustaba de ella, no tenía otro trasfondo ni te buscaba las vueltas. Al pan, pan y al vino, vino, como solía ella decir.

Por no hablar de su éxito entre el género masculino, y eso que ella no iba de diva, ni nada que se le pareciese. Patri era un torbellino, alguien con una vitalidad arrolladora que te llevaba por delante en cuanto te despistaras un instante. Tenía algo especial, llámalo aura, carisma o como quieras decirlo. Y era consciente de ese poder que tenía, de ese poderoso influjo que a veces provocaba entre los hombres, aunque no fuera una belleza clásica.

De hecho se afirmaba que era una devoradora sexual, alguien que no se andaba con medias tintas a la hora de llevarse al huerto a quien le apeteciera. Al principio me chocó un poco su actitud al conocerla, pero yo no era nadie para juzgarla. Y menos viendo lo visto. Toda mi vida con el mismo hombre y me había salido rana.

Nos sentamos entonces a comer y pedimos la comanda. No es que me apeteciera mucho almorzar, pero llevaba sin tomar nada desde el desayuno. Entre la úlcera y los disgustos había adelgazado bastante en los últimos meses, y estaba harta de que me lo repitieran mis compañeros, entre ellos Patri. Me pedí entonces una ensalada César y una dorada a la plancha, aunque no veía yo que mi estómago fuera capaz de digerir aquello.

—¿Ya estás con el verde? —preguntó Patri con sarcasmo—. Ya te he dicho que la lechuga es para los grillos, así no voy a hacer carrera de ti. Mírate, al final vas a ser una escoba con tetas.

—De verdad, Patri, no tengo ganas —respondí mientras escarbaba en el plato, sin pinchar más allá que algún tropezón de la ensalada—. Llevo un día de perros, no se lo deseo ni a mi peor enemigo.

—Pues nada, desembucha. Para eso están las amigas.

—No es que no quiera, pero es que...

—Ya, no te preocupes —contestó enseguida—. Lo entiendo, es algo muy personal. Y éste no es el mejor sitio.

Por un lado quería contárselo y desahogarme con alguien, esa quemazón en la boca del estómago me estaba matando. Ya no sabía si se debía a la úlcera, a los disgustos o a yo que sé qué, pero me ardía el tubo digestivo y amenazaba con echar fuego por la boca como un dragón de película. Pero por otro lado, aparte de que no era el lugar ni el momento más adecuado, me daba muchísima vergüenza contarlo en voz alta. Casi como si tuviera yo la culpa, cuando era la más inocente de toda la historia.

—Veamos, a ver por dónde empiezo. Eso sí, no te rías, que nos conocemos.

—No, tranquila, faltaría más. Tú cuéntale a la tita Patricia, ya verás cómo te quedas mucho más a gusto cuando lo sueltes. Y después nos metemos unos pacharanes para olvidar las penas y le decimos cuatro cosas a don Vito.

—Secundaría tu moción, pero igual reviento por algún lado. De acuerdo, al lío.

Patricia tenía un humor bastante peculiar, por lo que me preparé para lo que pudiera pasar. Comencé por comentarle cómo había dejado a Andrés a primera hora en la cama, con síntomas griposos, y pasé a describirle, sin demasiados detalles, la situación en la que le hallé después a media mañana.

—¡No me jodas! ¿En serio? —preguntó con asombro.

—Te lo juro, yo no sabía qué hacer. Cogí un zapato que había por allí tirado, luego caí en la cuenta de que quizás fuera de su amante, y se lo lancé a la cabeza. Le di en toda la frente, aunque sin demasiada fuerza. Lástima no haberle abierto una brecha allí mismo, aunque por lo menos le interrumpí el almuerzo.

—Me estás vacilando, no puede ser... —La sonrisilla comenzaba a asomar en las comisuras de sus labios y me preparé para su andanada—. ¿En serio te has encontrado a tu amado esposo dándole mandanga de la buena a un negraco?

—Bueno, yo creo que era más bien al revés por lo que pude entrever, les pillé en plenos preliminares. Juraría que después Andrés iba a tener que soportar las acometidas de ese tipo, un armario ropero de dos por dos con unos abdominales de infarto, y te aseguro que daba miedo sólo de verlo.

Quise quitarle hierro al asunto y le seguí el juego, haciendo un gesto con mis manos para indicarle la verdadera dimensión del arma de grueso calibre. Mi amiga puso ojos como platos y ya no pudo contenerse.

—¡Estás de coña, a mí no me la das! Como intento para olvidar la putada que nos han hecho los jefes me parece un poco patético, pero se agradece.

Le hice un gesto con la cabeza para que entendiera que no me estaba inventando nada. Eso, y el rictus serio con el que hablaba, terminaron por indicarle la verdad.

—No, no puede ser... —Yo seguía impertérrita, afirmando que había sido así. Y entonces ella subió un poco el volumen, quizás demasiado para una conversación discreta de la que no quería que se enterase nadie—. ¿Me estás diciendo que has pillado a tu marido comiéndole la polla a semejante semental?

La muy cabrona se puso a hacer gestos, moviendo su mano e imitando como sería un carrillo inflado por albergar semejante cacho de carne.

—Schhh, calla. No hace falta que se entere todo el restaurante.

—Joder, Lucía, ¡qué fuerte! ¿Y por qué no te has unido a la fiesta?

—¡Si hombre! Lo que me faltaba por escuchar.

—No me seas mojigata, leche. A tu marido ya le conoces bíblicamente e igual no se te presenta otra ocasión de probar un empotrador así en tu vida.

—Si sabía yo que no te tenía que contar nada. Se acabó, ya está bien.

—Perdona, perdona, soy una idiota —contestó al momento Patricia mientras intentaba aguantarse la risa—. Yo me hubiera unido a la orgía, aunque igual me toca aplaudir o montármelo por mi cuenta si los dos tortolitos no me hubieran hecho caso. Aunque nadie se resiste a estas curvas de infarto.

Y entonces Patri hizo un poco el payaso, para romper la tensión del momento, mientras se contoneaba en la silla de forma supuestamente lujuriosa. Me dio entonces un golpe en el brazo, para animarme, y yo también sonreí.

—¡Madre mía, no quiero ni imaginármelo! O sí, ¡qué narices! ¿No habrás inmortalizado el momento con el móvil?

—Pues mira, no, no he caído en esos momentos. He salido de allí por patas, no tenía ganas de humillarme más aún.

De hecho ella siguió diciendo tonterías y acabamos casi llorando de la risa, cerca de que alguien nos llamara la atención por el espectáculo montado.

—Venga, Patri, vale ya...

—Si es que no se te puede sacar de casa, amiga. Mira la que has liado en un momento. A quién se le ocurre descojonarse de un pobre hombre al que le van los sementales de ébano. ¡Quién los pillara!

—Se acabo, Patri. Sé que lo haces para que no me agobie con la situación, para quitarle importancia. Pero te aseguro que no es fácil, y menos en un día como hoy.

—Ya imagino, lo siento. Y perdona si me he pasado de la raya, sabes que se me calienta la boca y no puedo parar. No me lo tengas en cuenta, guapa. ¿Y qué vas a hacer a partir de ahora?

—Pues me tenía que haber estado quietecita, pero a mí también se me ha calentado la boca. Y creo que he metido la pata hasta el fondo.

—¿Qué ha pasado? En ascuas me tienes, ladrona...

Patri me guiñó el ojo y le conté el resto de mi experiencia matutina: mi encuentro con doña Mercedes y esa conversación tan sosegada, algo normal entre nuera y suegra, en los términos que todos conocéis de sobra.

—¡Joder con la víbora! Por lo que cuentas parece que ya lo sabía.

—Sí, esa impresión me ha dado a mí también. Y encima le indico los siguientes pasos que voy a dar, soy idiota; ahora me estarán esperando.

—Habla con un abogado para asesorarte o contrata un detective para que investigue al pimpollo a fondo, seguro que aquí hay gato encerrado. Aunque creo que llevas las de ganar, le has pillado in fraganti.

—No sé, no lo veo yo tan fácil. Y no sé qué voy a hacer a partir de ahora.

—De momento, esta tarde te vienes a mi casa, tengo una habitación de sobra. Si no te importa compartir espacio con esa bicicleta estática que sólo utilizo de perchero, puedes quedarte todo el tiempo que quieras.

—Gracias, Patri, pero no sé. Ya veré lo que hago —respondí azorada ante su invitación de buen grado.

—No pierdas el tiempo, ellos ya estarán planeando su estrategia y no querrás que te pillen en bragas, monina. Busca un buen abogado y desplúmales. Que yo sepa, la mitad de lo que tengáis es vuestro.

—Ya te digo yo que no, me obligaron a firmar un contrato prenupcial. El piso en el que vivimos es de mis suegros, y yo no tengo nada a mi nombre. Cada uno sigue llevando su cuenta corriente y doña Mercedes no va a permitir que toque ni un céntimo del dinero de los Abengoa. Por no hablar de mi hija, seguro que me la quieren quitar también.

—La niña ya está crecidita, podrá elegir lo que quiera hacer con su vida. Aparte de que ya es mayor de edad y ahora se encuentra en la universidad. Con lo bien que se lo estará pasando en el campus de Salamanca no creo que quiera regresar a Madrid para meterse en medio de un fregao de semejante calibre.

—No sé, tendré que decírselo de algún modo. A ver si la llamo luego, aunque me da mucha vergüenza.

—Como te he dicho antes, tú no has hecho nada malo. El adúltero es su papaíto, aunque el tipo de amante es algo diferente a lo que nos tienen acostumbrados estos hombres de bien.

—Ya, pero compréndelo, no es fácil para mí. Anda, vamos a pedir la cuenta y regresamos a la oficina. Todavía llegamos tarde y nos ponen de patitas en la calle sin finiquito ni nada.

—Hablando de finiquitos...

—¿Sí?

—Creo que voy a aceptar el despido pactado.

—¿En serio? Yo no sé todavía lo que voy a hacer, he estado un poco ocupada esta mañana. Además, todavía nos tienen que contar esta tarde las condiciones y nos dan quince días para pensárnoslo.

—Paso de que me bajen más el sueldo, te recuerdo que ya nos quitaron el variable y los beneficios sociales.

—Lo recuerdo perfectamente, son unos capullos. Y eso que la empresa no tiene pérdidas, que lo sé de buena tinta —repliqué.

—Me aburre lo que hago en el curro, yo necesito otras metas. Entre el paro, los trabajos freelance de diseñadora que puedo incrementar a partir de ahora y otras cosillas, tengo para tirar una temporada. Y tú, ¿qué vas a hacer? Mi invitación sigue en pie.

—Buff, no sé, es todo demasiado precipitado. Mi vida se ha puesto del revés en sólo unas horas y todavía lo estoy asimilando. Aunque tampoco es que me apetezca regresar a casa esta tarde.

—No, claro, lo comprendo. Y menos en esa cueva de Sodoma en la que se ha convertido vuestro pisito de pequeños burgueses.

—Seguro que el tuyo es mucho más convencional, claro —dije con retintín.

—Bueno, tiene sus días. Aunque visto lo visto, no creo que te vayas a asustar por mis conquistas. Alguna vez subo a alguien a casa, pero soy muy discreta. Se acabó lo de pasear desnuda junto a mi pareja de turno, embadurnarnos de nata, y follar como locos en la encimera de la cocina. ¡Palabrita del niño Jesús!

—Ya, seguro que eso se lo dices a todas.




Capítulo 4

Comenzar de cero

Esa misma tarde los jefes de departamento nos detallaron la propuesta de la empresa. Nuestros compañeros habían comenzado a organizarse y, aunque no había delegado ni comité sindical desde que Jesús diera la espantada unos meses atrás, se las arreglaron para apretar a los responsables y negociar unas condiciones no tan pésimas para los empleados.

—Se rumorea que la bajada será sólo del 20% para los sueldos inferiores a 24.000 euros brutos anuales, o sea la mayoría de los empleados de la empresa, y un 30% para los que ganen más y no sean de los elegidos, claro —me confirmó Patri cuando salimos de la reunión vespertina.

—O sea, la guardia pretoriana de don Vito; a ésos no les tose nadie, como a la idiota de mi jefa. Se cree que por tener dos carreras y un Masters del Universo es mejor que nadie. Y luego no sabe hacer la O con el culo de un vaso y tenemos nosotras que sacarle las castañas del fuego —respondí.

—Que me vas a contar, Lucía, te regalo al inepto de Luis, mi amado superior. Tú con Menchu no tienes que soportar encima sus insinuaciones y babeos constantes. Te juro que un día le planto una hostia en plena jeta y me quedo tan ancha.

—¡Ni se te ocurra! —fingí escandalizarme—. Ese tío es un gilipollas, no merece la pena que te manches las manos con él. Total, ¿no dices que te vas a ir?

—Creo que sí, aunque la bajada de sueldo no sea tan brutal. Y más si consiguen que la indemnización sea de 45 días por año trabajado. Por lo visto hay algunos compañeros que conocen los trapos sucios de don Vito, y a la empresa no le conviene que lleguemos a juicio.

—Claro, mejor que sea algo pactado entre las partes y nada de meter a magistrados de por medio. Y si unos consiguen esa indemnización, que ya está en boca de toda la oficina, los demás no vamos a quedarnos atrás. No podrán discriminar entre diferentes empleados, nos tendrán que indemnizar con la misma cantidad.

—Eso mismo pienso yo. ¿Te apuntas entonces? Yo entré un poco antes que tú, pero más o menos llevamos lo mismo, unos cuatro años en la empresa. Eso son 180 días de sueldo como indemnización, medio salario anual en bruto más el paro. No está tan mal para ir tirando.

—No te creas, me lo estoy pensando. Primero a ver si me aclaro con mi situación personal, que bastante jaleo tengo encima.

—Claro, eso es lo primero. Yo lo tengo casi decidido, la verdad. Lo consultaré con la almohada pero creo que cogeré el despido. En cuanto me confirmen que los rumores son ciertos firmo el finiquito, no vaya a ser que se echen atrás.

—Yo lo sopesaré cuando aclare un poco el lío que tengo en la cabeza y seguramente lo haga también. Entre que no tengo ganas de que me bajen el sueldo, aunque sea un 20%, que no quiero seguir trabajando en una empresa a la que llegué recomendada por amigos de mi marido, y que encima tú te marchas, me parece a mí que la decisión será la misma que la tuya.

—Y si encima te vienes a vivir conmigo seremos dos tías buenas en el paro, dispuestas a arrasar Madrid. ¿No te suena bien?

—Si tú lo dices...

—Bueno, yo me piro a casa, ya he tenido bastante por hoy. Mi invitación sigue en pie, ya sabes. Tengo el móvil encendido las 24 horas, así que si luego te quieres venir a Tetuán no hay problema. Me pegas un toque y ya está.

—Muchas gracias, guapa. De momento regresaré a mi casa, aunque todavía no sé lo que voy a hacer. Tengo que hablar también con mi hija y no es fácil todo esto. La verdad es que no me lo esperaba para nada, en el fondo es una putada.

—Claro, te entiendo. Y recuerda buscar a un abogado para que no te pillen desprevenida. Bueno, hablamos luego. Y si no, mañana nos vemos en este antro, a ver si se aclara un poco la situación en la oficina.

—Gracias de nuevo por todo, Patri. Me has sido de mucha ayuda, aunque me hayas hecho pasar un poco de vergüenza en el restaurante.

—De vergüenza nada, ya te lo he dicho. Tú no has hecho nada malo y el capullo es él. Que le vayan dando, que parece que le gusta.

Patricia me guiñó el ojo, antes de darme un abrazo fraternal que necesitaba como el comer. Ella se marchó de la oficina y yo salí unos minutos después, dispuesta a enfrentarme a la dura realidad.

De camino a casa me dispuse para realizar una de las llamadas más complicadas de mi existencia. Marqué el número de Carol y segundos después comencé a hablar con ella de banalidades. Pero claro, mi hija me conocía perfectamente y supo enseguida que le ocultaba algo.

—¿Estás bien, mamá? —preguntó tras contarme sus novedades en la universidad—. Te noto un poco distraída, si quieres hablamos en otro momento.

—No es eso, hija. Verás, es que hoy he tenido un mal día y me apetecía escuchar tu voz para terminarlo mejor.

Carol era una chica despierta y vitalista, joven pero a la vez muy madura y con los pies en la tierra. Se emocionaba casi por cualquier cosa y disfrutaba mucho con sus primeros pasos como una mujer semi independiente, pero a la vez era muy intuitiva y sabía que la vida no era un lecho de rosas. Supe que no podría ocultarle la verdad y menos con todo lo que había sucedido.

—Ya sabes que puedes contarme lo que sea. ¿Has tenido algún problema en el trabajo? Seguro que es eso. O el plasta de papá, que andará con alguna de sus historias.

Carol idolatraba a su padre, pero algunas veces le sacaba de quicio, como a mí. Creía conocerle perfectamente, aunque intuí que ella no sabía nada del pequeño secreto de Andrés. O eso esperaba al menos, no fuera a ser yo la única idiota que no se había enterado hasta ese momento. Decidí contarle primero lo ocurrido en la oficina, para ganar tiempo.

—Vaya, lo siento mucho, es una verdadera faena —respondió con educación. Carol tenía mucho cuidado en no decir palabrotas delante de sus padres después de las broncas que se había ganado, sobre todo por parte de Andrés y de su abuela paterna, pero la entendí perfectamente. Para mí sonó como un “Joder, menuda putada”, que realmente era una mejor definición tras lo sucedido.

—Pues sí, la verdad. Y todavía no sé qué hacer, aunque seguramente me acoja al despido. Es lo mejor para todos.

—Bueno, yo te apoyaré en lo que decidas, ya sabes. Además, ese trabajo no es para ti, tú vales mucho más. Y papá seguro que encantado, él prefiere que te quedes en casa. ¿Qué opina él de todo esto?

—No sé, no se lo he preguntado todavía. Ni creo que lo haga, visto lo visto —me lancé a tumba abierta. Ya no podía dar marcha atrás y le di pie a Carol para que preguntara a su vez—. Tu padre tiene otras preocupaciones en la cabeza, me parece a mí.

—¿Le ocurre algo a papá? —preguntó asustada Carol—. Hablé el otro día con él y parecía contento.

—No me extraña, con esos homenajes que se da.

—No entiendo nada, mamá. ¿Qué ocurre? Me estás preocupando, la verdad.

—Verás, hija, es que esto no es fácil para mí. Llevo un día muy malo y tanta desgracia junta está sacando lo peor de mí. Yo no soy tan cínica, aunque quizás me iría mejor en la vida si me preocupara un poco más de mí y menos de los demás.

Carolina seguía sin comprender los devaneos de su madre, así que tiré por la calle del medio. Primero le conté cómo había dejado a su padre en la cama con fiebre, luego le expliqué lo que me había dicho la doctora de mi úlcera y después, una vez que nos dieron el palo en la oficina, le narré mi regreso a casa. No entré en detalles, pero Carol no se anduvo por las ramas.

—¿Pillaste a papá con otra en la cama? Joder, eso es muy fuerte, no me lo puedo creer —dijo con voz temblorosa.

No tuve en cuenta el pequeño taco soltado, tampoco era el momento de pararme a pensar en esas tonterías. La situación lo requería y eso que Carol no conocía todavía toda la verdad. Tragué saliva y continué con la explicación.

—Con otra no, hija. Le he pillado con otro.

—Como que con otro, ¿a qué te refieres? No te entiendo, no sé...

El silencio se instaló a través de la línea telefónica y yo dejé que Carolina se diera cuenta por sí misma de la magnitud del descubrimiento. Y claro, la negación se apoderó de su primer discurso, algo habitual en esos momentos.

—No puede ser, mamá, tiene que tratarse de una equivocación. Quizás estaba reunido con alguien y tú has malinterpretado las señales, nada más.

—Lo siento, hija, no hay equivocación posible. Tu padre tenía una reunión personal, sí, pero de naturaleza muy íntima.

Al final tuve que darle algún detalle del acompañante de Andrés y la situación en la que los había pillado. Mi hija se quedó sin palabras durante unos segundos y yo callé para no echar más leña al fuego.

—Vaya, no sé qué decir. La verdad es que me has dejado muerta, no puedo ni imaginármelo. No querría tener esa imagen en mi cabeza y...

—Lo mismo me pasa a mí, hija, y yo lo he tenido que ver en vivo y en directo. Es muy duro, te lo aseguro. Después de veinte años juntos una no se espera estas cosas. Y encima parece que somos las últimas tontas que nos enteramos de la movida.

—¿De qué hablas ahora? Esto es demasiado para mí, lo siento, no sé si deberías comentarlo conmigo.

—Creía que tenías derecho a saberlo. Y prefería contarte mi versión, que es la real, antes de que tu abuela malmetiera entre nosotros. ¿No te ha llamado todavía?

—La verdad es que sí; tengo una llamada perdida suya, pero estaba en clase y no se lo he podido coger. ¿Qué le ocurre a la abuela ahora?

Le conté entonces la conversación con doña Mercedes, aunque tampoco insistí demasiado en los detalles más escabrosos. Sí le di a entender que mi suegra lo sabía todo desde el principio y que ella no iba a permitir que manchara el nombre de los Abengoa de ninguna manera. Y por supuesto, añadí su velada amenaza sobre lo concerniente a mi hija.

—Pasa de la abuela, ni caso. Además, pienso seguir en Salamanca estudiando, ya soy mayorcita para decidir mi vida. Y ya veré lo que hago luego.

—Ya, pero tendrás que regresar a casa en Navidad, Semana Santa y verano. Y si tu padre y yo nos separamos, no podré verte en esas fechas tan señaladas.

—No te preocupes, mamá, no me vas a perder. No quiero ponerme de parte de nadie y espero que arregléis esto de forma civilizada, no me apetece declarar en un juicio. Yo te aconsejaría que lo hablaras con papá, aunque sé que no es fácil después de lo que ha pasado.

—Sí, eso haré, aunque me cueste un mundo. Espero que tu abuela no le coma demasiado la oreja, ya sabes la influencia que tiene sobre él. Somos dos personas adultas que pueden poner fin a una relación de mutuo acuerdo para facilitar las cosas a todos, aunque el desencadenante de todo sea algo tan poco usual.

—Bueno, pues ya me contarás. Eso sí, te recomendaría que hablases también con un abogado, por si las moscas.

—Sí, hija, así lo haré. Siento haberte dado este disgusto y gracias de nuevo por tu comprensión.

—Te tengo que dejar, mami, tengo una llamada en espera. Un beso grande.

—Hasta pronto, Carol. Un beso.

Mi hija había colgado el teléfono antes siquiera de que terminara mi última frase. Parecía habérselo tomado bastante bien, dadas las circunstancias. Y eso no sabía si me afectaba a mí en algo, tendría que asimilarlo primero. Tal vez Carol no lo supiera a ciencia cierta pero, una vez pasada la sorpresa tras la noticia, parecía haberlo asumido con naturalidad. Como si después de todo fuera algo que quizás ya hubiera sospechado en alguna ocasión.

Yo seguía muy enfadada por el día de mierda que llevaba, pero en el fondo ignoraba si mi cabreo se debía a que Andrés me había engañado, o al tipo de traición cometida. La úlcera, el despido en la empresa y la bronca con doña Mercedes no ayudaban precisamente a mitigar el dolor que se había instalado en mí, pero en el fondo casi parecía una liberación.

Claro que me había cabreado con la situación, pero quizás hubiera sido mucho peor encontrármelo con una pelirroja de grandes tetas, una de sus supuestas fantasías según me había confesado en alguna ocasión en nuestra juventud, aunque ahora creía conocer mejor sus verdaderos gustos y aficiones en la cama. Sí, Andrés me había puesto los cuernos y me dolía, pero quizás mi mente quería asimilar que no había sido por una cuestión de traición a nuestro matrimonio, sino por una necesidad imperiosa de revelar su verdadera naturaleza sexual, quizás reprimida desde tiempo inmemorial.

Seguro que si un marido pilla a su esposa con otra mujer en la cama se lo toma mejor e incluso pretende unirse a la fiesta, otra de las fantasías recurrentes de los hombres. Eso mismo insinuó Patri, la desinhibida de la oficina, y a mí me sentó fatal. Pero en el fondo era casi una bendición para todos haberme enterado del secreto de Andrés. Él ya no tendría que esconderse, si es que su familia se lo permitía, y yo podría rehacer mi vida. Mejor eso que seguir con un matrimonio que, a todas luces, se había convertido en una pantomima.

La verdad es que yo había querido mucho a Andrés, y pensé que el sentimiento era recíproco. Pero él nunca se entregó del todo. Creí que se debía a su propia naturaleza, a su personalidad, y me equivoqué de pleno. Nuestra vida en pareja derivó hacia una convivencia más o menos tranquila, y en realidad ni recordaba la última vez que habíamos tenido relaciones sexuales.

Me decía a mi misma que eso era lo habitual en un matrimonio de dos décadas, pero todavía éramos jóvenes. La convivencia, el trabajo, los hijos y las preocupaciones de la vida matan la pasión de los primeros momentos, aunque ni siquiera entonces podía recordar a un fogoso Andrés. Fue entonces cuando comencé a recordar detalles de su comportamiento que en su momento no me parecieron sospechosos, pero que vistos desde otra perspectiva ayudaban a clarificar mejor el engaño al que me había visto sumida sin apenas percatarme.

Decidí afrontar la situación y hablar con Andrés cara a cara, sin injerencias. Ni siquiera sabía si se encontraría a esas horas en casa, habría vuelto al trabajo o se había fugado con su amante al Caribe. Y lo peor de todo era que ya no me importaba, no después de haberme quitado la venda de los ojos. No es que hubiera sido una mujer infeliz en mis años de casada, pero entonces me di cuenta de muchas cosas que me había perdido.

Las sorpresas no habían terminado todavía y antes de llegar a mi mancillado hogar me encontré con una vieja amiga a la que hacía tiempo que no veía. Sonsoles era una mujer algo más mayor que yo, divorciada, que vivía en el barrio de Salamanca pero solía pasarse mucho por nuestra zona, sobre todo para ir de compras a determinados sitios.

—Hombre, Lucía, ¡qué alegría verte!

—Hola, Sonso, estás estupenda —afirmé sin mentir tras darnos los consabidos dos besos de rigor al saludarnos—. ¿Qué haces por aquí?

—Ya sabes, de compras. Y gracias por el piropo, la verdad es que me siento bien. Me he apuntado al gimnasio y me tomo la vida de otra manera después del divorcio. Si Juanjo quiere perder el tiempo con niñatas sin cerebro que sólo van a por su dinero allá él, yo pienso vivir mi vida como me dé la gana. ¿Qué tal Andrés y tu niña?

El caso de Sonsoles no fue exactamente como el mío. Ella sabía que su marido no le era fiel, pero hacía la vista gorda. Hasta que Juanjo le pidió el divorcio, ya que según él se quería casar con su última secretaria. Sonso contrató a un tiburón como abogado, hasta ese momento ni lo recordaba, y le sacó los ojos a su marido. Se quedó con la mitad de sus posesiones y consiguió una pensión estupenda con la que vivía muy bien.

Ya había perdido la vergüenza contándoselo a Patri en medio de una restaurante y pasado lo peor tras hablar con Carol. Así que decidí que tal vez Sonsoles pudiera ayudarme, siempre venía bien tener aliados en ciertas circunstancias. Ella había pasado por un divorcio tormentoso, y aunque yo prefería no sufrir los mismos contratiempos, pensé que había que estar preparada para cualquier contingencia.

—Pues ahora que lo mencionas, tengo muchas novedades que contarte. Y además, necesito tu ayuda, creo que tú eres la única que puedes comprender mi situación. ¿Tienes mucha prisa? Podíamos tomar un café y charlar un ratillo, si te apetece.

—Hombre, claro, no hay problema. Y más ahora que me has dejado con la intriga, Lucía. ¿Estáis todos bien?

—Bueno, no del todo. Tranquila, ahora te lo cuento con calma.

Nos metimos en una cafetería tranquila del barrio, dispuestas a merendar y a cotillear un poco de los conocidos, por lo menos mientras entraba en materia. Sonsoles era buena haciéndole un traje al más pintado y yo me reía con sus historias y su manera de contarlo. Se veía que le había sentado bien el divorcio, yo la vi hasta más guapa aunque nunca hubiera sido una mujer demasiado agraciada.

—Ya ves, hija, a la vejez viruelas. El gimnasio me ha puesto un cuerpo que ni las jovencitas, tengo el culo prieto y unas piernas que ya quisieran muchas. Y aunque esta cara no sea la de Miss Mundo, no veas el éxito que tengo entre los chavales. Será que les gustan las maduritas con experiencia.

—No me digas que...

—Como te lo cuento, Lucía, vivir para creer. El idiota de Juanjo se lo pierde, no veas que bien me lo paso con mis follamigos. Se ve que el sexo rejuvenece, estoy en plenitud y me siento bien conmigo misma.

Después del día que llevaba, ya no podía escandalizarme por nada. La beata de Sonso se había echado al monte y por lo visto le sentaba estupendamente. Al final iban a llevar todas razón y tendría yo también que cambiar mi actitud ante un tema que, hasta ese momento, me había parecido bastante secundario en mi vida.

Sonsoles había sido una mujer de misa casi diaria, vestida siempre con ropa de ursulina que la hacía parecer más mayor. El cambio había sido brutal, estaba casi irreconocible: peinado más moderno, ropa más casual, ejercicio, dieta y una mejor actitud ante la vida le habían hecho afrontar su divorcio de otra manera. Y yo debía tomar nota, por lo que me pudiera pasar. Así que apunté mentalmente lo que me pudiera servir de su experiencia vital.

—Vaya, sorprendida me tienes. Se nota que estás pletórica, me voy a poner verde de envidia. Y yo con mi úlcera y mis historias, así no hay quien tenga buena cara.

—Pues ya sabes, olvídate de las penas y practica la dieta del cucurucho —soltó mientras se reía a mandíbula batiente. Desde luego la remilgada de Sonsoles había mutado en otra persona totalmente diferente y todavía tenía que calibrar si me gustaba más o menos que mi antigua conocida—. Bueno, y ya está bien de hablar de mí o de despellejar a los demás. ¿Qué te ocurre?

—Veamos, no sé por dónde empezar.

Ya había perdido la cuenta de las veces que había contado la misma historia, pero allí estaba de nuevo. Nos encontrábamos en una esquina solitaria de la cafetería, sin gente alrededor, así que no escatimé en detalles. Y menos después de ver la desenvoltura de la nueva Sonsoles, al parecer la nueva depredadora sexual de yogurines madrileños al por mayor.

—Vaya, vaya con Andrés, qué calladito se lo tenía.

—¿Te sorprende?

—Pues sí, la verdad, lo disimulaba muy bien. Pero al fin y al cabo es lo mismo de siempre. Nosotras somos las idiotas que sacamos adelante nuestras familias y ellos son los que se dan la vida padre. A saber lo que...

—Sí, no quiero ni pensarlo —contesté para que no verbalizara en voz alta lo que yo también me había planteado. Todos esos viajes de negocios, con sus consiguientes noches de hotel en diferentes lugares de España, Europa y Sudamérica, tal vez le hubieran servido a Andrés para conocer más en profundidad su lado oculto.

—Claro, te comprendo. Pero tienes que olvidarte de eso e ir a por todas. Yo te paso ahora mismo el teléfono de mi abogado, es una fiera. Y no sólo en el trabajo, ya me entiendes —soltó de pasada mientras me hacía un gesto pícaro. Ese día estaba hablando con mujeres que veían el sexo como algo placentero y no me parecía tan mal. Tal vez yo también debería olvidarme de mis pensamientos moralistas sobre el particular, sobre todo debido a mi educación cristiana y al tipo de gente con el que me había relacionado durante mi etapa adulta. Y más si a partir de entonces iba a convertirme de nuevo en una mujer soltera, aunque fuera casi cuarentona—. Con lo que me cuentas le puedes desplumar y quedarte con todo. Si él quiere irse a Chueca a disfrutar del fornicio con maromos de pelo en pecho es su problema, tú tienes que mirar por tu futuro.

—Sí, me va a hacer falta. Y más después de las amenazas de mi suegra —añadí antes de contarle la experiencia con doña Mercedes.

Charlamos todavía un rato y quedamos en que nos veríamos más a menudo. Aparte del teléfono de su abogado, apunté su nuevo número de móvil para seguir en contacto, —por lo visto Sonso era una apasionada del Whatsapp y las redes sociales—, y nos despedimos hasta la próxima.

Quedaba lo peor del día: afrontar una conversación con Andrés que nunca hubiera imaginado tener en esos términos.




Capítulo 5

La convivencia

Las siguientes dos semanas fueron complicadas en el trabajo, pero al final nos salimos con la nuestra. La empresa cedió y conseguimos el finiquito de cuarenta y cinco días por año trabajado y los papeles para arreglar el paro. Patri y yo nos marchamos de la oficina con más de diez mil euros de indemnización, y en el INEM nos concedieron también la prestación por desempleo con la cuantía máxima para personas solteras, en su caso, y casadas con un hijo, en el mío.

Total, tampoco tenía que contarle mi vida al funcionario de turno. Y eso que las cosas con Andrés habían ido mucho mejor de lo que me presuponía antes de enfrentarme a la peliaguda cuestión. Desde el principio no me puso problemas y se atuvo a concretar un divorcio de mutuo acuerdo, algo que no hiciera más difícil el ya de por sí tremendo trance para una pareja.

Durante los primeros días después de mi descubrimiento me martirizaba por las noches pensando en qué podía haber hecho yo mal para desembocar en esa situación. Y claro, intentaba pensar en Andrés como el típico cabrón que se la pega a su mujer con la primera que pasa.

El machismo imperante en nuestra sociedad no veía mal que el hombre tuviera sus escarceos extraconyugales, esas canitas al aire casi institucionalizadas en el imaginario colectivo. Incluso las amantes, o queridas como hubieran dicho mis suegros, eran algo habitual entre la gente pudiente. Una hipocresía mayor entre personas de clase media-alta, de tendencias conservadoras y católicas, que nunca había llegado a comprender del todo.

Pero Andrés me lo planteó de otro modo y yo le creí a mi pesar. Desde jovencito había sabido que él no era “normal”, como le decía su madre. Al principio intentaron corregirle, incluso llevándole a los mejores especialistas médicos por si el problema era de otra índole, pero la cabra tiraba al monte. Los Abengoa le dieron un ultimátum: o se casaba como una persona decente, formaba una familia y comenzaba una vida tradicional, o se atendría a las consecuencias. Le desheredarían, le echarían de la familia y le darían de lado para siempre.

Por el contrario, si aceptaba sus condiciones tendría ayuda para sus estudios, para comenzar su vida de casado y para establecerse en su carrera profesional. El pack completo, que incluía el piso en el que vivíamos para no tener que pensar en esas cosas. Eso sí, debía casarse con una buena chica católica y darle nietos. Lo que hiciera después en sus ratos libres no les incumbía, siempre que fuera discreto y nadie pudiera ponerles en vergüenza por sus actos de depravación.

—No me siento orgulloso, Lucía, pero acepté sus condiciones. Después te conocí en la universidad y comenzamos a tontear. Yo creí que igual mis padres tenían razón y sólo estaba pasando por una mala racha que al final se acabaría, por eso me empeñé en que lo nuestro funcionara. Pero enseguida comprendí que era algo inherente a mi naturaleza, por mucho que mis padres no lo comprendieran.

—Tranquilo, te entiendo. No te atormentes más.

Entonces lo comprendí mejor: ser machista, retrógrado y todo el pack que yo había visto siempre en él eran simple fachada, parte de la mentira que Andrés se había inventado para sobrellevar mejor su verdadera naturaleza y no dar pábulo a insinuaciones entre sus allegados. Una mentira de vida que ahora se resquebrajaba por los aires.

Mi todavía marido estaba avergonzado y se mesaba los cabellos mientras desnudaba su alma. Yo sabía que no resultaba fácil para él pero tampoco para mí. Y encima era yo la que intentaba calmar a Andrés, un hombre que debía haber sufrido lo indecible para llevar esa doble vida. Y lo peor no era que me engañara a mí o a sus padres, sino que vivía de un modo que le hacía completamente infeliz.

—Lo siento de veras, Lucía. Tú no te mereces esto, no después de todo lo que hemos pasado juntos. Yo te quiero mucho, aunque no es el amor que debería haber entre un hombre y una mujer casados.

—Ahora soy yo la que se siente fatal, Andrés. Yo también te he querido mucho y después de pillarte in fraganti quise odiarte, pero no me salía ese rencor de las entrañas. Casi que hubiera sido más fácil encontrarte con esa pelirroja pechugona con la que fantaseabas de jovencito.

—Pura fachada, ya has visto. Me van otro tipo de personas.

—Sí, no me lo recuerdes, menudo panorama. Pero bueno, ya no hay marcha atrás y debemos asumir nuestra nueva situación. Espero que podamos hacer esto como personas civilizadas y seguir cada uno con nuestras vidas.

—Por supuesto, no habrá problemas. Yo me encargo de mi madre, no te preocupes.

Contraté al abogado recomendado por Sonsoles, por lo menos para los primeros pasos, y los Abengoa no se enzarzaron en discusiones vanas. No querían tener a un tiburón merodeando y tampoco querían enseñarse conmigo, así que llegamos a un principio de acuerdo antes de acometer el divorcio propiamente dicho.

Según ese primer acuerdo a ratificar por ambas partes una vez consumado el divorcio propiamente dicho, cada uno obtendría más o menos lo que deseaba. Andrés seguiría viviendo en la casa familiar, propiedad de sus padres, y yo declinaba cualquier derecho futuro sobre ese piso o cualquier otra propiedad de los Abengoa. Mi abogado pidió además un cheque de 80.000 euros adicionales, por las molestias, y una pensión vitalicia de mil ochocientos euros mensuales. Ellos no parecían por la labor de darme la razón en ese último punto, por lo que tuvimos que negociarlo.

Y por descontado, no obtendría ningún tipo de contraprestación hasta que firmara un acuerdo extra de confidencialidad. En él se estipulaba que jamás podría hablar del secreto que había arruinado nuestro matrimonio con nadie que no lo conociera ya, y por supuesto, con nadie del entorno personal o profesional de cualquiera de los Abengoa. Y si incumplía las condiciones, debería devolver todo el dinero cobrado más intereses y ellos tendrían derecho a demandarme bajo unas condiciones en las que podría salir muy mal parada.

Como Carolina ya era mayor de edad no habría problemas de custodia compartida, por lo que ella seguiría viviendo en el hogar familiar cuando regresara de Salamanca, pero vendría a visitarme siempre que ambas quisiéramos. Aunque antes tendría que tener un hogar más o menos estable, ya que las negociaciones se alargaron durante semanas y yo me había ido a vivir con Patri, por lo menos de manera provisional.

Al final los Abengoa se plantaron en 40.000 euros de compensación y una pensión mensual de 1.200 euros para mí. Ellos seguirían encargándose de la manutención, estudios y demás gastos de Carol mientras siguiera dependiendo de la familia, y yo no obtendría ningún tipo de beneficio adicional por cualquier cosa comprada antes o durante nuestro matrimonio.

Además, cuando todo se estabilizara y recibiera la compensación de mi familia política, aparte de la pensión estipulada tras la firma del divorcio, podría buscar un piso de alquiler para mí sola con una habitación adicional para mi hija. Y de ese modo, por fin, podría rehacer mi vida. Aunque de momento compartía piso con Patri y me estaba costando aclimatarme.

—¿Vas a firmar ese acuerdo de mierda que te proponen? —me preguntó una noche mi antigua compañera de trabajo y ahora nueva compañera de piso.

—Creo que sí. Mi abogado cree que podríamos apretarles más y sacar más tajada, pero a mí me parece bien así. Andrés está sufriendo con todo esto, Carol también y yo prefiero finiquitar el tema y comenzar de cero.

—La verdad es que me sorprendes, eres mejor persona que yo. En tu lugar yo hubiera ido a por todas. Pero claro, nunca he estado casada ni tengo una hija en común con alguien que guarda un secreto tan grande.

—No sé, tampoco quiero hacerme mala sangre. Contra doña Mercedes si hubiera luchado más, a esa arpía no la soporto; pero su hijo la ha calmado y parece que se ha quedado conforme. Yo he hablado con Andrés largo y tendido a lo largo de estas últimas semanas, y ninguno nos merecemos esto. No queremos años de luchas en los juzgados y acabar tirándonos los trastos a la cabeza. Y menos con Carol en medio.

—Bueno, también podías haber hecho otra cosa.

—¿A qué te refieres?

Patricia había recordado entonces el caso de una chica que conocía a través de unos amigos suyos. Por lo visto la pobre se casó con un chico con el que llevaba más de un año de novios y dejaron su pueblo natal para vivir en Madrid. La chica era joven e inexperta, pero enseguida se dio cuenta de que su marido no se comportaba como era debido.

—Durante el noviazgo pensó que el chico no se propasaba con ella porque la respetaba y todo eso. Ya sabes, lo de llegar vírgenes al matrimonio y demás tonterías que nos han inculcado. Imagínate, un pueblo pequeño donde se conocen todos.

—¿Y después de casados?

—La cosa fue a peor. El marido no le ponía la mano encima y esta pobre chica pensaba que había hecho algo mal. Su madre le había hablado de la noche de bodas, de lo que había que hacer para tener contento al marido y demás, pero el pollo no estaba por la labor.

—No me digas que...

—Como te lo cuento, ni un pelo le tocó. Ella se lo contó a su madre y ésta puso el grito en el cielo, pensando que rechazaba a su hija por alguna razón y que su yerno buscaba la nulidad del matrimonio. Pero la joven no se amilanó y puso en práctica algunos trucos que le enseñaron sus hermanas.

—¿Por ejemplo?

—Pues ya sabes, lo típico. Comprarse lencería fina, pasearse medio desnuda por el salón cuando él veía la televisión, preparar una cena romántica con elementos afrodisíacos y otras tonterías por el estilo.

—Sin lograrlo, por lo que me imagino.

—Imaginas bien. La chica se cabreó y tuvieron una trifulca. El marido se largó de la casa y estuvo tres días sin aparecer y sin cogerle el móvil. Ella estuvo a punto de llamar a la policía, pero desistió y se refugió en el hogar materno.

—¿Y qué ocurrió?

—Que el tipo fue a buscarla, se la llevó con la excusa de que era su esposa y le dijo la verdad, confesándole su homosexualidad. Con él no le iba a faltar de nada, eran familia de posibles. Pero tendría que aguantar sus salidas y entradas, a veces de varios días de duración, sin reprocharle lo más mínimo. Y por supuesto, cada uno haciendo su vida.

—Vamos, la quería de fachada nada más. Y no le puso la mano encima ni una vez, menudo chasco. Por lo menos mi Andrés lo disimulaba algo mejor.

—Efectivamente. El tío le aseguró que tendría dinero para la casa y para sus caprichos, no tendría ni que trabajar. Y podría incluso tener sus amigos por ahí, siempre que fuera de forma discreta. Pero si él demandaba su compañía para ir a alguna comida familiar, acto empresarial o cualquier otra contingencia, ella debía estar dispuesta a protagonizar el papel de amada y sumisa esposa. Un paripé en toda regla, pagado eso sí de forma generosa.

—Menudo panorama... ¿Y qué sucedió al final?

—Que la chiquilla tragó con el pacto, pero no lo soportó durante mucho tiempo. Más tarde conoció a un muchacho y comenzaron a verse a escondidas, aunque su marido ni aparecía por casa. Pero ella quería vivir la vida de otra manera y le pidió el divorcio. Y claro, se armó la marimorena.

—Déjame adivinar. El tipo se puso digno, la familia más, y le hicieron la vida imposible a la muchacha.

—Más o menos. Tuvo que luchar con uñas y dientes para librarse de ese tipejo y conseguir su libertad en forma de divorcio. Eso sí, perdió dinero y algunas cosas que eran de su propiedad, pero no le importó.

—¿Ves? Por eso digo que mi acuerdo no está tan mal. Además, no quiero llevarme un mal recuerdo de Andrés y prefiero quedarme con los buenos momentos vividos junto a él. Por no hablar de nuestra preciosa hija, claro.

—No, si yo te comprendo. ¿Y te vas a buscar un piso de alquiler cuando la situación se aclare?

—Sí, eso pretendo. Y es lo que hemos acordado para que Carol pueda pasar temporadas conmigo. No te ofendas, pero no creo que a los Abengoa les pareciera muy bien que mi hija viniera también a vivir aquí, aparte de que no hay sitio.

—Donde caben dos caben tres, ya sabes.

Yo procuraba ser comprensiva, aparte de intentar amoldarme a mi nueva vida en un entorno totalmente diferente. Además, yo era la invitada en casa de Patricia y no le podía reprochar nada, pero los primeros roces surgieron ya nada más irme a vivir allí.

El piso estaba situado en Tetuán, cerca de Bravo Murillo y no demasiado lejos de la Castellana. De hecho Patri iba algunas veces andando a nuestra antigua oficina, por lo menos cuando el tiempo lo permitía, y de ese modo se daba un paseo a falta de cualquier otro tipo de ejercicio físico.

Mi suegra no hubiera entrado en mi nuevo barrio ni con una pinza en la nariz. Se notaba más suciedad en las calles y los inmuebles eran diferentes a los que doña Mercedes podía encontrarse por Chamberí o el barrio de Salamanca, los distritos por los que solía moverse durante las últimas décadas. Por no hablar de sus habitantes, un crisol de razas y culturas a los que no estaban acostumbrados en mi familia política. A excepción de Andrés, claro está, al que la multiculturalidad parecía importarle menos.

Pero el problema no estaba en el exterior del piso, al que me iba acostumbrando poco a poco, sino en el interior. Patricia llevaba tiempo viviendo sola y era un auténtico desastre, por lo que le costó asumir la nueva situación. A ella no le preocupaba en exceso la limpieza ni el aspecto general del piso, y eso a mí me sacaba de quicio.

—Patricia, por Dios. ¿Qué hace la plancha encima de la mesa del comedor? Y seguro que la ropa limpia sigue en la lavadora sin sacar.

—Pareces mi madre, ¡no me agobies! —me respondía a las dos de la tarde, recién levantada, cuando yo llegaba de la calle. Habíamos preparado, de hecho fue idea mía, un pequeño calendario de tareas para organizarnos en la casa (limpieza del baño, cocina, colada, basura, recados, etc.), pero ella nunca lo cumplía. Y claro, yo me cabreaba.

—No es que sea tu madre, pero esto es un completo desastre. Vale que tengas la ropa sucia tirada en el suelo de tu habitación, ahí no me meto, pero en las zonas comunes deberías tener más cuidado.

En alguna ocasión me había encontrado la puerta abierta de su cuarto al atravesar el pasillo, y eso parecía una auténtica leonera. No hacía la cama nunca, mezclaba la ropa limpia con la ya utilizada, y no recogía ni un maldito cachivache. La habitación olía a cuartel y yo no podía soportarlo. Incluso me encontré unas bragas pegadas en una esquina, pero me aguanté las arcadas, cerré su puerta e intenté olvidar lo que había visto.

Nuestros horarios, desde que ambas dejamos el trabajo, tampoco cuadraban demasiado. Ella se tomó una temporada sabática y no paraba mucho por casa. Salía hasta la madrugada, aunque fuera en días de diario y en pleno invierno, y luego se levantaba a las tantas. Yo, por el contrario, intenté fijarme unas rutinas para hacerme más llevadera mi nueva existencia.

Gracias al chivatazo que me brindó el funcionario que me atendió en el INEM, me apunté a un curso bastante interesante de marketing online para desempleados. Tenía las mañanas ocupadas, desde las nueve hasta la una del mediodía, y luego hacía los recados de la casa y preparaba la comida. Patri encantada, claro está, cuando ella sobrevivía hasta entonces a base de bocadillos, pizzas y precocinados. A mí no me importaba cocinar para las dos, pero no iba a ser su chacha. Y claro, tuvimos más de un encontronazo, aunque intenté sosegarme para no acabar peleadas.

—Eres un auténtico coñazo, tía. Me caías mejor antes, no hay quién te aguante cuando te pones en ese plan.

—Joder, Patri, que esto parece una pocilga. Tampoco es tan complicado, se trata de seguir unas mínimas normas de conducta.

—Lo intentaré, pero es que ahora no tengo muchas ganas de nada. Debo entregar dos webs que tengo a medias y la verdad es que no encuentro el momento.

—Si salieras menos y trabajaras más, otro gallo cantaría. Y no te lo digo como reproche, ya lo sabes. Si te llaman de algún trabajo te va a costar un mundo volver a la rutina de madrugar y tirarte un montón de horas en la oficina.

—No sé yo si volveré pronto a eso. De momento tengo la indemnización y el paro, después ya veré. Además, sólo se es joven una vez. ¡Déjame disfrutar!

—No, si yo no soy nadie para juzgarte. Pero tampoco quiero que me despiertes a las cuatro de la madrugada, cuando llegas de fiesta, ya que yo me sigo levantando a las siete de la mañana. Y te aseguro que en este piso se escucha todo, y más en el silencio de la noche.

—Lo tendré en cuenta, perdona —dijo Patri avergonzada—. De todas maneras, podías apuntarte un día de estos para salir de copas. Todavía no hemos salido juntas por ahí y eso es un desperdicio, me prometiste que íbamos a quemar Madrid.

—Creo que eso lo dijiste tú, pero tienes razón. A ver si nos organizamos y quedamos un día con calma. Aunque veo complicado mantener tu ritmo, yo ya tengo una edad.

—Anda, no protestes. ¡Si estás estupenda! Ya verás cuando te presente a alguno de mis amigos, se les van a salir los ojos de las órbitas. Todos quieren conocer a mi misteriosa nueva compañera. Igual organizo una pequeña fiestecilla en casa y así matamos dos pájaros de un tiro. ¿Qué te parece?

—Buf, no sé, me da bastante pereza. Y de momento, creo que podrás comprenderlo, no me apetece conocer a nadie. Primero tengo que centrarme y todo eso.

—Claro, claro, no pasa nada. Pero sigo diciendo que lo que necesitas para alegrar esa cara es un buen meneo, ya sabes. Y creo que tengo algún candidato al que no deberías ponerle demasiadas objeciones.

—Creo que paso de momento. No tengo yo el cuerpo para historias ahora.

—No te digo que te enamores ni nada por el estilo. Sexo sin compromiso, nada más, un alegrón para ese cuerpo serrano que no puedes dejar marchitar.

Con mi amiga Sonsoles había vuelto a coincidir en un par de ocasiones y hablábamos también por teléfono. Ella era de la misma opinión que Patri, al final tendría que seguir su consejo. Tal vez tuviera que organizar una quedada y presentarlas a las dos, igual hasta se llevaban bien.

—Cambiemos de tema, anda, que no me siento cómoda. Y menos después de encontrarme a mi marido en la cama con otro tío. Tengo la autoestima en ese sentido bastante baja, primero quiero asumir mi nueva situación.

—Vale, perdona, soy una inconsciente. Que conste que sólo lo hacía por animarte, pero llevas toda la razón.

—Tranquila, sé que lo haces de corazón. Y te prometo que más adelante saldremos juntas y puede que me busque incluso algún maromo. Pero todavía no ha llegado ese momento.

—Te tomo la palabra, Lucía.
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